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FRANCISCO DE MANDOJANA. 


UN SOCORRO PARA CHILE Y EPISODIO DE LOS ANALES 
DE BUENOS AIRES. 


Al señor don Diego Barros Arana. 


Recuerdo del amigo. 


Mas de medio siglo habia corrido, sin que los españoles 
emprendiesen ninguna espedicion por el estrecho de Maga- 
llanes; y tan largo tiempo de abandono, habia dado lugar á 
que se popularizase la opinion y se estableciese la creencia 
de hallarse obstruido aquel peligroso derrotero. 

El viage de Sir Francis Drake, en 1578, vino 4 descor- 
rer el velo que ocultaba la verdad; y su pasage á despecho de 
Ja falsa creencia, le valió, á mas de un rico botin, la doble 
gloria de segundo descubridor del estrecho y segundo via- 
gero que dió la vuelta al mundo. 

Su inesperada aparicion en el mar del Sud, y los gran- 
des perjuicios que causó á los descuidados traficantes de 
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aquellas costas. obligaron á poner en juego lus medics de 
contrarrestar la agresion v de evitar las que en adelante pu- 
dieran intentarse. 

Tales fueron los objetos de las espediciones contadas a 
Pedro Sarmiento de Gamboa. por el virer del Perú don Fran- 
cisco de Toledo. 

Habiendo desaparecido Drake. durante la persecucion 
que se le hizo por el Norte. recibió órden Sarmiento de bas- 
carlo por el Sad, y dirigiéndose luego a la metrópoli. pro- 
curar la fortificacion y poblacion del Magallanes. 

Tan feliz fué este viage v esta mision. como desgracia- 
da la empresa de poblar y fortificar el estrecho. que el rev 
confió al mismo Sarmiento de Gamboa. 

Este desastroso fin produjo el desaliento consiguiente. 
¥ mo se volvió á pensar en empresa semejante, por parte de 
los españoles, hasta 1618. con motivo del descubrimiento 
que, dos años antes. habian hecho los holandeses del esir- 
cho que llamaron de le Maire. de las islas de las Estados y 
del Cabo de Hornos. 

Los españoles. un siglo antes. habian descubierta la 
estremidad austral del continente americano: pero la noticia 
yacia olvidada bajo el polvo de los archivos. Asi es que. el 
nuevo descubrimiento de los holandeses, se consider tan 
importante que mereció un viage de reconocimiento por par- 
te de España. 

Fué confiada Ja eje.ecion á los espertos marinos Bano- 
lomé Garcia de Nodal y Gonzalo de Nodal. hermanos. natara- 
les de Pontevedra, que gozaban de una merecida reputacion, 
mo solo como marinos, sino como hombres de valor acredi- 
tado enmurhas acciones de guerra. 
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El viage de los Nodales fué tan ſeliz, que, en nueve me- 
ses y algunos dias, dieron la vuelta à Espana, habiendo 
practicado el reconocimiento del nuevo estrecho y costas de 
la Tierra del Fuego, recogiendo noticias útiles sobre aque- 
lla region y muestras de algunas de sus producciones. 


II. 


Vargas y Ponce, en su «Noticia de las espediciones al 
Magallanes», incorporada en la «relacion del último viage de 
la fragata Nuestra Señora de la Cabeza», refiriéndose á la 
espedicion de los Nodales, en la pájina 263, dice lo si- 
guiente: 

« El feliz suceso de esta espedicion hizo volver al proyecto 
de la contratacion directa con el Perú y Filipinas, y que se 
pensase en el Cabo de Hornos; y tambien esta vez dejó de 
ponerse en práctica por contrario informe del presidente y 
ministros de Panamá. » 

Vamos á rectificar, hasta cierto punto, este último aser- 
to, con la noticia de una espedicion que siguió al reconoci- 
miento practicado por los Nodales. 

Parece que no se tuvo en vista, al acordarla, el estable- 
cimiento de la contratacion directa con el Perú y Filipinas, á 
que se refirió Vargas y Ponce, sino un contingente de solda- 
dos cuyo despacho exigia la guerra de Arauco; pero el hecho 
demuestra que la corte, en la primera ocasion que se ofrecia, 
pensó en utilizar el reciente reconocimiento practicado por 
su órden. 

Con el objeto indicado, en 22 de julio de 1622, se con- 
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cluyó un asiento, en la ciudad de Sevilla, entre la casa de la 
contratacion, en nombre del rey, y el vecino de la misma ciu- 
dad Pedro de Bernachea, sobre la conduecion de 300 solda- 
dos al reino de Chile por la via de los estrechos, segun la es- 
presion de nuestros documentos. 

Bernachea, ó la persona á quien cediese la ejecucion del 
contrato, deberia trasportar esos soldados, en tres naves, de 
España á la ciudad de la Concepcion de Chile, en el término 
de siete meses, contados desde el dia de la partida. 

Eran á cargo del conductor todos los gastos, durante el 
viage y dentro de los siete meses; porque, pasado este tér- 
mino, si por cualquier accidente la espedicion se retardaba, 
los que se originasen serian por cuenta del rey, abonándose 
su monto en la ciudad de los reyes. 

Ochenta y ocho mil ducados fué la compensacion acorda- 
da en pago del trasporte, es decir, 970 pesos plata por cada 
soldado. * 

El contratista Bernachea endosó el asiento al capitan 
Francisco de Mandojana, * en 30 del mismo mes de julio; y 
terminados por el nuevo asentista los preparativos de las tres 
naves caudicarias, la espedicion zarpó de la barra de San Lu- 
car á principios de octubre. 

La capitana la montaba el gefe de la espedicion, maestre 
de campo don Iñigo de Ayala, con una parte de los soldados. 

1. Para hacer este cálculo hemos dado solamente el valor de once reales 
al ducado, siguiendo la avaluacion que espresa un documento otorgado cn 
Buenos Aires el año de 1606, El Dic. Enc. de la lengua española, Madrid 1855, 
da al ducado un maravedi mas de valor, 

2. En documento que hemos publicado en la pájina 82 del tomo %° del re- 
gistro estadístico do Buenos Aires, a*o de 1865, Francisco de Mandojana es- 
presa ser vecino de Sevilla, haber sido diversas veces cónsul y prior y uno de 


los administradores del asiento de la averia, y ser al prosente (1623) conciliario 
de la universidad de los cargadcres de la ciudad de Sevilla para las Indias. 


FRANCISCO DE MANDOJONA. 7 


En Ja almiranta, cuyo nombre era el Buen Jesus, venia 
el asentista Mandojana con ciento treinta y tantos soldados 4 
las inmediatas órdenes de los capitanes don Miguel de Sese y 
Pedro Salgado de Losada. 


El patacho conducia el resto de la tropa, talvez al man- 
do del capitan Gonzalo de Nodal, el mayor de los famosos 
hermanos que, tres años antes, habian hecho el reconoci- 
miento de la estremidad austral de este continente. 

Nuestros documentos no espresan el cargo que desem- 
peñaba Gonzalo de Nodal en esta espedicion; pero es ereible 
que la dirigia, como piloto esperimentado en la navegacion 
de los mares que era indispensable atravesar. 


A la noticia de venir en la espedicion solo podemos 
agregar que traia facultad de intervenir, asociado al maestre 
de campo, en caso de gastos extraordinarios, con cuyo mo- 
tivo únicamente lo menciona un documento. 


Parece que la flota surcó sin novedad el mar del Norte 
hasta llegar áRio Janeiro, de cuyo puerto volvió á hacerse á 
la vela en 20 de enero de 1623, acompañada de otro patache 
que, 4 la altura de los 30°, despachó Ayala para Buenos Ai- 
res con aviso al gobernador del Rio de la Plata. 


Don Diego de Góngora, que lo era á la sazon de estas 
provincias, lo trasmitió inmediatamente al virey del Perú y 
al gobernador de Chile, como estaba ordenado se hiciese de 
toda novedad cuyo conocimiento fuera conveniente prevenir 
á las colonias de la costa del mar del Sud. 


A la eficacia de avisos semejantes, trasmitidos de Bue- 
nos Aires, se atribuia entonces el buen suceso de las armas 
coloniales contra corsarios ingleses y holandeses que habian 
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llevado sus hostilidades sobre aquellas costas; ' y aunque, 
en nuestro caso, no se trataba de enemigos, sino de un con- 
tingente para la guerra de Arauco, se procuraba evitar con 
el aviso la alarma que probablemente produciria la aparicion 
de una flota no anunciada. 

La espedicion continuó sin contratiempo hasta la altura 
de mas de 52, es decir, hasta enfrentar la boca del mismo 
estrecho de Magallanes; pero esperimentó allí la fuerza de un 
temporal que no pudo resistir la nao almiranta, obligada á 
retroceder en busca del Rio de la Plata. Llegó ála boca de 
este rio á tines del mes de marzo, y, dando fondo en Maldo- 
nado, subió el capitan Mandojana á Buenos Aires, en una 
chalupa, en busca de buques menores para desembarcar los 
soldados, no permitiendo los bajios del rio la entrada de bu- 
ques del porte de la almiranta. 

La capitana y el patache habian resistido la fuerza del 
temporal y continuaban el viage. segun noticia de los que 
vinieron de arribada en el derrotado Buen Jesus, cuya noti- 
cia es la última que ha llegado á nuestro conocimiento sobre 
esos dos buques de la armada. 


Por los documentos de que tomamos las noticias que 
vamos consignando, consta que se formaron autos sobre la 
arribada del Buen Jesus, y que corrian en ellos las represen- 
taciones y protestas de Mandojana, para que de la Caja de 
Buenos Airesse le proporcionasen los medios para seguir 
viage. 


1. Registro Estadistico de Buenos Aires, tom, 2 de 1865, pájina 67. 
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Los siete meses convenidos habian terminado el ultimo 
dia de abril; y aunque la obligacion del asentista era conti- 
nuar el abastecimiento, para reintegrarse en la ciudad de los 
Reyes, alegaba carecer de medios, y pretendia se le adelan- 
tasen los fondos necesarios, con las seguridades correspon- 
dientes. | 

Alguna vacilacion debieron manifestar al respecto el go- 
bernador y oficiales reales de estas provincias, por cuanto 
les estaba prohibido sacar platade la Real Caja, en mucha 
ni en poca cantidad, sin cédula espresa del rey, y el asentista 
no la presentaba para el efecto. 

Los dias y aun los meses corrian, y los soldados se- 
guian produciendo gastos fuera del teatro de la guerra 4 que 
iban destinados, sinque ninguna determinacion decisiva se 
tomase sobre el particular. 

Entretanto el gobernador don Diego de Góngora dejó 
de existir el dia 22 de mayo; y el teniente don Diego Paez 
de Clavijo, á quien habia entregado la vara de Ja real justicia 
el dia antes de su fallecimiento, ' reunió el 24 á pedido de 
Mandojana, una junta de capitanes y otras personas de cien- 
cia y esperiencia para que deliberasen sobre negocio de tan- 
ta importancia como era el relativo al despacho de los arriba- 
dos. 

La junta de notables fué de parecer que el viaje se prac- 


1. En 20 de mayo nombró el gobernador por su teniente á don Diego 
Paez de Clavijo, por haberse escusado el capitan Juan de Vergara 4 quien ha- 
bia nombrado antes. Se hallaba Góngora gravemente enfermo, y el cabildo se 
reunió el 21 en torno de su lecho de muerte, para recibir juramento y dar po- 
sesion del cargo al teniente nombrado, 4 quien el gobernador entregó la vara. 
Fué aquel el último acuerdo que firmò don Diego de Góngora, falleciendo al si- 
guiente dia. 


10 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


ticase por tierra; porque la estacion no era propia para que 
la almiranta volviese á tentar el pasage del Estrecho, donde 
las tempestades eran frecuentes durante el invierno. 

En 9 de junio, el justicia mayor y los oficiales reales, 
tomando en consideracion el asunto, acordaron que, en vir- 
tud de la órden del rey para remitir 4 la caja de Potosí los 
caudales que se reunian en esta, se diesen á Francisco de Man- 
dojana diez mil pesos, para aviar y despachar los soldados, 
otorgando fianzas á satisfaccion. Pero este acuerdo, que 
salvaba la dificultad que se habia tocado de falta de cédula 
para el suplemento, hubo de quedar sin efecto. 

El cabildo, por medio de su celoso procurador general 
Bernardo de Leon, representaba, por su parte, á los oficiales 
reales, la necesidad de que cuanto antes, aun ä costa de la 
hacienda real, saliesen de esta ciudad los soldados espedi- 
cionarios, por la intranquilidad en que tenian la república 
desde que llegaron, con los continuos desórdenes, penden- 
cias y otros delitos que, de noche y de dia, cometian en la 
ciudad. 

Y no eran solamente los soldados, sino tambien los 
gefes, los que daban ocasion á desórdenes semejantes. 

El justicia mavor mandó intimar á un Antonio Pacheco, 
la sentencia que el gobernador Góngora habia dejado pro- 
nunciada, condenándolo á destierro por varios delitos: y con 
este motivo tuvo lugar en R de junio, uno de esos desagra- 
dables incidentes de que el cabildo se quejaba y procuraba 
evitar para ca adelante. 

Pacheco, ae sala desabedeció la intimación, amparindo- 
se del cuerpo de guardia que los espedicionarios tenian en 
las casas de cabildo, sind que sale á la plaza. coa un hasten 
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en la mano, apellidandose ayudante de sargento mayor de la 
gente que iba para Chile. Este nombramiento lo confirma- 
ron el asentista Mandojana y el capitan Sese, espresando que 
lo habian hecho por ser Pacheco hombre esencial y practico 
en el camino que debian llevar hasta el reino de Chile. 

El cabildo no reconoció las calidades que se atribuian al 
reo Pacheco, ni la facultad que se arrogaban los capitanes 
para tal nombramiento; pues no habian exhibido cédula que 
les diese semejante facultad. Mando llamar á Mandojana pa- 
ra que la manifestase, como era de su obligacion, si la tenia; 
pero el asentista dió una contestacion evasiva. 

No sabemos como terminaria este incidente; pero basta 
Jo referido para mostrar la falta de respeto 4 las autoridades 
locales, por parte de hombres de guerra á quienes el rey habia 
confiado fuerzas para debelar enemigos, y no para ostentar- 
las con mengua de los que administraban su justicia en estas 
provincias ni en parte alguna de sus dominios. 

No es creible que las autoridades de Buenos Aires guar- 
dasen silencio sobre estos avances de la fuerza; pero tenemos 
que guardarlo nosotros, por falta de documentos que revelen 
los sucesos completamente y con todos sus detalles. 


IV. 


Los autos sobre la arribada de la nao almiranta seguian 
tramitándose, á par que los desórdenes y desacatos de los sol- 
dados se sucedian. 

Tenemos presente una suscinta relacion de esa causa, 
á favor de la cual nos es dado conocer la pretension del asen- 
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tista, los fundamentos de la resolucion de los jueces y la re- 
consideracion que le siguió. 

Mandojana calculaba que necesitaria hasta la cantidad de 
ocho mil pesos, para pago de los sueldos y gastos de los sol- 
dados desde primero de mayo, como para el avio corres- 
pondiente al viaje que debian emprender hasta la ciudad de 
Mendoza. 

Pedia esa cantidad á la Real Caja; pero le fué negada, 
resolviéndose la causa por sentencia en que se le mandaba 
que, dentro de diez dias, cumpliese con el tenor del asiento. 

Pero el asentista no pudo cumplir este mandato judicial, 
6 no quiso cumplirlo, pues con el objeto de proporcionarle 
medios, se le habia dado licencia para introducir las mer- 
caderias de su propiedad que trajo en el Buen Jesus, las 
que debieron producirle mas de cinco mil pesos, segun la 
avaluacion que de ellas se hizo en la aduana. ' 

Apesar de la sentencia, insistió el asentista en que se 
le diesen los ocho mil pesos que pedia, ofreciendo por segu- 
ridad los veinte mil ducados que, en virtud del asiento, debia 
recibir en Lima por saldo de los ochenta y ocho mil que le 
importaba aquel contrato. * Ofreció además, entre otras se- 
guridades, las fianzas que por él tenia otorgadas, en Sevilla, 
el primer asentista Pedro de Bernachea. 

El justicia mayor Paez Clavijo y los oficiales reales, vol- 
vieron á tomar en consideracion el asunto, en acuerdo de 10 
de julio; y en vista de la imposibilidad que alegaba el asentis- 
ta, y de lo indispensable que era la salida de los soldados 


1. Registro Estadistico de Buenos Aires, año de 1864, pajinas 22 y 23. 
2. En España habia recibido 68,000 ducados, y los 20 000 restantes se le 
debian satisfacer en la ciudad de los Reyes. 
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para su destino, donde eran tan requeridos, por la fuerza y 
altivéz que mostraban los araucanos, como por haberse reci- 
bido noticia de aparicion de corsarios en el mar del Sud, re- 
solvieron que, para los objetos mencionados, se diese hasta 
la suma de los ocho mil pesos pedidos, con las correspon- 
dientes seguridades de reintegro en cajas de S. M., que, de 
palabra y por escrito habian ofrecido, tanto el asentista como 
el capitan Sese. 

En presencia de lo resuelto en este acuerdo, sino exis- 
tiesen documentos posteriores, podria creerse que el asunto 
quedaba concluido; que Mandojana habria recibido los fon- 
dos que necesitaba, y que se pondria inmediatamente en mar- 
cha, con el contingente pago y abastecido de todo lo nece- 
sario. Pero la realidad del caso es, que lo resuelto en 10 
de julio quedó tan sin efecto como lo acordado en 9 de junio 
anterior, 


El cabildo volvió á tratar del asunto, en acuerdo de 2 de 
agosto, en que su procurador general le dió cuenta del ningun 
resultado de las representaciones y protestas hechas al jus- 
ticia mayor y oficiales reales, siendo, como era, tan urgente 
aprovechar el tiempo, para que al principio del próximo ve- 
rano pudiesen estos soldados prestar el servicio á que el rey 
los habia destinado; que con ese objeto habia pedido que, su- 
puesto que el asentista no daba cumplimiento á su obligacion 
apesar de habérsele permitido introducir la hacienda que tra- 
jo en su buque, dispusiesen los jueces de la hacienda real, 
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aun sin cédula para el efecto, por los daños é inconvenientes 
que la permanencia de esa gente habia causado en esta ciu- 
dad y los que seguirian produciéndose. 

El justicia mayor y oficiales reales, que se hallaban presen- 
tes, manifestaron que, por su parte, no habian faltado á cosa 
alguna de las que eran á su cargo; que sobre el particular 
habian hecho autos y requerimientos al asentista y 4 los ca- 
pitanes de la fuerza, y que estaban prontos á acudir á todo lo 
que les correspondiese; que de lo manifestado era buen tes- 
tigo el ilustrísimo obispo fray Pedro de Carranza, que, in- 
terponiendo los respetos de su autoridad, habia practicado 
diligencias para que tuviese efecto el despacho de esta gente, 
y que no habian faltado á lo que con su señoria ilustrisima 
se asentó. 


El cabildo volvió á recomendar al procurador general 
prosiguicse en sus representaciones y protestas á los oficiales 
reales y al asentista, procurando el mejor servicio del rey, paz 
y tranquilidad de la república, con la resolucion de este re- 
tardado negocio. Que si el asentista, estaba obligado y no 
cumplia, se le compeliese á ello; y si esto no era posible, 
se hiciese el gasto de la real hacienda, cobrándolo de Mando. 
jana y sus bienes, ó asegurándolo conforme al asiento, para 
que el tiempo no se perdiese con tan notable perjuicio del 
servicio del rey. 

Solo el alcalde Hernan Suarez Maldonado estuvo en de- 
sacuerdo con los demas capitulares. El era de opinion que 
no debia hacerse gasto alguno de la hacienda real, sino que 
debia procederse enérgicamente contra el asentista y sus bie- 
nes, vendiéndose la hacienda y nave de su propiedad para ha- 
cer frente á los gastos que eran de su obligacion. 
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Concluyó con esto el acuerdo, renovando el cabildo 4 su 
procurador general, el poder y ämplia facultad que le tenia 
dado para este negocio, con libre y general administra- 
cion. 


VI. 


A juzgar por la declaracion que hicieron los ministros 
de hacienda en uno de sus acuerdos, en todas las ocasiones 
que habian tratado del asunto con el asentista y los capita- 
nes Sese y Salgado, cles habian ofrecido el favor y ayuda 
conveniente para su buen despacho; y sin embargo de todo 
el dicho Francisco de Mandojana, por sus particulares fines, 
no habia querido salir de este puerto, ni despachar los dichos 
capilanes y soldados, como tenia obligacion, por ser, como 
era, cesionario de Pedro de Bernachea, conforme al asiento 
que hizo con S. M. dando causa con su remision á que en 
esta república hayan sucedido muchas pendencias y alborotos, 
ponténdola en ocasion de perderse.» 

Esto espresaban los oficiales reales en acuerdo del dia 
siguiente al 21 de agosto, en que habian tenido lugar los 
sucesos que vamos á referir. 


La pequeña república bonaerense fué escandalosamente 
conmovida en aquel dia, por la actitud amenazadora y pro- 
vocativa que asumió Mandojana con la gente retardada de la 
espedicion. A 

Una parte de los soldados, con los capitanes Sese y Sal- 
gado á la cabeza, dejaron su acantonamiento dirigiéndose á 
la ribera. Allí subieron en pequeñas embarcaciones, para 
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abordar una nave fondeada frente á la fortaleza, en la que los 
oficiales reales habian dejado guarda despues de la visita de 
entrada. 

Esa nave, de propiedad de un Antonio Nuñez, habia ve- 
nido á traer madera para la reedificacion de la iglesia cate- 
dral, segun nuestros documentos; pero no se revela en ellos 
la causa de aquella evolucion, al parecer pirática, que sobre 
ella se ejecutaba. Ni puede concebirse el fin que se propo- 
nian los asaltantes, al pretender apoderarse de aquel buque, 
haciendo fuego sobre él con los arcabuces y mosquetes. 

Simultaneamente á este movimiento por agua, la otra 
parte de los soldados que quedaba en tierra, con el capitan 
asentista á la cabeza, bandera desplegada, batiendo cajas de 
guerra y con las mechas de los arcabuces y mosquetes en- 
cendidas, se habian dirigido al fuerte, posesionándose de él 
y de las armas y municiones que allí se guardaban. Aboca- 
ron hácia la ciudad dos piezas de artilleria y rompieron el 
fuego con otra sobre la nave de Antonio Nuñez, cuya tripula- 
cion levó anclas alejándose del puerto para evitar las conse- 
cuencias de aquella doble é inesperada hostilidad que se le 
dirigia. 

Burlados de este modo los de la espedicion naval, que 
no alcanzaban su objetivo, tuvieron que volver 4 tierra y se 
incorporaron á los que se habian posesionado del fuérte. 

Entre tanto, las autoridades principales de la ciudad, se 
habian puesto en movimiento. El justicia mayor Paez Cla- 
vijo intimó á los amotinados que dejasen libre el fuerte y ca- 
sas reales, donde estaba la caja de S. M., la aduana y el de- 
pósito de armas y municiones para la defensa de este puerto; 
pero fué despreciado é insultado por ellos. 
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En tan critica situacion se vid obligado 4 ocurrir al obis- 
po, para que personalmente interpusiese su autoridad, con el 
espresado objeto; pero S. S. I. hubo de retirarse del fuerte 
convencido de que los respetos debidos 4 su dignidad no bas- 
taban para obtener resultados satisfactorios en aquella oca- 
sion, y no concibiendo otro medio, echó mano del que 4 su 
juicio debia producir mejores efectos, poniendo 4 los amoti- 
nados en la tablilla. 

Pero, ni laexcomunion fulminada, ni el estandarte real 
que se sacó 4 la calle apellidando el favor y ayuda de la 
justicia en nombre deS. M. alcanzaron 4 cambiar la actitud 
asumida por los revolucionarios. 


Puede decirse que la ciudad habia quedado desarmada, 
con la ocupacion de la fortaleza; pero, aun cuando hubiese 
contado con sus armas, los medios conciliatorios no podian 
abandonarse, tratándose de disidencias entre súbditos de un 
mismo amo. No faltaban, por otra parte, negociadores res- 
petables de quienes valerse para procurar un término pacífi- 
co á la conmocion. 


Los reverendos fray Gabriel Cabalera y P. Nicolás Duran, 
provinciales de las órdenes de Santo Domingo y de la compa- 
ñia de Jesús, que á la sazon se encontraban en Buenos Aires, 
y que habian acudido al lugar del conflicto, fueron los encar- 
gados de reabrir las negociaciones. Pero sus esfuerzos no 
consiguieron el fin que anhelaba el pueblo y procuraban las 
autoridades. 


Estaba reservada al padre guardian del convento de San 
Francisco, fray Alonso de Auñon, la gloria de capitular las 
condiciones de una solucion pacífica. 

Mandojana se obligó á dejar la ciudad, con 10005 los sol- 
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dados, para el dia 16 de setiembre, si se le daban, como 
se contrajo compromiso de darle, las carretas y bastimentos 
necesarios para el viage hasta la ciudad de Mendoza. 

Con esto volvieron las cosas al estado que tenian antes 
del levantamiento. 


VII. 


El último acuerdo que sobre el asunto tuvieron, en 26 
de setiembre, el justicia mayor y los ministros de hacienda, 
nos ahorra el trabajo de redaccion para este capítulo. Co- 
piamos la parte que llena cumplidamente esta division de 
nuestro relato. 

« Y aunque conforme á la obligacion que tiene hecha el 
dicho Francisco de Mandojana, como cesionario de Pedro de 
Bernachea, que tomó asiento con los señores presidente y 
jueces oficiales de la casa de la Contratacion de las Indias de 
la ciudad de Sevilla, en nombre de S. M. de traer, en tres 
naos, trescientos soldados desde España al puerto de la ciu- 
dad de la Concepcion del reino de Chile, por los estrechos 
de Magallanes, está obligado que todos los nuevos gastos 
que se hicieren, pasados siete meses del término del asiento, 
por cuenta de S. M., los ha de suplir y pagar el dicho Fran- 
cisco de Mandojana, para que se le paguen en la ciudad de 
los reyes de estos reinos del Perú, en cierta forma, no lo ha 
guerido ni quiere hacer, aunque se le han hecho todas las 
comodidades posibles, y validose de mucha hacienda, de 
hierro y otras cosas que trujo en la dicha su nao; porque á 
lo que principalmente ha acudido ha sido á la despachar, 


7 


FRANCISCO DE MANDOJANA. 19 


aviar y peltrechar de muchas cosas, para enviarla al Brasil y 
otras partes, para sus grangerias, sobre lo cual hay senten- 
cias, autos y notificaciones, por donde parecerá; y de como 
cuando entró en este puerto no trujo mas de ciento y treinta y 
ocho soldados, y. despues él y el dicho capitan don Miguel de 
Sese han dado varias listas y memorias creciendo el número, 
haciendo amenazas por escrito y de palabra, y hablando con : 
libertad y poco respeto, mediante la fuerza que tienen con 
los soldados, y no hacer el dicho don Miguel de Sese mas de 
lo queel dicho Francisco de Mandojana quierc, en tanto 
grado que, para cualquier cosa que hace y intenta, luego sa- 
le del cuerpo de guardia con veinte y treinta mosqueteros y 
arcabuceros con las cuerdas encendidas. 


«Y aunque se han hecho muchas diligencias en nom- 
bre de S. M., para templar y remediar los referidos exesos, y 
que el dicho Francisco de Mandojana acudiese al avio y des- 
pacho de los dichos soldados, mo se ha podido acabar ni 
acertar cosa con él, por su varia condicion y estraño proce- 
der, antes ha tenido trazas para estar debiendo mucha canti- 
dad de pesos á Alonso Guerrero, mercader, y á otras perso- 
nas, y los reales derechos de almojarifazgo y otros de unas 
negras que en su nao trujo sin licencia de S. M., 4 la real 
hacienda, que aunque se libró mandamiento contra él, por 
ellos, no lo ovedeció. Y está esta república gravemente 
ofendida y escandalizada; y para su-quietud ha parecido al 
señor obispo y á otras personas de ciencia y conciencia que, 
aunque no hay particular y espresa órden de S. M. para aviar 
los dichos soldados de carretas y bastimentos, desde esta 
ciudad á la de Mendoza del reino de Chile, se hiciese el gasto 
y costo sacando de su real caja deste puerto lo que montase, 
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con que partiesen luego della; y aunque ha muchos dias que 
se han aprestado las carretas y bastimentos, y llevádoseles 
al cuerpo de guardia, y hécholes la ciudad y sus vecinos y 
moradores otras amistades y comodidades, se han detenido 
y detienen, porque asi lo quiere, traza y ordena el dicho 
Francisco de Mandojana; pues habiendo asentado con el re- 
verendo padre fray Alonso de Auñon, guardian del convento 
de San Francisco de esta ciudad, que él y todos los solda- 
dos saldrian della á diez y seis deste mes de septiembre, 
dándoles las dichas carretas y bastimentos, y que prosegui- 
rían el viaje, aunque se les entregó todo, conforme á la dicha 
peticion queen este acuerdo se ha leido y el recibo que de- 
llo dió el dicho Francisco de Mandojana ante mi el presente 
escribano, no lo han cumplido, antes es público y notorio 
que la mayor parte del biscocho lo ha Hevado y embarcado 
en 8u nao, para su aumento, con notable escándalo; y ha he- 
cho volver, un cuarto de legua deste puerte al dicho capitan 
don Miguel de Sese, con una escuadra de veinte soldados 
arcabuceros de acaballo que le tienen guarda y escolta hecha 
al dicho Francisco de Mandojana, en su casa, publicando 
que no se han de ir hasta llevarla en su compañia, haciendo 
amenazas, para que nadie se atreva á pedirle lo que debe. 

«Y porque lo que se hubiere de pagar y sacar de la real 
caja deste puerto para la paga de las dichas carretas y basti- 
mentos. que le están entregados, y piden los dichos vecinos 
y meradores se les pague, eł dicho Francisco de Mandojana 
se oblígue á su paga y seguridad y entero, todos tres fueron 
de acuerdo y parecer que de los pesos que están en depósito 
en la real caja desta ciudad por cuenta de la mitad de los ter- 
cios de los denunciadores de los descomisos de negros, se 
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saquen prestados con cargo de volver al dicho «depósito, de 
cualquier hacienda de S. M. la cantidad que monta el flete de 
las veinte y dos carretas y sesenta y cinco quintales de bisco- 
chos y demas bastimentos para que elavio y despacho delos di- 
chos capitanes, y de ciente y cuarenta ytres soldados, se ha 
dado y entregado al dicho Francisco de Mandojana, como de 
los autos consta, que sen des mil y quinientos y seis pesos 
corrientes de echo reales, y para ello se dé libranza, y por 
ante escribano se pague á las personas que los han de haber 
y les pertenece, como por la dicha peticion se pide, otorgan- 
do carta de pago de lo que cada.uno recibiere, para que en 
todo tiempo conste; y se le notifique al dicho Francisco de 
Mandojana, Juego haga y otorgue cscritura en forma por don- 
de se obligue que, dentro de echo meses primeros siguientes, 
hará que en las reales cajas de la ciudad de los Reyes se 
asienten y hogan buenos por cuenta de la real caja deste puer- 
to y dicha justicia mayor y oficiales reales en sa nombre, 
los dichos dos mil y quinientos y seis pesos corrientes, para 
su descargo; y dentro de otros seis meses adelante, enviará 
á esta ciudad certificacion y recaudo bastante de los jueces 
oficiales reales de la dicha ciudad de los Reyes, 6 del tribunal 
mayor de cuentas della, ó del señor virey, de como en las 
dichas reales cajas de la ciudad de los Reyes están asentados 
y hechos buenos les dichos pesos, para que se les reciban y 
pasen en cuenta á sus mercedes, donde no, de Mano en llano 
como maravedis y haber de S. M. los pagará el dicho -Fran- 
cisco de Mandojana en qualquiera parte y lugar que por la de 
S. M. le fueren pedidos, sin escusa alguna, con mas todas 
las costas, daños y menoscaves que 4 la real hacienda y 4 sus 
mercedes se les siguieren y recrecieren, sin innovar ni alte- 
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rar en cosa alguna la obligacion y fianzas que tiene hecha y 
dadas el dicho Pedro de Bernachea ante los señores presi- 
dentes y jueces oficiales de la Casa de la Contratacion de Se- 
villa, para el cumplimiento del contrato que tiene hecho, 4 
que sucedió el dicho Francisco de Mandojana, con apercebi- 
miento que, no lo haciendo y cumpliendo lo referido, luego 
sin dilacion se procederá á la seguridad por el remedio y 
apremio que mas convenga al servicio de S. M. y seguridad 
de la dicha plata y buena ejecucion de la real justicia, con- 
forme al dicho asiento, y que se despachara persona contra 
él y sus bienes, con seis pesos de salario cada dia, al reyno 
de Chile y otras partes donde fuere, para hacer la dicha co- 
branza, y hasta que la haga; y asi lo dijeron y acordaron.» 

Este documento nos dá los últimos datos sobre la con- 
ducta observada por Mandojana durante su permanencia en 
Buenos Aires. 

Al dia siguiente del acuerdo de 25 de setiembre, otor- 
gó el asentista la escritura de obligacion en los términos 
espresados, la cual corre original al folio 491 del protocolo 
de escrituras 4 favor de la real hacienda de los años 1611 4 
1629, que se conserva en el archivo general. 


En consecuencia, el mismo dia, 27 de setiembre de 1623 
se hizo por la Caja Real el pago de bastimentos y flete de 
carretas á los vecinos que las habian proporcionado, los que 
importaron la suma espresada de 2506 pesos. ' 


1. Al folio 322 vucita del Manual de Real Hacienda de Buenos Aires de 
1619 à 1627, se encuentra la partida de data correspondiente, con la especifica- 
cion de los objetos y nombres de las personas que los proporcionaron. El li- 
bro citado se conserva en el Archivo General. 
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VIII. 


Tales fueron los incidentes 4 que dió lugar la arribada 
de la nao almiranta de aquella espedicion, á la débil colonia 
bonaerense. 

Era la cuarta vez que, en menos de medio siglo de exis- 
tencia, esperimentaba desgracias, 6 apuraba sus escasos re- 
cursos, á causa de espediciones que pasaban de auxilio para 
Chile. 

No contaba tres años de fundada, 4 principios de 1583, 
cuando llegó el gobernador nombrado para aquel reino, don 
Alonso de Sotomayor, con 600 hombres para la guerra de 
Arauco; y el pasage de este socorro por Buenos Aires, dió 
ocasion á la muerte de su memorable fundador Juan de Ga- 
ray. | 
En 1601, don Francisco Martinez de Leyva, gobernador 
nombrado para Tucuman, trajo á su cargo otro contingente 
de 500 soldados para el reino de Chile. Con mucha difi- 
cultad se le proporcionaron en Buenos Aires algunos auxilios 
para seguir viaje hasta Mendoza. 

En 1605, el general don Antonio de Mosquera, llegó de 
paso con el mismo destino, al mando de 1000 hombres, 
anunciados desde 1603, y se le proporcionaron por órden del 
rey los auxilios que necesitaba. * 

Sigue la arribada de Mandojana en 1623, de que hemos 
dado cuenta tan detallada como lo permiten los documentos 
que podemos consultar. 


1. Registro Estadístico de Buenos Aires, tomo 2 de 1860, päj. 6. 
2. Registro Estadistico de Buenos Aires, tumo 2 de 1859, páj. 65. 
3. Registro Estadistico de Buenos Aires, tomo 2 de 1859, paj. 75. 
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Nuestros lectores, impuestos de las noticias que prece- 
den, sentiran, como nosotros, no conocer la suerte que cupo 
4 la capitana y al patache de la espedicion de que formaba 
parte el Buen Jesus. 

Grande es el interés que despierta la falta de noticias 
relativas 4 esos buques de la armada, empeñados, como que- 
daron, en lo mas peligroso del derrotero; interés que se au- 
menta considerablemente, recordando que eran dirigidos por 
el intrépido y célebre marino Gonzalo de Nodal. 

Si fué tan feliz en aquella ocasion, como en 1618, lle- 
gando á su destino, en los archivos de Chile deben encon- 
trarse datos para adelantar los que dejamos consignados. 

Respecto de Francisco de Mandojana, sabemos ya bas- 
tante para no interesarnos su personalidad, despues de los 
sucesos que hemos referido. 


MANUEL RICARDO TRELLES. 


DESCRIPCIONES DE LA NATURALEZA 


DE LA AMERICA ESPANOLA. 


Deseando una vez encontrar modelos en lengua caste- 
llana de la manera cómo los escritores de imaginacion, de 
sensibilidad, y de ciencia, trasladan con palabras los cua- 
dros que presenta la naturaleza, especialmente en el nuevo 
mundo, nos apercibimos de que es pobrisima á este respecto 
la literatura española. Buscabamos en los historiadores pe- 
ninsulares de la conquista la pintura del pais en donde tu- 
vieron lugar los acontecimientos que refieren: hacíamos 
igual indagacion en las pájinas de los viajeros, y nada hallá- 
bamos que pudiera satisfacer el buen gusto y la curiosidad 
artística, ni aun siquiera en la afamada y detenida «relacion» 
de los sábios Juan y Ulloa que, recorrieron el vasto y pinto- 
resco terreno que media entre las capitales de Quito y Lima, 
Estos escritores no eran de la opinion de Humboldt. No 
llevaban como este por compañero inseparable de su vida 
del desierto, en los climas del trópico, nada que se pareciese 
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al precioso libro que inmortaliza el nombre de Bernardino 
de Saint Pierre. La severidad castellana no habria podido 
descender hasta la lectura de una novela ni mucho menos 4 
tomarla como modelo. Ulloa y Juan consideraban irrecon- 
ciliable la verdad con el lenguaje animado, con los movi- 
mientos del alma delante de los espectáculos grandiosos que 
ofrecen los fenómenos atmosféricos en relacion con los ob- 
jetos del suelo. De esta errada persuacion proviene la floja 
monotonía y la carencia de reverberacion y de color de que 
adolescen las exactas y útiles descripciones de los dos viajeros 
españoles. La que escribió Herrera, de las Indias occiden- 
tales, al frente de sus famosas «Decadas», sea cual fuere su 
mérito, especialmente considerada la época en que fué es- 
crita, no pasa de una árida enumeracion de situaciones geo- 
gráficas, especie de traduccion escrita de lo que con mayor 
precision y laconismo dicen los signos de un mapa. Don 
Antonio Solís que pasa entre los críticos de su pais por un 
escritor modelo, no se ocupa en «La historia de la conquista 
de Méjico» ni de la naturaleza en general, ni delos aspectos 
y productos que caracterizan aquella favorecida porcion del 
globo, y no encontramos en ella otras descripciones que las 
de los fastuosos palacios de Motezuma. 


Nuestro Azara, con cuyo libro estamos tan familiariza- 
dos y cuyo mérito reconocemos, carece completamente de 
aquel aire pintoresco y atractivo que populariza á un escritor 
y deja impresiones indelebles en quienes le consultan. Aza- 
ra cra un observador sagaz y concienzudo; pero sin imagi- 
nacion y sin estilo. Si tomáramos un lapiz en una mano y 
en la otra un compás, y le siguiéramos los pasos en sus es- 
cursiones por las llanuras argentinas y paraguayas, podría- 
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mos trazar la geografia minuciosa de las vastas rejiones que 
recorrió el infatigable demarcador. Pero, de nada nos ser- 
viria ese mismo lapiz si quisiéramos dibujar los aspectos de 
los rios, de los bosques, de las montañas, cuya proyeccion es 
tan exacta en sus derroteros y en sus cartas. Una sola vez 
parece que se sintió animado del fuego sagrado delante de 
la famosa cascada de Guairá, «espantoso despeñadero, digno, 
como él dice, de que le describieran Virgilio y Homero » 
Pero, así que pronunció estos dos nombres soberanos, cayó 
en el mas frio prosaismo, y como anonadado ante ellos, mide 
los piés de castilla de la altura desde donde se despeñan las 
aguas, no por «un balcon 6 ventana, son sus propias espre- 
siones, —sinu por un portillo delancho de 70 varas.» Y es 
de observar que, disonando de repente y queriendo levantar 
el diapason de su estilo caé en una ponderacion que pudiera 
llamarse un gongorismo científico. «Precipitanse, dice, las 
aguas desesperadas, como si quisiesen lo que ellas solo po- 
drian intentar con su enorme masa y velocidad, esto es, 
dislocar el centro de la tierra y ocasionar la nulacion que ob- 
servan los astrónomos en su eje. ' 7 

Cuánta superioridad, cuánta mayor elevacion, naturali- 
dad y gracia, resalta en las descripciones que vamos á ver 
en seguida, trazadas por la pluma instintivamente artística 
de los hombres nacidos en la colonia, apesar de la pobreza 
de la educacion literaria que habian recibido á dos mil leguas 
de la Europa! 

Para describir á la naturaleza con colorido apropiado, y 
por decirlo 4 la italiana, con amore, es indispensable com- 
prenderla, y para comprenderla estudiarla con voluptuosa 


1. Viajes—edicion de Madrid—pájina 50 del tomo 1“. 


28 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


aplicacion de todas nuestras facultades. En los libros asce- 
ticos del siglo de oro de las letras castellanas, se notan al- 
gunos barruntos de observacion de los fenömenos naturales; 
pero tan candorosos como falsos, por que sus autores no co- 
nocian las ciencias fisicas ni tenian en vista mas que lectores 
tan ignorantes como ellos. 

A medida que las ciencias de observacion han progresa- 
do cautivando la atencion del hombre, se ha sentido este mas 
conmovido delante de las cosas creadas, y ha pedi- 
do á la imaginacion y al lenguaje los medios adecuados 
para espresar lo que veia con los ojos y sentia con el es- 
píritu. 

Pero, este progreso, como todos los demas, ha sido tan 
tento en la Europa de nuestros padres, que ni Rousseau, n! 
Bernardino de Saint Pierre, ni siquiera el autor de las «Rui- 
nas de Palmira», tuvieron allí émulos ni imitadores, y se 
cerró en la historia la décima octava centuria sin legarnos á 
los que pensamos en español un solo modelo que imitar al 
querer darnos cuenta de los aspectos del suelo de la patria 
que naturalmente contemplamos con interés. 

El ilustre historiador americano de la literatura espa- 
ñola, hablando justamente de la «Argentina» de Barco Cen- 
tenera, dice que siempre le llamó la atencion en los poemas 
escritos por los españoles sobre la conquista de América, y 
especialmente por los que visitaron los paises que describen, 
no hallar en esos poemas, «una sola pintura de los sitios que 
recorrian» aunque los hay de los «mas grandiosos y magnifi- 
cos que presenta la naturaleza.» El autor citado añade á esta 
otra consideracion que envuelve en sí un problema que no 
nos toca resolver puesto que el mismo que lo plantea lo deja 
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indeterminado. (Quizas provenga aquel defecto, dice, «de 
la misma causa que ha impedido hasta ahora que España 
tenga grandes pintores de paisages.» Uno de los traducto- 
res de Ticknor, el señor Vedia, ha confirmado la opinion del 
crítico norte-americano, asegurando que mientras en los his- 
toriadores del nuevo mundo se descubre alguna vez la impre- 
sion que en ellos causaba aquella naturaleza nueva, gigantes- 
ca y sublime, apenas se descubre en los poetas el menor vis- 
lumbre de este sentimiento eminentemente poético. La 
Araucana de Ercilla, el Cortés valeroso de Lasso de la Vega. el 
Arauco domado de P. de Oña, las elegias de varones ilustres 
de Castellanos, la Argentina de Barco Centenera, y otra por- 
cion de escritos métricos, malamente llamados poemas, nada 
dicen de los efectos que en la imaginacion de sus autores de- 
bió causar el espectáculo de un nuevo continente con una ve- 
jetacion del todo desconocida: sus inmensos bosques, sus 
caudalosos rios, sus volcanes, sus cordilleras cubiertas de 
eternas nieves, ninguna inspiracion comunicaron á los hom- 
bres que dedicados al culto de las musas, parece deberian 
mirar con predileccion y cariño las bellezas naturales; y así 
es que los poemas citados son simplemeute relaciones rima- 
das de los hechos que ocurrian. ' 


Este desvalimiento de modelos caseros, ha cedido, tal 
vez, en ventaja de los americanos: en vez de imitadores se 
han hecho originales, y han llegado & ser maestros sin pasar 
por la tortura del aprendizaje escolar. Como los grandes 
pintores logran adivinar su arte, asi los literatos del nuevo 
mundo han conseguido sorprender los misterios de lo bello 


1. Biblioteca de autores españoles, tomo 22. 
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y de lo sublime en las obras de la naturaleza, produciendo 
rasgos descriptivos admirables que conservändose aun aisla- 
dos y dispersos, apenas son conocidos de unos cuantos ini- . 
ciados en el movimiento jeneral de las letras Sub-Ameri- 
canas. 

Si el crítico español que acabamos de copiar, las cono- 
ciera, habria completado su pensamiento, mostrando como, 
sin salir de los dominios del habla castellana, se ha correjido 
la musa épica del defecto capital que con razon le atribuye. 
El sentimiento de la naturaleza rebosa, como antes que no- 
sotros lo han observado dos distinguidos literatos chilenos, ' 
en las composiciones modernas escritas por americanos so- 
bre asuntos patrios. 

La Cautiva de Echeverria; el Niágara de Heredia; la Agri- 
cultura de la Zona Tórrida de Bello; el ombú, y Montevideo 
por Dominguez; la laguna de Renco, del fecundo y malogra- 
do Sanfuentes, ¿qué son sino cuadros vivos, imájenes que 
hablan, fotografías estampadas por el fuego de la imaginacion 
en el alma conmovida de quienes aman y comprenden las ma- 
ravillas de la pampa, de las selvas vírgenes de Arauco, de los 
valles ecuatoriales donde erece el cacao y se columpian las 
pasionarias? 

Los europeos mismos han presentido el porvenir que 
está deparado á la obra de la imaginacion en América, por 
razon desu magnífica naturaleza. Cuando se equilibre este 
continente enilustracion y cultura con cl antiguo mundo, 
dice un escritor moderno español, asombrará la valiente voz 
de sus bardos. Pródiga la naturaleza ha derramado alli sus 


1. Los señores Amunategui—en sus juicios sobre algunos poetas de la 
América Espafiola—Art. Echeverria. 
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mas ricos dones: por todas partes encuentra la imaginacion 
objetos que la exalten inspirándola pensamientos de sublimi- 
dad desconocida; alli resvalan rios como el Orinoco, se alzan 
montes como el Chimborazo; se estienden llanuras como las 
de Quito; hay ciudades como Lima donde se gozan de conti- 
nuo las delicias de la primavera; crecen ceibas como las de 
Cuba; arrayanes como los de Jalisco. Torrentes y volcanes 
coronan sus montañas; esmalta el sol de los trópicos el plu- 
maje del «cardenal» del «sinson» y del «tocoloro; pueblan 
de noche la atmósfera infinitos «cucuyos,» brillantes como el 
fulgor de las estrellas, atrayendo á aquellas hospitalarias 
costas al piloto perdido en la inmensidad de los mares'.... 
Otro escritor á quien la buena crítica literaria debe estarle 
reconocida, ha dicho tambien dirigiéndose á la juventud es- 
tudiosa y dándole idea de la relacion que guarda la espresion 
con el tamaño de los objetos: El Rin, el Danubio, el Táme- 
sis y el Sena que para nosotros son mares, podrán con difi- 
cultad merecer el nombre de rios álos ojos de un americano 
familiarizado con el espectáculo asombroso que presentan 
el San Lorenzo y el Misisipi, el Marañon y el Orinoco 
De manera que cuando la América produzca oradores y poe- 
tas, sus descripciones que no harán mas que pintar la gran- 
deza de los objetos que hieren sus sentidos, parecerán á los 
habitantes de la mezquina Europa abultadas hipérboles. * 
Otro pensador, que ha escrito con mucha posterioridad 
á los anteriores y ha podido ver ya en jérmen los frutos que 
aquellos preveian, ha dicho refiriéndose á las rejiones del Rio 


1. Ferrer del Rio: Galeria de la literatura espa ola 1846. 
2. Mend bil y Silvela—Biblioteca selecta de lit. españ: Discur, prel, 
T. pág. XC. 
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de la Plata: Estos paises son abundosos yaen productos de 
la actualidad y prometen para lo venidero una cosecha inte- 
lectual que la imaginacion abarca con suma dificultad; tantos 
son los elementos de grandeza que en si encierran! Asi es 
que el estilo de sus poetas se atavia con las mas audaces imá- 
genes y de mas subido colorido, ya se encumbren á la rejion 
de la epopeya guerrera, política y ensangrentada; ora se es- 
parzan y divaguen en la contemplacion de los sentimientos del 
corazon; ora en fin reflejen en su lira el esplendor del hermo- 
so cielo que les inspira 6 la magnificencia de la naturaleza 
que les rodea. ' 

Mientras que como hemos visto antes, se atribuye al ar- 
te español una marcada ineptitud para reproducir los cuadros 
de la naturaleza inanimada, Humboldt en alguna de sus in- 
mortales obras, ha vaticinado un porvenir sin límites al arte 
del paisaje en América, fundándose en la diversidad y belle- 
za de los modelos que ofrece una naturaleza prodigiosa- 
mente rica. Y como la pintura y la poesia son hermanas, 
el vaticinio habla tambien con las descripciones del escritor 
que no son mas que paisajes y cuadros trazados con la pala- 
bra ó con la pluma. De manera que al ofrecer como lo ha- 
cemos, la reproduccion en esta Revista de algunas descrip- 
ciones en prosa y verso de la naturaleza americana, escritas por 
hijos de nuestro continente, nacidos en los territorios que fue- 
ron de la España, creemos, que despues de lo que acaba de 
leerse, no se mirará con desden esa promesa ni sc conside- 
rarán como de poco mérito los trozos literarios que revelare- 
mos á nuestros lectores como fruto del talento descriptivo 
delos americanos. Ellos vendrán 4 formar á manera de un 


l. Benjamin Poucel—Souvenirs du R. de la Plata. 
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- album enriqueeido por el pincel de diversos viajeros, y de la 
variedad desus pájinasresultará el cuadro de las maravillas 
naturales de la América meridional, armonizado por la uni- 
dad de colorido y de contornos que caracteriza á nuestro con- 
tinente, en sus cordilleras, en sus rios, en sus vastas lla- 
nuras. 

Nosotros sentimos una complacencia especial al abrir 
esta amena seccion en la Revista del Plata. Uno de nuestros 
mas claros ingenios daba suma importancia 4 las descripcio- 
nes de la naturafeza y las reconocia como uno de los frutos 
mas estimabfes de toda literatura y especialmente en Amé- 
rica. Examinando el señor don Juan Cruz Varela, en un 
artículo crítico muy notable, el caracter que revistió nues- 
tra poesía hasta el año 1828 en que él escribia, se duele de 
que hubiesen echado en olvido nuestros escritores en verso 
el cultivo del género descriptivo, y manifiesta la esperanza de 
que ha de llenarse en adelante este vacio, como realmente se 
ha llenado de una manera espléndida. Y como son tan bien 
dichas como poco conocidas las razones del escritor citado, y 
tan pertinentes en este artículo, las copiamos testualmente 
dando con ellas término y autoridad á la presente introduc- 
cioná «las descripciones de la naturaleza de la América es- 
pañola» que comenzamos en este número de la Revista. 

«La poesia descriptiva no ha dado aun un solo paso en- 
tre nosotros á pesar de que el suelo de la América parece que 
convida á los poetas á desplegar su génio en esta clase de 
composiciones. Una vejetacion rápida y prodigiosa, un sue- 
lo siempre verde y florido, un clima dulce y templado, un cie- 
lo sereno y despejado, donde parece que el sol brilla con ma- 


yor ostentacion, una cadena de montes cuyas simas propia- 
3 
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mente se esconden en las nubes, y donde todo es grande, 
nuevo y portentoso, lanieve, los torrentes, la infinita variedad 
de la naturaleza, mas caprichosa alli que en ninguna otra 
parte, unos rios soberbios y caudalosos que ofrecen 4 la vista 
la imajen del oceano; todos estos objetos son propios para in- 
flamar la imaginacion de los poetas y producir bellas y gran- 
diosas descripciones. Pero hasta ahora los poetas argenti- 
nos solo han pulsado la lira, ó inflamados por el entusiasmo 
nacional en los grandes triunfos de la patria, 6 deseosos de 
mostrar al mundo su esplendor, sus instituciones y progresos. 
Acaso, entre las numerosas composiciones de nuestros génios 
que no han visto la luz pública, se hallarán modelos de poe- 
sia descriptiva, debidos 4 los portentos de la naturaleza en el 


suelo de la América.» ' 
Juan MARIA GUTIERREZ. 


Descripcion de la cascada de Tequendama—en las cercanias 
de la ciudad de Bogotá—por don José Maria Salazar. * 


La cascada de Tequendama, una de las mayores del 
nuevo mundo, y que bastaria por si sola para la celebridad 


1, Eu Tiempo núm, 68 del miércoles 23 de julio de 182°. 

2. Nació en Nueva Granada cn 1785 y falleció en Paris en 1828, Fué 
uno de los próceres de la independencia de su pais. Contribuyü al éxito de las 
primeras campañas de Bolivar; redactó varios periódicos politicos y desem- 
peñó en Estados Unidos de América el cargo de Ministro Plenipotenciario de 
Colombia. Es uno de los literatos de que se enorgullecen sus compatriotas: 
escribió en verso y su prosa es mas estimada que su poesia: conocia con nota- 
ble perfeccion siete idiomas, antiguos y modernos. 

La duscripcion que publicamcs es fragmento de una memoria escrita por 
Salazar con el objeto de impugnar otra que sobre el país de Santa-Fé habia lei- 
do en la Academia Real de las ciencias de Paris á fines del siglo último, un 
tal Mr. Leblond. Vease ‘Semanario del N. R. de Granada”—reimp de Paris 
páj. 397. 
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de estos paises, se halla situada á cuatro leguas al S. O. de la 
capital. La formael rio Bogotá, cuyo curso al principio es 
muy lento, mientras riega una superficie uniforme y sirve de 
derramar en nuestros campos la fertilidad y la abundancia; 
pero despues cobra mayor impulso, cuando se interna 
por las selvas meridionales, en fuerza del declive en que 
ellas se van presentando. La senda por donde se camina es 
bastante agradable por la diversidad de objetos que se ofrecen 
á cada paso á la vista del pasagero, la frescura del aire que se 
respira, la frondosidad de los árboles y la mucha volateria 
que se encuentra en aquellos bosques. Como varía la tempe- 
ratura y suben los grados del termómetro á proporcion que se 
desciende, tambien varian las producciones de la tierra, se 
multiplican las especies, hay mas elegancia en las formas, y á 
cada instante es la vejetacion mas vigorosa. El canto de las 
aves, el ruido ó susurro de las hojas, anima este risueño as- 
pecto que á cada paso mueve la atencion del viajero exitando 
su curiosidad. Entre tanto se oye 4 lo lejos el ruido de la 
gran cascada, el agradable estruendo que forma el rio al pre- 
cipitarse, el cual se redobla por grados insensibles llegando 
a ser demasiado intenso en su proximidad. Aqui en los dias 
serenos se observa el mas bello espectáculo que puede pre- 
sentarse á la vista, ylaimajinacion se siente exaltada, 6 llena 
de aquellas ideas que nos inspiran siempre las grandes obras 
de la naturaleza. La parte alta del rio es deliciosa por la 
amenidad de sus orillas, la diafanidad de sus aguas, la eleva- 
cion de aquellas peñas coronadas de bosques, y la rápida for- 
macion de la niebla, ó su disolucion momentanea. Se agol- 
pan majestuosamente las aguas en el borde del precipicio: 
de alli se descubre un abismo, una profundidad prodigiosa 
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que inspira 4 quien la observa un secreto asombro, y si po- 
demos hablar de esta manera, cierto horror deleitable. La 
caida del rio es muy pintoresca 6 mas bien la pintura es in- 
capaz de representarla: una taza de piedra recibe el primer 
impulso de las aguas, que se resuelven 4 Ja vista en una es- 
pecie de rocio, bajando luego con mayor impetu al hondo 
de la cascada. ¡Qué objetos adornan el límite inferior! y que 
hermoso contrastraste con el superior! El golpe de vista no 
puede ser mas pintoresco por su elegancia y variedad. Esas 
rocas enormes abiertas por la accion del tiempo 6 algun. vai- 
ven de nuestro globo para dar al Bogotá un libre curso, y cu_ 
ya contemplacion exita en el alma ideas de horror ó de gran- 
deza; esas selvas cuya hermosura es siempre nueva, asilo 
delicioso enlos dias ardientes por la amenidad de su som- 
bra y el eterno verdor que las cubre; la movilidad de la at- 
mösfera que tan pronto se carga de nubes, como se aclara y 
se despeja; el Bogotá copioso en la cima, despues perdido en 
la profundidad de su curso y convertido en un pequeño arro- 
yo; aqui los frutos, las producciones, las aves de otra tem- 
peratura diferente, queriendo alguna vez elevar su vuelo hácia 
la parte alta enemiga de su existencia; los estremos de la ve- 
jetacion confundidos á la vista del espectador: ya una espesa 
niebla que apenas deja entrever los objetos é inspira al cora- 
zon ideas de tristeza, ya la serenidad restablecida, el sol der- 
ramando la alegria y los iris de varios colores regocijando 
nuestra vista; el estruendo del agua que se percibe á la ma- 
yor distancia, vivificando en cierto modo este hermoso cua- 
dro: por todas partes el contraste, el encanto de la novedad, 
lo horroroso al lado de lo bello. ¡Qué objetos! No puede el 
pincel mas espresivo copiarlos dignamente, Aqui se humi- 
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Ila el arte en presencia de la naturaleza. EI filósofo obser- 
vador la contempla atónito, la imaginacion mas activa se con- 
sidera incapaz de imitarla, y el hombre sensible á sus mara- 
villas se llena de un sublime enagenamiento de sí mismo 
y adora en el silencio de su alma la magnificencia del 
criador. 


Descripcion de la misma catarata por don Francisco José 
de Caldas ' 


El Bagotá, despues de haber recorrido con paso lento 
y perezoso la espaciosa llanura desu nombre, vuelve de repen- 
te su curso hácia el occidente y comienza á atravesar por en- 
tre el cordon de montañas que están al Sud-oeste de Santa- 
Fé. Aqui dejando esta lentitud melancólica, acelera su paso 
forma olas, murmullo, espumas, y rodando sobre un plano 
inclinado aumenta por momentos su velocidad. Corrientes 
impetuosas, golpes contra las rocas, saltos, ruido majestuo- 
so sucede al silencio y à la tranquilidad. En la orilla del 
precipicio todo el Bogotá se lanza en masa sobre un banco de 
piedra: aqui se estrella, aqui da golpes horrorosos, aqui for- 
ma hervores, borbotones y se arroja en forma de plumas 


1. Este eminente N. Granadino es el Franklin Sud Americano: sabio, es- 
critor laborioso y amenisimo, actor en cl desarrollo social y polities de su pa- 
tria, murió victima de su patriotismo en un patíbulo lzvantado por el sanguina- 
rio Morillo —Nació en Popayan el año 1771 y pereció el dia 30 de Octnbre de 
1816. Parte de sus obras se encuentran en el ““Semanario de Nueva Granada” 
fundado por élantes dela revolucion; reimproso en Paris en 1849, Su 
biografia mas completa hasta hoy cs la que publicó en 1852 en un periódico lite- 
rario de Bogotá su discípulo y admirador don Lino de Pombo con este 
titulo: Memoria histórica sobre la vida, caracter y trabajos científicos y 


Jiterarios y servicios patrióticos de F. J. Caldas,” 
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divergentes mas blancas que las nieves, en el abismo que lo 
espera. En su fondo el golpe es terrible y no puede verse sin 
horror. Estas plumas vistosas que formaban las aguas en el 
aire, se convierten de repente en lluvia y en columnas de 
nubes que se levantan á los cielos. Parece que el Bogotá 
acostumbrado á recorrer las regiones elevadas de los Andes, 
ha descendido á pesar suyo á esta profundidad y quiere orgu- 
lloso elevarse otra vezen forma de vapores. 


APUNTAMIENTOS PARA LA HISTORIA COLONIAL 


DEL RIO DE LA PLATA. 


Conclusion. ! 


Las poblaciones campesinas, presentaban hasta princi- 
pios del presente siglo (1801) un aspecto salvaje, entre los 
jornaleros 6 peones, apenas diferentes de los indigenas por 
su desaseo, embrutecimiento y ausencia de las necesidades 
de la vida social. Azara nos describe este triste cuadro del 
que se desprenden consecuencias importantes para el fildso- 
fo y el historiador. «Se reducen generalmente sus habita- 
ciones, dice el citado escritor, á ranchos 6 chozas cubiertos 
de paja con paredes de palos verticales hincados en la tierra 
con sus intersticios cubiertos con barro, sin blanqueo, ni 
ventanas ó puertas. Redúcense los muebles por lo comun á 
un barril para depositar el agua, un cuerno para beberla, y 
un asador de palo. Cuando mucho, agregan una olla, una 
marmita y un banquillo; pareciendo imposible que pueda vi- 
vir el hombre con tan pocos utencilios y comodidades, pues 
aun faltan las camas, no obstante la abundancia de lana. 


1. Véase la páj. 635. 
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: Por supuesto que las mujeres van descalzas, puercas y 
andrajosas, asemejándose en un todo 4 sus padres y maridos, 
sn coser ni hilar nada. Lo comun es dormir toda la familia 
en el mismo cuarto, y los hijos que no oyen un reloj, ni ven 
regla en nada, sino lagos, rios, desiertos, y pocos hombres 
vagos y desnudos, corriendo tras delas fieras y toros, se acos- 
tumbran á lo mismo y 4 la independencia: no conocen me- 
dida para nada, no hacen alto en el pudor, ni en las como- 
didades y decencia, criándose sin instruccion ni sujecion, y 
son tan bárbaros y soeces que se matan entre sí, algunas ve- 
ces con la frialdad que si degollasen una vaca. («Memorias 
póstumas» de don Félix de Azara.) El juego, la embriaguez, 
el robo y todo género de vicios, tenian que ser la consecuen- 
cia natural de este salvajismo fomentado por un gobierno que 
solo veia en la América una mina para llenar los despilfarros 
de los gobiernos peninsulares. Sin embargo, esta situacion 
desastrosa no era comun á todo el Rio de la Plata; las cam- 
pañas del norte de Buenos Aires y las de la Banda Oriental ' 
se hallaban sumidas en la degradacion que no se veia por 
fortuna en la del sud de la misma gobernacion; ni en el Pa- 
raguay y Corrientes. 

En estas últimas, el aseo, las mayores comodidades, la 
dulzura y docilidad de carácter eran el fruto de algunas es- 
casas escuelas y parroquias rurales, y de la mayor estension 
de la propiedad privada que existia contrariando las disposi- 
ciones vijentes. 

La ausencia de hogar y de propiedad producia en la co- 
lonia multitud de vagos y falsos mendigos, peste de las po- 
blaciones urbanas, y semilleros de salteadores y contraban» 


1. Semillero de las futuras montoncras, 
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distas. La propiedad se hallaba concentrada en pocas ma- 
nos, yla exhuberancia de las ganaderias, unida á la dificul- 
tad de los trasportes, y 4 las leyes prohibitivas, mantenia 
estacionarias las únicas industrias 4 que nuestro territorio po- 
dia adoptarse. El aumento de pequeños propietarios en un 
pais en el cual nada, 6 poquísimo valia la tierra y el ganado 
en su mayor parte salvaje, eran patrimonios de ciertos indi- 
viduos. Las leyes absurdas de Indias preceptuaban la com- 
pra de la tierra, en vez de darla al que quisiese poblar y cul- 
tivar. 

Segun las reales cédulas vijentes, el que quisiere com- 
prar la tierra, cuyo valor no pasaba, 4 fines del siglo, de dos 
4 veinte pesos legua cuadrada, necesitaba insumir cualrocien- 
tos solamente en costas de escribanos. Las tramitaciones se 
prolongaban hasta ocho años y como lo mismo daba comprar 
poca ó mucha estension de tierra, los interesados especula- 
ban con la adquisicion de areas estensas para revenderlas 
con el tiempo, acrecentando de esta manera los valdios. No 
quedaba á los pobres que deseaban esplotar la tierra, sino 
el recurso de ocuparla sin título; así se poblaron la mayor 
parte de los campos de la Banda Oriental hasta pasado el Rio 
Negro; asi tambien los gobernadores del Paraguay repartie- 
ron contra espresa disposicion de las leyes gran número de 
tierras, lográndose de este modo que aquella provincia que 
en 1783 carecia de ganados, se viese cubierta de ellos á prin- 
cipios del presente siglo. | 

Las estancias del Paraguay eran mas pequenas que las 
de Buenos Aires, circunstancia que facilitaba 4 los ganaderos 
la conservacion de animales mansos y mejor engordados, las 
manejaban con menor número de peones 4 proporcion, y 
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con la mitad ó cuarta parte de caballos. Todas ellas cria- 
han ovejas, secaban 6 charqueaban la carne, y no gastaban 
la mitad que las de Buenos Aires para su esplotacion. El 
reparto gratuito de tierras, dió al Paraguay dós millones de 
cabezas de ganado en 1861, mientras los de Buenos Aires 
mermaron asombrosamente, sin que nadie buscase un reme- 
dio á esa ruina de la industria única de esta provincia. (Aza- 
ra. Memoria citada.) 

Con semejante sistema, era consiguiente que en la época 
citada (1801), Buenos Aires no poseyese mas tierras en pro- 
piedad que las repartidas por don Juan de Garay, y que su 
industria decayese por culpa de la legislacion, y por la de 
los mismos habitantes. 


No menos considerables eran las trabas opuestas al de- 
sarrollo material de las ciudades por el espíritu de una ab- 
surda legislacion fiscal. El administrador de la aduana de 
Ruenos Aires, representaba al gobernador sobre los incon- 
venientes que ofrecian las leyes, que en las enagenaciones de 
sokaren y Áncas exigian el dos y medio por ciento de alcabala. 
Mu de 2 de agusto de IMITA 

« Esta ciudad, decia el administrador, carece de piedra, 
wal, madera, y estara de leña cesar para la Bea de 
rm de que som tudo lus edificiva. La cal la condecen 
e peral de da Ren Oriental de este ria. hara . 
IQ, y Ara. por dear et. ka urea de Candela de Te- 
RMON por terra, A destaca de cremta y cama hopeak 
Janne. del waren parage. apura de da Randa Carta. 
x 3a N de Wires y del Prague. RESET 
rds vestidos WARTE: Wien, maderas e NRE bak 
Jemio sen Seen cates, Va et ar de da rem 


APUNTAMIENTOS PARA LA HISTORIA. 43 


S. M. en ventas yreventas sobre cuatro por ciento, aumenta 
todos los valores de las referidas materias, que destruye el 
fomento de la poblacion. Denada de lo citado ha pagado ese 
público alcabala antes del establecimiento de Ja aduana y he 
podido conseguir con suavidad, y poco á poco, se ajusten 
los fabricantes de la cal por un tanto, algunos que conducen 
madera, lo propio, y que otros paguen su alcabala, de modo 
que ya no les es estraño, bajo de unos precios y aforos su- 
mamente equitativos. De los ladrillos y teja, aun no he po- 
dido introducirlo, porque, como he visto que se les ha suje- 
tado á los fabricantes á pagar el diezmo á la iglesia, y que 
esto aun no se ha conseguido, me he detenido con reflexio- 
nado estudio, observando aquel progreso. Contemplo que, 
asi como S. M. en la real cédula que se refiere reduce la al- 
cabala á la mitad de la cuota en los solares para casas y edi- 
ficios, porel mismo antecedente se halla dispuesta su real 
piedad á conceder la propia gracia en los materiales indis- 
pensablemente necesarios para fábricas, esto es, piedra, cal, 
madera, ladrillo y teja, y sea libre la reventa en favor de una 
que le niega la naturaleza su proporcion, bajo unos precios 
equitativos que principia á ser capital, y carece de las como- 
didades precisas, y que, no habiendo contribuido el año pa- 
sado de 1777 mas que con 7500 y tantos pesos por adminis- 
tracion de alcabala, produjo este mismo derecho al rey, 
71,000 pesos en 1779. 


«Las materias de difícil exportacion, y cuyo ser consiste 
en la industria del hombre, deben derechos al Estado, que 
los gradúa en mas óen menos, segun la comodidad que re- 
sulta al fabricante é interés general de la masa comun.— No 
es dudable que en el asunto de que trato, la cal, el ladrillo, y 
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teja, se hacen por sujetos que tienen sus esclavos, cuyo cos- 
to es escesivo, escasean, mueren muchos, porque el tempe- 
ramento les es adverso, y respecto á las contingencias, son 
ciertísimas. | 

«La madera se conduce por hombres, que manifiestan 
desde luego que la utilidad que les produce son un verdadero 
jornal, no un adelanto de su comercio. Elinteres comun 
de la sociedad en las segundas materias, el propio, se presen- 
ta sin necesidad de que lo apoye, para convencer su preci- 
sion. Todo debe contribuir 4 subsistencia y fuerza del Es- 
tado; el rico, con mucho por que posée, y la proteccion de 
aquel le alcanza mas: y .el pobre con poco, por que nada 
tiene, y por esto, su regular concurrencia es la personalidad. 
De igual modo, como semejante, el género rico, produccion 
de industria, y necesario al lujo, que se le cargue no perju- 
dica: pero el grosero, y señaladamente los que indico indis- 
pensables á la vida socia), con un corto reconocimiento es 
bastante y me atrevo á avanzar que mientras menor sea, mas 
ingresará d S. M. y se prepara una finca futura para lo ne- 
cesario.» Francisco Javier de Mesa—;¡ Tales eran las doc- 
trinas económicas del nuevo mundo, lecciones aprendidas 
mas en las cosas, que en los libros ! 

Vencida la Metrópoli por la demostracion de Mesa, 
resolvió de conformidad, si bien, limitando la gracia á las 
nuevas poblaciones y edificios de Buenos Aires y su provin- 
cia. (Espediente copiado del archivo de la Real Academia de 
la historia en Madrid.) 

Don Félix de Azara á quien tenemos que ocurrir á cada 
paso como fuente pura de informes coloniales, y de juiciosas 
reflexiones, despues de presentar el deplorable cuadro de la 
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industria colonial agricola, exclamaba diciendo: «Sinem- 
bargo, con alguna prevision todo se habria podido remediar, 
y hacer esta provincia la mas feliz de la tierra, pues era eviden- 
te que: abriendo el comercio del Rio de la Plata, y dando de 
valde la citada estension de tierras álos particulares con los 
ganados alzados que pudieren amansar, no se habrian agol- 
pado tantas gentes en las ciudades, y se habrian visto en 
menos de cinco años, las campañas pobladas, y el ganado 
todo reducido á pastoreo, sin diminucion, porque cada parti- 
cular habria cuidado el suyo .................. (Memoria 
rural. 5) l 

Ensanche del dominio privado. 

Admision de pobladores estrangeros. 

Libertad completa de los indigenas. 

Creacion de escuelas é iglesias. 

Reglamentacion de las campañas, policia, instruccion 
de los campesinos relativa á la mejora, administracion econó- 
mica de sus industrias consultando el órden y la utilidad— 
Tales eran las bases que Azara proponia al Gobierno colonial 
en 1801, demostrando su practicabilidad y beneficios en la 
Colonia de Batovi, donde escribió la citada memoria que se 
diria escrita de ayer. 


La agricultura se hallaba en igual condicion de atraso 
durante el periodo colonial. Hasta el siglo actual eran des- 
conocidos en la provincia de Buenos Aires los instrumentos 
mas comunes de labradio, los arados eran de palo toscamen- 
te fabricados, las hazadas, homoplatos de vaca. La falta de 
los mercados y caminos, la poca inclinacion y hasta aversion 
de los naturales por las ocupaciones regulares y sedentarias 
de la labranza, la ausencia de regadios, influian poderosamen- 
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te sobre el abandono deplorable de esta industria menos 
productiva que la ganadera. l 

Las leyes contribuian por otra parte á mantener esa 
estagnacion, hallándose prohibidas ciertas culturas en bene 
ficio de España cuya agricultura corria parejas con la de 
América. Prohíbiase la plantacion de viñas y olivares, la 
fabricacion de aguardientes, ordenándose bajo severas penas 
la extraccion de miel de la caña, el maguey y demas plantas 
susceptibles de producirla.—Dificilmente se encontraban jor- 
naleros para segar los trigos aun por Jos salarios mas eleva- 
dos. Los trabajos de ganaderia rendian á razon de 477 pe- 
sos por operario, fruto de que distaba mucho el resultado 
ofrecido por el labrador—En la Provincia de Córdoba se 
mantenia la industria agrícola en condiciones menos desfa- 
vorables que en Buenos Aires. Los algodonales y sembra- 
díos ocupaban activamente á la poblacion campesina, man- 
teniendo esa provincia un activo comercio con el Perú. 

Los establecimientos agrarios de la Compañia de Jesus 
en esta parte del territorio, eran sin duda modelos de órden 
y exelente administracion sirviendo de ejemplo que estimula- 
ba la actividad de los habitantes. Los datos estadísticos de 
esportacion marítima por el puerto de Buenos Aires— 1586— 
1606, acusan alguna explotacion de harinas para el Brasil, 
artículo que desapareció luego por el alto precio que tomó la 
exportacion de salazones y cueros. 

España, cuya agricultura merced al mal entendido siste- 
ma proteccionista, se vió reducida muchas veces á comprar 
trigos y harinas estrangeras, pensó en procurárselas del Rio 
de la Plata. 

Ya se habian embarcado trigos y harinas para la Ilabana, 
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circunstancia que demostró al Gobierno español la ventaja de 
comprar en Buenos Aires. 


Al efecto, consultó á esta gobernacion, existiendo en los 
archivos de Madrid el espediente seguido sobre el particular 
en 1794.—De este documento se desprenden datos bastantes 
curiosos para la historia económica del Rio de la Plata. Na- 
turalmente la principal consideracion que se ofrecia para dar 
cumplimiento á la Real órden que preceptuaba el envio de 
todo el trigo que fuese posible siendo de buena calidad, siem- 
pre que su costo puesto en España no pasase de 60 á 70 rea- 
les, dependia del precio de los fletes elevados en proporcion 
al limitado número de embarcaciones y grandes cantidades 
de cueros prontos para embarcarse. 


«Para facilitar estos inconvenientes, decian los Ministros 
de la real hacienda, y que se pudiese abrir la puertad este ra- 
mo de comercio, nos parecia que cuando en España no se 
formase una compañia de granos á lo menos viniesen unos de 
cuenta de S. M. á llevar de los que se cosechan aqui, desde 
mediados de febrero; pues tambien se podian llevar minies- 
tras que las hay en abundancia, como se ha visto al presente 
que hasta por 18 reales se vende la fanega, y con la certeza 
de estas salidas, se esmerarian los labradores en aumentar 
las siembras, y de este modo se conseguirian grandes venta- 
jas al Estado porque no saldria el dinero ámano de estrange- 
ros que venden sus granos á España, se aumentaria la marina y 
esta Provincia seria feliz porla concurrencia de tener segura 
la venta de una clase de frutos que los mas años se pierde 
por el gorgojo una buena porcion, por no tener salida, y esta 
es tambien la causa porque algunos labradores han decaido 
de ánimo, y por lo mismo, han dejado de sembrar».... 
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„Para semejante caso tambien seria muy útil llevar al- 
gun trigo convertido en harinas, asi por el ahorro del flete, 
como su conservacion, mayormente en el paso de la línea, 
por el escesivo calor y para el embase de las harinas, aunque 
se ha practicado basta aqui, ejecutarlo en sacos de cueros, 
cuando se han enviado al Paraguay, se podria hacer en barri- 
cas de la madera nombrada Petéreguy, como actualmente se 
han empezado á fabricar en esta ciudad, y en ellas se ha em- 
barcado por un comerciante una buena porcion de harina con 
destino á la Habana. «(Estracto; espediente citado».—Fir- 
man el anterior documento Pedro Medrano, Antonio de Pine- 
do, Felix Casamayor. Julio 16 de 1794—Buenos Aires. Los 
administradores de Ja Real Hacienda concluyen un informe 
demostrando que bajo la base del medio flete era manifiesta- 
mente ventajoso el transporte de trigos 6 harinas 4 la Penin- 
sula, aun suponiendo se elevase el precio de 16 reales que 
entonces tenia la fanega del pais mayor que la de Espana. 


Don Miguel de Lastarria en su informe sobre los campos 
de la Banda Oriental dice estas palabras: En la campana es 
lo mas general reemplazar el trigo por la carne—Se sabe que 
no suele recojerse toda la cosecha, siendo el ano mediano cn 
la produccion, pucs no sufraga los gastos de la recogida el 
precio 4 que corre en plaza, que en este caso se esta, cuando 
baja 3 pesos la hanega. Ahora bien, si toda esta variedad 
de abundantes frutos, y primitivas riquezas que tan solamen- 
te posée este pais, (alude á la libre exportacion de todos los 
frutos) se exportasen de él, ¿qué comodidades no reportarian 
al seno de los labradores entre quienes ahora, no es estraño 
ver á sus hijos de ambos sexos, poco menos cubiertos que en 
estado natural? 
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En 1787, empezaron á dejarse ver en el puerto de Mon- 
tevideo algunas embarcaciones francesas, procedentes de las 
Islas de San Mauricio y Borbon, solicitando cargamento de 
harinas, sebo etc., que verificaron por aquellas partes. Hace 
poco que don Francisco Medina, hacendista que fué de ví- 
veres en el Rio Grande, cuando estaba por España, y vecino 
de Buenos Aires, ha puesto en práctica un saladero en el 
Rincon Sauce, 7 leguas de la Colonia, de las que han remitido 
algunas barricas para la isla de Cuba con harinas, sebo etc., 
proyecto que perfeccionado y puesto en el vigor que la mis- 
ma natural abundancia exige, ofrece el nacimiento de la agri- 
cultura, en esta pingüe provincia, y hace conocer a sus ha- 
bitantes, lo apreciable de los frutos del pais.—M. S. de prin- 
cipios del siglo XIX, existente original en la biblioteca Im- 
perial de Paris. 

En 1807, los agricultores eran esplotados por regatones 
quienes vendian las harinas á los panaderos de Buenos Aires, 
(Guillespie Gleanings.) 

Don Félix de Azara, pedia en 1801 se declarase libre la 
exportacion de los trigos, que se admitiesen pobladores por- 
tugueses, que se estableciesen chacras cerca de las poblaeio- 
nes. Haciendo un cälculo del manantial de lariqueza que ofre- 
cia la agricultura, decia; «Se sabe que un labrador en España 
puede cuidar de un terreno que produzca de un ano y medio 
50 fanegas de trigo, que hace 23 y 1|2 de Buenos Aires; supo- 
niendo ahora que las fierras del Rio de la Plata, producen el 
doble: podrá el mismo labrador, recoger 46 fanegas y 112 del 
pais; y si son once, cosechará 511 y 1/2, que computadas 4 
3 pesos, valen 1534 y 112, y consideradas como alimento po- 


drán mantener un año á 216 112 personas.) 
4 
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Los portugueses dueños del Rio Grande supieron esplo- 
lar las riquezas de ese feraz territorio, del cual fué tributario 
el Rio de la Plata en productos agrícolas. (Azara.) 

El principal artículo de exportacion de las misiones con- 
a en yerba mate, tabacos y algodones, que se esplotaban 
tambien en las colonias españolas del Paraguay, vendiéndose 


en el Rio de la Plata, en Chile, y el Perú, grandes cantidades 
de la primera. 


Bisti 


Fomentar la agricultura, era el objeto principalisimo 
que consideraba digno de la institucion del Consulado de 
Chile el Secretario don J. Irriberrí, en una interesante me- 
Moria que leyó en 1697, de conformidad con la cédula erec- 
“tonal. El comercio agricola de este Reino, segun nos lo 
dice la memoria citada comenzó en el año de 1687, á conse- 
Cuencia del terremoto acaecido en Lima, que esterilizó por 
algunos años los campos de sus inmediaciones. Quedó en- 
tablada asi la extraccion de granos para el Perú, la cual se 
808tuvo apesar de lus mas fuertes contradicciones. 

Fuera dela utilidad que podia resultar 4 algunos parti- 
culares de semejante negociacion, produjo la general de dar 
mayor valor y estimacion á las tierras, atrayendo á su cultivo 
algunos capitales, que se hubieran empleado en las minas. 


La extraccion anual de trigos estaba reducida á diez ó doce 
mil fanegas. 


Despues que en 1748 los galeones fueron reemplazados 
por los buques de Registro, estendió Chile su comercio de 
granos, cänamos, menestras, y frutas secas, tintes, azúcares. 

«Estendida la agricultura á otros ramos que los enton- 
ces esplotados, decia el secretario del Consulado de Chile, 
podrá descubrirnos, no solo los dilatados terrenos que ape- 
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nas alcanzan en el dia para la subsistencia decente de una 
familia, y que, muerto el gefe de ella no admitan una divi- 
sion cómoda, capaz de sostener sus hijos, harán feliz enton- 
ces la posteridad numerosa, si no que el infeliz y miserable 
que está dejado de poder adquirir propiedad, ó bien dénse en 
la cria de ganados ó en el cultivo de los granos, por la esten- 
sion de terreno y grande capital que esto exije, podrá adqui- 
rirla entónces en razon de sus facultades, sean las que fue- 
ren, ya adquirida, se radicará al pié de ella, se multiplicará 
en su domicilio, y su multiplicacion misma estenderá mas y 
mas la agricultura. 

«Ni el infeliz africano trasladado 4 nuestro clima, ni el 
indio arisco que habita la frontera, ni el otaiti suave que ape- 
tece emigrar 4 nuestro suelo, ofrecen un recurso fácil y ap- 
to para el alimento de la poblacion decaecida: ninguno mas 
sólido ni mas practicable que la propiedad territorial en mu- 
chas manos presenta la historia política de las naciones. 

«Sea este, señores, el único punto á que se concentren 
por ahora las luces que dan de sí la esperiencia y práctica de 
unos y la especulacion de otros. Removamos los obstáculos 
morales que la preocupacion oponga; exijamos, y esperemos 
del Soberano el ausilio y proteccion de las leyes para remo- 
ver los obstáculos políticos que hubiere; arranquemos de los 
cerros del campo al infeliz que va á buscar en ellos los vicios 
y una muerte prematura: demos en los labores rurales ocu- 
pacion á tantos miserables que acogiéndose 4 las poblacio- 
nes crecidas, á buscar subsistencia, las gravan y no nos pre- 
sentan otra Cosa que el espectáculo de su miseria y sus de- 
sórdenes; proporcionemos propiedad al pobre colono, 6 inqui- 
lino que habitan las estancias que no puede llamar suyas, ni 
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aun los cuatro palos de que forma su miserable choza, y que 
por la infeliz constitucion de las cosas, se puede decir, que 
está sujeto 4 casi todas las servidumbres del régimen feudal, — 
sin gozar de ninguna de sus ventajas. 

Cuánto hayan consultado nuestras leyes agrarias el in- 
terés bien entendido de la industria agrícola y pastoril desde 
1810, nos la señala una legislacion sobre cuyos deplorahles 
errores empieza á despertarse una saludable reaccion. 

De lo que hemos espuesto en los precedentes artículos, 
se infieren los defectos que sostenian el edificio de la colo- 
nizacion civil. La eclesiástica, ó jesuítica, legó por su plan 
basado sobre las bases peculiares, á dar resultados mas fe- 
cundos bajo el punto de vista de la produccion, pero ¡cuán 
fatal era tambien bajo otros aspectos! La esplotacion del 
trabajo en mengua de la libertad, el servilismo del obrero, 
era tambien el principio fundamental de las célebres misio- 
nes. Esa abdicacion sistemada de la personalidad mantuvo 
una sociedad artiheial, cuyo motor, una vez paralizado, sumió 
al indígena en su primitiva barbarie. Con ella se levantó el 
Gobierno singular de la Asuncion, donde aun se conservan 
las tradiciones administrativas de la Compañia de Jesus, 
mientras los principios defectibles de las encomiendas soste- 
nidas en las ordenanzas de Alfaro, han servido de cuna á las 
repúblicas del Plata. 

La organizacion teocrática de las misiones ahogó en el 
comunismo el sentimiento de la propiedad, conservó las riva- 
lidades de raza, obstó al desarrollo intelectual, físico y moral 
delos indígenas sometidos á su gobierno, hizo práctico el 
funesto sofisma que sostiene la incapacidad de los goberna- 
dos, á fin de perpetuar su opresion contrariando los resortes 
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de su natural desenvolvimiento por las leyes innatas de la li- 
bertad. ¡Cosa singular! en nuestro pais, en nuestros dias, 
se pretende rehabilitar ese pasado que protesta contra el de- 
recho, contra la justicia, contra la razon! Porque los Jesui- 
tas supieron hacer un vasto convento de tribus salvajes, im. 
poniéndoles un yugo menos pesado que el de las primitivas 
encomiendas, se cierran los ojos ante el monopolio que ejer- 
cieron, ante la usurpacion de los derechos de una raza, ante 
la realizacion monstruosa, de un despotismo ejercido por una 
corporacion misionera, agrícola, manufactora, comerciante, 
maestra, gran sacerdote, espíritu y materia, dogma y fuerza, 
religion y policia, tribunal y ejército. Trabajo, talento, in- 
dustria, familia, propiedad, pensamiento, nada pertenecia al 
indígena, todo á la Compañia. 

Sobrada razon tenia Azara para sostener que la comuni- 
dad que sirviera de base á la explotacion del trabajo indígena 
en las misiones jesuíticas, «era lo mas contrario á las insti- 
« tuciones humanas, que semejante especie de Gobierno, y 
« los que á él quedaran sometidos, jamag Ilegarian á ser ca- 
« paces, como lo habia demostrado una esperiencia de tres 
« siglos» —y nosotros agregamos como lo demuestra el ac- 
tual Paraguay, basado en idénticos principios de Gobierno, 
en la absorcion de la individualidad colectiva, y de los dere- 
chos del pueblo por el Estado sucesor de la Compañia de 
Jesus. 

El gobierno de las misiones pues, violó las leyes clernas, 
las leyes morales que ennoblecen el trabajo, dándole por es- 
timulo y recompensa la propiedad que exije la mejora intelec- 
tual y moral del hombre, destinado á la libertad. Deplorar 
la cesacion de semejante órden de cosas, es aferrarse á un 
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pasado que nu debe volver, es constituirse apologista del 
despotismo, y abdicar las conquistas, que han hecho las so- 
ciedades humanas en el terreno del derecho, yde la economia 
publica y privada. 

La sancion inevitable que se manifiesta en la historia to- 
da vez que los que mandan y los que obedecen se desvian de 
las leyes morales, aparece en las consecuencias producidas 
por las encomiendas, y por las misiones, unas y otras han 
impedido la organizacion de las Provincias Unidas y la edu- 
cacion politica que apoya la union indispensable del poder y 
la libertad. 

Jamás fué sincero el pacto entre los opresores y los 
oprimidos: falta la moderacion 4 aquellos, la resignacion 4 
estos, la buena fé 4 ambos: la armonia es aparente, el conflic- 
to perpetuo, contínua la instabilidad. La historia no mues- 
tra un solo ejemplo de la prepotencia de la fuerza material, 
sirviendo de cimiento á una libertad sólida y estable. A ser 
asi, necesitariamos renunciar á la fé que inspira el valor de 
trabajar sin trégua por alcanzar la libertad y mejorar las so- 
ciedades para hacerlas dignas de gozar de sus beneficios. 

En el curso de estos estudios nos proponemos demos- 
trar de que manera la fuerza natural de las cosas, fué carco- 
miendo el editicio colonial que pretendia mantener á un 
mundo en el estado de perpétua infancia, y demostrar con el 
ejemplo de tres siglos de reglamentacion y de policia política 
preventiva, cuán efimera é infecunda es la fuerza de los go- 
biernos contra la accion de las leves providenciales del pro- 
greso social. 

Maxver K. Garcia. 


Viajes Inéditos 
DE 
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Continuacion, ' 


VIAGE A LOS PUEBLOS DEL PARAGUAY. 


Viage primero á Villarrica—(desde Junio de 1784.) 


1. Como los viageros en estos paises no den á sus ca- 
balgaduras cubiertas ni usen para alimentarlas otro medio 
que el de largarlas en el campo los ratos que no andan, no 
pueden los caballos aguantar largos viages y se hace preciso 
para camirar una distancia que pase de media jornada, llevar 
sueltos delante otros para remudarlos cada 4 ó 6 leguas y 
graduando su número por la longitud del viaje. 

2. Mi amigo don Santiago Baez, caballero del pais, me 
ofreció cabalgaduras voluntariamente para este viaje y quiso 
ademas acompañarme hasta su casa del Ibicuy, y habiendo 
dispuesto una ligera carga salimos de la Asumpcion la tarde 
del 12 de junio de 1784 acompañado del piloto de la Real 


1. Véase la páj. 391. 
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Armada don Ignacio Pazos que me instó para que lo llevase 
y de un solo negro y algunos peones. A una legua escasa 
por el rambo del E. hallamos la Recoleta 6 convento de re- 
higiosos franciscanos que tiene 8 ó 10 frailes y se halla en 
2 16 17” de lat. aust. y O., 2 25 de longitud. Dicho 
convento tuvo su origen y primera fundacion con 4 frailes, el 3 
de agosto de 1725 en el pago llamado itaga donde permaneció 
hasta el de 1732 en que se mudó á este sitio que les dió el 
presbítero don José de Rojas y Aranda: pero como la prime- 
ra fundacion y su traslacion se hubiesen hecho sm real per- 
miso, el año de 1747 don Andrés Larrazabal Gobernador de 
la Provincia lo mandó demoler por órden del Rey: echó fee- 
ra los frailes yen seguida el mismo dia dió permiso para 
edificarlo segun lo prevenia S. M. pero como 


3. Dejando á la derecha la Recoleta y un pequeño y 
despreciable arroyito poco antes, que nace alli cerca y desa- 
gea en el del Paraguay, continuamos media legua mas hasta 
salir 4 una chacara del campo grande donde nos esperaban 
los caballos de remuda. El camino ha sido muy llano y por 
entre matorrales y árboles espesos pisando siempre arena 
suelta y muy incómoda. Dicho campo grande pertenece á 
los propios de la Asunpcion y está lleno de ranchos de gentes 
pobres que pagan poco ó nada de arrendamiento. De aqui 
seguimos hasta completar 7 y I leguas y llegamos al pue- 
blo de Ipané por camino igualmente llano y casi todo el por 
entre matorrales; pero el piso fué tierra colorada y greda: 
esta en las pequeñas cañadas . y aquella en las poco nersi- 
bles lomas. Puede decirse que todo el camino se dirije por 
un bosque interrumpido únicamente por algunas plazoletas. 
Hasta la inmediacion del pueblo son por lo general los arbo- 
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les pequeños y torcidos con mucho matorral alto, pero cerca 
de Ipané ya son mas rectos y mayores, aunque ninguno pue- 
de decirse corpulento. Sin duda cuando los españoles vi- 
nieron todo el camino de hoy era un elevado. bosque cuyas 
maderas se han ido acabando en razon que ha aumentado la 
poblacion que hoy se reduce 4 muchos ranchos separados un 
cuarto de legua mas ó menos y jamás dos juntos. EI planito 
adjunto da una idea de lo que son estos ranchos cuyos ha- 
bitadores siembran maiz, mandiocas, batatas, caña dulce, 
judias, calabazas y demás frutos de la tierra, de todo tan po- 
co que pueden llamarse los paises incultos. ...los llaman 
chacras y equivalen á tierras de labor. 


4. Ipané, pueblo de indios. Emboca en el rio Para- 
guay por su ribera Oriental en latitud austral 23° 28’, un rio, 
que tengo entendido ha tenido por nombre Ipané Guarambarí 
y Bitioni. Los paraguayos le llaman Ipané y los harbaros 
Mbbayas que habitan actualmente por tierras del norte lo nom- 
bran Logocunagadi y Epitiou-alacon. Este es el que los 
demarcadores de límites del año de 1753 tomaron por el 
llamado Corrientes, en algunos mapas, y en el tratado de lí- 
mites que señalaron y como tal lo tomaron por lindero entre 
España y el Brasil. Verdad que teniendo gravísimos funda- 
mentos para creer que el llamado Corrientes era otro que 
entra en el del Paraguay en la latitud de 22° 4’ que los 
Mbbayas llaman Appa, hicieron su consulta que se determinó 
en favor del Rio Ipané, con gravísimo perjuicio de esta pro- 
vincia no obstante de que jamás ha tenido el nombre de 
Corrientes ni las señales que decian las instrucciones da- 
das á dichos demarcadores. Desde el Ipané para el norte 
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se estendia muchísimo la provincia que los antiguos llamaron 
de Itaty. | 

5. Ipané significa «se acabó el agua hedionda» y sin duda 
lo tomó el rio porque desde Mandubirá á dicho rio, toda la 
costa é inmediacion del Rio Paraguay es tierra baja y fango- 
sa, y desde el Ipané para el Norte son campos exelentes. De 
dicho rio tomó nombre el pueblo de San Pedro de Ipané 
por que tuvo su primera fundacion al Norte de él en los 230 
16’ 26” de latitud austral y 0° 43’ 0” de longitud de buena 
estima, en la entrada del valle que hoy llaman Agaguéjo. 
Sus... .conocen y subsisten sus fragmentos que hacen. ... 
obstrucción de las calles etc. y estaba circundado de un foso 
inmediato: otro tenia como á una... . en los pueblos del Pa- 
raná y Uruguay. Consta de instrumentos del archivo de la 
Asunpcion que este pueblo se llamó Pitun por unos bosques 
inmediatos que tenian este nombre; que su cura yel de 
Guarambaré asistian en 1592 á otras reducciones principiadas 
mas al Norte, de modo que la primera fundacion del pueblo 
fué anterior 4 dicho año. El P. Lozano la fija en 1573 6 el 
siguiente, y aunque no funda su asercion yo la creo porque 
en 1579 Juan de Garay sugetó los indios que habitaban al 
norte del Ipané y es creible que ya estaba entonces fundado 
el pueblo. 

6. El dia 2 de diciembre de 1616 Pedro Hurtado lo 
visitó por comision del gobernador y habiendo mandado 
juntar los indios en la plaza, solo acudieron 50, por cuyo 
motivo y por estar las casas arruinadas sin techo, culata ni 
pared francesa, preguntó la causa á don Francisco Garcia, y 
contestó que los indios se les desvergonzaban, que cada dia 
huian á los bosques con mujeres agenas donde practicaban 


por 
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las antiguas supersticiones, que los ninos usaban barbote que 
tanto tiempo hacia que habian dejado etc. En vista delocual 
mandó el visitador 4 los caciques y Alcaldes presentes que re- 
cogiesen sus indios dándoles para ello ocho dias en los que se 
acopiaron bastantes, y ordenó que continuasen la misma dili- 
gencia hasta su regreso del pueblo de Perico de indios Ñuaras 
á donde llegó el 12 de dicho mes y año hallándolo tranquilo. 

7. Otros instrumentos de dicho archivo dicen que 4 
fines de Noviembre ó principios de diciembre de 1673 de- 
sampararon los indios de Ipané su pueblo y nativo suelo por 
temor de los bárbaros que los amenazaban, aunque no los ata- 
caron y que tomando su derrota por la costa del Rio Jejuy sa- 
lieron cerca del pueblo de Tericañi de donde siguieron á la 
Villarica que estaba donde hoy....á la que no llegaron por 
que hicieron. .. .costa austral del arroyo tau hasta que 
anxilios de la Asumpcion con los que pasando. .. .Villarica 
. Sobre el rio Ibyc. . . . yendo de los Ajos 4 Curuguaty. 
Allí estuvo el pueblo hasta febrero 6 mayo de 1676 
en que se despobló la Villarrica, con cuyo motivo vino 
el pueblo al amparo de la capital cuyo cabildo lo co- 
locó interinamente donde hoy está que eran chacras de 
particulares. Sabido esto en la Córte, mandó el Rey en 25 
de julio de 1679 que se fundase el pueblo en el sitio que 
mas le acomodase; pero no se mudó. Consta de un padron 
hecho en este pueblo el dia 16 de noviembre de 1673, esto es 
muy pocos dias antes de su primera despoblacion, que tenia 
635 almas: en 27 de septiembre de 1688 tenia 482 y hoy tie- 
ne 129 indios de comunion, y 220 almas segun los libros y 
listas del cura. La grande disminucion que ha habido en los 
indios ha provenido de las repetidas matanzas que han hecho 
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enel pueblo los bárbaros Payaguás y Guaycurús, en todo 
tiempo, facilitándosclas la inmediacion al rio Paraguay. 

8. La actual situacion del pueblo es sobre la falda 
meridional de una suavisima y casi insensible colina en 25° 
27' 44” de latitud por mi observacion y en O° 7’ 45” de lon- 
gitud. Su figura es un cuadrado formado con cuadras de 
rancheria divididas interiormente para separarse las familias. 
La iglesia está en medio y es proporcionada á la gente. Co- 
mo todos los pueblos de indios de esta provincia que no han 
estado al cuidado de los jesuitas tienen la misma figura y es- 
tán hechos del mismo material: para hacer ver lo que son 
pondré el plano de uno mas adelante. 


9. Gobicrna lo temporal del pueblo un Administrador 
secular, y lo espiritual un clérigo. Benefician los indios y 
los del pueblo de Guarambari bastante... .que abunda en 
los bosques inmediatos. El... de ananá semejante en la 
hoja y fruta a... la Piña demasiado ponderada de los via- 
jems. .. arrancan la planta ó cortan las hojas. ...bebras 
facilmente tirando con la mano la piel que... las encierra. 
Sin mas beneficio las hilan para coser zapatos y otros usos y 
poimindolas un poco entre unos clavos las emplean para calafa- 
tear barcas, A primera vista se parecenal cáñamo. Yo compré 
À las indias hirharos una lina de pescar hecha de dicho 
material sin mas heneticio ni tarma que el de resbalar la ma- 
we sabre el muslo, é hice cua ella la esperiencia siguiente. 

(O. Ate de firme ew alto una paata, y á distancia de 
des varas calpe en la apresta pesas hasta que se APR) Con 
124 Kira medi sa cireweferenca ea la ratara y la halle de 
A $ lucas pads de Paris, que haa 45 del pre de Ranges 
Tagen contes quee wa crea de cite de 12 haves de 
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circunferencia de buena calidad y trabajada en nuestros ar- 
senales rompe con 633 libras, y como las resistencias sean 
como los cuadrados de las circunferencias, hecha la propor- 
cion se deduce que un cable de 42 pulgadas de Caraguatá 
tendrá el aguante que otro de 12 pulgadas y 10 4 líneas, de 
- cáñamo. Este ensayo podrá servir de estímulo á otros y 
suscitar los deseos de hacer lienzos, lonas, cables etc., para 
cotejar su costo, duracion y ventajas. La planta es abun- 
dante en todos los bosques, pero las manos son caras en 
América. Aquí se vende la arroba comunmente á peso y 
medio fuertes, pero solo se beneficia lo preciso para cala- 
fatear los barcos, para los zapateros y para liñas de pes- 
car. 


14. Tambien cultivan aquí mas que en otro pueblo el 
arroz. Este año han cogido 80 fanegas que han vendido á 
6 pesos fuertes. El que lo compra tiene que quitarle la 
cáscara en un mortero de palo con mano de lo mismo; cuya 
maniobra se hace á medias. .. . dos fanegas brutas dan una 
limpia. 

12. Como el pueblo se fundó en las chacras de los 
vecinos de la Asunpcion apenas tiene otras... inmediacion 
que las que ocupa, por cuyo motivo. .. .solicitar que se les 
volviesen las tierras abundantes y escelentes que tuvo al nor- 
te del rio Ipané en su primera fundacion que hoy no temen 
insultos de nadie. Con esto y agregándole alguna de las na- 
ciones de bárbaros Huanás que no lo repugnarian, que son la- 
boriosos y pacíficos, podria el gobierno adelantar con poca 
dificultad sus progresos costa arriba, fortificando la frontera 
y facilitando la reduccion del resto de los Huanäs y de los 
Mbayás. Esta idea, á mi ver útil, seria repugnada por los 
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españoles de Concepcion y por los indios de Belen que se 
hallan en aquellos lugares y todo lo quieren para si; pero 
como en mi juicio bay para todos sobradamente no debe 
echarse en olvido la especie. 

13. El dia 13, despues de haber observado la latitud 
al medio dia, y no pudiendo demarcar cosa notable, salí pa- 
ra la ladera de un bosque que quedó á la Banda del Norte. 
Al sur se ven tierras despejadas y lomas suavisimas á que 
llaman Cumbariti y campos de Guarnipitan. La distancia has- 
ta Guarambary fué de 5 millas gredosas con alguna arena su- 
perticial y pueden decirse llanas. 

14. Guarambarı pueblo de indios— Se fundó la pri- 
mera vez este pueblo de Todos Santos de Guarambari 
al norte del mencionado Rio Ipané, en 23° 23° 1” de 
latitud y O° 35 58” de longitud de buena estima, 
donde existen sus ruinas. El reterido Pedro Hurtado 
pasó del pueblo de Ipané al de Perico guazú segun queda 
dicho el 12 de diciembre de 16/6 y. .. .pero se la presenta- 
ror en cl Oa... del de Guarambaré con los caciques don 
....¥don Pedro Guarambari. los cuales se... .al pueblo 
de Perico de resultas de. .. .los besques los demas indios del 
Pueblo. Supo alli el mencionado visitador que un indio 
habia tomado el nombre de Pavtara tingicadose Dios resuci- 
tado y como tal exigia adoracion: que los demas por sus ins- 
tancias se habian huido a los bosques vecinos de Piten. Pi- 
rav & Hhaty matando todas las vacas y animales que habian 
tenida de los españoles. Todo el resto de la historia de es- 
te pueblo es absolutamente la misma que la del de Ipane sin 
la menor alteracion, menos que cuando el de Ipané hizo al- 
to en late, el de Guarambari lo hizo legua y media al sar 
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del de Tericañi. Fueron los pueblos de Ipané y Guaramba- 
ry vecinos y lundados al mismo tiempo y despues compañe- 
ros en todas su perigrinaciones y aun hoy tienen situacion 
idéntica y muy próxima; pero como el de Guarambarí no ha 
estado tan espuesto no ha sufrido tantos estragos de los Pa- 
yaguas y Guaycurús. 

45. Consta de un padron hecho en 15 de noviembre 
de 1673, esto es, pocos dias antes de su primera repoblación 
que tenia 338 almas: en otro hecho en 1688, tenia 333, y 
hoy, segun afirma el cura cerca de 400. Su posicion geo- 
gráfica por mis observaciones es en 25° 29’ 48” de latitud y 0° 
40’ 44” de longitud. Su figura y situacion son como en el 
presente. Dirige lo temporal y espiritual don Juan Ci- 
priano Delgado que entró á gobernarlo cuando estaba á punto 
de ser abandonado porque sobre faltarle vestuario, alimento, 
útiles y erramientas, debia 2490 pesos fuertes. En ocho 
años ha pagado las deudas y se halla provisto de todo. Se 
ha construido de nuevo la mitad de él y tiene mas de 3000 
cabezas de ganado. Todo se debe al referido Delgado y 4 
las atenciones y cuidado del señor don Pedro Melo de Portu- 
gal gobernador de la provincia. | 

16. El dia 14 no pudiendo demarcar cosa interesante 
observé la latitud al medio dia y salí para....La primera 4 
legua fué despejada pero luego. .. .bosques espesisimos con 
pequeños claros. .. .completado 3 leguas escasas llegamos á 
Ita... .llano aunque torcido y el piso arena y tal cual vez 
greda. En los bosques hay muchos naranjos agrios y buenos 
árboles para edificios, pero no ví uno que tuviese 3 piés de 
diámetro. | 

17. Vi en esta distancia el guembé planta parásita 
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que no conocia. Sus hojas son verdes, ticrnas y lustrosas de 
mas de dos piés de longitud y la mitad de anchura con el 
cabo largo y muchas hondas 6 hendidas en lóbulos. El tron- 
co es del grueso del brazo, largo á veces hasta 2 varas enel 
cual se notan mucho las cicatrices de las hojas que van cayen- 
do á proporcion que nacen otras en lo alto. El fruto se pa- 
rece en todo 4 una mazorca. de maiz y es dulce cuando está 
maduro, pero deben tragarse los granos enteros porque de 
otro modo incomoda á la entrada y salida. Cuando se ve 
esta planta se tiene por cierto que el árbol donde se halla es- 
tá podrido interiormente y desde el lugar donde se halla, 
que por lo comun es en el estremo alto del tronco ó en la or- 
queta, arroja raices pendientes hasta el suelo del grueso del 
dedo, las cuales se cortan con una hoz ó cuchillo atado á una 
caña y con su piel que larga facilmente y es decolor morado, 
tegen varios dibujos en los cestillos y esteras de cañas. Tam- 
bien fabrican de dicha corteza torcida las amarras y sirgas 
para las embarcaciones; pero son tan inferiores á la de cáñamo 
dá las que pudieran hacer del caraguatá, que solo la costum- 
bre puede conservar su uso: dicen que con el saumerio de 
las hojas del guembé se atajan los flujos de sangre. 


18. Esta tarde hallamos bastantes ranchos y chacras 
de españoles establecidos en las tierras del pueblo. . .4 
quienes pagan un peso fuerte por las. .. .cultivan, 24 pesos 
por cada cien animales. .. .pobladores hay en los districtos 
. . . de pueblos de indios de esta Provincia y.. . El paren- 
tesco y amistad de los administradores y la poca reflexion 
de los Gobernadores han dado principio y cada dia aumentá 
el número de dichos pobladores españoles en grave perjut- 
cio de los Pueblos porque ellos son los que fomentan par- 
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tidos y discordias en los indios los que aprovechan de su tra- 
bajo, y finalmente imposibilitarán la libertad que no tardará 
en darse 4 los pueblos porque ya son tantos que casi es im- 
practicable echarlos sin estrépito. l 

19. Ita—pueblo de indios—Aunque no tengo noticias fijas 
de la fundacion de este pueblo, la tradicion asegura que es del 
tiempo de la conquista y mas antiguo que los precedentes. 
Sus indios se cree oriundos del lugar que ocupan y pasan por 
los mejores flecheros de la Provincia cuya fama parece que 
adquirieron en un encuentro que tuvieron en la estancia de 
Añagaty con los bärbaros del Chaco. El año de 1688 tenia el 
pueblo 1732 almas; hoy tiene 965 segun las apuntaciones del 
cura. Su historia es como la de todos: está sumergido en gran- 
des bosques que le proporcionan maderas de que hacen sus car- 
pinteros, sillas, mesas, papeleras, carretillas y otros utensi- 
lios de que aprovecha la comunidad. Las tierras de sus in- 
mediaciones son casi arena pura, pero fértil por que rosando 
los bosques se halla el suelo cubierto de hojas y troncos po- 
dridos. El cura actual, queriendo imitar á los jesuitas plan- 
tó algunos árboles de los que dan la yerba del Paraguay, de 
los que existen hoy 83 en la chacra del pueblo. Ningun ve- 
cino ni pueblo ha imitado su ejemplo ni hecho otro tanto. 


20. Se distingue este pueblo de todos en tener fábrica 
de vasijas de barro que proveen. ...aun á Corrientes y á San- 
ta-Fé: su calidad es mediana y su duracion poca. Solo las 
mujeres se ocupan enlos ratos que le permite las faenas de 
la comunidad. El material es greda negra con poca arena 
que traen de los valles y lugares hondos, la cual maceran á 
mano con poca agua y mezclando algunos polvos de vasijas 
rotas. Dicen que sin esta mezcla se rajan las piezas con el 
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fuego. Cuando la pasta está en estado hacen de ella longa- 
nizas que van enroscando á mano y con el revés de una con- 
cha emparejan los surcos y desigualdades. Para darles co- 
lor rojo deslien en agua una tierra como almazarron que 
traen de las inmediaciones del cerro de Acaay y con el agua 
bañan la vasija y luego la cuecen cubriéndola de leña y dándo- 
je fuego. Desde luego se puede asegurar que un buen alfa- 
rero haria mas y mejores vasijas que todo el pueblo y se de- 
be desear que un cura 6 administrador instruido enseñe y 
mejore esta fábrica. Por lo que toca á ollas para guisar, 
puede decirse que en toda la Provincia no gastan otras las 
gentes pobres que las que sefabrican en cada casa y son muy 
malas y desaseadas. 

21. Siles PP. franciscanos no fueron los fundadores 
de este pueblo, per lo menos desde tiempo inmemorial cui- 
dan de él en lo temporal y espiritual. Residen en él dos que 
habitan un conventillo que hay pegado á la iglesia. Su po- 
sicion geográfica por mis observaciones, es en 25° 30’ 30” 
de lat. y O° 15’ 58” de longitud. 

22. Sus haberes andan á la par con sus deudas; pero 
. . . . de ventaja 14 mil cabezas de ganado vacuno en sus es- 
tancias ó dehesas. Desde su torre demarqué. ...Nanduá al 
S. 24° 28’ E. Aruay al de S. 5 28 E. . . . de Itá al S. 12° 32° 
O. . . del 16 tomamos el camino de Vaguaron 
El piso es llano, arenisco y con muchos naranjos agrios. 

23. Yaguaron —pueblo de indios. Repito lo que dije 
en el anterior en cuanto 4 su origen y antigüedad. En 1688 
tenia 1210 almas, hoy pasa de 1600. Su iglesia es nueva y 
dedicada á San Buenaventura. Tiene ademas otra menor 
consagrada áSan Roque. Ambas y grande parte del pueblo 
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están cubiertas de teja. Tiene fama de pueblo rico especial- 
mente de ganados y estancias. Tambien hay en él carpin- 
teros y tallistas y algunos plateros y malos pintores. Sus 
músicos pasan por los mejores del pais aunque son bien ma- 
los y los llevan 4 la Catedral para oficiar los dias mas solem- 
nes. Cuida de lo temporal y espiritual un clérigo viejo 
-ayudado de un compañero ó sotacura y mas de algunos in- 
dios capaces. Susituacion por mis observaciones es en 25° 
33’ 20” lat. y O° 21’ 46” de long. 

24. El 17 me convidaron á la fiesta de la octava de 
corpus en que hubo sermon y procesion por ta plaza, y en los 
corredores de la iglesia habia colgados muchos cestillos lin- 
dos de caña, batatas y otros comestibles con bastantes pája- 
ros vivos de varias castas. Desde la torre demarqué:—Un 
cerrito agudo que no tiene nombre, al S. E., distante $ de 
legua—El estremo ó tanjente del E. del cerro Acaay S.... 
La otra tanjente del mismo al S. 16 35 4 E. El cerro del 
Paraguay al S. 71 25 E. Otro mas chato tambien Cara- 
pegua al S. 11 24 3 E.—cerrito Apuay al S. 26 24 112— Un 


cerrito al S. 42 35° cuya distancia hallé de % de milla mari- 
tima. 


25. El dia 18 por la mañana tomamos al S. E. hasta 
un cerrito que quedó muy inmediato á la izquierda. Continua- 
mos dejando á la misma mano bosques espesos y tierras al- 
go alomadas. Ala derecha se veian tierras despejadas y 
horizontales con algunas manchas de Carandays. Completa- 
mos asi 4 leguas hasta la capilla de Paraguay y en la última 
sufrimos un furioso aguacero que nos caló hasta la piel. 
El piso fué arenisco al principio, despues gredoso, y siempre 
llano. 
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26. Lo que aquí llaman Caranday es una casta de pal- 
ma que solo se halla en lugares bajos. Su tronco es esca- 
moso abajo, despues liso y muy duro, por cuyo motivo es la 
única palma que usan en los edificios para cubrirlos. Sus 
hojas tienen la figura de abanico abierto. Los dátiles son 
despreciables y semejantes en magnitud y figura á las aceitu- 
nas. Los bárbaros comen mucho sus cogollos crudos ó asa- 
dos, y yo los he comido con gusto en ensalada cocida. 

27. Paraguay vice-parroquia—Hay un hermoso valle 
llamado de Pirayú que empieza donde se unen los 
rios Salado y Paraguay, y termina en la parte meri- 
dional con tres cerros despues de haber corrido 12 le- 
guas de longitud de N. O. á S. E. . . Sus laderas son 
lomadas algo mas alta. .. Norte á quien llaman cordillera y 
se compone. ...ó peña de amolar con muchísima arena 
Los costados del valle están poblados de chacras cuyo gana- 
dos pacen en el valle que está inculto. 

28. El cerro mas occidental de los tres mencionados 
es el mas bajo, y tiene en su falda del sur, ya fuera del valle, 
la capilla de Paraguary. El del medio ocupa casi la media- 
nia del estremo del valle, está aislado, corpulento y de los 
mayores de la Provincia aunque no agudo. El 3° igual al 2° 
está incorporado en la ladera del valle y lo llaman de San- 
to Tomás porque á los 4 6 4 de su altura tiene una gruta cu- 
ya boca y bóveda son horizontales y suponen ser obra de di- 
cho santo; pero yo creo mas bien que las socavó algun jesui- 
ta hipocondriaco y la adornó con altar en que decia misa. 
El cerro del medio se llama de Paraguary y es de los mas 
adecuados para dirigir y situar muchos puntos de la carta de 
esta Provincia. 
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29. La capilla de Paraguary fué construida por el P. 
Eusebio Crespo y el dia 30 de agosto de 1755 se dedicó 6 
estrenó con toros y fiestas á que asistieron los demarcadores 
de límites de aquel tiempo. Fué cosa de recreo de los PP. 
jesuitas quienes tenian principiado un pequeño colegio que 
hoy se está desmoronando. Residian aquí dos PP. que cui- 
daban de esta famosa dehesa ó estancia llena de ganado y de 
300 esclavos, repartidos en varios ranchos 6 puestos para 
embarazar la salida de los ganados y el tránsito de las gen- 
tes. Aseguran 8 leguas de largo y lo mismo de ancho. 
Era la finca principal del colegio de la Asumpcion y S. M. 
la ha sido cedido para la subsistencia de un real colegio de 
estudios y Universidad, pero su producto creo que está mal 
dirigido. Con la espulsion de los jesuitas se ha erigido en 
tenencia del curato de Pirayu.. ..Tiene 116 familias espar- 
cidas....en distancias. . . . Su situacion por mis observacio- 
nes 25° 36’ 51”....alS. y occidente, campos hasta perderse 
de vista, y demarqué dos tanjentes al cerro Acaay S. 0° 35 
30. S. 10. 540. cerro Yariguahá-guazú al S. 7 244 E. Id 
del Tariguahá-mirí S. 33 10 E. Cerrito Mbay al S. 19 24 4 
O. Cerro Tatuquia alS. 25 244 E. Carapagua, Parroquia, al 
S. 322030. Cerrito agudo de Parapaguá al S.30 54 0. 
Id., mas chato de id., S. 27 21 40. Lo mas alto de la lo- 
mita Ibytypé S. 10540. Lalomada de Quiquiho S. 23 24 
3E. Cerrito de Naranjay aislado, redondo y bajo S. 26 24 
4 E. Abra por donde se vá á Ibitimy ó Pirayuby S. 7824 4 
E. Cerrito del potrero de Chacory al S. 34 24 3 E. Cerri- 
to del Chircal al S. 40 24 3 E. Cerro de Paraguary N. 60 5 
4 E. Estremo O. de una base de 500 varas medidas S. 54 
24 112 E. Desde dicho estremo N. se demarcó el cerro Pa- 
raguary al N. 49 35 112 E. 
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30. Tomamos el camino porla tarde yá un cuarto de 
legua cortamos el despreciable arroyo Yuquery mirí que na- 
ciendo entre los cerros de Paraguary y Santo Tomás, acaba 
en el Caañabé dos leguas al E. de la estancia de Añagaty. A 
legua y media de la salida hallamos. ...Mbay aislado, bajo, 
no agudo, redondo y....de bosque. Ensu inmediacion vi 
unas piedras que á la vista me parecieron chamuscadas. Son 
negras...... compuestas de arena cristalina.... y de ocre 
todo mezclado y con muchos ojos............ A una legua 
del cerrito cortamos el arroyo Mbay que naciendo de la Abra 
nombrada entre las últimas demarcaciones, corre paralelo al 
Yuquery y se une al Caañabé frente y al N. de la lomadita de 
Ibitypé. Poco antes del parage donde lo cortamos se le une 
otro arroyo que viene como del E. y 4 este se une otro que 
viene como del S, E. Deallinos dirigimos al cerro Yari- 
guahá-guazú situado en el pago llamado Pindapytá, aislado, 
camino pelado, menos una manchita de bosque que hay en 
lo alto. Es delos mayores de la Provincia cuya situacion y 
los de los principales se hallará en la tabla que sg pondrá al 
fin. Cerca de este cerro paramos en la estancia que el Cole- 
gio tiene arrendada 4 don Juan Gonzalez. La distancia anda- 
da será de4 leguas horizontales, gredosas y sin mas árboles 
que en los arroyos. 


¡Continuará.? 


ALGUNAS OBSERVACIONES 


SOBRE LAS LENGUAS GUARANÍ Y ARAUCANA. 


Guarani. 


“ Esta lengua es sin controversia de las 
mas copiosas y elegantes que recono- 
ce el orbe” (Lozano. Hist. de la 
Comp. de Jesús en la Provincia del 
Paraguay, T. 1° lib. 11 e. XIX p. 232) 

No conocemos trabajo alguno especial acerca de la len- 
gua guaraní. M. D'Orbigny en su obra titulada: L'homme 
Américain &a. (T. 2. p. 299. Paris 1839) apenas le consagra 
algunos renglones. Por esta razon, nos atrevemos á es- 
cribir estos ligeros apuntes que encierran nuestras im- 
presiones al hojear con mediana atencion el Tesoro, el 
Vocabulario y la Gramática guaraní del P. Ruiz. ' El 
señor don Pedro de Angelis en sus notas á la Argentina 
de Ruy Diaz, * ha hecho notar la importancia que ten- 
dria un libro contraido al estudio de los hábitos y del len- 
guaje de una raza tan numerosa y afamada como lo es la 
guaraní, entre las primitivas de la América Meridional. 


1. “Nell” analisi di quel dizionario c' tutto un tesoro di scoperte intelle- 
tuali.” (Manrecazza lett. mediche. tom. 1° p. 235. 

2. Primera edicion—Buenos Aires 1835, ¡indice geog. & hist. p. XL.) 
Las palabras de Angelis son testualmente estas: su orígen, sus costumbres, 
‘t su idioma y la multiplicidad de sus tribus, ministran materiales copiosos 
% para una obra cuya falta se: advierte en la historia de América. 
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En nuestra opinion el que acometiese semejante tarea, 
deberia comenzar por ponerse en aptitud de hacer una nueva 
edicion, corregida y regularizada, de los mencionados libros 
del jesuita Antonio Ruiz, los cuales, apesar de su mérito, 
huelen al desierto y revelan la mano encallecida del misione- 
ro, desterrado durante treinta años entre bosques y hombres 
primitivos. 

Los libros del P. Ruiz se imprimieron en Madrid, en 
los años 1639 y 1640, en 4°. Hoy son raros por lo tanto y 
difíciles de consultar. 


Entre las lenguas primitivas de América, atrae especial- 
mente la atencion el guaraní, mas que por su indisputable 
belleza, abundancia y propiedad, por la vasta estension de 
pais que abraza en la parte meridional de nuestro continen- 
te. La geografía de este idioma, si es permitido espresarse 
así, no ofrece duda ni contradiccion, por cuanto está deter- 
minada por los nombres propios de los objetos de la natura- 
leza. La nacion guaraní al desaparecer ó trasmigrar de los 
territorios donde existió alguna vez, dejó escritos con carac- 
teres indelebles los títulos de propiedad de sus primeros se- 
ñores. En la época del descubrimiento, ocupaban los gua- 
ranís no solo todo el territorio del Brasil, incluyendo las 
Guyanas, sino tambien el Paraguay propiamente dicho, el 
Estado Oriental del Uruguay y las provincias argentinas de 
Corrientes y de Entre-Rios. Un tamoyo de las cercanías de 
Rio Janeiro, habria podido entenderse con cualquiera indi- 
viduo de las tribus del antiguo valle de Santiago (hoy las 
Conchas) casi á las puertas de Buenos Aires, y el vocabula- 
rio de la lengua general del Brasil, puede servir de guia á un 
viagero para entenderse con habitantes actuales de la Repú- 
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blica boliviana. La dominacion de esta raza se estendia por 
consiguiente, desde las costas del Atlántico hasta la falda 
oriental de los Andes, y desde la confluencia de los dos 
grandes tributarios del Plata hasta las bocas del Rio Ori- 
noco. 

Creé don Félix de Azara que los guaranis tuvieron por 
barrera el litoral del Rio Paraguay; pero estä averiguado 
quelos chiriguanos de Santa Cruz de la Sierra, y los guara- 
yos, entre Mojos y Chiquitos, pertenecen 4 la gran familia 
guaranitica, asi como no falta quien afirme que los belicosos 
caribes de las Antillas tuvieron el mismo origen, y que lle- 
garon hasta el seno del océano siguiendo el curso de las 
aguas del Orinoco. 


Lengua tan estendida, hablada con corta diferencia en 
la pronunciacion y en la! sintáxis por cuatrocientas tribus li- 
gadas entre sí por un oríjen comun, fué un instrumento em- 
pleado por los conquistadores, tanto para atraer á los indí- 
genas que la hablaban á la vida social como á la creencia 
cristiana. 

Fué por esta última razon que los jesuitas se aplicaron 
con especialidad 4 su estudio, y como fruto de él nos han de- 
jado excelentes gramáticas y diccionarios, con cuyo auxilio 
podemos penetrar en los arcanos de una lengua que no se 
escribe casi y que solo sirve actualmente como signo repre- 
sentativo de las ideas de pueblos y de individuos poco aven- 
tajados en civilizacion. 

No tiene razon Azara para mostrarse desdeñoso hácia 
esta parte de las labores intelectuales de la famosa Compa- 
ñia de Jesus, mucho mas cuando él mismo, vencido por la 
fuerza de la opinion general, no ha podido menos que de- 
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cir que «la lengua guarani pasa por el mas abundante de los 
idiomas salvajes de América.» ' Llegan 4 24 las obras gra- 
maticales, catecismos y vocabularios, dispuestos por los mi- 
sioneros de aquella órden religiosa, para inteligencia de la 
lengua guaraní y para el uso de los neófitos y doctrineros en 
los famosos establecimientos del Paraguay. Muchos de aque- 
llos libros permanecen todavia manuscritos; pero la gramá- 
tica y el Tesoro de aquel idioma compuestos por el P. An- 
tonio Ruiz fueron impresos en España por los años de 1639, 
como puede verse en todos los catálogos de obras ameri- 
canas 

Aquel benemérito filólogo tuvo que vencer grandes di- 
ficultades para llevar 4 cabo su meritoria tarea. No solo puso 
á prueba su sagacidad y su paciencia, sino que se vió forzado 
á inventar signos para representar los variados sonidos á que 
están sujetas unas mismas vocales en el idioma guaraní, dane 
do con esto á sus libros una fisonomía tipográfica, especial 
entre todos los que cuentan las literaturas conocidas. Las 
obras de este recomendable misionero, especialmente su Te- 
soro, son las que nos servirán para aventurar algunas obser- 
vaciones acerca de la formacion y de la índole de una lengua 
verdaderamente muerta para nosotros, apesar de que se habla 
en una porcion considerable del territorio argentino. 

Las personas versadas en esta materia no estrañarán 
que comencemos empleando una metáfora. La lengua gua- 
rani es como á manera de un mosáico, en cuya formacion, 
mas que los arranques del génio, ha intervenido la lentitud 
de la paciencia. Sus palabras son compuestas generalmen- 
te de particulas de diferentes sonidos, y de significacion no 


2. Viages; trad. de Rivad. ed. del C. del P. p. 154. 
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menos variada y á veces contradictoria; á tal punto, que con 

razon pondera el mismo P. Ruiz, «la dificultad que ha teni- 

« do para templar la armonia de sus voces.»' Estas parti- 

culas no mudan solamente en la lengua hablada de valor sig- 

nificativo, por la pronunciacion, sino tambien por el énfasis 

6 intencion con que son emitidas, y es por esta circunstan- 

cia que, ante todo, es indispensable dar una idea de los 

signos ideados por los jesuitas para representar en lo escrito 
la prosudia guaranítica. 

4 La pronunciacion breve nasal se representa con este sig- 
no (.) Mámómó, voy á morirme. Höhö’, gangoso. 

2 Cuando el sonido nasal es acentuado ó grave, el signo ante- 
rior va acompañado de un guion trazado diagonalmente 
de arriba abajo— asi: (“) Ca’, pechos. 

3 La pronunciacion gutural larga, se espresa con este sig- 
no (~) Qui, piojo; punta; poco; tierno &. #7, basura. ° 

4 Cuando la pronunciacion es al mismo tiempo gutural y 
nasal, se emplea este signo (~) Pysd’, dedo del pié: 
aroyró”; yo desprecio. 

Conocida la clave de la pronunciacion podremos com- 
prender, por medio de un ejemplo, cómo es que las partí- 
culas, 6 nombres, si se quiere, sirven para la formacion de 
las palabras. - 


1. Did finalmente fin A este trabajo el tiempo de 30 años que he gastado 
entre gentiles, y con eficaz estudio rastreado Jengua tan copiosa y elegante 
que con razon puede competir con las de Sama. Tan propia en sussignifica- 
dos que le podemos aplicar lo del Génesis, 2. Omne quod vocavit Adam ani- 
mes viventis, ipsum est nomen ejus. an pro pia es, que desnudas las cosas en 
sí las da vestidas de su naturaleza '' 


2. Esta pronunciacion se forma en Ja garganta contrayendo la lengua 
hàcia dentro. 


e 
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Juntando la particula fe, que indica reciprocidad en la 
accion, con mbo que es activo y con e que es un nombre subs- 
tantivo (destreza) se compone la palabra Ñé'mboé que signifi- 
ca adestrarse y tambien aprender. 

Colocando delante de esta palabra la partícula A se con- 
vierte en primera persona de infinitivo del verbo Aprender 
Añé'mboé, yo aprendo. 

La lengua guaraní carece del uso de algunos caracteres 
de nuestro alfabeto, á saber: la f, la j,lak,lal, la rr. En 
lugar de la s usan la c suave; (dice el P. Ruiz) y asi se com- 
prende que los sonidos de aquella letra estén siempre repre- 
sentados en su Tesoro por la c con cedilla 6 virgulilla abajo 
(¢) aunque este signo ortográfico daba en castellano antiguo 
el valor de zeta 4 la c y no el de csuave(lene) como lo prac- 
tica y pretende elautor. Tambien hay letras que cambian ó 
desaparecen en la combinacion de los elementas que entran 
á formar las palabras, lo cual depende frecuentemente de la 
influencia que ejercen las sílabas nasales sobre el sonido de 
las partículas qne las anteceden 6 las siguen. 

Otra particularidad de la gramática guaraní es la pobre- 
za de sus nombres numerales, y la estension y complicacion 
de las dos palabras diferentes con que se denota la unidad. 
La numeracion de este pueblo no indica una raza dada al 
comercio. Delos guaranís puede decirse con toda propie- 
dad que cuentan por los dedos, y no solo por los de la mano 
sino tambien por los de lospies. Sin embargo sus números 
digitos son cinco solamente, y tienen los siguientes nombres. 


Petéiñepetei” dió Mbohapi......... tres. 
Mono’petei’ Er: lründi........... cuatro. 
Mocdi............. .dos. Iründi hae nirúi... cinco. 


Para esplicar una coleccion de cinco unidades usan 


LENGUAS GUARANÍ Y ARAUCANA. 77 


tambien de la espresion una mano, (Ace pópetei); para indi- 
car diez, dicen das manos (Ace pómó céi)' y para indicar 
veinte dicen manos y pies (Acepó acepiabe. * 

Tiene este idioma la espresion: Aypapá lucumbü quijtaré 
hé, que significa, contar por ñudos, que no puede menos que 
recordar los quipos usados por los peruanos antiguos. 

Los verbos del idioma guaraní se dividen como en es- 
pañol; pero el infinitivo es el verbo mismo sin lo que noso- 
tros llamariamos las personas del verbo, que la gramática je- 
suítica llama notas. Estas notas son A, Ere, O, para el sin- 
gular, y Ord, Yå, Pé, O, para el plural. Para dar una idea 
del mecanismo de la conjugacion copiaremos la del presente 
de indicativo de los verbos Enseñar y Estar : 

Presente de indicativo del verbo Estar, Ai’. 


Ai“. . estoy. Amboé. .. yo enseño. 
Erei’...... estás. Eremboé. tú enseñas. 

Oi’. ....... está. Omboé.. aquel enseña. 
Oroi’...... estamos. Oromboé. nosotros enseñamos. 
Pei’..... . . estais. Pemboé.. vosotros enseñais. 
Oi“)... . . . . están. Omboé. . aquellos enseñan. 


Este idioma es abundante en interjeciones admirativas 
y afectivas. El mas hermoso y significativo de los nombres 
usados por los guaranis, el nombre de Dios, no es mas que 
una mezcla elocuente de sorpresa, de admiracion y misterio. 
Tupa' se compone de la admiracion Tu y de la partícula in- 
terrogativa Pa, de donde resulta ¿Quién Eres? Es de adver. 
tir que estando en esta lengua divididos los modos admirati- 
vos segun los séxos, el Tu de que se compone Tüpä’ es es- 
presion reservada al varon que se sorprende de alguna cosa, 


* 


1. Po, mano. 


2. Pi, pié, 


7% NE. VV d PEL BIO WE LA PLATA. 


ciramilencia que imprime, sin duda, mayor fuerza á la inter- 
jeccion. Samujer que se admira y se conmueve puede es- 
clamar: des; Neat, Acah, pero en ningun caso Tu. Si la 
admiracion es cansada por un objeto hermoso, se espresa 
eon le palabra Ald; y se dice, Huriti, cuando se estraña la 
Receive pequeñez de alguna cosa. 

4% que dejamos notado en cuanto 4 la division de jéne- 
ron en el uno delas interjucciones, no se limita á esa sola 
parte de la oracion, aino A todo el lenguaje guaraní en el cual 
le gulán reservadas á la mugor, por las leyes de su gramática, 
forman enpenlalen de doele y osprosarse. La burla desdeño- 
wa quede aalirde low lábloa del varon; pero este no puede re- 
presentarla con lun palabras Ad, Käüraré. Egúá, las cuales 
por aun ven y onfiinleanaon apropiadas al ser á quien la galante- 
vin de un pueblo aalvajo laa ha concedido esclusivamente. 

la Mutter tiene modua orales suyos propios para espre- 
wav la compañíion. Mur, Ad, aignifican d espresan este 
wnntimiento que ea par iron natural comun a ambos séxos; 
pera aaa N palabras, NO ne Kameniles, serian un 
NW e analoci en Wea ba masculina. La espre- 
N Uma de amar \ cria, Lago”, recelo doe por 
Aquella que a NN pedos repetirla á la vez der 
SA MA vara, Al hrs y ka hermana, Commemerande al 
N ds Y AURA pandas para Site: paro sudo a kas 
WARS ha y ds Ol aña A arias paras ear 
NAD MARA SAN, A Ca La pr, Acai” eli 
Nathan propia del Die rs ger la mage espera 
bunt Ne iii diciendo Es. Byam ca a 
Pido e io Pe util rh 

N bu u ds Sue. q, har m ir- 
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rirse á sus hermanos, á sus primos, al hijo, como si la na” 
turaleza de los afectos que despiertan en la muger la consan- 
guinidad con esas personas tan cercanas á ella, exigiese una 
espresion mas en harmonia con su sensibilidad. La inter- 
jeccion ¡hola! denotando novedad, estrañeza, 6 la satisfaccion 
que se siente al ver un amigo, tiene tambien su manera es- 
pecial, ya se dirija por una muger á otra, ya por estas al 
hombre. En el primer caso dicense las mugeres entre si: 
Qui nail, y en el segundo: rei!, saltando 4 primera vista la 
mayor gracia y blandura de la primera manera comparada 
con la segunda. ' 


Losindividuos de la raza guaraní eran observadores di- 
ligentes de la naturaleza, y dados á la imitacion, como lo 
son porlo comun los hombres primitivos. Aplicando estas 
dotes á la perfeccion del lenguaje, enriqueciéronle tomando 
de los ruidos de las cosas, del grito de los animales y de 
otros objetos sensibles, gran parte de los signos para repre- 
sentar sus ideas. La onomatopeya, que es la palabra forma- 
da por imitacion de los sonidos naturales, y fuente principal 
de las lenguas habladas, es abundante en la guaraní. Noes, 
pues, esta lengua una escepcion bajo este respecto entre las 
conocidas. Pero los que han asentado que la invencion de 


1. M. Charencey, estudiando la indole gramatical de la familia chichi- 
meca, entre las de las lenguas mejicanas, dice que en aquella como en gran 
numero de idiomas americanos se encuentran espresiones esclusivamente reser- 
vadas al uso de los hombres y otras al de las mujeres. Estas espresiones de- 
notan en general grados de parentezce .... A este respecto, los dialectos chi- 
chimecos son menos ricos que los qne se hablan en las oríllas del Orinoco pues 
estos últimos poseen un dicoionario especial para el uso de cada suxo, del cua] 
Balbi inserta un fragmento en la introduccion al estudio del Atlas Etnográfico. 
(Notice sur quelques familles de langues du Méxique — 1870. 
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la primera de nuestras consonantes (la b) debe referirse 4 la 
oveja, se encontrarán embarazados para explicar de donde 
tomaron los guaranís el sonido de aquel signo alfabético, 
cuando no conocieron aquel animal del viejo mundo sino des- 
pues de la venida de los españoles á estas partes de América. 

Y no solo tenian aquella inicial del balido, sinó que com- 
binando estrechamente, y con frecuencia, lam y lab, forma- 
ban sonidos mas imitativos aun de la voz de aquel cuadrú- 
pedo inocente y benéfico. Pero sea de esto lo que fuere, lo 
cierto es que el gruñido de los animales se espresa en gua- 
rani con estas dos palabras haz meu. 

Mas no es en la nomenclatura de los seres vivientes 
(anime viventis) segun la espresion del Génesis, en donde 
mas domina la onomatopeya, en el idioma guaraní. Para 
darles nombre, mas que 4 sus gritos, voces 6 cantos, aten- 
dieron á otras analogías en las cuales luce mas el juicio, que 
la percepcion material del sentido del oido. Dieron por 
ejemplo, á una especie de araña, la misma denominacion que 
al avestruz (Nándú), encontrando sin duda, en la longitud 
de las patas y en la manera desairada y velóz de moverlas, 
semejanza entre dos seres, distantes sumamente entre sí por 
el grandor, la especie, las costumbres y la importancia. 

Los guaranis habian acertado á formar palabras cuya es- 
tructura vocal era representativa de los afectos del ánimo si 
es permitido el decirlo así, obrando sobre los sentidos como 
las notas combinadas de la música. Seguramente que no 
nos engañamos, si en la palabra Cherori, encontramos mas 
que en las correspondientes castellanas (yo me alegro) una 
relacion mas estrecha entre la idea y el signo, en cuanto se 
puede juzgar en una materia en que la convencion y el uso 
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son los ünicos jueces. Lo mismo podemos decir de la pala- 
bra suspiro, que en el idioma guarani tiene por equivalente 
una especie de interjeccion (Anhó) que espresa á la vez, en 
nuestro concepto, la pena del änimo y la opresion material, 
física, del órgano que participa fisiolójicamente de las angus- 
tias morales. Es verdad que para aquellas gentes, en quie- 
nes la materia era mas elocuente que el espiritu, la congoja, 
(Tecoté'bé'ngá) no era mas que la «sensacion’ de peso sobre 
el corazon», porque eso significa esa palabra, si se descom- 
ponen los elementos que la forman. 


Lista de palabras onomatopeyicas. 


Guigul, murmullo del agua; ruido de arroyuelo. 
Toróró, chorro de agua. | 

Tötö, latidos; temblor.. 

Rirti, temblor. s 

Riril arecó, frio de læ fiebre. 

Pong, sonido de una cosa hueca. 

Tararà, sonido de trompeta. 

På’, golpes; porrazo. 

Pog, estallido. 

Tatárebobog, ruido det fuego en el horno. 
Pororog, estruendo, ruido de cosa que revienta. ' 
Tererèg, crujir los dientes. 

Tebobóg, ruido confuso. 

O té té, tropel; muchos. 


1. Es un pororó, dicen hoy mismo las gentes de Santa-Fé para designar 


una persona que habla de seguido y apresuradamente. 
6 
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' Mangángá, Abejon zumbador. 


pee dar carjadas. 
Qué’ gé’ el sonido de una cosa quebrada. 
&a. &a. 


El Padre Ruiz, haciendo en lacónicas palabras el elogio 
de esta lengua dice que «es tan propia que desnudas las co- 
sas las da vestidas de su naturaleza,» aludiendo con estoá 
laexatitud con que los substantivos compuestos califican en 
ella á las cosas 4 que corresponden. Esto, mas se puede 
comprender con ejemplos, que con esplicaciones gramatica- 
les. Cuando la niña ha entrado 4 la pubertad, (es ya moza) y 
se halla apta para desempeñar las nobles funciones de la mu- 
ger, usan los guaranís de la espresion icäm, que despierta 
inmediatamente las ideas de madre y de un desarrollo físico 
completo, porque icam, moza, quiere decir testualmente: «ya 
tiene pechos.» El estado interesante de la muger, se espre- 
sa tambien con una palabra bien significativa que encierra 
una metáfora delicada digna del idioma de un pueblo culto. 
Purud’, preñez, se compone de pu, ru, «tener», y de la par- 
tícula a, que entre muchos significados tiene tambien el de 
«fruto.» La palabra ibiraracati’, sirve al mismo tiempo pa- 
ra designar los árboles agostados por el frio, y para indicar el 
rigor del invierno, con la particularidad de que esta espre- 
sion trae envuelta la idea de escasez 6 carestia de alimentos. 
En guaraní un niño que nace, es un fruto que cae ó se des- 


1. Este es uno de los nombres guaranis aceptados en el idioma comun en 
Buenos Aires, en donde se aplica tambien 4 las personas que hablan confusa- 
mente: así se dice: habla como un mangangá: mangangueo, mangangases, son 
derivados vulgares, pero muy espresivos, de la misma palabra mangángá. 
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prende de la planta en que se forma: Mé'mbirá, parir, dar 4 
luz, se compone de mé’mbt (hija ó hijo) y de a, caer. La pantor- 
rilla, es el «pecho» la parte abultada ó saliente de la pierna, 
tymá' potiá, de tymd’, «pierna» y de potid, «pecho.» Nari- 
cang, llaman á las costillas, y esta palabra descompuesta sig- 
nifica «hueso bajo el cual se halla el corazon.» El acto de 
mamar, se espresa con la combinacion de un sustantivo y de 
un verbo, «pezon» y «comer,» materializando asi la alimenta. 
cion de la criatura. Perezoso es el «que llega tarde» (cara- 
ru). El cansado, el «que tiene los huesos muertos,» (cánéó) 
Dejo á los filólogos ó ála malignidad de algun Boileau mo- 
derno, la apreciacion de una singularidad en los componen- 
tes de la palabra guaraní cund’, (india muger) los cuales son 
cit, «lengua,» y id, abierta» despejada suelta. Cünatai’, que 
significa la muger moza tiene la misma designacion, con la 
añadidura de «tierna,» 2t4'2. Casi nos atrevemos á pregun- 
tar si este pueblo primitivo habria encarnado el verbo 
en la muger, en la madre, en la maestra primera de los 
signos hablados, durante la série infinita de generaciones 
que constituyen una nacion. Los hermanos de un mismo 
parto, se indican por medio de las palabras que comprenden 
la comparacion con los dos senos de la muger, asi como es- 
tos se parangonan enel famoso idilio de Salomon con dos 
cabritillos gemelos: duo ubera tua sicut.... capræ gemelli” 
(cap. IV.) Son muy felices los modos de que se valen para 
espresar algunos fenómenos igneos de la atmósfera. La 
exhalacion “fuego que vuela” (Tatá Bebé) y el relámpago 
es el ‘resplandor de la nube que trae agua” ámábera. 

Para completar esta parte del presente estudio, pueden 
servir las siguientes 
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Palabras compuestas. 

Chemé’—che, yo, mi; mé’, macho, varon (Mi marido, mi 
varon.) 

Aym&a—m£’, varon; d, tomar, agarrar. 

Chemé’a—tomome el varon. 

Anho—suspiro; ang, alma; ho, ir—irse el alma. 

Angatá—andar el alma—significa cuidado, inquietud, 
escrúpulo. 

Angaturá'—cosa hermosa, y honrado, metafóricamente. 

Angüera—fantasma—alma fuera del cuerpo. 

Ara yequaa—Luz. 

Hendi, tecapé, tendibera— Luz y claridad que dá el 
fuego. 

Anga—ang, alma; d, cojer—denota afecto de amor. 

Túpiog—iglesia—tupá, Dios; og, casa—la casa de Dios. 

Puyü—soplar—pe, calor; yú, tibio. 

Puca—risa— pu, ruido; ca, quebrar. 

Púrua'—purú, tener; a, fruto—preñez. 

Coëmptà', coépuca—sonrisa del alba. 

Tebichaaquá—tebt, asiento; ya, abrir; gud, punta, asien- 
to puntiagudo de cántaro. 

Ibiraracäti’—gajos secos 6 helados de los árboles, con lo 
cual significan el rigor del invierno y carestía de frutos. 

Ibitũ, viento, se compone de tierra y de golpe. 

Mé'mbrrá, Parir, mé'mbi, (hija ó hijo) a, caer. 

Ambóa, partear, hacer caer, hacer parir, (como un fru- 
to que caé ó se hace caer de un árbol.) 

Pota, porcion que cabe á cada uno, po, mano, ta, coger. 

Tymä’ potiá, pantorrilla, tymá”, pierna, polid, pecho. 

Nurücang, costillas, hueso donde está el corazon. 
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Tuiaggúe, pariente, tu, padre; Yaog, division. 

Caapjta’, hojas coloradas; denota furia, enojo. 

Cambi, Mono, Gubichá, rupi mémé’ cambihé ri; los va- 
sallos se juntan y alegran con su superior. 

Cai, Mono, y de su accion de taparse la cara, lo han to- 
mado por avergonzarse. 

Añe'mbocai, avergüenzome. 

Cámbú, mamar, cd, pezon, pechos; u, comer. 

Cané’o, cansancio, cang hueso. ted’, muerto. 

Cangt, cang, hueso; qui, tierno, débil, flaco, de poca 
fuerza. | 

Cararú pereza, tibieza, flojedad; cara, tardar; ru, venir. 

Cuá, el medio entre los estremos, checúd, mi cintura. 

Cuna’, india mujer, ci, lengua; yd, abierta. 

Cúñátai”, moza, muchacha; ch, lengua a, abierta; lai’, 
tierna. 

Cupebó, quitar, apartar; cupé, espaldas; og, quitar. 

C1, principio, madre, orígen de la cosa. 

Qua, agujero, hoyo, pozo, &a. verenda muliebria. 

Quibú, espulgar; qui, piojo; y u, comerlo. 

Pará emborpiri; en la otra banda del mar, España. 

Amboipiri guára, pertenece á la otra banda, español. 

Nandi, avestruz y araña. 

Piráreca, ojos de pescado, mostrar el blanco de los ojos 
revolviéndolos, desmayarse. 


Quaraci sol; qúa, agujero; aci, pesado. 

Yacı tatá guacú, planeta; yaci, calabazo grande, tata, fue- 
go; guacú, grande. | 

Tata bebé, exhalacion, fuego que vuela. 
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Amäberä, relampago: ama’, nube de aguar bera resplan- 
dor. 

Amäcunü, trueno. 

Méang, pensar, mo, supino de verbos acabados en soni- 
dos nasales; ang alina. f 

Popiá, puñal, aguijon de abispas, dientes de culebra. 

Apucapucú, dar carcajadas: puca, risa; pu, ruido; ca, 
quebrar. 

Püruä’ preñez: pu y ru, tener; a, fruto. 

Angaypá, pecado; anga, alma; pal, acabar (muerte del 
alma.) 

Aneipiü ngog, quitar lo sucio dentro, confesarse. 

Carayá, mono grande; cará, destreza, astucia, curiosidad; 
ya, ser disimulado. 


«Continuará, 


Juan MARIA GUTIERREZ. 


ESTUDIO SOBRE LAS OBRAS 


Y LA PERSONA DEL LITERATO Y PUBLICISTA ARJENTINO 


Don JuAN DE LA CRUZ VARELA. 


Continuacion. ! 


ADRASTO. 


Si: lo juro por ti: jamas Adrasto 
Ha faltado 4 tan grato juramento. 
Serä completa la venganza mia; 

Y porque sea tal, un breve tiempo 
Sofocaré en mi pecho los enojos. 


Argia se abre ála esperanza al escuchar estas palabras; 
pero por que arde en venganza y ama 4 su padre, teme por 
la seguridad de este y le aconseja que se guarde, que se 
rodee de numerosos soldados, que no ataque la ciudad sino 
bien seguro del éxito favorable. «No temas, hija mia, le 


1. Véase la páj. 660. 
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contesta el anciano, no hay tirano, que no se labre él mismo 
su escarmiento.»—Y Argia le replica: 
. . . En los primeros pasos 
Está de su reinado y todos ellos 
Creon con el temor y con la sangre 
Ha sabido marcar—Quizá en el pueblo 
Ninguno lo ama, pero todos tiemblan. 
Sus tropas han llegado hasta el estremo 
De la licencia ya; y él les permite, 
Como sean feroces, cuanto exeso 
La rabia militar cometer puede 
Contra los ciudadanos indefensos. 
El soldado de Tebas es un tigre 
Que no se harta de sangre— 


Sin embargo Adrasto sabe que muchos de los propios 
capitanes de Creon le detestan y cuenta con una de las me- 
jores lejiones tebanas y con el valor de Periandro que la 
manda. De aquí nace que interrumpido en esta escena por 
Creon se dirije á él y le llena de amenazas y denuestos que 
debieran costarle caro. Pero el bárbaro rey de Tebas se 
humaniza por esta vez contentándose con volver Jas cosas al 
estatu quo antes de la llegada de Adrasto. 

CREON. 
Eurimidon, conduce en el momento 
A ese insultante rey fuera del muro. 
Y vuelva su hija á su penoso encierro... . 

El monógolo con que se cierra, segun las reglas, el acto 
3 nos deja traslucir en valientes versos todo el interior de 
Creon y las diversas pasiones y cálculos egoistas que le do- 
minan en aquel momento: 
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Y soy Creon y sufro? O es destino 

Que cuando en igual sed estoy ardiendo 
De venganza y de mando, nunca, nunca 
Puedo llegar á verme satisfecho? — 

La suerte me presenta en mi palacio 

A mi enemigo, solo, é indefenso; 

Me insulta, me desprecia; y con su hija 

Lo entretiene mi astucia, mientras vuelo 
A mandarle una muerte inevitable, 

¿Y destrozados mis designios veo?— 

Mi ambicion pone freno á mi venganza. 
Eurimidon, Periandro, el fuerte Ismenio, 
Mis mejores amigos, han salvado 

A Adrasto de la muerte, y sus consejos 
Mi implacable furor han retenido. 

¿Con que es preciso ya? Debo vencerlo, 
Si lo quiero perder, sin yo perderme?— 
Pero ¿por qué vencer? Menos espuesto 
Era inmolarlo aquí: para un contrario 

Son el valor ó el dolo iguales medios. ' 

Y quien me ha detenido? los temores 

De irritar mas y mas á todo el pueblo, 

Y llenar mi venganza sin que el trono 

Se pudiese afianzar al mismo tiempo.— 
Sí, Creon, ya la guerra es necesaria; 

Y despues de triunfar, ¡oh! Cuál me vengo 
Del pueblo, de Argia, de su padre y su hijo! 
Correr mas rios de la sangre veo 


1. Verso imitado de Virj. ccmo lo dice el autor en nota á la pájina 88. 
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Debida 4 mi venganza, que de toda 
Cuanta derramarän tantos guerreros. 

El acto cuarto comienza con una conversacion intima de 
caracter politico entre Creon y su caudillo favorito Eurimidon, 
especie de primer ministro celoso de los intereses de su so- 
berano capaz de eclipsar con sus mäximas 4 toda la familia 
de los maquiavelos de corte. 


EURIMIDON 
Si amais 6 aborreceis, amo, aborrezco, 
Vuestros impulsos como mios sigo, 
Y con que vos querais que corra sangre, 
El hacerla correr es deber mio. 


CREON. 


El que no favorezca mis venganzas 
No me sabe querer...... ..... 


EURIMIDON. 


Al resplandor de la diadema brilla 

La majestad no mas; y desde el sitio 
Elevado del solio, las miradas 

De los reyes no bajan al abismo 

De humillacion y quejas, en que yace 
El pueblo infame juntamente hundido, 
Y del que lucha por salir. 


CREON. 
¿Y el pueblo 
Es algo ante su rey? ¿O su destino 
Ya noes callar y obedecer? 
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EURIMIDON. 
Del trono 

Siempre fueron los pueblos enemigos; 
Su gloria es humillar 4 los monarcas. 

CREON. 
Y su poder cual es? 

EURIMIDON. 

El que ha tenido 

En todo tiempo el debil contra el fuerte; 
El dolo, la traicion, el artificio. 
Con tal que tienda á destrozar el cetro, 
A todo se da el nombre de heroismo. 


Asi continúa Eurimidon ensañando mas y mas á su rey 
contra sus vasallos y contra Argia y su padre cuya actitud 
hostil alienta á los enemigos intestinos del tirano. Preciso 
es, le dice vencer álos sitiadores y sacrificar 4 Adrasto, 4 su 
hija, á Lisandro. Pero mas cuerdo es evitar el combate que 
esponerse á una derrota y es prudente hacer que el enemigo 
deponga las armas por movimiento propio. 

Ofreced nuevamente vuestra mano 
A esa flaca mujer que ha resistido 
Solo porque confia: amenazadla, 
Quitadle la esperanza. 

Creon súbitamente iluminado por un pensamiento per- 
verso ordena que conduzcan á Lisandro á la mazmorra ocul- 
ta donde han perecido muchas otras de sus víctimas anterio- 
res. Allí, encaso necesario, un asesino responderá de la 
vida de aquel inocente, sin que se oigan siquiera sus infan- 
tiles jemidos. Estas resoluciones y la de poner de nuevo a 
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prueba la porfiada resistencia de Argia, los peligros que le 
rodean, las aprensiones que le causa el pueblo, la justicia 
de la causa defendida por Adrasto, le perturban profunda- 
mente el änimo y le hacen prorrumpir en las siguientes refle- 
xiones, verdaderamente dramáticas y pintadas con colorido y 
movimiento dignos de un maestro. 


Triste fatalidad! Dioses supremos! 

Qué corazon es este que ha cabido 

A Creon por desgracia?—O sois injustos 
O debeis protejer unos designios 

Que son necesidad de mi existencia. — 
Por qué he nacido asi? Por qué respiro 
Ambicion y venganza, y nada sacia 

Mi abrasadora sed? Por qué no abrigo 
Un corazon mas vil cuanto mas tierno? 
Viviera humilde mas quizá tranquilo, — 
Y que es esto! Qué digo! ¡Tal deseo 
Concebir un instante habré podido, 

Sin que su sola idea me confunda, 

Y sin avergonzarme de mí mismo? 

¿Soy hecho yo para vivir humilde? 

Soy hecho para amar?—¡Oh! su destino 
Ningun mortal violenta: giman todos, 

Y yo perezca, pero siga el mio. — 

Mas! por qué perecer, si aun es posible 
Triunfar sin esponerme?—Mis oidos 

No escucharán de Argia mas desprecios, 
Porque tengo en mis manos el arbitrio 
De reducirla al punto 4 ser mi csposa.— 
Y el pueblo? zAdrasto? —Qué! Por qué vacilo 
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Entre el temor y la esperanza?—Al cabo 

En este horrible dia he conocido 

Que tambien tiembla un rey: pero ya es tarde 
Para retroceder en el camino 

Que un Genio de furor me ha señalado. 

Un muro han levantodo mis delitos 

Que queda tras de mí; que se interpone 
Entre Creon y la virtud. —Delitos! 
¡Virtudes! —Oh! Qué son? Vanos fantasmas 
Que á su arbitrio inventaron los caprichos 
De los que no han podido hacerse grandes 
Y arrastran viles un vivir mezquino. 

Yo de otra esfera soy, y mis virtudes 

Son las de todo rey, cuando ha aprendido 
El arte indispensable al que se sienta 

En el lugar que yo.—Mas ¿qué delirios 
Ofuscan mi razon?—Siento y estraño 

Sentir estos temores repentinos.— 

¡Qué! ¿Ya no soy Creon?—Argia, si, Argia 
Lo dijo anoche en este mismo sitio; 

Ella lo dijo, ¡Oh Dios! y allí la sombra, 

Y allí la sombra está de Polinicio, 

Y brota negra sangre la honda llaga 

Que le abrió de su hermano el cruel cuchillo. 
¡Espectro rencoroso! No me culpes 

Porque yo preparé tal fratricidio. .. . 

El trono. .. .Tú moriste por el trono; 

¿Y es culpa hacer morir por conseguirlo? 
Oh! no me muestres los desechos miembros 
De un cadáver horrible y corrompido 
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En medio de los campos sin sepulero.— 

¿a venganza contigo, á los abismos 

De la tumba ha bajado?—¿Qué me quieres? 
¿Que al silencio eternal baje contigo? 

Mas, Creon ¿dónde estás? ¡y por que tiemblas! 
Tendrá en ti la ilusion el poderio 

Que tiene sobre el débil? No. En tu acuerdo 
Vuelve, Creon, y caiga en el olvido 

Tu temor pasajero. —Y estoy solo? 

Si, solo estoy. —Al fin nadie me ha visto 
Vemblar. Cual fuera la vergüenza mia 

Si hubiera aquí de mi terror testigos. 

Voy á buscar á Argia, y ensañado 

Cual nunca llovo el pecho. 

Con estan últinas palabras oyense á la distancia las vo- 
ves de Argia que broga por hacerse camino entre una turba 
de asoxinos, hasta que logra logar á donde está Creon y 
echándoaelo á loa pieale dico: 

Los oidos 


Abrid, señor, al cabo 4 la plegaria 

De una misera madre: mis suspiros, 

Mia lagrimas amargas, vuestro pecho 

Pur un instante tornarán benigno. 

Yo lo espero, Creon.—A vuestras plantas 

A Argia bo mireia, mirad os pido 

La desolada madre de Lisandro. — 

Une habeis hecho, Señor? ;Dunde esta mi hijo? 
Respon debe. —Caltais?—Ohd Mos! Yo misma 
Artebaur lo vt por los impios 

Pasarto por delamte de mi estancia, 
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Al cielo alzar sus ayes doloridos, 

Tender 4 mi las inocentes palmas, 

Y no valerlo ni valerme.—Un niño, 

Donde por los soldados mas feroces 

Entre horrenda algazara es conducido? 

¿Vos lo habeis ordenado?—No es posible. 
Qué habeis hecho, señor? Dónde está mi hijo? 

Creon reprende á esta madre desesperada porque ha 
quebrantado su prision y se atreve á venir hasta su palacio. 
Quién os lo ha consentido? —Nadie sino mis dolores y mi ca- 
rio... . Soy madre, si no fuera por mi hijo no habria do- 
blado ni por esta vez mis rodillas delante de un mortal. 
Creon se complace en la situacion cada vez mas penosa para 
esta infeliz mujer que le dice: 

«Yo no soy mas que madre y mi destino es llorar como 
tal. »—y pintándola la urjencia «recordändola que no hay mas 
tiempo que aquel que vuela ya» la insta para que condescien- 
da y salve á Lisandro acompañándole al templo y aceptando 
allí su mano de esposo en presencia de los Dioses: 


.. . . no hay mas medio 
O salvad 6 perded 4 vuestro hijo. 

ARGIA. 
Oh Dios! Creon!—Oh Dios!—Tomad mi sangre. 
Saciaos, Señor, con ella, agradecido 
Mi pecho quedara. 

CREON. 

No. Vuestra sangre 

Ha de correr tambien; pero es preciso 
Que ella sea la ultima y que llene 
De mi venganza hasta el menor vacio. 
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Despues que 4 vuestra vista entre mil ánsias 
Y entre el horror de bárbaros suplicios, 
Lisandro exhale el postrimer aliento, 
Despues que de su madre los oídos 

Sus moribundos ayes despedacen, 

Y hagan que larga muerte en mil martirios 
A pausas baje á las entrañas vuestras, 
Entonces morireis. 

Argia arroja de lo profundo de su alma la exclamacion: 
«hijo!! Yo espiro», y cae desmayada. Todos la creen 
muerta; pero vuelve en siä la noticia de que su Lisandro 
existe todavia. Este fugaz consuelo se lo envenena la persis- 
tencia de su perseguidor que la insta y la amenaza á un mis- 
mo tiempo. 

Consentid ó muy pronto no sois madre: 
Esta es la última vez que lo repito. 
Argia queda sola y manifiesta la situacion de su alma 
con estos bellísimos versos: 

Soberanos Dioses! 
Qué poco poderoso es el auxilio 
Que dais á la inocencia! Cómo triunfan 
Con vuestra tolerancia los delitos! — 
Para quién, Dioses, reservais el rayo? 
¡Para quién! Para mí, para mi hijo — 
Qué! su vida 6 su muerte está en mi mano, 
Y siendo yo su madre, habré podido 
Vacilar un momento?—Vuelve, monstruo, 
Vuelve, Creon, y admite el sacrificio 
Que hago ya á tu ambicion y á tus furores: 
Seré tu esposa.. . . Dios! Manes queridos 
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De Polinicio ¿me escuchas?—No: nunca 
La que supo adorarte cuando vivo, 

Y la que aun muerto tu memoria adora, 
Jamás, jamás tu Argia, esposo mio, 

De tal infamia cubrirá tu llama, 

Ni en negros humos ahogará su brillo. 
¡Yo esposa de Creon!—Perdona, amado, 
Perdóname otra vez: mas tu querido, 
Tu adorado Lisandro. . . . No te acuerdas, 
Cuando de Argos partiste, al despedirnos, 
Cuánto me hablaste def? Cielo! y ahora 
Soy yo quien lo abandono ásu suplicio? 
Asi guardo el tesoro que confiaste 


Argia cae en una profunda meditacion durante la cual 
parécele oir los ayes de su hijo, las voces que la llaman con 
el nombre repetido de ¡madre! Cree mirar los verdugos de 
ella y de Lisandro y se dispone á seguirles pidiéndoles la ur- 
na que encierra las cenizas de Polinicio para interrogarlas y 
pedirles consejo en aquella cruel alternativa. Asi termina 
el acto cuarto. 

El 5° es corto, rápido y en él se precipita el desenlace 
como un torrente de sangre. El precepto del maestro du- 
plica las alas de la musa del poeta: ad eventum festinat. La 
esperanza de Creon se disipa con el laconismo que Varela 
imita con feliz fidelidad del 4° acto de la Antigona de Alfieri. 

CREON. 
Argia, habeis elegido? 
ARGIA. 
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GREON. 
Mi mano? 
ARGIA. 
Mi muerte........ 
Si, muerte para mi.—Creon! No es furia 
La que hay en vuestro pecho: es la justicia 
Quien lo hace inexorable; mas yo sola 
Al género de muerte mas impia 
Debe ser destinada..... 
Pero mi hijo, 
Que ni ama ni aborrece todavia, 
Que llora en su desgracia y no la siente, 
Que no sabe si hay trono; ni otras dichas 
Es capaz de gozar que de su madre 
Los besos, los abrazos, las caricias, 
¿Ese niño inocente es bien que muera? 
Si me dejais vivir aprenderia 
Entonces de su madre á aborreceros. .. . 

Todavia, á pesar de esta injeniosa persistencia en mo- 
rir, manifestada por Argia, Creon la pregunta aun si consien- 
te en ser su esposa. «Matadme», es la única contestacion 
que consigue. Su muerte queda decretada desde este mo- 
mento. Los soldados reciben órden de arrancarla del palacio 
y para esparcir al viento las cenizas de Polinicio. Mientras 
tanto un mensajero se acerca trayendo la nueva de que las 
tropas de Adrasto favorecidas por la traicion se han apodera- 
do de la ciudad y marchan victoriosas hácia el palacio. A 
esta noticia la cólera de Creon rebosa hasta el borde de la 
medida—«El mando, dice, espiró ya; pero comienza mi ira. 
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Vea Argia espirar á su hijo y muera ella por mi propia ma- 
no.—Y en presencia de sus enemigos victoriosos y cuando 
Argia se cree en el lleno de su felicidad en brazos de su pa- 
dre y de su hijo, el puñal de Creon se clava aleve y presuro- 
so en su corazon. Adrasto ordena 4 sus soldados que des- 
pedacen á aquel mónstruo; pero él se hiere de muerte pro- 
nunciando estos versos que andan en la memoria de muchos 
y con los cuales termina la tragedia: 
La mano mia 

Es quien solo penetra en mis entrañas. 

Adrasto. .. .Muero yo. ... pero mis iras 

Hasta el infierno bajarán conmigo. . 

Y en el infierno triunfarán de tu hija. 


XVI. 


Hemos analizado esta pieza dramática, haciendo que 
ella misma se muestre tal cual es, para proporcionar á los 
jóvenes la ocasion de juzgar“ un tiempo al poeta y al versi- 
ficador. Hay originalidad en el primero? Manifiesta el se- 
gundo las dotes de estilo y harmonia que constituyen en gran 
parte el mérito de la tragedia clásica moderna? Desde luego 
el prológo de la presente nos informa de como vino á la men- 
te del autor la idea de escribirla. La lectura del teatro de 
Alfieri le tentó 4 ir en busca de cosecha de horrores dramá- 
ticos al campo fertilisimo de la familia de Edipo, y el «Poli- 
nicio» y la «Antigona» le sujirieron el plan de «Argia» aun- 
que con modificaciones que en el mismo prólogo se espresan. 
Nuestro poeta, por ejemplo, supone que esta última llega á 


400 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


la corte de Creon despues de la muerte de su cuñada Anti- 
gona y trayendo consigo á su hijo, mientras que Alfieri hace 
de la hermana de Polinicio su principal heroina, y para ca- 
racterizar mejor la desolacion de Argia la separa de lo que 
esta tiene de mas querido en el mundo cuando se dirije á los 
campos de Tebas en busca del cadiver de su esposo insepul- 
to por órdenes espresas de Creon. 

El plan ideado por Varela es tan sencillo como descar- 
nado de todo incidente episódico es la marcha de la accion 
dramática. El hijo de Argia ha caido en poder del implaca- 
ble enemigo de toda su familia. Argos y Tebas arden en 
guerra declarada y Adrasto asedia los muros que defienden 
la ciudad de Creon. La paz entre ambos reinos y la libertad 
de Lisandro depende de una sola palabra, de un si de Ar- 
gla. Pero ese sí introduciria al tirano aborrecido en el lecho 
de su víctima; y la lucha que semejante situacion produce 
en el corazon de la viuda de Polinicio y madre de Lisandro, 
asi como el egoismo brutal de Creon, amenazado en su trono 
por el descontento popular, la traicion de los suyos y las ar- 
mas de Argos, producen esas llamas de odio que iluminan 
siniestramente todas las escenas de esta tragedia. 


Su autor ha querido dar muestra de que tambien era 
capaz de interesar y de mover sin recurrirá la pasion favori- 
ta del drama, como supieron hacerlo Racine en Atalia y Vol- 
taire en la Merope que le inspiró Maffei. «Argia» es el 
contraste mas completo que pudiera presentarse 4 «Dido.» 
En esta todo es amor, consagracion del alma entera de una 
mujer al ídolo que se le escapa. El soplo virjiliano reina 
como una aura templada en aquel pedazo de Africa, y algo de 
lánguido y de muelle que halaga y atrae pero que rebaja el 
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coturno, nos parece sentir al leer las razones de Eneas, las 
advertenvias injeniosas de Ana, los arranques sensuales de 
la reina de Cartago. En «Argia» el amorn> esá un hom- 
bre, el sacrificio no es á un amante: El amor es el de una 
madre por un hijo, el de una viuda fiel por una sombra. 


Varela se ha precavido con bueno éxito contra una pue- 
rilidad en que el mismo Corneille ha incurrido repetidas ve- 
ces. No hay en toda su «Argia» una sola palabra de galan- 
teria, una sola de esas declaraciones tiernas á que cierto tea- 
tro nos tiene acostumbrados, cuadren ó no con la gravedad 
del personaje ó con la dureza de su carácter. Aquel rey de 
los dramáticos franceses, pone en boca del anciano Sertorio 
palabras que inspiran lástima, pues dejan descubrir por en- 
tre las arrugas de la tez las inquietudes de una inclinacion 
amorosa. 


A otro escritor menos reflexivo que Varela le habria pa- 
recido natural el humanar alguna vez á Creon y hacerle. que 
ofreciese su mano envuelta en algunas flores de la retórica 
del galanteo, mucho mas cuando la escena es en palacio. 
Pero él sabia que en el cuadro estrecho y restringido de 
las tres unidades el amor debe dominar esclusivamente como 
una pasion irresistible y no mostrarse como pasajero ó episó- 
dico, traido para llenar algun vacio en el plan ó para satisfa- 
cer al mal gusto de los espectadores. Esta manera de com- 
prender su arte le ha dictado valientes pinceladas dramáticas 
en la lucha sostenida de Argia contra las pretenciones de su 
verdugo. Entre otras nos parece enérgica y verdaderamen- 
te bella aquella del acto 2 en que por primera vez deja esta 
traslucir las condiciones de un avenimiento: 
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ARGIA. 
Y proponeis la paz? 

CREON. 
No la proponge: 
La recibo, la doy, cual mas os plazca; 
Porque tan solo en vuestra mano os dejo 
El que haya medio 6 no de celebrarla. 

ARGIA. 
Si me volveis 4 mi hijo...... 

CREON. 

Mas os vuelvo 

Pues con un padre os lo presento. 

ARGIA. 

Ay! Argia! 

Con un padre!—Callad!—jOh, Polinicio! 
Temprana sombra! Dönde estas? La cara 
Prenda de nuestro amor infortunado, 
Qué otro padre que tú. .. .Creon!. . . Va basta: 
Despedazad mi corazon, y nunca, 
Hablando de Lisandro, la palabra 
De padre pronuncieis. 


Continuará. 


JUAN MARIA GUTIERREZ. 


FRONTERAS Y TERRITORIOS FEDERALES 


EN LAS PAMPAS DEL SUD. 


Continuacion. ! 


III. 


El ejército es la reunion de las fuerzas de una nacion 
costeadas y sostenidas por ella para defender sus intereses. 

El ejercito es pues un gran cuerpo, y como tal no puede 
existir sin uua organizacion cuyos puntos principales son, 
guerra y administracion. 

La organizacion verdadera no se alcanza sino bajo un 
sistema general, fijo, sujeto á leyes dictadas en armonia con 
el sistema general de gobierno. 

Un ejército cuya base de organizacion pueda arreglarse 
al modo de pensar y obrar de los que lo comanden, hoy se- 
rá una cosa, y mañana será otra; pero nunca tendrá organi- 


l. Véase la páj. 607. 
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zacion verdadera, como no la tendrá si cada gefe de cuerpo 
es dueño de inventar ó seguir una táctica diferente ó un dis- 
tinto sistema administrativo. 

El ejército se compone de un gran número de hombres, 
á cuyas necesidades es indispensable atender en las diversas 
situaciones en que pueden encontrarse durante el tiempo que 
permanecen bajo las banderas. Es preciso vestirlos, armar- 
los, equiparlos, alimentarlos, asistirlos cuando están enfer- 
mos, y pagarles un sueldo. 

Esta enumeracion muestra lo complicado de la organi- 
zacion, imposible sin un sistema determinado é invariable. 

La política del ejército debe luego encararse bajo dos 
puntos de vista: del Gobierno para el ejército: del ejército 
para el gobierno y el pais. , 

Bajo el primer punto de vista, siendo un instrumento 
de autoridad se comprende que los gobiernos absolutos por 
la necesidad de apoyarse en él, le acaricien y halaguen. 

Bajo el segundo punto de vista no se comprende que 
los gobiernos ya sean absolutos, ya liberales, le maltraten y 
envilezcan, pues que si no se mantiene puro é intacto el sen- 
timiento del honor, no será útil á la defensa de la patria, ni 
al sostenimiento mismo del Gobierno. 


El gobierno que procede siempre arbitrariamente con el 
ejército, ya sea débil y tolerante con el verdadero criminal, 
ya injustamente rigoroso con el que no fué criminal, corrom- 
pe y mata el sentimiento del honor. 


Pero si procede asi invocando falsos principios y falsas 
leyes, no solo degrada y prostituye al ejército, prostituye la 
nacion, y la espone á los escesos del ejército prostituido. 

¿Cuál es la hase de nuestra organizacion militar? Las 
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ordenanzas de los Reyes de España. Para probar que ellas 
son inaplicables á nuestro ejército bastaria demostrar que la 
severidad de las leyes militares ha declinado ante el progre- 
so de las sociedades. El código de justicia militar promul- 
gado en Francia en 1857, por ejemplo, no admite ya las pe- 
nas infamantes aplicadas en otro tiempo á los desertores, y 
permite la adopcion de circunstancias atenuantes en favor de 
los acusados. Pero entre nosotros la sociedad ha pasado 
por una de esas revoluciones que todo lo conmueven y lo 
cambian, como un cataclismo, haciendo surgir una montaña 
de un lago y un torrente de un volcan. 

Las restricciones del coloniage, han sido reemplazadas 
con franquicias tomadas de las naciones mas liberales del 
mundo, y poco á poco el yugo del vasallaje metropolitano 
quebrándose entre las manos de los tiranos y caudillos, 
se ha convertido en ley fundamental de nacion libre. Si 
aun hay imperfecciones en nuestra lejislacion en general, 
en los procedimientos judiciales, en lo civil y criminal, 
las imperfecciones no son ignoradas y poco á poco se van mo- 
dificando; pero en las leyes militares nos hemos quedado en 
el siglo XVIII. Sucede pues un verdadero fenómeno: todo 
se ha removido á impulso del sacudimiento revolucionario y 
la ordenanza de Carlos III ha quedado en pié, como una 
planta parásita sobre las ruinas donde se han fundado ciuda- 
des modernas, y esa planta sin embargo proyecta una som- 
bra de efectos mortales para los pueblos regenerados, sin 
que nadie lo advierta y por tanto sin que haya quien mani- 
fieste la necesidad de arrancarla de donde está. 


La ordenanza española establece para Ja clase militar, 
privilegios que seria un atentado á los principios, á la ins- 
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titucion republicana tratar de restablecer entre nosotros: en 
equilibrio con esos privilejios, establece penas rigorosisimas 
que los generales ylos gobiernos argentinos, aplican cuando 
les parece bien, y que aplicadas al ciudadano en el ejército, 
amenazan 4 todos los ciudadanos, y por tanto 4 la nacion 
entera. 

Pero hay mas aun, aquellas penas, equilibradas con aque- 
llos privilegios, tienen por regla absoluta, deberes sagrados 
del gobierno para con el ejército; deberes cuya religiosa ob- 
servancia, pone al militar al abrigo de incurrir en las penas 
establecidas, obligado por la fuerza de las necesidades del 
hombre. Estos deberes no lo reconocen nuestros gobiernos, 
y esta parte esencial de la ordenanza, ha sido aqui anulada 
por la práctica. 

La ordenanza Española tiene pues como ley del ejército, 
tanta virtud como puede tener el hacha del verdugo. 

¿Se quiere condenar á un inocente? se abre la ordenanza 
en tal pájina, y el inocente es fusilado. 

¿Se quiere salvar á un criminal ordinario? Se abre la 
ordenanza en otra pájina requerida, y el criminal se salva, ó 
se deja en un rincon el libro cerrado y el crimen se convier- 
te en mérito adquirido. 

El hombre está muy lejos de ser perfecto, y sus obras to- 
das se resienten de sus propias imperfecciones. 

Si no puede, pues, haber gobiernos perfectos entre los 
hombres, los que mas se aproximan á la perfeccion serán 
aquellos que surgiendo de la libertad no pueden pretender 
ocultar sus faltas y su publicidad no puede deshonrar á los 
pueblos, por que ella importa en tal caso, saber y querer 
conservar la libertad protestando contra quien venga á aten- 
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tar á su dignidad ó á sus derechos, aunque este sea el gobierno 
mismo. 

Los peores gobiernos son aquellos que pueden castigar 
como un delito en sus subordinados la revelacion de sus fal- 
tas, y los pueblos que los soportan, están verdaderamente 
deshonrados. 

No vacilaré pues al consignar en un libro cuyas pájinas 
puede recorrer un estraño, hechos que siendo consecuencia 
de la relajacion de las ordenanzas aplicadas á nuestro ejérci- 
to, descorren el velo de hipocresía con que se cubren los 
ambiciosos para hacer de aquel un instrumento ciego, que 
sirva envilecido á las pasiones de los poderosos. 


Cuando el General don Juan Manuel de Rosas fué in- 
vestido con el mando supremo de la República, el ejército 
que habia vencido al poder Español, y castigado al Brasil 
usurpador de sus territorios, no podia llegar á ser instru- 
mento de un tirano. 

Lo comprendió asi el general Rosas, y comprendió tam- 
bien que exaltando las pasiones de partido se produciria la 
division, y halagando entonces las ambiciones personales de 
los hombres, tendria á su frente el ejército para defenderse 
del ejército. Los militares entraron á ser federales, unita- 
rios, lomos negros, pasteleros, etc., y los partidarios empe- 
zaron á ser investidos de carácter militar. Un Juez de Paz, 
un estanciero, un peon tal vez, distinguiéndose como buen 
federal con una delacion infame, 6 una espoliacion inicua, 
era nombrado capitan y coronel, y estos tenían el mando ab- 
soluto de las masas informes que con el nombre de montone- 
ras sustituyeron á los cuerpos de tropas regulares. 

Cuando los guerreros de la independencia pudieron 
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apreciar la triste situacion de su patria, la tirania estaba en- 
tronizada, el glorioso ejército libertador de la América habia 
desaparecido, y sus gefes estaban proscriptos en el estran- 
jero, ó atados con áspera coyunda al yugo del tirano. 

El plan de relajacion iniciado entonces, no ha sido des- 
pues modificado por ley alguna orgánica, y si sus consecuen- 
cias son menos sangrientas, es solo por que falta la voluntad 
férrea de un tirano; pero el desórden y el envilecimiento es 
el mismo, respondiendo á la práctica que aquel introdujo, y 
de ello puede juzgarse por los hechos siguientes : 

A consecuencia del asesinato del general don Justo José 
de Urquiza, gobernador de la provincia de Entre-Rios, el go- 
bierno nacional llevó una intervencion armada á aquella pro- 
vincia. El general don Ricardo Lopez Jordan, gobernador 
surjido de la revolucion y muerte del general Urquiza, la re- 
sistió con las armas tambien. 

En el primer período de la guerra las armas nacionales 
obtuvieron su primera victoria en los Sauces, y poco tiem- 
po despues el general don Emilio Conesa, gefe del cuerpo de 
ejército que la obtuvo, fué eronerado del mando. El general 
don Emilio Mitre, general en gefe de los ejércitos de Entre- 
Rios, fué igualmente exonerado, y el general don Juan A. 
Gelly y Obes gefe de un ejército en Corrientes fué nombrado 
en su remplazo. El general don Ignacio Rivas tomó el 
mando del ejército del Uruguay, y el coronel don Juan Ayala 
el del Paraná, siendo yo nombrado gefe de E. M. de este 
último. 

¿Qué razon tuvo el gobierno para proceder asi en estos 
canibios? No se sabe. 


¿Cumplieron los generales exonerados con su deber y 
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el gobierno fué injusto y desacertado con ellos? Ni el gobier- 
no ni ellos lo dijeron, y por tanto resulta una arbitrariedad 
inmoral cometida por el gobierno: si no fueron culpables, por 
qué como tal aparecen despues de la exoneracion ó destitu- 
cion? Si fueron culpables, inmoral fué no averiguarlo y 
aplicar la pena correspondiente. 

Los nuevamente nombrados reorganizaron los cuerpos 
de ejército, y la guerra interrumpida, tomó nuevo vigor. 

` Fué resuelto incorporar el cuerpo de ejército del Uru- 
guay con el del Paraná, y se verificó al frente del ejército 
enemigo. 

Dos dias despues, el coronel Ayala y yo solicitamos 
nuestro pasaporte por razones que espusimos primero al go- 
bierno, á nuestro arribo á la capital, luego al público en dos 
manifiestos dados á la prensa. 

Si fué cierto lo que en aquella ocasion espusimos apo- 
yándonos en documentos irrefragables, el general en gefe 
estaba llamado á responder de su conducta ante un consejo de 
guerra; si resultaba falsa nuestra esposicion, el coronel Ayala 
y yo mereciamos un ejemplar castigo. 

El gobierno permaneció mudo, limitándose á manifestar 
su desagrado por las publicaciones hechas. 

Poco tiempo despues, 23 gefes del ejército elevaron una 
peticion al gobierno esplicando los sucesos de la guerra. Las 
acusaciones que aquellos gefes hacian, eran tremendas; sin 
embargo el gobierno guardó silencio, consiguió diplomática- 
mente que los gefes retirasen la solicitud, les satisfizo priva- 
damente dejando que los generales abandonaran el mando 
del ejército, y poco tiempo despues nombró comandante ge- 
neral de fronteras al mas comprometido de los dos. 
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La presentacion de los gefes nacionales. 


No se habrá olvidado el ruido que se hizo con una pre- 
sentacion de los gefes nacionales que pedian la separacion 
del general Rivas. Esa presentacion no fué conocida del 
público apesar de la importancia que tenia como documento 
histórico. 

El general Rivas en su manifiesto nos dió 4 conocer la 
solicitud de los gefes al general Gelly; pero no la dirijida al 
presidente de la República. 

Esta última la encontramos publicada en la «Tribuna» 
de Montevideo, de donde la trascribimos, no con el ánimo 
de renovar la cuestion, si no con el deseo de dejar consigna- 
do un documento ilustrativo que esplica las causas de la de- 
mora en la conclusion de la guerra del Entre-Rios. 

Hé aquí esa presentacion : 

La República. 
Febrero 10 de 1871. 
Exmo. señor: 


Los acontecimientos desenvueltos en la última campaña 
de la presente guerra, el descrédito que las armas nacionales 
están recajiendo en ella como único resultado; las inmensas 
erogaciones que con su prolongacion agravan al Erario, la 
destruccion de los intereses de todo género cn la provincia, 
para vencer al rebelde, la direccion de ellos, los resultados 
obtenidos sobre aquel, la enseñanza recojida en las leccio- 
nes pasadas, vel actual estado comparativo entre el ejército 
nacional y el rebelde: cl estudio razonado de los sucesos que 
han impedido concluir la guerra, la conviccion de ser sufi- 
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cientes 4 su próxima terminacion, bajo mejor sistema y di- 
reccion, los elementos con que la nacion cuenta en el teatro 
de aquella, y por fin la tan inaudita como deplorable circuns- 
tancia, de que la mencionada direccion no se encamine á los 
altos fines que se le confiaron, movieron 4 los abajo firma- 
dos á hacer una solicitud áS. E. el general en gefe de los 
ejércitos de Entre-Rios, brigadier general don Juan A. Gelly 
y Obes, cuya cópia se adjunta original, procediendo bajo la 
impresion del deber que el patriotismo les imponia, y ese 
mismo deber les aconseja dirijir á V. E. una esposicion con- 
cienzuda de las causas en quese funda aquella, esperando 
que V. E. las acoja como la espresion genuina de los hechos 
cuya revelacion comprende un pensamiento, que Dios testi- 
go, solo ha podido producirse como un título al bien de la 
patria, y 4la bonra del ejército comprometida. 

Cuatro puntos capitales componen esta esposicion : 

Primero—La batalla de Santa Rosa. 

El general Rivas pasa un parte de una batalla decisiva, 
y asegura que el enemigo ha tenido cuatro veces mayores 
pérdidas que las sufridas por el ejército nacional. 


Esto es un engaño al gobierno y al pais. 


Nuestro ejército quedó dueño del campo, es verdad; 
pero en cambio perdió 145 hombres, entre muertos, heridos 
y prisioneros, un estandarte, algunas caballadas y monturas 
dela infanteria, muchas de la caballeria y el equipo de algu- 
nos gefes y oficiales arrebatado por el enemigo; todo lo cual 
seomite en el parte referido, mientras que el enemigo per- 
dió solo 45 muertos y 80 heridos. 

Ahora bien: ¿ignoraba el general Rivas estos detalles? 
Podemos asegurar que todo el ejército los conocia. 
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¿Tuvo razon para ocultarlos? 


Respondemos que ignoramos que la mision de un ge- 
neral en gefe sea engañar al gobierno, y que por honor del 
ejército argentíno, sufrimos en silencio la humillacion ver- 
gonzosa de proceder tan inconsid erado, como sufrimos el es- 
cándalo de haber nombrado en el campo de batalla gefe de 
un cuerpo de línea puesto conquistado con su brillante lanza 
al coronel Ocampos, siendo fatalmente este gefe, el único 
cuya tropa habia perdido un estandarte en el mismo teatro; 
lo cual constituye una ofensa directa al honor militar y una 
mofa de las armas. 


Segundo: que esto es nada comparativamente á los re- 
sultados originados á consecuencia del parte falso. S. E. 
el General Gelly creyó sinceramente en él, como creyó tam- 
bien el gobierno, esperando que dias despues alcanzados los 


últimos restos del enemigo, serian destruidos, y la guerra 
quedaria terminada. 


Mas la verdad tenia que ser y fué reconocida, y apenas 
trascurrieron algunos dias, toda entera lo era en el ejército 
donde se sabia que el enemigo se habia retirado entero, no 
creyendo al General Rivas que anunciaba que aquel llevaba 
5000 hombres. Sino se hubiera faltado 4 la verdad, el ge- 
neral Gelly y el Gobierno se hubiesen convencido de que no 
era posible obtener resultados favorables con los dos cuerpos de 
ejército operando separadamente y los hubieran reunido, 6 
bien hubieran mandado á uno de ellos toda la caballeria y 
todos los elementos de movilidad. A causa de este engaño, 
el Gobierno y el jefe superior, no han podido, pues, proceder 
como las circunstancias lo aconsejaban, siendo evidente y di- 
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recto para el general Rivas el gran cargo de la prolongacion de 
la guerra. 

Mas aun: llegado á Robledo cl jefe de E. M. G. aconsejó 
detenerse, proverse de caballos y esperar allí 4 que Lopez Jor- 
dan asomase fuera de Montiel donde se dirigia, y entonces 
parar en Gualeguay y presentársele delante: pero todo fué 
en vano. | 

Despues de descansar dos dias, se emprendió la marcha 
siguiendo el rastro de aquel por campos quemados y por en- 
tre los peores arroyos de la provincia, siguiendolo á la dis- 
tancia que aquel queria esperar hasta la estancia de Comas, 
donde se reunieron los dos cuerpos. 

Ahora bien: ¿Con qué objeto se seguia al enemigo? Se 
esperaba alcanzarlo? 

Con los elementos de movilidad que teniamos, argiiiria 
falta de buen juicio el discurrir así. | 

¿Se creia acaso que aquel esperase al ejército nacional 
y este lo batiria? 

Los resultados de la batalla de Santa Rosa, nos habian 
dado el ejemplo de lo estéril del triunfo que podrian alcan- 
zar las armas nacionales, siempre que nuestra caballeria fue- 
se tan inferior en número á la cnemiga, y que este tuviese 
ademas gran superioridad en las caballadas. 

_ glgnoraba el general Rivas esto? 


No alcanzaba su inteligencia militar, lo que estaba en 
la mente del menos idoneo de los oficiales del ejército? 


O bien comprendiéndolo persistia, por el placer del man- 
doen Gefe, seguir al enemigo comprometiendo así la reputa- 
cion del ejército, y los intereses nacionales, prefiriendo este 


proceder antes que descubrir la verdad de los hechos, por 
8 
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temor que la reunion de ambos cuerpos aconsejada per 
aquellos le privase del mando? 


A nuestro juicio la mejor solucion lo inhabilita para el 
alto desempeño que se le habia confiado, por que si bien es 
cierto que de las consideraciones que abrazan las preguntas 
anteriores, solo es competente juez y árbitro el que manda 
en gefe, este puede ser susceptible de un error de apreciacion, 
no es menos cierto que cuando los precedentes de toda la 
campaña son otras tantas lecciones que no se ha querido 
aprovechar, no obstante ser aconsejadas por la esperiencia, 
el saber y el patriotismo de gefes superiores, cuya responsa- 
bilidad y espectabilidad les daban derecho á ser atendidos, y 
cuando se persistió en tal error, no obstante los tristes re- 
sultado que él ofrece, semejante proceder puede acusarse de 
criminalidad, ó por lo menos de incapacidad perjudicial á los 
intereses que se dirijen. | 


Por estas razones los que suscriben, comprendieron 
desde estos sucesos que no se llenaba la mision del ejercito 
en esta provincia, y que el general Rivas, bien por falta de 
idoneidad 6 de patriotismo no respondia á la confianza depo- 
sitada en él. 


Tercero. (Que prosiguiendo su perjudicial sistema, 
despues de reunidos ambos cuerpos de ejército en la estan- 
cia de «Comas» se efectuó un cambio de batallones y de ar- 
tilleria y el aumento de mil hombres de caballeria á este 
cuerpo de ejército, cuya fuerza no nos ponia aun en condicio- 
nes ventajosas para el caso de una diversion del enemigo, 
por lo que nuestro ejército tuviese la necesidad de dividirse 
en tantas columnas puestas como las de aquel á fin de batir- 
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lo en detalle, porque de lo contrario pasando por nuestro 
flanco espondria venirse 4 retaguardia. 

Incorporados, seguimos hasta Nogoya, donde demoramos 
dos dias; pasamos luego 4 Cala, habiéndose separado con 
direccion al Uruguay el General Gelly y de allia Santa Rosa. 
Llegando áeste punto, cansando caballos y sin poder hacer 
mas que tres ó cuatro leguas por jornada diaria, y habiendo 
pasado los departamentos de Nogoyá al sud que es donde 
hay caballos sin proverse de ellos, para dejarlos al enemigo, 
no obstante habérselo hecho presente gefes caracterizados, 
todo esto contribuyó á empeorar el triste papel á que ha 
sido condenado el ejército en esta campaña, al descrédito que 
el poder legal del gobierno sufre en la representacion de la 
autoridad nacional armada, y á los cuantiosos gastos de su 
prolongacion, siendo ocasionados por una direccion que no 
satisface al objeto que se le confió, y que al contrario parece 
desviarse de él, creando una situacion dificil al gobierno y al 
pais. | 

Cuarto: que 4 la mala direccion de las operaciones se 
agrega una administacion onerosa 4 losintereses de la Pro- 
vincia, de lo cual los entrerianos de nuestras filas se quejan 
amargamente y murmuran, no contra el gobierno pues les 
consta que este paga cuanto consume, sino de sus represen- 
tantes en aquel órden, á quienes culpan de un proceder, del 
cual el decoro prohive enlrar en detalles: baste saber que 
menoscaba la moral administrativa nacional. 

Administracion que deja sin vicios á la tropa por mes y 
medio, y cuando lo provee lo hace por una quincena, so 
pretesto que el soldado no tiene necesidad de lo atrasado, lo 
que constituye una falta deequidad con el pobre servidor de 
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la nacion, y un cargo inmoral mas que una economia, para 
aquella administracion que desde hace meses no obliga á la 
proveduria á que dé víveres á la tropa, habiéndolo podido ha- 
cer á la aproximacion á un pueblo, por los dias que se de- 
moraron en llegar á otro, ó bien conduciendo aquellos la mi- 
tad y distribuyendo la otra; faltando tambien en el raciona- 
miento el café y la azucar que se puede hacer semanal 
6 por quincenas en caso necesario, en virtud de que para el 
soldado solo representa un peso de una y media libra en el 
primer caso y de tres en el segundo, que cargaria con placer, 
bien que este sistema solo debe tener lugar cuando la prove- 
duria no puede seguir con víveres al ejército, siendo de no- 
tar á finde no escusar la imposibilidad que el raciona- 
miento extra del ejército en cada dia representa una carga 
de 25 arrobas proximamente, cuyo peso se conduce á lomo 
de tres mulas no obstante que la proveduria dice que esto 
es dificil y espuesto y nada se le exije dejándola entregar lo 
que quiera, que dé siempre carne de vaca que le cuesta la 
mitad que en cualquiera otra parte, pero con lo que el sol- 
dado no disfruta del buen sustento que el gobierno le asigna 
á fin de hacerle mas posibles las fatigas, y tener mas fuerza 
física para resistirlas. 
Continuará. 
ALVARO Barros. 
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Nacidos en la América del habla española, antiguos y modernos. 


Primera sérle. 


Continuacion. ! 


ALVAREZ, José MARIA—mejicano. 

ALVAREZ Lozano, RAFAEL— «El Trovador de Bogotá»—com- 
posiciones poéticas 1 v. 120, 

ALVAREZ DE VELASCO Y ZORRILLA, FRANCISCO —Neograna- 
dino—Fué natural de Santa-Fé y gobernador y capitan 
general de las provincias de Neiva y la Plata. Publicó 
sus obras en Madrid el año 1703, dedicándolas al señor 
Condestable de Castilla don José Fernandez de Velasco 
y Tovar. 

En esas obras se encuentra una carta datada en San- 
ta-Fé á 6 de octubre de 1698, dirijida á la famosa poe- 
tisa mejicana señora Juana Inés de la Cruz, manifestán- 
dola los mas vivos deseos de conocerla personalmente y 
de tratarla; tambien se hallan allí mismo algunas com- 
posiciones poéticas en elogio de la mencionada escrito- 
ra. Una de ellas se encuentra con la contestacion de 


l. Véase la páj. 649. 
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Sor Ines, en la pájina 142 de la «Fama y obras póstu- 
mas del Fénix de Méjico etc., etc.,» publicada por el 
doctor don Juan Ignacio de Castorena y Ursua, Madrid 
ano de 1700, in 8°. La composicion de Velasco y Zor- 
rilla que inserta el señor Vergara y Vergara en la páj. 
178 de su historia de la literatura en Nueva Granada 
es diferente de la que se registra en la citada páj. de la 
«Fama y obras póstumas». Esta comienza asi: «A vos 
mejicana musa», mientras que el primer verso de la 
citada por Vergara y Vergara es este: «Paisanita queri- 
da.» 

ANIEVAS, — mejicano—Citado en el manual de biografia me- 
jicana, en el artículo Gorostiza, como uno de los que 
concurrieron á formar la corona lírica de este afamado 
poeta dramático mejicano. 

ARANGO, ALEJANDRO —mejicano—En la «América poética», 
páj. 17 se halla una composicion de este poeta, tomada 
de un periódico literario de Méjico titulado «el Apunta- 
dor», correspondiente al año 1841. 

ARANZAZU, JUAN DE Dios DE—neogranadino— Es uno de los 
poetas incluidos en el Parnaso Granadino—(tom. 1° paj. 
33.) 

ARBOLEDA, José RAFAEL—neogranadino le Popayan— El se- 
nor don Rafael Arboleda y Perez ° fué uno de aquellos 


1. El Parnaso Granadino, coleccion escojida de poesias nacionales por 
José Joaquin Ortiz —Bogotá. 1848. Este 1er. tomo comprende 16 autores y 105 
composiciones de los mismos. “El objeto del compilador como él mismo lo 
dice al lector” es recibir en las pájinas del Parnaso cuanto digne de elogio 
haya inspirado é inspire la musa à sus compatriotas y estimular á los injenios 
que descuidan el cultivo de la literatura poética”. 


a 


2. Padre del afamado pocta y hombre de estado don Julio Arboleda, 
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varones 4 quienes la naturaleza se complace en prodigar 
sus mas preciados dones. Raros talentos, valor á toda 
prueba, elocuencia seductora, numen poélico, sensibili- 
dad esquisita y un corazonjeneroso y magnánimo: todo 
esto se hallaba en él en alto grado. Educòse 4 sí mismo 
y alcanzó no solo gran reputacion literaria, sino que so- 
bresalió en los mas dificiles ramos de las ciencias exac- 
tas; habiendo dedicado á la adquisicion de vastos y útiles 
conocimientos una parte no pequeña de su pingúe 
patrimonio, pues era uno de los hombres mas acauda- 
lado del Vireynato de Nueva Granada. Murió tan esti- 
mable caballero á la edad de 31 años, víctima heróica y 
voluntaria de su amor á Colombia. (Torres Caicedo, 
«Ensayos biográficos y de crítica literaria sobre los prin- 
cipales poeta y literatos hispano-americanos— Primera 
serie, T. 2.9 páj. 8.) 

ARBOLEDA, JuLi0—neogranadino—nació en las márjenes del 
rio Timbiquí, canton de la provincia de Barbacoas, en 
la República de la Nueva Granada el dia 9 de junio de 
1817. 

Publicó poesias en el periódico «Amigo del Pueblo» 
Véase el Parnaso Granadino páj 39, 49. 

Escribió un poema. Gonzalo de Oyon—cuyo canto V. 
«publicó el Correo de Ultramar del año 1859 T.-XIII, 
desde la pájina86 det número 318 y continúa pájinas 
102, 119, 135, 150, 163. En el mismo tomo del Cor- 
reo, pájina 286 se encuentra una composicion de J. Ar- 
boleda, datada en Bogotá 4 5 de enero de 1859. 

El poema de Gonzalo de Oyon, la obra poética mas 
notable de Arboleda y una de las producciones que honran 


12) 


1. 
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las letras sud-americanas, tiene por asunto un episodio 
dramático de las crónicas de la conquista de Nueva Gra- 
nada. La introduccion de este poema se publicó por 
primera vez en Lima en febrero de 1852. «Sabemos, 
dice Torres Caicedo, que despues ha sufrido considera- 
bles variaciones hechas por el autor....Es en vano 
buscar en esta produccion las bellezas que la adornan. 
Todo es bueno en cada estrofa, en cada verso: armonia, 
correccion, fuego, sentimiento, imágenes exactas: eso y 
mas que eso se halla en tan admirable composicion. 
(Ensayos biográficos y de crítica literaria. Primera série 
t. 2° páj. 120. 


Ademas de este poema, añade el mismo señor Cai- 
cedo en su detenida noticia sobre don Julio Arboleda, 
y de las composiciones tituladas Te quiero; me ausen- 
lo, tiene un número considerable de poesias fugitivas 
inéditas, tudas dignas de campear al lado de las oc- 
tavas de aquellas dos. Tiene algunos romances y le- 
yendas como el de Casimiro el Montañés Menas de chis- 
pa y de interes - Ib. páj. 171. 


El 12 de noviembre de 1862 fué muerto violenta- 
mente, á consecuencia de una calorosa guerra civil en 
que habia tomado parte activa, á la edad de 45 años. Con 


motivo de este ruidoso acontecimiento se publicaron 


varios escritos políticos y necrológicos, de los cuales te- 
nemos á la vista dos; firmado el úno por el señor Arce- 
sio Escebar y el otro por don Rafael Pombo—Copiamos 
á continuación lo que dicen ambos con respecto á los 


Son las del Parnaso Granadino. 
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méritos literarios de Arboleda, que es el aspecto bajo el 
cual nos interesa en este lugar. 


«Como poeta, (dice Escobar) sus cantos han resonado 
conaplauso en toda la América. El mas delicado senti- 
do estético predominaba de tal manera en su alma que 
se veia al literato hasta en sus escritos de guerra. Hay en 
sus cantos una inspiracion tan rigorosa y sostenida, que 
se conoce que la lira del poeta era su propio corazon. 
El daba todas esas notas que le servian de voz á su alma 
para espresar las sensaciones mas íntimas, las aspiracio- 
nes mas ideales, los afectos mas tiernos. En sus 
versos hay la armonia fácil y natural del ser que canta 
por la misma razon que las aves trinan, que el arroyo 
murmura ó que las flores exhalan sus perfumes. .. .Co- 
nocedor profundo de varias lenguas antiguas y moder- 
nas, tenia una vastísima instruccion literaria. En la 
sociedad de sus amigos 6 en las vijilias de un campamen- 
to, distraia las horas de descanso recitando en el idio- 
ma orijinal los mas bellos trozos de Homero, de Virjilio, 
de Dante, de Shakespeare, de Byron, de Racine, de 
Corneille, de Rioja, de Quintana y demas grandes poe- 
tas. Otras veces con armoniosa entonacion repetia sus 
propios cantares; y recordamos que no hace muchos 
dias, paseándonos en compañia de él en su campamento 
en una aldea de la provincia de Túquerres, y hablándo- 
nos de las desgracias de nuestra patria, nos recitaba con 
acento de amargura, esta octava que en su poema titula- 
do Gonzalo de Oyon, dirigió á Nueva Granada, hace 
diez años, desde el destierro : 
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No se por qué, de mi existencia dueño, 

Si velo, siempre estás en mi memoria; 

Si duermo, siempre con tu imájen sueño; 

Si pienso, siempre asáltame la historia 

De esos tus ambiciosos cuyo empeño 

Es devorarte, sin honor, sin gloria: 

Gusanos de un cadáver, que la gozan 

Aunque mueran despues, mientras destrozan. 


Don Rafael Pombo,en su panfleto que firmó en Guaya- 
quil á 20 de noviembre de 1862 y dió 4 luz en Nueva- 
York á 11 de enero de 1863, dice á su vez de Julio Ar- 


boleda: Digno representante de sus antepasados que 


contribuyeron poderosamente 4 hacer de su patria una re- 
pública independiente y libre, y sobre todo 4 ilustrarla, 
Arboleda descolló muy temprano por sus estraordinarios 
talentos, por su brillante y sólida instruccion por su va- 
lor y patriotismo: 4 toda prueba. Cinco años de es- 
tudio en la Europa le bastaron para adquirir un vastísi- 
mo caudal de conocimientos científicos y literarios. 
Poseia con perfeccion las principales lenguas clásicas y 
modernas; la filosofía, la política y la historia le eran 
familiares: nunca seoyó una voz mas elocuente quela su- 
ya en las asambleas granadinas y existe impreso uno de 
sus esfuerzos oratorios, que seria digno del mismo Cice- 
ron por el esplendor del estilo y la lógica y sabiduria de 
los conceptos. Como poeta Arboleda habria dado á la 
literatura española un poema épico digno de ella, bajo 
el título de Gonzalo de Oyon, nombre de uno de los hé- 
roes de la conquista y colonizacion del Nuevo mundo. 
Cuando estaba casi concluido, sus enemigos quemaron 
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el manuscrito de 17 cantos, en 1851!! Se han publica- 
do algunos fragmentos de lo que se salvó, ya por existir 
copiados á parte ya por la memoria del autor; y son consi- 
derados sin superior en la lengua de Castilla. 


ARVELO, RAFAEL—Venezolano—Poesias de Rafael Arvelo— 


80 páj. 8°. Caracas 1851. 

Arvelo is the best satirical poet of Venezuela (Trübner 
Biblioth. am.—1870— paj. 111.) 

Poesias del Venezolano R. Arvelo—Caracas 1867— 
104 paj. 16°. 

This edition is more complete than the publishers in 
1851 —Triibner, Recorder del 25 de julio de 1870. 


ARRIOLA, JUAN —jesuita mejicano—Nació en Guanajuato (Mé- 


1. 


jico) el 22 de octubre de 1698, entró en la Compañia de 
Jesus en el año 1715. Tenia facilidad para versificar— 
—Escribió lo siguiente: 

Cancion á un desengaño — impreso varias veces y 
por último en Méjico—1782 in 8'— «Fué este un asunto 
de «competencia entre los ingenios mejicanos»—dice Be- 
ristain. | 

No hay mayor mal que los celos—composicion im- 
presa eu Méjico sin nombre de autor. 

Glosa en catorce sonetos al famoso atribuido 4 San 
Francisco Xavier,’ que comienza—«no me mueve mi 
Dios para quererte:»—m. s. en la libreria del Colegio de 
San Gregorio en Méjico. 

Poema lirico—Vida y virtudes de Santa Rosalia de 
Palermo—in 4°, id. 


Se atribuye¿mas generalmente á Santa Teresa de Jesus. 
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Panegirico 4 San Ignacio de Loyola en verso castella- 
no, m.s. en la biblioteca de la Universidad de Méjico 
(Beristain, 116.) 

AscazuB!, HıLarıo—argentino—Naciö en Buenos Aires el 
ano 1807. Ha escrito mucho en estilo gaucho, 4 imi- 
‘tacion de don Bartolomé Hidalgo, autor de los afamados 
diälogos entre Chano y Contreras. 

«Trobos de Paulino Lucero 6 coleccion de poesias 
campestres desde 1833 hasta el presente, por Hilario 
Ascazubi»—2. v. 8°—Buenos Aires 1853. 

«Los mellizos 6 rasgos dramaticos de la vida del gau- 
cho en las campanas y praderas de la Repübliea Argen- 
tina por H. A.»— Montevideo 1850—en dos ertregas— 
89 páj. in 8°—con un índice alfabético que es mas bien 
un glosario de las palabras y espresiones que el autor 
atribuye & los gauchos. 

Vease—Ensayos biogräficos de Torres Caicedo Prime- 

ra serie t. 2-páj. 303. «Folletin del Correo de Ultramar 
del 15 de julio de 1861.» 
. «Quelques mots de biographie et une page d'histoire 
—Le colonel Hilario Ascasubi—par Bénédict Gallet de 
Kulture» —1863. 

Auza, ANDRES—de Bogotá. 


AVELLANEDA, GERTRUDIX GOMEZ DE—cubana— América poé- 
tica páj. 19. 
«Poesias de la señorita doña Gertrudix Gomez de Ave- 
llaneda»—Madrid 1844—1 v. 16. de 343 páj. contiene 
45 composiciones—prólogo de don Juan Nicacio Ga- 
llego. 
«Baltazar, rey de Babilonia» drama en 4actos en ver- 
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so por doña G. G. de A.—(reimpreso en Valparaiso 
1858) —97 páj. in 8°. 

«Guatimozin, último emperador de Méjico, por la se- 
ñora G. de A.»—reimpreso en Valparaiso - 38 páj. 4° 
mayor —imprenta del Mercurio, 1847. 

Obras literarias de la señora doña Gertrudix Gomez 
de Avellaneda. Coleccion completa—1869. Esta edi- 
cion, segun su «prospecto» constará de 6 elegantes to- 
mos en 8° frances prolongado, de unas 500 páj. proxi- 
mamente cada uno, comprendiendo todas las produccio- 
nes de la autora, ya conocidas y juzgadas; pero que apare- 
cen ahora refundidas concienzudamente, y además gran 
número de otras nuevas, inéditas hasta el presente, tan- 
to en prosa como en verso. 


El primer tomo de esta edicion comienza con el pró- 
logo que escribió don J. N. Gallego para la 45 recor- 
dada arriba; sigue una noticia biográfica de la pluma de 
don Nicomedes Pastor Diaz que apareció al frente de la 
edicion de 1850, y continúa una ‘‘Adicion á los anterio- 
res apuntes,» que llenan el espacio de diez y ocho años. 

La señora doña G. G. de Avellaneda vió la luz prime- 
ra en la ciudad de Puerto Príncipe, en la isla de Cuba 
el año 1816. Desde sus primeros años hizo versos. 
Pasó á Europa con su familia el año 1836 y cuando en- 
tró en Madrid, cuatro años despues, le precedia ya la 
fama adquirida con algunas de sus composiciones publi- 
cadas con el conocido seudónimo de la Peregrina. A 
principios de 1846 diósu mano 4 don Pedro Sabater, jó- 
ven de distinguido talento, diputado á Cortes y gefe políti- 
co de Madrid; este matrimonio fué un acto de abnegacion 
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á la amistad por parte de la poetisa, que muy pronto de- 
bia llorar la pérdida de su compañero. A la muerte de 
Sabater, su viuda se encerró por algunos meses en un 
monasterio de Francia. 


A los 20 años de ausencia volvió la Peregrina á ver 
la patria que con acentos tan sentidos ha cantado tantas 


veces. Pero la razon de este regreso se relaciona con 


otra gran desgracia en la vida de esta muger notable 
bajo todos respectos. A los nueve años de viuda con- 
trajo segundas nupcias con el coronel de artilleria don 
Domingo Verdugo Massieu, diputado á cortes y afiliado 
al partido político denominado de la union Liberal. Atri- 
búyese al calor con que sostenia sus opiniones, la casi 
mortal herida que recibió alevosamente cuando apenas 
contaba tres años de casado. Desde este momento su es- 
posa no tuvo mas ocupacion ni pensamiento que devolver 


su esposo la salud en cuanto esta pudiera depender de 


sus cuidados y sacrificios. Le asistió, le acompañó en lar- 
gos viajes por varias provincias de España, y por último 
hasta la Habana con la esperanza de que el clima de 
aquella ciudad sostuviera las fuerzas debilitadas del en- 
fermo querido. En su pais fué recibida la señora Ave- 
llaneda con triunfos y manifestaciones estraordinarias, 
mayores aun que aquellos á que la habia acostumbrado 
Madrid, tanto en los momentos de éxito literario como 
en sus desgracias domésticas. 


En el año 1864, regresó á Europa la señora Avellane- 
da despues de un viaje porlos Estados Unidos y de una 
visita á la famosa Catarata del Niágara, en donde dió en 
magníficos versos un jeneroso recuerdo á Heredia su 
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compatriota y su antecesor en exaltar aquella maravilla 
de la naturaleza que arroja noventa millones de tonela- 
das de agua en cada hora. Este regreso tenia tambien 
por causa como su ida una desgracia pero mayor aun que 
la primera. El28de octubre de 1863 habia quedado 
viuda por la segunda vez. Seria largo de referir la impre- 
sion que esta pérdida causó en el alma de la señora Ave- 
Ilaneda: quiso encerrarse por siempre en un monasterio; 
sus sentimientos religiosos se exaltaron sobre manera, 
y por último huyendo de los halagos de Madrid, se refu- 
gió en Sevilla en donde á la edad de 54 años se ocupa 
de la edicion de sus obras completas. 


En prueba de la manera como los peninsulares esti- 
man el talento de esta inspirada americana, reproducimos 
las palabras con que terminaba el señor Nicomedes Pas- 
tor Diaz la noticía biográfica que mencionamos al princi- 
pio:... «Cuando caiga sobre ella aquella noche polar, 
eterna, en que ni los cantos de la Sirena se escuchan; 
cuando haya en torno de su lira aquel silencio de todo 
ruido, aquel vacío neumático de todo soplo de aliento, 
que hace la muerte, como una madre solícita en derre- 
dor de la cuna de sus hijos, la poesia hará grabar debajo 
de su nombre estas palabras: 


«Fué uno de los mas ilustres poetas de su nacion y 
de su siglo; fué la mas grande entre las poetisas de todos 
los tiempos.» 


Y la Academia Española, que sin duda Ja habia de 
contar algun dia entre sus mas distinguidos miembros, 
añadirá: 


128 é REVISTA DELRIO DE LA PLATA. 


«Fué uno de los escritores que mas realzaron el lus- 
tre y la majestuosa pureza del habla castellana.» 


Y el mundo escribirá por debajo: 


«Fué una mujer muy hermosa; fué hija y hermana 
ejemplar; fué escelente esposa; fué buena, constante y 
tierna amiga.» 


A mas de los juicios criticos y noticias sobre esta es- 
critora que quedan mencionados, conocemos el firmado 
por don Juan Valera, reproducido en «La Tribuna» de 
Buenos Aires del 28 y 29 de enero de 1870, y el publi- 
cado en Ja Revista de Buenos Aires, tomo 8° paj. 74. 


AVELLANEDA, Marcos—argentino del Tucuman—Los versos 
manuscritos y algunos autógrafos que conservo en mis 
colecciones, son mas bien recuerdos curiosos de una 
víctima célebre y de un amigo y condiscípulo, que títu- 
los para colocar á su autor en el número de los buenos 
versificadores. Avellaneda, en realidad era mas poeta 
por la imajinacion y el sentimiento que lo que muestran 
sus versos, sujetos servilmente á la manera de don J. C. 
Varela. Echeverría publicó en Montevideo el poema 
titulado: «Avellaneda» cuyo asunto es la catástrofe de 
esta víctima de la buena causa argentina. Este poema 
está dedicado á don Juan Bautista Alberdi, hijo tambien 
de Tucuman como Avellaneda. 


AviLes—Mejicano— «Canto pastoril» —Méjico, año 1699. 


AYLLON, FR. JuaN—peruano—«Poemas de las fiestas que 
hizo el convento de San Francisco de Jesús de Lima, 


á la canonizacion de los 23 mártires del Japon»—Lima, 
1630—8°. 


<A 
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Vease la obra: «Estudios sobre algunos poetas Sub- 

Americanos anteriores al siglo XIX»—pag. 1. 

AZCARATE Y Lezama, DON JUAN FRANCISCO—mejicano—Na- 
ció 4 mediados de! siglo XVIII y murió en 1831. Fué un 
abogado ilustre y literato. Compuso una oda y un so- 
neto en el certämen poético formado con motivo de la 
colocacion de la estátua ecuestre de Carlos IV en 1805. 
(Manual de biografía mejicana, pág. 54.) 

BALCARCE, FLORENCIO—de Buenos Aires - Nació en princi- 
pios del año 1818 y falleció el 16 de mayo de 1839. 

Las primeras composiciones poéticas de Balcarce se 
dieron á luz en Montevideo en 1838, y entonces escri- 
bió sobre ellas en el Iniciador número 8, las siguientes 
palabras el doctor don Florencio Varela. 

« Don Florencio Balcarce aparece ahora :en la escena 
literaria para ocupar despues un lugar muy distinguido 
entre los poetas argentinos. Cuenta pocos años y seria 
una injusticia no reconocerle ya acreedor á aquel título 
tan difícil de merecer. En las dos únicas composicio- 
nes suyas que hemos tenido la fortuna de ver, («La 
Partida» y la «Cancion á las hijas del Plata») se des- 
cubren ya todas las dotes del verdadero poeta: corazon 

. muy sensible, imaginacion ardiente, inspiraciones cle- 
vadas, abundancia y propiedad de imájenes, colores na- 
turales, animados, vivísimos, gala de diccion, pureza 
de lenguage, y un estilo lleno de lozanía y y de soltura, 
capaz de prestarse á todos los sentimientos. » 

Torres Caicedo le ha consagrado un artículo en la 
primera série, T. 4, página 440 de sus Ensayos bio- 
gráficos. 

9 
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Por la Imprenta de Mayo se ha publicado en 1869 un 
elegante volumen con este titulo: Poesias de Florencio 
Balcarce, con noticias sobre el autor y sus obras, por 
los señores don Florencio Varela, don Ventura de la 
Vega, don J. M. Torres Caicedo. Edicion hecha bajo 
la direccion de Juan Maria Gutierrez—1 v. 132 pági- 
nas, in 16°. 


BaRALT, RAFAEL Marıa— venezolano—Naci6 en Maracaibo 


el dia 2 de julio de 1810, falleció á las 11 3 de la no- 
che del 2 de enero de 1860, 4 la edad de 49 años. Su 
retrato litogratiado se halla en la coleccion de poesias 
de Orihuela. 

Es autor de una exelente historia de Venezuela, de un 
Diccionario de Galicismos, de las odas á Colon, á 
España, etc. l 

« La América » de 8 de enero de 1860 al anunciar la 
muerte de este escritor que era uno de sus colaborado- 
res, dice así: « Americano de origen el señor Baralt y 
español adoptivo desde su juventud hasta el término 
de su vida, consagró su estraordinario talento á las 
múltiples ocupaciones de la política, de la historia, de 
la literatura y de la poesía. Ancho espacio requiere 
el exámen de sus obras para que quisiéramos darle 
cabida en esta lijera noticia; solo sí consignaremos 
por hoy que las publicadas son de grande estima y de 
mayor importancia las queen su mucrte ha dejado en 
embrion; que como periodista cra de los primeros si- 
no el primero de España; que como poeta habia sido 
diferentes veces laureado entre los mejores; que co- 
mo hablista filósofo habia escrito un Diccionario de 
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« Galicismos, y preparaba uno matriz de la lengua 
« castellana, cuyos trabajos preliminares le valieron un 
« puesto en la academia española; y en fin que como 
« politice prestó grandes servicios á la causa delreino 
« en 1854, mereciendo por ellos ser recompensado con 
« la direccion de la imprenta nacional y Gaceta de Ma- 
« drid, cuyo establecimiento levantó de la mísera pos- 
« tracion en que se hallaba, colocándolo en una altura 
« considerable.» 

El mismo periódico « La América »—año IV número 
6 de 24 de mayo de 1860, dá la siguiente noticia : 

« Hemos recibido un ejemplar del Album funerario 
« que algunos ciudadanos y escritores de Venezuela con- 
e sagran á la memoria del malogrado poeta y publicista 
« don Manuel Maria Baralt. Fórmanle unas cuantas pági- 
« nas llenas de sentimiento y poesía que aparecen sus- 
« critas por los señores : José J. Silva, Ramon Hernan- 
« dez, Cárlos M. Lopez, José R. Yepes, Gregorio F. 
« Mendez, Francisco Añes Galaldon, Apalio Sanchez, 
« R. Lopez y Manuel Daguino. » 

Véase «la parte literaria ilustrada del Correo de 
Ultramar, » tomo IX, año 1857, páginas 238, 254 y 270. 

Batres Y Monturar, Jost—de Guatemala—Sus poesias 
corren impresas en un in-octavo poco abultado que ile- 
va la data y fecha siguiente: « Guatemala, setiembre 
de 1845. »—Estas poesías aparecieron poco despues de 
la muerte del autor. 
BELLO, ANDRES—venezolano—La biografía del señor Bello 

ha sido escrita dos veces con suma competencia y gran 
caudal de datos é indagacio~es por los señores Amuna- 
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tegui en sus obras bien conocidas—« Biografias de 
Americanos» 1851 —y «Juicio crítico de algunos poe- 
tas hispanos-americanos» —1861. El señor don J. M. 
Torres Caicedo, tambien ha tratado por dos veces el 
mismo asunto en sus «Ensayos biográficos y de crítica 
literaria» —1863 y al frente de la coleccion de poesías 
originales por don Andrés Bello — Paris, 1870. 

El renombre del señor Bello es universal en la Amé- 
rica de nuestra habla así como lo fué su talento, pues 
descolló como jurisconsulto, publicista, literato y poeta, 
dejando en todos estos ramos producciones sumamente 
notables. Es autor del Código Civil que rije en la Re- 
pública de Ghile; de un tratado de derecho de jentes, 
reimpreso varias veces en Europa y América; de una 
gramática exclente y original; de un tratado de ortolo- 
gia y métrica, y de otras cuya enumeracion no es fácil 
hacer. 

Nació en Caracas el dia 30 de noviembre de 1780. 
En junio de 1810 emprendió viaje à Europa ea clase de 
secretario de Simon Bolivar, permaneciendo alli has- 
ta el año IRM. En su larga residencia en inglaterra 
perfecciona su educacion literaria y cientifica y redactó 
las acreditadas revistas tituladas: «Biblioteca america- 
may y Repertoriu americana» en las cuales dió á haz 
Itagmentariamente sus cantas sobre America y sobre h 
„ure de la Zona Tarrida». obras de seso, de 
MANAA y der parisina estilo que cu cae a Sa atar 
entre das H.] Ns de La lengua yaaa. 

RG NA egresar a America. cage a Chike para 
wa ada patra. valli se cams a la decai de 
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lajuventud 4 la cual ha hecho los mayores servicios con 
el ejemplo de sus libros y la palabra de sus lecciones en 
todos los ramos del saber. 

A mas de las composiciones mencionadas, escribió el 
señor Bello, un poemita sobre el « incendio de la Com- 
pañia»; ha hecho felicisimas traducciones de algunas 
composiciones estensas y graves de Hugo y de Lamarti- 
ne; y últimamente se publicó en Chile, en 1862, «El 
Orlando enamorado del Conde Mateo Maria Boyardo, 
escrito de nuevo por Berni y traducido al castellano por 
don Andres Bello.» Esta traduccion en octavas, forma 
un volumen de 245 páginas, in 8°. 

El señor Torres Caicedo, ha publicado, como insinua- 
mos mas arriba, una coleccion de poesías originales del 
señor Bello—1 v. in 8° de 299 páginas, Paris, 1870— 
con retrato del autor. Este tomo es el primero de la 
«Galeria de escritores venezolanos.» Segun el anuncio 
que de esta coleccion hace Mr. Triibner en su Recorder 
de25 de julio, 1870, el 2 tomo contendrá poesías ori- 
ginales de Heraclio M. de la Guardia, y el 32 una selecta 
en prosa y verso de los escritos de Baralt y Toro. 

El señor Bello falleció ya muy anciano en Santiago de 
Chile el dia 15 de octubre de 1865. Se le hicieron sun- 
tuosas y sentidas honras fúnebres, y el gobierno chileno 
acaba de destinar una buena suma de dinero para costear 
una edicion completa y esmerada de los escritos del 
ilustre colombiano. 

BeiLo, CánLos—Hijo de don Andrés— «Los amores del 
poeta »—drama en dos actos y tres cuadros—por Carlos 
Bello —reimpreso—por varios admiradores de este dis- 
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tinguido literato.—Santiago de Chile —1860—46 pägi- 
nas, in 8° (en prosa). Galeria dramätica chilena. 

Beto, Francisco—chileno—Hijo de don Andrés. Profesor 
distinguido de latinidad, autor de una gramatica de este 
idioma. Don Vicente F. Lopez pronunció su elogio al 
sucederle como miembro de la Universidad de Chile en 
la seccion de filosofía y humanidades. Falleció en 
Santiago. 

BERRO, ADOLFO—de Montevideo—Las poesías de este la- 
mentado jóven cuentan ya dos ediciones. La primera 
es del año 1842 y la última de 1864. El titulo de este 
último libro es el siguiente: Poesías de Adolfo Berro— 
segunda edicion, precedida de la introduccion de don 
Andrés Lamas, y aumentada con una guirnalda poéti- 
ca—1 v. 8°—252 páginas—con un buen retrato del 
autor. 

Berro nació en Montevideo el dia 14 de agosto de 1819 
y falleció allí mismo en la noche del 28 al 29 de setiem- 
bre de 1841. Al copiar estas fechas encontramos es- 
crito en nuestro ejemplar de las poesías de Berro el si- 
guiente verso de Menandro traducido por G. Leopardi : 
Muor giovane colui ch’al cielo é caro; lo que de él espe- 
cialmente puede decirse con propiedad, pues fué en su 
cortisima vida un verdadero ángel. 


El mérito de sus poesías, populares enel Riv de la 
Plata, ha sido señalado y elogiado por los señores Rivera 
Indarte, Florencio Varela (que fué el verdadero maes- 
tro de Adolfo), por Mármol y Figueroa. Esto es entre 
nosotros. Fuera del Rio de la Plata los señores Amu- 
nategui le han consagrado un artículo en la obra—e Jui- 
cio crítico de algunos poetas hispano-americanos. » 


Continuará: 
— HH — 
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Espero que los lectores de la Revista me disculpen de 
que suspenda en este número mi artículo —LENGUÍSTICA Y 
POLÍTICA ORGÁNICA , para publicar este otro trabajo que creo 
de un interés mas urgente. 

En él contesto á una série de preguntas que el señor 
don Vicente Casares, presidente de la Comision de aguas 
corrientes, me ha dirigido sobre las obras de desagiies y sa- 
lubrificacion de que la ciudad de Buenos Aires se preocupa 
tanto y con tanta razon. 
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SESOR von VICENTE CASARES, PRESIDENTE DE LA COMISION DE 
AGUAS CORRIENTES. 


He recibido la nota fecha 18 del corriente con que usted 
se sirve dirigirme una série de preguntas relativas á las obras 
de desagües v de salubridad que se hallan en estudio para la 
limpieza de la ciudad y para su mejor provision de aguas 
corrientes. Ningun inconveniente tengo en esponer á la me- 
ditacion de la junta que usted preside, las ideas que á ese 
respecto me han sujerido mis propias observaciones y las 
lecturas que he hecho de la materia. 


44 y 92 PREGUNTA. 


12 ¿Pueden arrojarse lus materias escrementicias sólidas y 
liquidas al rio en el lugar porque se provee de agua la ciu- 
dad de Buenos Aires, sin que dichas aguas se contami- 


nen y perjudiquen ú la salud pública de los presentes y 
futuros moradores ? 


2 ¿Las aguas servidas de la ciudad resultantes de los usos 
domésticos, fúbricas, tintorerias, curtiembres, mercados, 
mataderos, elc., se pueden impunemente mezclarse con las 
aguas en el mismo lugar? 


Desde luego observaré que las preguntas número 1 y 
número 2 merecen una negativa absoluta. 


3° PREGUNTA. 


¿La depuracion de estas aguas por procedimientos químicos 
será suficiente para constituirlas inocentes ? 
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La pregunta nümero 3 contiene toda la parte importan- 
te y capital de la materia que se quiere estudiar; y segun mi 
manera de ver la cuestion, ella no puede ser resuelta sin que 
sea puesta bajo un mismo rubro con la pregunta número 44 
reduciéndolas á las dos á un mismo exámen. 


44° PREGUNTA. 


14 ¿Cual de los varios sistemas de letrinas usadas en Euro- 
pa es aplicable entre nosotros consultando la salubridad 
pública y su practicabiladad? 


Lerrinas—El primer problema para hacer ese exámen 
es este: —Ha de haber letrinas ó ha de haber cloacas? 
Jo que es igual á preguntarnos ¿si hemos de eliminar las 
materias fecales por inmersion subterranea, 6 por arrastre 
de aguas corrientes en conductos apropiados. 

Empezaré por pronunciarme decididamente en contra 
del sistema de letrinas cualquiera que sea la forma en que 
ellas se conciban; y para justificar mi opinion voy á estudiar 
los sistemas de ellas que yo conozco. 

El primero de que me ocuparé será el actual, que, como 
se sabe, consiste en horadar perpendicularmente la superfi- 
cie del suelo hasta llegar á los conductos naturales de las pri- 
meras aguas subterráneas. Este sistema no puede ser peor, 
aunque no contáramos, para sus malos efectos, con la creci- 
da cantidad de aguas corrientes servidas que desde ahora tres 
años estamos arrojando á esos depósitos subterráneos. 

Las aguas servidas ya sea en trabajos de cocinas, lava- 
deros de ropas y demas usos que se les dá, asumen y arras- 
tran al interior del terreno una grande proporcion de mate- 
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rias grasientas, residuos de jabon y otros restos eminente- 
mente orgánicos. Estas materias no solo contienen una 
enorme proporcion de elementos corruptibles y violentos, 
sino que por una afinidad que depende de su propia liviane- 
za tienden á reunirse en grandes capas homogéneas é inso- 
lubles á esa profundidad interna; de manera que arrastradas á 
los pequeños conductos (manantiales) de una tierra de alu- 
vion como la nuestra, se adhieren á ellos en masas mas ó me- 
nos compactas, y los obstruyen. 

Esta operacion natural viene á ser tanto mas eficaz para 
producir esa obstruccion, cuanto que esas materias, por su 
crasitud, adoban la tierra arcillosa por donde corren las 
aguas subterráneas, es decir— el GREDAL en que se asienta la 
planta de la ciudad; adobándolo lo transforman de una ma- 
nera funesta, por que siendo ese gredal naturalmente permea- 
ble para hacer el servicio á que la naturaleza lo ha destinado, 
las materias grasientas de las aguas servidas lo convierten 
irremediablemente en impermeable, haciendo de la tierra 
gredosa una masa compacta cuya imagen pudiera suminis- 
trarnos el efecto de la grasa en la harina de trigo. 

El efecto inevitable de esta trasformacion se produce en 
los bordes del pozo ó letrina de cada casa; de modo que en 
todas las casas de la ciudad tienen que cegarse al poco tiem- 
po las entradas y las salidas de los conductos subterráneos. 
Cegados los conductos actuales, esas aguas tienen que bus- 
carse otros necesariamente mas arriba del nivel actual, re- 
montando siempre hasta los terrenos húmedos y vejetales de 
la superficie, que perdiendo de mas en mas su permeabilidad 


y su facultad de evaporaciones, por la misma humedad, tie- 
nen que producir dos efectos terribles: uno para la salud, y 
el otro para la estabilidad del suelo. 
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Un terreno impermeable debajo de las habitaciones del 
hombre es un terreno eminentemente moriifero y putrido, 
como lo tiene probado suficientemente la ciencia quimica 
moderna; y como ademas de esto, esas humedades, cada vez 
mas liquidas por los nuevos contingentes de aguas servidas 
que caen de la superficie, y por el levantamiento del nivel 
de las aguas subterráneas producido por la obstruccion de 
sus conductos, van empapando la tierra debajo de las casas, de 
abajo para arriba, es fácil comprender que en pocos años re- 
lativamente la ciudad tiene que nadar en un verdadero é ines- 
tinguible lodozal, si no se atiende pronto, muy pronto, á este 
peligro inminente en que hoy nos ponen las Aguas Corrien- 
tes, cuyos beneficios desaparecen ante este resultado inevi- 
table de su uso. | 

La consecuencia pues, que mi espíritu y mi estudio de- 
ducen de estos antecedentes, es que-—Urge vitalmente para 
la ciudad hacer obras que eviten el arroje de las aguas ser- 
vidas á los pozos que interceptan las corrientes subterráneas, 
ya sean letrinas 6 resumideros especiales. 

Es evidente que si se tratase de arrojarlos 4 las mismas 
letrinas, la cuestion seria mil veces peor. 

Cañerias de arrastre. Es de todos modos necesario re- 
solver, pues, la cuestion por cañerias de arrastre y de desagúe. 

Dos problemas se presentan bajo este aspecto; y ambos 
son graves. 

¿Se han de construir caños solo para las aguas ser- 
vidas ? 

¿Se han de construir caños para las aguas servidas y 
para las materias fecales; cegando é inutilizando las actuales 
letrinas? 
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Si lo primero - es preciso tener presente que las aguas 
servidas no pueden ser arrojadas al rio frente á la ciudad sin 
peligro de funestos resultados para las aguas potables y para 
el estado hijiénico de las orillas. Seria preciso, pues, llevar- 
las á grande distancia al sur, ó eliminarlas por irrigacion : 
cosa de que mas adelante me ocuparé. 

Y en caso de hacer esos trabajos para las aguas ser- 
vidas, todo nos aconseja reunirlas en las mismas cañerias con 
las materias fecales. 

Algunos piensan que habria para ambas cosas un medio 
mas cómodo y mas económico que voy á examinar. 

Ese plan consiste en abrir un depósito comun de barrio 
6 manzana en un lugar 6 calle apropiada, uniéndolo por me- 
dio de caños medianos con los fondos de las casas. 


Estas defecarian y desaguarian en sus bretes particula- 
res, y la materia correria hasta el depósito comun de barrio 
ó manzana, de donde un servicio especial de carros pneumá- 
ticos la alzaria todas las noches hasta otros depósitos 
lejanos. 


En el primer lugar—este plan no cuenta con el carísi- 
mo costo del trabajo personal entre nosotros; costo que ha 
de subir todavia en un riquísimo territorio como el nuestro, 
que ha de pasar siglos sin poblaciones superabundantes de 
brazos. Los Estados-Unidos—nos lo demuestran acabada- 
mente. En segundo lugar—ese es un servicio que por sus 
propias condiciones no puede ser inspeccionado debidamente: 
es imposible verificar asiduamente el contenido que queda y 
el contenido que arrastra la bomba pneumática. En Milan 
ha sido malo el resultado, y aquí es defectuosísimo tambien. 
Toda la materia sólida fecal queda en los depósitos, y la mis- 
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ma materia líquida, que es la que absorbe únicamente la fuer- 
za del aire mas 6 menos enrarecido, queda en grandes can- 
tidades en el depósito. La materia sólida aumentada de 
mas en mas, exije muy pronto otro modo mas mecánico y 
mas manual de hacer la limpieza, produciendo espantosas 
incomodidades para cada barrio en sus propias calles. Agré- 
guense á esto—los defectos del servicio, el inconveniente y el 
costo de los carros, de los caballos y de los hombres: el 
acarreo y trabajo en los depósitos lejanos, las quejas y la irri- 
tacion de los vecindarios rada vez que haya un derrumbe, una 
descompostura de las escotillas 6 tapas principales, los re- 
balces en las casas. particulares, y mil otras consecuencias de 
un servicio como ese que necesita de hombres aptos y asiduos 
á cada momento; júzguese lo que eso seria por lo que nos 
pasa con los servicios actuales de basura, y todavia no se ten- 
drá sino una idea incompleta de los infinitos y funestos incon. 
venientes que eso ofrece. 

En un pais en donde el trabajador es la primera entidad 
social, como el nuestro, donde la obra del hombre es de una 
carestia escepcional, todo servicio público debe ser MECÁNICO, 
producido por fuerzas automáticas y naturales en tanto cuan- 
to se pueda. Hasta el servicio doméstico es aqui una difi- 
cultad enorme para cada casa. Un cocinero regular y de- 
cente en su comportacion es una ave rara, como decia el poe- 
ta ¿que seria pues si se pretendiera montar sobre el eje del 
trabajo vivo el servicio público de las letrinas? 

Todo esto me induce pues á creer decididamente que el 
médio que examino es malo, inconducente, peligroso y sin 
ninguna aplicacion práctica. 

Por otra parte—absorbida la materia fecal por los car- 
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ros neumáticos quedarian todavia las cuestiones de su depó- 
sito general y de su eliminacion. 

Nada se habria pues remediado; por que ya sea que se 
haya de eliminar por irrigacion, ya por precipitacion y se- 
paracion de elementos líquidos y solidificados industrial- 
mente, lo mejor indudablemente es hacerla correr por caños 
comunes de desagües y de arrasire hasta los depósitos don- 
de se deba eliminarla. 

Querer eludir estas obras públicas, y obligar á cada par- 
ticular á que consienta en su propia letrina la absorcion de 
las materias fecales, ó su precipitacion por cuenta de empre- 
sas particulares ó públicas, seria un sistema peor todavia 
que los que llevo examinados; y seria imposible tambien, por 
que el resultado pecuniario que una empresa pudiera preten- 
der trabajando las materias por subvencion, ó por propósi- 
tos comerciales, en depósitos ó recipientes generales, no se 
podria obtener teniendo que colectarla de casa en casa con 
un fraccionamiento de médios estremo. 


Debiera escusarme de hablar de las letrinas de lierra, es 
decir—de aquellos aparatos que envuelven la materia fecal 
en tierra preparada para trasformarla. La primera dificul- 
tad consiste en el modo y costo con que cada casa tendria 
que proveerse de tierra preparada ó yeso. ¿Donde comprar- 
la? ¿de donde sacarla? ¿como obtener su conduccion? ¿como 
obtener la extraccion? Todo lo que hemos dicho antes sobre 
las condiciones económicas del trabajo vivo y manual, se vie- 
ne á agravar bajo el aspecto de esta manera de tratar la cues- 
tion. Siella es imposible en toda gran ciudad, como lo es 
en Inglaterra ;que puede esperarse que lo sea aqui? 


Tratada pues analiticamente la gran cuestion que en- 
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vuelven las preguntas de la comision, hay para mi un resul- 
tado único; y es—que no hay otro médio de resolver todas 
esas preguntas que el de hacer cañerias de desagúes y de ar- 
rastre de las materias fecales; es decir: que las unas y las 
otras vayan por una misma cañería en donde los declives 
oportunos sirvan la fuerza natural de las aguas á fin de que 
ellas arrastren las materias fecales hasta los depósitos respec- 
tivamente lejanos. 

Me ha llamado mucho la atencion, señor Presidente, que 
la Comision se haya desentendido, (pues no puedo suponer 
que no la haya visto) de la parte principal del problema: que 
es la MATERIA FECAL y su eliminacion, y que haya reducido la 
informacion requerida, 4 las aguas servidas solamente; y me 
permito, con el profundo interés que el asunto me inspira 
por bien de la tierra en que hemos nacido, restituir su im- 
portancia vital á la cuestion cloacas de desagiie, por que los 
desagiies sin que sirvan de arrastre 6 sean cloacas seria un 
sistema viciosísimo que no remediaria sino el menor de los 
males que sufrimos. 

Me permito pues restituir á la discusion y al exámen 
público, toda la integridad de las materias; y establecer que 
la cuestion cloacas ES INSEPARABLE de la cuestion desagiies, 
toda vez que no se tengan en vista propósitos agenos al interés 
público 6 vistas incompletas sobre lo que la ciudad de Bue- 
nos Aires necesita y exije. 

Los hombres que hayan estudiado estas cuestiones, y 
que estén preparados para resolver los problemas que ellas 
ofrecen deben protestar privada y públicamente contra 
todo propósito de separar una y otra parte de esos servicios. 
La ciudad perderia inmensamente teniendo desagúes que no 
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pudiesen servir de cloacas, ya sea que se quedase con el sis- 
tema actual de sus letrinas, ya sea que se quisiese complicar 
la obra en dos partes que no deben estar scparadas sino 
reunidas. El servicio de las letrinas particulares es impo- 
sible, malísimo y peligrosísimo, si no se une al de las cloa- 
cas, por que como hemos dicho, no hay fuerza ni trabajo ca- 
paz de hacerlo bien sino la fuerza de gravitacion de las aguas. 
Solo así se hará con la regularidad necesaria; debiendo tener- 
se presente que esa regularidad es vital para la salubridad y la 
comodidad del vecindario. 

Insisto pues en la gravedad vital de la parte olvidada por 
la comision que es, que los desagúes sean cloacas y que las 
cloacas sean desagües, reuniéndose ese servicio doble en una 
misma cañeria. 

Sobre la base de que el pais no debe consentir ni auto- 
rizar otra cosa, voy á ocuparme de las preguntas que siguen. 


4° PREGUNTA. 


4a ¿No seria mas conveniente á la Higiene pública utilizarlas 
en irrigación y fertilizacion de las praderas incullas que 
rodean el Municipio? 


La cuarta pregunta se relaciona directamente con la ter- 
cera y suscita una cuestion alternativa muy séria é impor- 
tante. 

Se trata de la eliminacion de las aguas servidas y de 
las materias fecales; y la cuestion alternativa es esta—¿Las 
materias dañosas se han de eliminar por irrigación 6 por 
precipitacion producida con procederes químicos, como lo 
indica la tercera pregunta? 
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De ambos modos se ha ensayado en las posesiones in- 
glesas, con éxito; y yo entiendo que nosotros deberiamos 
ensayarlos ycombinarlos tambien. 

La irrigacion es eficaz con una condicion sine qua non. 
Esa condicion es que el terreno regado se circunde y atra- 
viesa con ALCANTARILLAS. Señalada la área que debe desti- 
narse á la irrigacion, deben abrirse en ella, á trechos conve- 
nientes, pozos de ocho ádiez varas de profundidad: se cubre 
la parte superior con unas techumbres de maderas ordinarias 
ramaje y tierra á fin de dejar abajo un vacio que pueda ser- 
vir de receptáculo: una especie de horno. El calor subter- 
ráneo se concentra alli naturalmente, y enrareciéndose el ai- 
re, hace las veces de bomba pneumática y ejerce atraccion 
sobre las humedades impermeables del terreno: introdu- 
ciéndose el aire por los poros superiores del terreno, lo van- 
tila, y le hace evaporar libremente como por los pozos de un 
cuerpo humano limpio; y las humedades que de otro modo 
pondrian putre-facta la tierra caen en los alcantarillas y se eli- 
minan hacia abajo ó se concentran sin efecto dañoso para el 
terreno. 


Esta es la teoría y la práctica en que se funda el servicio 
de esos vasos de alfareria, óde esas tinas que se usan para 
plantas y arboles en los jardines. Todas ellas como se sabe 
tienen por debajo uno ó varios agujeros, por donde se escapa 
el agua con que se les riega, despues de haber nutrido la tier- 
ra del vaso. De otro medo —contenida la humedad en una 
tinaja sin salidas pondrian pútrida la tierra que ella contiene 
por su propio empapamiento; y la planta moriria tambien 
por la putrefaecion de sus raices. La humedad coagulada 


en el terreno lo pone impermeable: en este estado el aire at- 
10 
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mosferico no puede penetrar por los poros de la tierra empa- 
pada para producir la combustion que es el secreto de toda 
vida vejetativa, y que es el fenómeno mismo con que la san- 
gre animal se vivifica en los pulmones. Del mismo modo 
sucede en la tierra: esta tambien tiene una vida orgánica: 
sus partículas necesitan que el aire remueva y produzca su 
savia productriz, su sangre por medio de la combustion; y 
nada de esto se puede conseguir si no se le dota de un desa- 
güe própio, para que el agua la humedezca dejándole sus par- 
tes nutrilivas, y corriendo á eliminarse muy por debajo con 
sus partes escrementicias diremos asi; por que el agua, ali- 
mento de la tierra vejetal, tiene para esa tierra, lo que todo 
alimento tiene para el ser animal: una parte nutritiva y otra 
parte escrementicia. 

En un terreno que debe servir á la irrigación es preciso 
pues hacer jugar estos dobles resortes del organismo de la 
tierra. Sino se le fabrican alcantarillas, el terreno se em- 
papará y se convertirá en un bañado inservible: la vejetacion 
perecerá pronto; pero las alcantarillas vienen á servir de le- 
trinas verdaderas para la tierrairrigada, y reciben en lo hon- 
do toda la agua ya usada. Esa agua cae en ellas pura de to- 
da materia orgánica y perfectamente destilada; de modo— 
que haciéndoles un desagiie comun, una zanja ó zanjas com- 
binadas sc puede dejar correr y eliminarse en elarroyo 6 ria- 
cho mas cercano sin el menor inconveniente. 

En este punto me permito detenerme para llamar la aten- 
cion de la Comision á una observacion que se liga con la hi- 
giene urbana. Segun los adelantos modernos de la ciencia 
—se ha encontrado la vital conveniencia que hay en poner 
conductos de tierra cocida por debajo del suelo de las ciuda- 
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des, à uno 6 dos metros de profundidad. Las ciudades tienen 
enfermo el suelo en que se hallan por que desnudändolo de 
vejetacion y quitändole sus poros naturales durante siglos, lo 
hacen impermeable: un terreno impermeable mata al hom- 
bre, lo mismo que mata á la planta, por que suprime la com- 
bustion que es esencial parala vida. Ya he apuntado este 
horrible riesgo si seguimos echando los desagúes á las letri- 
nas; y agregaré—que estudiando en Europa el cólera y otras 
epidemias ó plagas—se ha visto prácticamente que en los 
barrios y pueblos dotados de conductos respiralorios es decir 
donde habia caños de barro cocido, el mal no ha entrado ab- 
solutamente, mientras que se ha localizado con su natural 
ferocidad en los barrios y pueblos desprovistos de esos 
caños. 

Estos caños de barro cocido, de tresá cuatro pulgadas 
de diámetro, ordinarios y porosos, se colocan en las calles 
á un metro de profundidad sin cuidarse mucho de ajustarlos 
bien unos á otros, pues basta que se comuniquen por sus ex- 
tremos. El vacioque ellos contienen crea una fuerza de ab- 
sorcion sobre las humedades superficiales que enferman el 
terreno haciéndolo impermeable y quitándole su combustion 
vital; esa fuerza de absorcion acumula el agua; la parte deso- 
cupada por el agua, la ocupa el aire, y la combustion saluli- 
fera se pronuncia en los poros del terreno. Las humedades 
aglomeradas en los caños corren y se eliminan dándoles sa- 
lidas 4 las cloacas 6 desagües. 


Este es un gran punto de la higiene pública moderna. 
La Prusia hace todos los dias este trabajo en sus ciudades, 
en todos sus cuarteles y caballerizas; y ya que la ciudad de 
Buenos Aires piensa en las obras indispensables para su hi- 
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jiene, debe tenerlo presente, y unir esta grande mejora 4 esas 
obras. 

Yo me hago un deber de llamar la atencion de la comi- 
sion 4 este respecto; y á no haber sido la singular persisten- 
ciacon que el Gobernador de la Provincia me ha desoido en es- 
tas materias privándome de todo medio directo de servir á mi 
pais en ellos como se lo he procurado hacer sentir desde que 
me trasladé á esta ciudad, algo quizás habria ya conseguido 
y planteado en ellas, por el sumo interés que me inspiraban, 
y por la profunda abnegacion que habria llevado á ellas, uni- 
da ámi vocacion constante por estudiarlas. 


Pero dejando este incidente, repetiré pues queel sistema 
de eliminacion por trrigacion, necesita, como he dicho, que 
el terreno destinado sea convenientemente dotado de alcanta- 
rillas de absorcion; y entonces el medio será eficaz y com- 
pletisimo. Sobre esto no cabeduda ninguna; sea que el ter- 
reno sea bajo y bañado, sea que sea alto; toda la cuestion está 
en los desagües 6 alcantarillas (drainage). 


Ət PREGUNTA. 


5 ¿Que urea de tierra se necesita para absorver el escedente 
de uguas servidas de una ciudad cuya provision es de 
ocho millones de galones diarios, sin que ellas dañen a 
la vejetacion. | 


Establecido el sistema de irrigacion se ha calculado en to- 
das partes, y esta establecida en algunos puntos de Inglaterra 
—que un terreno de mil doscientos metros cuadrados, absorve 
y elimina cl servicio de aguas y cloacas de ocho mil almas: es 
decir—una cuadra nuestra, mas ó menos, para cada ocho mil 
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almas. Calculando pues este servicio para la ciudad de Bue- 
nos Aires resultaria rigorosamente servida con veinticinco 
cuadras. En nuestras buenas condiciones podriamos poner 
ochenta cuadras. 

A esta propercion tan favorable agréguese que en Ingla- 
terra yen otras partes se trata de ciudades industriales, cuyo 
consumo de aguas es infinitamente superior al nuestro; y 
que esto nos autorizaria á disminuir la proporcion del terre- 
no en vez de aumentarlo como lo podemos facilmente ha- 
cer. 


6* PREGUNTA. 


6* ¿Cual de los sistemas de irrigación es mas salubre, lu sub- 
mercion de las lierräs por el agua óla irrigación subter- 
ránea? 


No he podido comprender esta pregunta. Parece decir 
la sumersion delas tierras por el agua ó la irrigacion subter- 
ránea. Yono conozco ningun sistema de irrigacion subter- 
ránea; y si asi se llama á la estraccion de las humedades por 
conductos de dramaje, eso es sustracción de aguas y no irri- 
gacion. 

Suponiendo pues que el problema sea: ¿si el método de 
surcos superficiales es 6 nó mejor que el de conductos sub- 
terráneos? no tengo inconveniente en decir que en mi opinion, 
los surcos superficiales deben existir para un objeto; y los po- 
sos (ALCANTARILLAS como antes las he descripto) ó conductos 
de barro quemado puestos por el terreno deben servir para 
otro objeto. Repetiré pues que en la IRRIGACION hay dos 
operaciones. La primera es derramar el arroge súcio sobre 
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el terreno por medio de surcos que lo llevan por toda su su- 
perficie; y la 2 operacion es hacer absorver el líquido por 
alcantarillas ó tubos de barro para estraer las aguas del terre- 
no ya servido. 

Si se hacen alcantarillas es inútil estender tubos, y lo 
mismo si se estienden tubos esinútil hacer alcantarillas. EI 
desparramar las aguas y materias inmundas es operacion co- 
mun yfácil; por que la materia fecal sólida, despues de ha- 
ber corrido y sido sacudida en las cloacas, llega al terreno ca- 
si completamente diluida. 

PRECIPITACION Química: Este médio es tambien eficaz; 
y despues de los trabajos del señor David Forbes (1874) cuyo 
folleto importantísimo recomiendo al estudio de la Comision, 
la cuestion de la UTILIZACION INDUSTRIAL de la MATERIA FECAL 
por un proceder completo y baratistmo ha quedado resuelta 4 
mi modo de ver deuna manera completa y evidente. 

El proceder del señor Forbes—consiste en tratar las 
aglomeraciones de materia fecal en los grandes depósitos 
echándoles fosfatos nativos de alumina disueltos en ácido 
sulfúrico 6 hidroclórico: inmediatamente despues se le 
echa una cantidad moderada de cal viva, lo necesario para 
neutralizar el ácido de la soluccion de fosfato; con lo cual 
el agua queda perfectamente purificada, puede beberse sin 
ningun efecto dañino; y puede arrojarse 4 los rios 6 à los 
terrenos de irrigacion sin consecuencia posible. 

La materia precipitada asi—es un producto inaprecia- 
ble para la vejetacion y para la labranza, por que ademas de 
las sales de amoniaco sale rica en fosfatos; y precisamente 
la carencia de fosfato en los otros procederes (el fosfato es 
esencial para la vitalidad del terreno) es la que hace de po- 
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ca ventaja losotros abonos, reduciendolos, cuando mas, al 
servicio de pequeñas quintas y jardines. El precipitado de 
la materia fecal por medio del fosfato dá un producto rico y 
valiosísimo para la exportacion; y los costos de los ingre- 
dientes son exíguos en comparacion. 

Acaba de establecerse en Londres una compañia bajo 
este nombre—ComPAÑIA DE CLOACAS DE FOSFATO (limitada) 
Capital 200,000 lib.—Esta compañia (dicen sus avisos) 
emprende el ponerinodoros y desinfectar los arrastres fe- 
cales de todas las ciudades. Garante que durante la ope- 
racion no se desprenderá olor ni miasmas ofensivos; y que 
entregará una corriente de aguas enteramente libres de 
toda putridez y perfectamente inocentes. El costo de las 
obras es pequeño relativamente; y la compañia toma so- 
bre si todas las responsabilidades de los municipios con 
respecto á las cloacas y arrastres inmundos. » 

Entre nosotros podemos pues ensayar y reunir los si- 
guientes procederes—1° Irrigacion con la materia fecal di- 
luida por la corriente de las cloacas; y recibida en terrenos 
preparados con alcantarillas: —2° Irrigacion con las aguas 
limpias despues de precipitar las materias fecales por medio 
de fosfato y 3° separar los dos métodos y llevar las aguas pu- 
rificadas al Riachuelo. 

Entiéndase que se trata de aguas que pueden beberse, 
limpias; y siesto no se quiere pueden llevarse por un caño á 
las costas de Quilmes. 

Las aguas de cualquier arroyo natural contienen mas 
materia orgánica, y arrastran mas impurezas al pasar por sus 
terrenos, que las aguas fecales purificadas por el fosfato. 
Los que las trabajan las beben, como pueden atestiguarlo 
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aquí muchas personas. Sitüese cualquiera en las costas de 
un Rio como el Salado, de un rio como las Conchas, cuando 
la bajante descubre su lecho, y verá la inaguantable fetidez 
que produce por la materia orgánica que contiene su cauce. 
Asi es que apesar de ser aguas naturales, son infinitamente 


mas dañinas que las aguas fecales precipitadas por medio del 
fosfato y de la cal. 


7* 8 9a PREGUNTAS. 


18 ¿Lasaguas pluviales deben correr por los mismos caños 
da las aguas sucias ó galerias de caños especiales se es- 
tablecerán para conducirlas al Rio? 

84 ¿Estos caños de tormenta deben estenderse d todo el muni- 
cipio ó bastard se coloquen en los terceros que reciben la 
gran masa de agua ltovida? 

Q ¿En qué direccion ya qué profundidad del Rio deben abo- 
car dichos caños? 

En cuanto á los puntos que contienen estas pregnntas 
encuentro que las solucciones presentadas por señor Batte- 
man son exelentes, y las mejores que pueden adoptarse. 

Considero por consiguiente que es indispensable cons- 
truir los tres sistemas de caños que el indica; y me permito 
tan solo observar que este señor Batteman es exesivamente 
exagerado en los presupuestos que fórmula; conviniendo mu- 
cho contratar las obras con bases mas cercanas de nuestra ju- 


risdiccion y con enpresarios mas á mano de las obras y de su 
administracion. 


Seria un grande error no hacer esta parte de la obra 
con esas tres cañerias separadas y especiales, Limitarse a 
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los desagues que se llaman los terceros, 6 4 conductos sola- 
mente puestos en su curso, seria dejar desnivelado el resto 
de la ciudad, y desprovista de servicio en ese particular. 
Las consecuencias podrian ser sérias y peligrosísimas; pues 
Ja razon y el sentido comun aconsejan que las masas de aguas 
llovidas en una ciudad como Buenos Aires, que se estiende 
siempre en grandes proporciones, sean recibidas parcialmen- 
te al paso, y dirijidas con prevision é su desagiie comun. 

Para nadie puede haber inconveniente alguno en que las 
aguas llovidas vayan directamente al Rio, rectamente al fren- 
te de las Catalinas y del Hospital de Belermitas. 

El señor Batteman establece los diámetros de esos ca- 
ños y tambien sus materiales y sus declives, y me parece exe- 
lente esa parte de su trabajo. No creo que ella ofrezca objec- 
cion ninguna. Con esto dejo tambien contestadas las pre- 


guntas 11, 42 y 13, y paso ahora á la 10* que de propósito 
dejé pendiente. 


10 442 492 132 PREGUNTAS. 


10* ¿Las aguas que han de servir pura la provision de la ciu- 
dad deben ser tomadas de la localidad que actualmente 
se toman siendo mas ó menos internado el caño de asor- 
cion ó debe preferirse la punta de los Olivos ú otro lu- 
gar? 

112 ¿Qué diámetro deben tener los caños que han de servir 
á la provision y desagüe de las aguas servidas y pluvia- 
les? 


122 ¿Qué clase de materiales se emplearán en su construc- 
cion? 
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132 ¿En qué estenston de la ciudad las aguas podrin marchar 
por su solo peso de gravitacion y cual aquella que requie- 
re el impulso de máquinas å vapor y en fuerza respec- 
tiva? 


La razon sola bastaria para resolver si el agua de los 
Olivos es 6 nó mejor que la de los canales fronterizos 4 la 
ciudad, si no me constara que esa duda está cientificamente 
resuelta por el análisis químico de ambas aguas. 

Bastaria que las aguas de los Olivos se hallasen como 
se hallan, mas cercanas al delta que forman los innumerables 
arroyos y bocas del Paraná, para que debiesen ser de una con- 
dicion potable inferior 4 las que se hallan mas lejanas de esas 
afluencias. Esevidente que los terrenos del delta proveen 
sus aguas de mayor materia orgánica corruptible y corrompi- 
da como puede verse alzando un poco del lecho del rio de 
las Conchas, ó de otro donde no haya navegacion, que la que 
pueden conservar las corrientes lejanas de esas bocas con 
fondo arenoso. Levantese un poco de barro en el lecho del 
Rio de las Conchas, y sele verá corrompidísimo, aunque se 
le tome muy arriba y lo mismo sucederá con cualquier otro 
de esos riachos. 

Esto prueba que mayor cantidad de materia orgánica 
se contiene en las aguas y orillas de los Olivos, que en las 
aguas de los Pozos por ejemplo. 

Establecido esto—yo creo que es indispensable tomar 
las aguas corrientes al norte de la ciudad donde hoy se ha- 
llan. Pero creo tambien que es preciso llevar las bocas de 
absorcion mucho mas adentro. A este respecto rechazo la 
idea de construir un tunel por debajo de las aguas como lo 
ha proyectado el señor Batteman; por que entiendo que en 
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su declive y estension, ese tunel va 4 cortar las aguas subter- 
räneas y arcillosas, saturadas de tiza y otras malas materias, 
que corren por debajo de nuestro terreno. Entonces--esa 
boca absorverä esas aguas subterräneas y no las aguas su- 
periores del Rio. 

Este servicio debe desempenarse con otros medios pues 
los bay para llevar conductos artificiales y apropiados hasta 
una estension bien internada en las corrientes mas puras de 
nuestro Rio, colocando en los estremos las obras necesarias. 
Creo en este particular que las opiniones profesionales de los 
señores que la comision tiene empleados, deben ser la base de 
los trabajos que se emprendan, pues ellos mejor que nadie 
son competentes, para ser oidos, por sus conocimientos 


científicos y por la larga esperiencia que tienen ya en la ma- 
teria. 


Antes de concluir me permito llamarla atencion de la 
comision á un punto muy serio, y que para mí es el principio 
de todo trabajo de salubrificacion en esta ciudad. Mientras 
no se haya llevado á cabo la limpieza de la ribera de San Tel- 
mo, nada se habrá hecho para eliminar la malaria fatal y 
permanente que engendran allí las causas de todas nuestras 
epidemias. 

En estos mismos dias, no recuerdo si el sábado 17 del 
corriente ó el domingo 18, el diario La Prensa, ha denuncia- 
do un acópio de fétidas inmundicias y resacas arrojadas 
yacumuladas nuevamente por el rio en el término ribereño 
de las calles de Méjico y Chile; y estoy cierto que la línea 
deesas inmundicias se estiende hasta la calle del Brasil 
y aún mas allá. 

Con este motivo recordaré á la comision que hombres 
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previsores como el señor Sumblad, miembro de la Legisla- 
tura Provincial, formuló desde el mes de abril del año pasa- 
do un proyecto para destruir ese foco peligrosísimo y cuyos 
males tienen que producirse mas 6 menos pronto si se le de- 
ja subsistir, por inercia, cuando no sea por el triste defecto 
que prevalece entre nosotros de no asentir á las ideas y pre- 
visiones agenas. Orgullo indigno y ridículo que nos deja 
siempre sin las obras necesarias, 6 que nos dá obras incom- 
pletas, improvisadas, mal concebidas y peor acabadas. 


Con motivo de un trabajo exelente del señor Puiggari, 
yo mismo escribí sobre esto—en los dos primeros números 
de la Revista del Rio de la Plata, y debo aquí trascribir lo 
que entonces dije: 


« Pero, el señor Puiggary se ha olvidado de que no es 
« enel Riachuelo, sino en toda la cesta sur de la ciudad, 
« donde esas aguas vienen á depositar los gérmenes palúdi- 
« Cos y malignos que constituyen la malária. Arrastradas 
« todas las inmundicias y los residuos de los saladeros has- 
« tala Boca del Riachuelo, esas aguas corrompidas levantan 
« el contingente vejetal de los juncales, y encontrando las 
« corrientes opuestas y los vientos del sueste vienen á depo- 
« sitar esas inmundicias y resacas á lo largo de las orillas 
« de San Telmo; allí las hace germinar el sol, y se forma ese 
« foco de las diversas epidemias y de las fiebres pútridas que 
« Constantemente reinan en esas porciones de la ciudad. 
a El desaseo y el fango inmundo sobre que habitamos, se 
« encargan despues de repartir y de localizar esos gérmenes 
« vergüenza ignominiosa para un pueblo que se llama Bue- 
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a NOS AIRES y cuyas geniales aspiraciones hacia lo grande y 
« lo glorioso nadie disimula. 

« Basta, á nuestro juicio, la fórmula que acabamos de 
« trazar de la cuestion higiénica, para que se comprenda 
« cual es el modo mas práctico de resolverla, resolviendo 
« tambien la cuestion económica. La primer tarea debiera 
« haber sido ya, limpiar y desinfectar á fuego las orillas de 
« San Telmo; y echar desde luego una muralla al pié del mas 
« bajo nivel de las aguas del rio, para que estas no se sequen 
« ni evaporen sus pútridas emanaciones al sul del verano. 
« Entonces, si los saladeros han empleado treinta años en 
« depositar el foco en esa orilla, como lo creemos incuestio- 
« nable 4 pesar de la competencia del señor Puiggary, una 
« vez limpiada y quemadas á fuego de brea sus basuras y re- 
« sacas, ningun peligro resultaria de que siguiesen trabajan- 
do tres años mas en ese mismo lugar. 


mn 


«Por mucho que se haga, el Riachuelo hade ser siempre 
un lugar de grande desaseo si no se le dota de obras apro- 
piadas. Bastan para ello sus condiciones esclusivas para 
puerto de cabotaje, y la inmensa poblacion que tiene que 
acumularse allí, ya marítima sobre el canal, ya cn sus ori- 
las. Cincuenta mil almas viviendo allí con todos los servi- 
cios de la vida y del tráfico, equivaldrán para ponerlo in- 
mundo, á mas del doble de los saladeros que se han arrojado 
de sus cercanias. Esas aguas inmundas vendrán siempre a 
depositar su fondo de letrina en las costas y resacas de San 
Telmo, mientras no se adelante un paredon que las garanta, 
al nivel vivo de las aguas; y siempre estará allí la malaria de 
las fiebres y de las epidemias. 

«Estas son cuestiones tan graves y de tan vital interés 
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para nosotros, que deben tratarse como los casos de honor y 
de conciencia: séria y honradamente como cada uno lo en- 
tienda. No son cuestiones de pasion, de amor propio ni de 
brutales recriminaciones, sino de estudio prolijo para que 
cada uno vea y juzgue. 


«Para juzgar de lo que es la orilla de San Telmo, y de lo 
que necesita para ser desinfeccionada, comparémosla por un 
momento con los campos de batalla recientes de la Francia 
al rededor de Paris, y convendremos en que nuestro proble- 
ma es infinitamente ménos sério que aquel. 


«Ahora pues—si aplicamos 4 nosotros el método emplea- 
do allá, usando aqui el criterio local que corresponde, ve- 
ríamos que todo lo que hemos debido hacer se reduce á re- 
mover la parte inferior de las barrancas donde están deposi- 
tadaslas resacas hasta mas de un metro sobre la tierra; hacer 
masas 6 montones proporcionados de esas tierras y resacas, 
mezclándolas con pajas y otras materias combustibles, con 
breas y aceites ordinarios, y pegarles fuego por pequeñas sec- 
ciones 6 cuadras 4 medida que adelante su remocion. Esto 
basta para remover el foco pútrido, porque no hay gérmen de 
infusorios vibrios,ó elemento alguno de malaria, que resista á la 
accion directa del fuego, y porque despues de esa accion ejer- 
cida sobre el depósito mismo de las emanaciones, no hay foco 
posible de germinacion que pueda infestar la atmósfera. 


«Destruido así el foco, en un pais como el nuestro, en 
donde la fiebre amarilla y el cólera no son endémicos, y 
donde no tenemos ninguna de las condiciones del suelo y de- 
la vegetacion asiática, como las tiene el Brasil, las Antillas y 
otros puntos americanos, no hay motivo ninguno racional 
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que nos lleve hasta los estremos 4 que hemos ido con los 


saladeros. . 
«Ese foco una vez destruido, no se podria producir si- 


no en muchos anos de nueva incubacion; y como estos asertos 
son innegables para toda persona que sea entendida en la 
materia, se deduce que no ha habido necesidad de tomar 
una medida tan violenta contra la riqueza del pais como ha 
sido la imposibilitacion de los saladeros, pues que habria bas- 
tado con desinfectar la costa de San Telmo, como lo propuso 
el señor don Enrique Sundblad en un proyecto que formuló 
como diputado provincial en marzo del ano pasado. En 
dos ó tres anos se habria construido la muralla fronteriza 
sobre el nivel vivo del Rio, y se habrian construido caños 
de desagiies para los resíduos líquidos de las salazones, que- 
dando asi apartadas para siempre las causas del peligro por 
ese lado. » 

« Tales la urgencia que hay en que todas estas cuestio- 
nes se resuelvan y se ejecuten las obras, que yo he creido de 
mi deber contestar con rapidisima premura las preguntas de 
lacomision, dedicando á ello las cortas horas que hace que 
recibí la nota de antiyer en que se me remitieron; y cumpli- 
do este deber me queda solo el de saludar al señor Casares 
con mi mayor aprecio y simpatía. 

VICENTE FIDEL LOPEZ. 


Nota—Obedeciendo 4 la premura con que creia de mi 
deber responder á la Comision de Aguas Corrientes, olvidé 


1. Escrito esto, hemos tenido ocasion de hablar con el señor A. Quinke, 
competentisimo quimico aleman que se halla de tránsito en esta ciudad, y él 
dá nna aceptacion plena 4 este plan, fundándose en fórmulas cientificas que su- 
peran nuestros alcances, sobre los efectos de la combustion para la purificacion 
de la tierra Su ciencia lo hace digno de que cl Gobierno de la provincia le 
consulte. 
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en la respuesta que precede esponerle mis ideas sobre el 
modo de estirpar las letrinas actuales de la ciudad. Para 
conseguirlo—basta que se arroje en ellas una cantidad con- 
veniente de fosfato nativo de alumina diluido en Acido sulfü- 
rico 6 hydrochlörico: quince minutos despues de haber re- 
movido el contenido se echa otra cantidad mediana de agua 
de cal, 6 cal viva, lo bastante para neutralizar el äcido en la 
solucion de fosfato. Hecho esto el contenido de la letrina se 
separa en dos entidades completamente diversas: lo sólido 6 
glutinoso se precipita al fondo, quedando en lo demas una 
agua perfectamente inócua y purificada. En este estado se apli- 
ca una bomba, se estrae toda esa agua echándola á los desa- 
giles, y seciega el pozo con tierra; pues la materia que queda 
debajo y que fué materia fecal, se ha convertido en una tierra 
inofensiva y perfectamente inodora. 


Es evidente que esta estirpacion de las letrinas actuales 
no puede emprenderse sino despues que haya desagiies y 
cloacas. 

Debo insistir todavia sobre un punto muy importante de 
mi informe. He dicho en él que es indispensable hacer 
cloacas, y que la materia fecal arrastrada por esas cloacas de- 
be recibirse en depósitos lejanos y generales, donde se pueda 
practicar en grande la operacion de la desinfeccion por me- 
dio del fosfato; agregué que producida la precipitacion, que- 
daba por líquido una agua perfectamente clara, y estricta- 
mente potable tambien—que deberia arrojarse al Riachuelo, 
por ventaja de ese arroyo y por economía en la estension de 
la obra. 

Los que se alarmaron por este escape, podrian presen- 
ciar una doble prueba incontestable; que seria la de establecer 
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una pequeña piscina alimentada con esa agua, en la que 
verian vivir sin ninguna contrariedad á los pescados de 
núestro rio; y eso á pesar deno estar francamente corriente; 
y la otra prueba séria la de establecer animales, como perros 
6 caballos que necesitan de agua limpia para vivir, y no sos- 
tenerlos sino con esas aguas. 


Puede asegurarse, y la esperiencia está hecha, que las 
aguas de nuestro rio en las bocas del Riachuelo y al frente 
de la ciudad contienen un diez por ciento mas de materia 
orgánica corruptible que la que contienen las aguas fecales 
despues de tratadas por el fosfato de alumina y por la cal. 

La preocupacion que resistiera esta verdad contra obras 
tan útiles como necesaria serta inconcebible de parte de per- 
sonas entendidas : seria un error absurdo sinla menor nocion 
práctica ó cientifica por fundamento: seria en fin una dene- 


gacion pura de lo que se ignora, de lo que no se quiere sa- 
ber ni comprender. 


En la primera publicacion que Mr. David Forbes hizo en 
el año pasado de 1871 al proceder á formar la sociedad de 
cuya existencia, capilal y propósitos he dado noticia antes, 
decia: —« El proceder fosfático para la purificacion y utiliza- 
« cion de los arrastres fecales, fué puesto en noticia del pú- 
« blico, hace pocos meses, en la junta general de la Asocia- 
© CION BRITÁNICA que tuvo lugar en Liverpool. Aquella fué, 
« segun creo, la primera tentativa ensayada hasta entonces 
« para encontrar un proceder que fuese igualmente aplica- 
« ble á lairrigacion fecal y á la precipitacion. Este proce- 
« der consiste en tratar la materia fecal por medio de una 
« solucion de fosfato nativo de alumina disuelto en ácido sul- 


« fúrico ó hydrochlórico. Esta solucion es de suyo un po- 
11 
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« derosisimo antiséptico y desinfectante, que detiene com- 
« pletamente toda putrefaccion, y que depura al mas fetido 
« arrastre de materia fecal de todo olor, produciendo al 
« mismo tiempo una agua pura, incolora, trasparente, sin 
gusto estraño y sin olor, aún en el caso de que antes hubte- 
« se contenido sustancias tintóreas de gran intensidad. Es- 
« tos efectos son debidos á las reacciones químicas que se 
« producen entre las sales de alumina y la materia orgánica 
« arrastrada por las cloacas, de las que se forman compues- 
« tos, especialmente con elementos nitrogenos ó albume- 
« noides, que son mas ó menos insolubles en el agua; cosa 
« que ya habian notado, hace mucho tiempo, las artes de 
« tintoreria, en las manufacturas de especerias y azúcar, y 
« las clarificaciones de líquidos. » 


Mr. Forbes agrega que el único inconveniente que ofrece 
hasta ahora la irrigacion como sistema perfecto para elimi- 
nar la materia fecal, es la dificultad de hacerla penetrar hasta 
las raices de la planta, y la facilidad con que se adhiere á las 
ojas y tallos; y observa que por medio del precipitado del 
fosfato de alumina, se obtiene 17 agua pura para regar si se 
quiere: 2° un producto riquísimo para abono :—3*un pro- 
ducto valiosísimo para el comercio. 

« El arrastre de las cloacas (dice) no obstante su rique- 
« za comparativa en sales de amoniaco, es estremadamente 
« pobre en fosfatos, tan esenciales, como se sabe, para el 
« crecimiento y cultivo de los vejetales mas importantes. Por 
« esto es que la irrigacion fecal es poco apreciable para los 
« verdaderos agricultores ó chacareros, y solo aplicable á los 
« jardines, de flores, y vejetales de huerto. » 

« Por el proceder del fosfato se consigue todos los 
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objetos importantes en una manera eficaz, como está pro- 
bado ya, en grande escala con el servicio de las cloacas de 
Tottenham. Bastó allí dejar caer la cantidad requerida 
de la solucion de fosfato en los estanques que reciben la 
descarga de las cloacas, en la estacion de las bombas, para 
detener al momento la descomposicion pútrida y producir 
una rápida clarificacion de las materias suspendidas, que 
vinieron á precipitarse en un compuesto que aunque no 
altamente apreciable para propósitos agriculturables, pue- 
de sinembargo emplearse como un abono sólido, despues 
que el agua clarificada haya sido extraida y distribuida en 
la irrigacion; para lo cual es mucho mejor y adaptable 
asi en esa forma, por la grande cantidad de fosfatos en so- 
lucion que contiene agregados á sus otros ingredientes 
fertilizantes. » 

Bajo este aspecto—las obras deben pues emprenderse 


de manera que produzcan un medio de irrigacion y un abo- 
no, si no se quiere hacer la purificacion con todo esmero 
para soltar las aguas al rio; y desde que en Inglaterra se ha 
emprendido esta esplotacion con tan buen éxito como se vé, 
es bien claro que depende de nuestra voluntad llamar aquí 
la formacion de igual empresa, 6 de una sucursal de aquella. 


V. F. L. 
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REVISTA DEL RIO DE LA PLATA, 


N.° 6.° 


MEDIDAS GUBERNATIVAS 


EN OBSEQUIO DE LA HISTORIA ARGENTINA. 


Toda nacion presta una especie deculto á cuanto 
pertenece á la épuca de su independencia y al 
principio de su civilizacion, y siempre acusa de 
omision á sus antepasados por lo que dejaron de 
trasmitirle. RIVADAVIA, 


El ministerio de gobierno de la Provincia, acaba de 
dictar dos disposiciones que se relacionan con uno de los 
principales objetos que tiene en mira nuestra Revista, y por 
lo tanto debemos consignarlas en sus pájinas. 


En el corriente mes de febrero, el señor Malaver, ha 
comenzado á hacer circular una invitacion dirijida 4 las fa- 
milias de los antiguos servidores de la Patria, pidiéndoles 
algun escrito autógrafo de sus antecesores para ser deposita- 
do en una seccion especial de la Biblioteca pública. Se su- 
plica tambien á los mismos deudos se sirvan acompañar el 


manuscrito con algunas noticias biográficas acerca de la per- 
12 
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sona de su autor, conforme alas indicaciones que se hacen 
en la misma circular del Ministro de Gobierno. 

Como este mismo lo reconoce, la idea no es nueva—El 
pensamiento de reunir escritos autögrafos de aquellos entre 
nuestros hombres que durante su vida se señalaron por su 
ilustracion y por su civismo, dejando por el ejercicio de es- 
tas cualidades una memoria simpätica para la opinion pü- 
blica, pertenece á la época de la administracion del general 
Rodriguez, y á la iniciativa de don Bernardino Rivadavia. 

El dia 6 de octubre de 1821, se publicaba en Buenos 
Aires el decreto siguiente, cuyo considerando, esplica los 
fines morales de la medida que encierra, con noble y severo 
laconismo. 


« Asi como toda persona que obra con el noble fin de 
obtener un lugar en la posteridad, dáá su alma mayor ele- 
vacion y energia, en la misma proporcion crece el valor de 
toda cosa, cuando no se le considerára solo con respecto á la 
estimacion que tiene en la época en que es producida, sino á 
la que adquiriráá medida que se aleje de ella. Por otra 
parte, toda nacion presta una especie de culto á cuanto per- 
tenece á la época de su independencia, y del principio de su 
civilizacion, y siempre acusa á sus antepasados de omision 
por lo que no le han trasmitido. Los depósitos públicos de- 
ben satisfacer á ese justo sentimiento. 

« Estas consideraciones inducen al Gobierno á decretar 
lo siguiente: 

a 4°.—Entre los manuscritos de la Biblioteca Pública, 
se formará una coleccion autógrafa de las letras de todos los 
ciudadanos que hayan rendido y rindan servicios distingui- 
dos á la Patria. 
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-« 2.—El Ministro Secretario de Gobierno y Relaciones 
Esteriores, queda encargado de la ejecucion de este de- 


creto. . 
RODRIGUEZ. 


Bernardino Rivadavia. 


Apesar de la buena aceptacion que tuvo la medida del 
gobierno de entonces, tenemos motivos para Creer que la 
coleccion autógrafa quedó reducida á un solo documento 
perteneciente al canónigo doctor don Luis José Chorroarin 
ex-director de la biblioteca pública, quien vivia todavia en el 
año 1821. Este documento encabezaba la coleccion, y no 
consta que las familias invitadas, hasta tres meses despues 
de publicado el decreto, le hubiesen cumplido en la parte 
que les concernia. Esas familias fueron las de los siguien- 
tes servidores del pais, que ya habian fallecido en aquella 
fecha: — doctor don Mariano Moreno, doctor don Manuel 
Alberti, doctor don Juan Jose Castelli, don Hipólito Vieites, 
Fray Julian Perdiel, don Francisco Pazos, Fr. Isidoro Guerra, 
general don Antonio Gonzalez Balcarce, general don Manuel 
Belgrano. (Véase el Argos de Buenos Atres del sábado 24 de 
noviembre de 1821, päj. 332.) | 

En el año 1830, siendo ministro el señor general don 
Tomás Guido, y con motivo de honrar la memoria de los 
señores Posadas y Chiclana, serecordó por el Ejecutivo de 
la Provincia la existencia del mencionado. decreto de 6 de 
octubre de 1821, y se solicitó de las familias de estos dos 
servidores antiguos del pais, la remision de un autógrafo de 
cada uno de ellos para incorporarles á la coleccion general 
que se suponia existente en nuestra biblioteca pública. El 
hijo del primero, remitió al efecto el borrador orijinal de un 
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trabajo de su padre. relativo 4 la reforma eclesiästica, y los 
del segundo el documento que mas adelante mencionare- 
mos. 

Entre las personas 4 quienes se ha dirijido en estos 
dias el señor Ministro Malaver con la circular referida, se en- 
cuentra el único sucesor actual del señor don Feliciano Chi- 
clana, el cual ha correspondido al honor que se hace 4 su 
digno padre en los términos que va á verse. 


Buenos Aires, febrero 24 de 1872. 


Señor Director de la Biblioteca Pública de Buenos Atres, 
doctor don Vicente G. Quesada. 


Muy estimado señor mio: 


El señor don Marcos Chiclana, deudo inmediato y amigo 
mio, residiendo jeneralmente en la campaña y habiéndome 
hecho depositario desde algunos años atrás de los pocos pa- 
peles que existen pertenecientes á su señor padre el doctor 
don Feliciano Antonio Chiclana, me ha autorizado para que 
en nombre suyo y representándole satisfaga á los deseos del 
gobierno de la provincia, manifestados en la circular minis- 
terial que con fecha 14 de febrero corriente ha tenido el honor 
de recibir. Esa circular solicita de mi representado una 
relacion en que se haga constar la época y lugar del naci- 
miento de su señor padre, los servicios que prestó, la fecha 
de su muerte y los empleos y cargos públicos que desempeñó. 
Solicita tambien que deposite en manos de usted un escrito 
autógrafo del mismo doctor don Feliciano A. Chiclana, en 
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cumplimiento del decreto de 6 de octubre de 1821 cuyo artículo 
1° ordena que entre los manuscritos de la Biblioteca pública, 
se forme una coleccion autógrafa de las letras de todos los ciu- 
dadanos qne hayan rendido y rindan servicios distinguidos á 
la patria. A este respecto debo imponer 4 usted que en cum. 
plimiento de un decreto gubernativo de fecha 16 de enero de 
1830, invocando el anterior mencionado, la familia del doctor 
don F. A. Chiclana, depositó en la Biblioteca Pública el ma- 
nuscrito autógrafo 4 que se refiere el artículo 2° de ese de- 
creto del año 1830, tomando al efecto de entre los papeles 
existentes del doctor Chiclana el que consideró mas adecua- 
do al objeto y consistia en una presentacion al rey acerca de 
la manera cómo debiera conducirse el gobierno colonial con 
los indígenas de la frontera, y 4 cuya representacion que lle. 
vaba la fecha de 14 de mayo de 1803 se refiere en otra que 
sobre el mismo asunto elevó tambien al rey á fines de 1804 y 
que usted como redactor de la Revista DE BUENOS AIRES dió á 
luz por primera vez en eltomo 5° pagina 428 de esa intere- 
sante publicacion. Este último documento es el que ahora 
tengo el gusto de poner en manos de usted con la firma autó- 
grafa del autor y en perfecto estado de conservacion á pesar 
de hallarse roidas las puntas del papel en el estremo superior 
del manuscrito, sin daño -del texto, el cual consta de 12 pá- 
ginas in fólio. 


El papel que desempeñó el doctor Chiclana en la revolu- 
cion de 1810, y los servicios que prestó á la patria en esa épo- 
ca, le colocan entre los primeros y mas severos padres de la 
patria, y seria necesario escribir muchas páginas para de- 
tallar aquellos servicios, relatar sus hazañas civiles y dar 
una idea del temple y firmeza de su carácter. La historia ha 
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consignado ya algunos de esos rasgos y ahora, entrando en 
las miras de la circular me limitaré 4 hacer una pequeña re- 
seña de los empleos y comisiones que desempeñó, valiéndo- 
me de los pocos papeles que se conservan bajo mi cui- 
dado. 

Don Feliciano Antonio Chiclana nació en Buenos Aires 
el dia9 de junio de 1761, siendo sus padres don Diego Chi- 
clana y su madre doña Maria Margarita Ximenez de Paz. 


Sus primeros estudios los hizo en la ciudad de su naci- 
miento, y en la de Santiago de Chile los de cánones y leyes, 
graduándose en ambas facultades en la Universidad de aquella 
capital el 2de abril de 1783. En 1788 regresó á Buenos 
Aires y se inscribió en la matrícula de abogados de la Real 
Audiencia, y como letrado desempeñó los cargos de Asesor 
General del Alcalde de primer voto y de abogado de pobres. 
Su integridad y su carácter le hicieron popular en Buenos 
Aires y estimado de sus autoridades. Al crearse el famoso 
regimiento de Patricios en el año 1806, fué nombrado capitan 
de la 5° compañia del 1°" hatallon. En 1808 fué nombrado 
por el Virey Liniers para desempeñar una comision de ser- 
vicio administrativo, y al efecto se trasladó á las provincias de 
Potosí, la Plata, Cochabamba, etc., acompañado de un escri- 
bano y una pequeña escolta. Como capitan de Patricios 
asistió á las funciones de guerra de la reconquista y defensa 
contra los ingleses, mereciendo el grado de teniente coronel 
que le contirió el general Liniers en marzo de 1809. En los 
dias de mayo de 1810 dió pruebas de la popularidad de que go- 
zaba y de la rara energía de carácter que le distinguia, impri- 
miendo su voluntad y opiniones á los actos principales de 
la revolucion. En 14 de junio de 1810 fué nombrado por la 
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junta gubernativa Auditor de guerra de la espedicion al Perú. 
Al mes siguiente se le espidió el despacho de Coronel de 
ejército y el titulo de gobernador de la provincia de Salta. A 
fines del mismo año 1810 se le nombró gobernador de Potosí, 
habiendo sido el primer gobernante patrio de aquella impor- 
tante y rica villa del Vireynato. Con motivo del movimiento 
político de 6 de abril de 1811 de que resultaron desterrados 
con otros ciudadanos, algunos miembros de la junta guber- 
nativa, se le nombró vocal de ella y se le ordenó que abando- 
nase el gobierno de Potosí y bajase 4 Buenos Aires 4 desem- 
peñar el nuevo cargo. El doctor Chiclana se rehusó aceptarle 
no estando de acuerdo con el destierro del gobernante á quien 
debia reemplazar. En setiembre de 1811 reconcentrado el 
poder del gobierno en tres individuos, él fué uno de los 
miembros de ese poder. En26 de febrero de 1812 renunció 
y seseparó del gobierno; pero por intervencion del Cabildo 
volvió á su puesto pocos dias despues. En 22 de setiembre 
del mismo año reiteró su renuncia que fué admitida por la 
Asamblea en 7 de octubre de aquel mismo año. El 13 de 
noviembre de 1812 fué nombrado nuevamente gobernador de 
Salta y desempeñó este cargo por todo el año 1813. Al se- 
pararse del mando pidió al gobierno general se levantase una 
sumaria informacion acerca de su conducta durante los dos 
periodos de su gobierno, cuyo resultado fué cl mas honroso 
que puede obtener un gobernante mucho mas en épocas tan 
difíciles como aquellas. En 1814 entre otras comisiones 
desempeñó la inspeccion de la fábrica de fusiles. En 1818 
fué desterrado á Estados-Unidos. En 1819, se prestó cn mo- 
mentos de conflicto á representar al gobierno cerca de las 
tribus ranqueles con las cuales celebró un parlamento lo- 
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grando con él atraerles á una situacion pacífica. Alejado de 
los negocios públicos falleció á laedad de 65 años, 3 meses, 8 
dias, el 17 de setiembre de 1826. Susrestos yacen en un 
rincon oscuro del cementerio de la Recoleta, apesar de que 
por decreto gubernativo de 1830, está mandado que se le 
erija un monumento á espensas del tesoro de la Pro- 
vincia. 

Creo haber cumplido con la comision que me confió el 
señor don Marcos Chiclana y llenado el espíritu de la citada 
circular, restándome tan solamente saludar al señor Biblio- 
tecario con la cordial amistad que le profesa— 

Su mas atento y S. S. 


Juan MARIA GUTIERREZ. 


La otra disposicion ministerial 4 que aludimos al co- 
menzar estos renglones, tiene en primer lugar por objeto, 
colectar por medio de copias exactas y auténticas las obras 
y documentos de carácter literario é histórico, referentes al 
pais y que pueden hallarse en manos de particulares, y en 
segundo lugar formar un cartulario, 6 reunion de la cor- 
respondencia mantenida entre argentinos notables, que con- 
tenga datos, opiniones ó hechos que pueden servir á pro- 
pósitos históricos en manos de los estudiosos y de los escri- 
tores venideros. Estas copia se verificarán bajo la direccion 
de los señores don Juan Maria Gutierrez, don Bartolomé Mi- 
tre y don Vicente Quesada, quienes tendrán á su disposicion 
el local dela Biblioteca Pública, segun acuerdo de 24 del 
corriente. 
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Está de mas el encarecer la bondad de esta última me- 
dida cuyos objetos y medios de realizacion se nıanifiestan en 
el decreto gubernativo que queremos dejar consignado en 
nuestra Revista por la relacion íntima que guarda con una de 
las principales aspiraciones de esta publicacion. 


Departamento de Gobierno. 
Buenos Aires, febrero 24 de 1872. 


Existen en manos de personas que cultivan las letras, 
numerosas obras manuscritas relativas á la Historia y á la Li- 
teratura del pais que, no habiendo sido publicadas, están es- 
puestas á desaparecer en tiempo mas remoto.—La Biblioteca 
no tiene una coleccion completa de esas obras; y sin embar- 
go, ella es el único Establecimiento en que pudieran conser- 
varse hasta que llegue la oportunidad de darlas á la luz pú- 
blica. | 

Acaba de pedirse por el Gobierno 4 las familias de las 
personas que han prestado servicios al pais, autögrafos de 
estas para formar una coleccion enla misma Biblioteca Pu- 
blica. El resultado de esta medida pudiera dar la base pa- 
ra la formacion de un CarTULARIO de Celebridades argenti- 
nas, el que podria ser completado tomándose copias tieles 
de las cartas que no pudieran adquirirse originales; y esa co- 
leccion, una vez publicada, serviria para ilustrar y esclarecer 
muchos hechos de nuestra Historia. 

Convencido el Gobierno de que es un deber suyo procu- 
rar por los medios á su alcance, que no se pierdan para los 
hombres estudiosos los escritos de los que les han precedi- 
do, y fomentar el adelantamiento de la Biblioteca Pública; 
y, en la confianza de que las personas á quienes encargue tan 
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honrosa tarea como es la de saivar de su pérdida y del olvi- 
do que es consiguiente, las producciones de los arjentinos 
notables,—no se negaran 4 rendir gratuitamente el servicio 
que se les reclame en nombre de tan interesante objeto — 


HA ACORDADO Y DECRETA: 


Art. 1° Nómbrase una comision compuesta de los seño- 
res doctor don Juan Maria Gutierrez, Brigadier Jeneral don 
Bartolomé Mitre, y doctor don Vicente G. Quesada, para que 
se encargue de procurar y obtener de las personas que las 
poscan las obras manuscritas y cartas que, á juicio de 
la misma, deban formar parte de las colecciones indica- 
das. 

Art. 2, Obtenidos dichos autógrafos, la Comision pro- 
cederá á hacer sacar cópias fieles de ellos, las que despues 
de confrontadas con los originales, serán autorizadas debida- 
mente con las firmas de sus miembros; devolviéndose los 
autógrafos ú orijinales á sus dueños que los hubiesen pres- 
tado. 

Art. 30, La Comision funcionará en la Casa de la Biblio- 
teca, en la que se harán las cópias; á cuyo fin su Director se- 
ñalará la sala de trabajo para los escribientes. 

Art. 42 La misma Comision clasificará ordenadamente 
las copias que se hagan y los demas manuscritos que forman 
la coleccion de la Biblioteca Pública, haciéndose este trabajo 
enel mismo establecimiento; y propondrá al Gobierno los 
medios conducentes para la formacion, métodica clasifica- 
cion y publicacion del Curtulurio de Celebridades Arjenti- 
nas. 


Art. 5 Conforme vavan haciéndose las copias, serán 
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entregadas al Director de la Biblioteca para su conservacion; 
cuidando este de pasar mensualmente una relacion de lo que 
hubiere recibido para que dicha relacion sea inmediatamente 
publicada. 

Art. 66 La Comision tendra, por ahora, dos escribien- 
tes que ella misma nombrara, y que gozaran del sueldo men- 
sual de mil pesos cada uno. Tendrä, asi mismo, doscientos 
pesos mensuales para útiles de escritorio; debiendo llevarse 
todos estos gastos á eventuales de Gobierno. 

Art. 7° La Comision podrá proponer e: aumento de 
los escribientes y el de los gastos, cuando lo considere nece- 
sario para el mejor cumplimiento de su encargo. 

Art. 8. Comuníquese 4 quienes corresponda, publi- 
quese é insértese en el Rejistro Oficial. 

CASTRO. 
ANTONIO E. MALAVER. 


MEMORIA DE GOBIERNO 


PRESENTADA AL MARQUES DE LORETO POR SU ANTECESOR EL 
VIREY DE BUENOS AIRES D. JUAN JOSE DE VERTIZ. 


Continuacion. ! 


Con esta ocasion y por la muy notoria suficiencia y con- 
ducta de este profesor de medicina, le despaché titulo de 
Real Protomedico, concediendole cuantas facultades estan 
anexas por las leyes á este empleo, y con la estension y dis- 
trito de todo el Vireynato. Consiguientemente se recibió á 
su uso y ejercicio haciendo la apertura del tribunal solemne- 
mente, y 4 que concurri con los Cabildos Eclesiástico y se- 
cular; y lo mas principal del pueblo, para imprimir asi el 
respeto con que debian tratarle los demás médicos, cirujanos, 
boticarios y sangradores, y la obediencia que habian de 
prestar äsus determinaciones en el ejercicio de estos oficios, 
y de que se seguirian los útiles y públicos fines que me pro- 
puse para su nombramiento y que desde luego se han esperi- 
mentado: sobre el particular hay formado espediente en que 
consta el pormenor de este establecimiento, y su último es- 
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tado de estar pendiente de Ja Real aprobacion, que obteni- 
da deberä arreglarse (sino.viniere ejecutado) el arancel para 
exämenes, licencias, visitas de botica, y aun de todas las 
otras funciones de este ejercicio, que es lo que únicamente 
queda pendiente, y que parece necesario para que el público 
reporte tambien este beneficio; pues interinamente se ob- 
serva el arancel de Lima. 


CoLEGIO REAL DE SAN CAntos. 


Uno de los asuntos que encontré descuidados á mi re- 
greso de Montevideo, fué la creacion del colegio que hoy 
se titula Real Convictorio Carolino, en perpetua memoria 
del augusto nombre de nuestro soberano, aun habiendo me- 
recido su real aprobacion, y ser este un establecimiento no 
solo conveniente á muchos fines públicos que se aseguran 
con la buena educacion del ciudadano, sino aun necesario en 
esta . capital para refrenar Jos desconciertos de la primera 
edad y recojer su juventud dotada generalmente de claro en- 
tendimiento. Por lo mismo, superando cuantas dificultades 
se presentaban y en el concepto de que ningun servicio po- 
dia ser mas grato á Dios y al rey, ni de tanto beneficio co- 
mun, me dediqué á su creacion, que la logré en pocos dias y 
con tan buen efecto que principió con cerca de cien alumnos. 
En mi presentacion áS. M. de 31 de diciembre último están 
referidas todas las individualidades y circunstancias de este 
establecimiento 4 que acompañé tambien las constituciones 
que por entonces se formaron para su mejor arreglo en lo 
espiritual y temporal, y especialmente acerca del adelanta- 
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miento y distribucion de los estudios que hasta hoy, y por no 
haberse formalizado la Universidad, á que igualmente ha 
accedido el rey, están reducidos ágramática y retórica, filoso- 
fia y teología y una cátedra de cánones: y si aquellos insi- 
nuados motivos que conciernen á la comun utilidad hacen 
tan recomendable este establecimiento y deben influir en 
todos para apoyarle y protejerle, en V. E. concurre el parti- 
cular de su dedicacion á las letras y cuyos adquiridos cono- 
cimientos contribuirán para arreglar una enseñanza útil y 
libre de preocupaciones de escuelas, si bien no escusaré de- 
cir á V. E. que á este fin tengo nombrado para cancelario y 
director de los mismos estudios al canónigo magistral doctor 
don Juan Baltazar Maciel, de notoria instruccion, aplicacion 
y celo por la buena literatura. 


HOSPICIO PARA POBRES MENDIGOS. 


Notando que esta ciudad se hallaba infestada de pordio- 
seros, considerando cuán perjudicial es al estado, y auná 
la pública seguridad su tolerancia, determiné recojerlos to- 
dos y destiné interinamente para su hospicio la casa ó cole- 
gio de Bethlem que ocuparon los espatriados haciéndose an- 
tes las reparaciones convenientes. Para su gobierno econó- 
mico, distribucion de sus tareas y trabajos á proporcion de 
su aplitud y que así se emplease útilmente la mano de estos 
mendigos, y paratodas las demas inspecciones correspondien- 
tes nombré al capitan de milicias de caballeria don Saturnino 
de Alvarez, encargado de su recoleccion, y ya prevenidos los 
medios necesarios 4 su diaria sustentacion, mandé publicar 
por bando que todos estos pobres se presentasen dentro de 
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quince dias en el dicho hospicio, prohibiendo absolutamente 
que pidiesen ó se les diese limosna, como que alli se les pro- 
porcionaba un bastante auxilio 4 su indijencia; y à la verdade- 
ra caridad un seguro y cierto objeto en que emplearse, sin 
confundir la mend icidad vagabunda que solo debe serlo de 
la indignacion. 

De esta providencia ha resultado, que de tantos mendi- 
gos de uno y otro sexo como cruzaban estas calles, solo nue- 
ve son los existentes en dicho hospicio, y entre estos, cinco 
locos, sin que haya ocurrido mas mujer que una infeliz parda, 
natural de Guinea, vieja y achacosa, y de que debe inferirse 
que todas las demas hacian profesion de la mendicidad, y te- 
nian por oficio este método de vida. Contra estos debe ar- 
marse la justa indignacion de V. E. porque son muchos los 
males que causan en las Repúblicas: huyen del trabajo, dis- 
traen 4 los que viven ocupados, seducen porel ejemplo, cxi- 
tan á la pereza, y por lo comun son la causa próxima ó remota 
de los hurtos ú otros desórdenes no menos perjudiciales á la 
sociedad. Al mismo tiempo que aquellos verdaderamente 
pobres deben conmover toda compasion, nada mas puede 
escasearles á estos ya recojidos cn el hospicio que el vestua- 
rio, y nunca me persuadiré que á mediana diligencia del en- 
cargado no encuentre en este caritativo vecindario quienes 
cubran su desnudez : y ello es cierto que es un natural deber 
del ciudadano mantener á los pobres del lugar en que habita, 
si efectiva y realmente lo son. 


REDUCCIONES DEL GRAN CHACO. 


Al interior del Chaco han entrado diferentes espedicio- 
nes de guerra, y misioneros; pero la que mas se adelantó lle- 
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gó al parage nombrado Cangayé en el año pasado de 1774. 
Esta la hizo el gobernador de Tucuman don Gerónimo Ma- 
torras, en tiempo que yo gobernaba esta provincia, encar- 
gándome S. M. le auxiliase en ella. Asenté paces con las 
dos naciones Toba y Mocobí, cuyo caporal era el gran caci- 
que Pay-Kin. Prometiole 4 nombre del rey ponerle dos re- 
ducciones en sus mismas tierras y á la costa del rio Bermejo. 


Habiendo aprobado S. M. cuanto obró Matorras y consta 
de sus diarios que paran en la secretaria de gobierno, man- 
dó por cédula de 6 de setiembre de 1777 que se cumplan lite- 
ralmente á los indios los tratados de paz que por ser remotos 
los recursos 4 la corte y vivos los deseos de S. M. de la con- 
version de estas jentes á la fé cristiana y vida civil, refundia 
todas sus facultades en los vireyes de esta capital, para que 
sin pérdida de tiempo y como que tienen la cosa presente, to- 
masen las providencias mas eficaces á su cumplimiento : en 
esta virtud mi antecesor don Pedro de Cevallos, determinó 
que á fin de calcular los gastos precisos y medios oportunos 
para aquella espedicion, se crease una junta compuesta de 
sujetos espertos en esta clase de espediciones y que con titu- 
lo de reduccion 6 de propaganda fide la celebrase en San 
Miguel de Tucuman su presidente, tres vocales y un eclesiäs- 
tico interventor y su protector de indios en clase de fiscal 
que promoviere. 


Estos cn seis acuerdos resolvicron cuanto alcanzaron en 
la materia y dieron cuenta con informe instruido el año pasa- 
do de 1779, en que ya S.M. se habia dignado nombrarme 
por virey de esta provincia. Reconocí las actas de dicha 
junta y habiéndome hecho cargo de su conformidad en lo 
principal y diferencia en lo accesorio, con precedente vista 
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doctrineros, con facultad de removerlos y subrogar interinos 
proponiendo a este superior Gobierno los idoneos que sean. 

El Juez de Reducciones tiene el gobierno temporal y 
económico de aquellas y las mas que se erijan y debe cono- 
cer de todas las causas y asuntos que sean referentes á estas 
temporalidades con comision perpetua que le he dado con fe- 
cha 25 de noviembre de 1782, por convenir así al mejor au- 
mento, estabilidad y permanencia de aquel patrimonio, de- 
biendo proceder en estos asuntos con total independencia de 
los Jueces superiores de aquel lugar. Los regulares francis- 
canos corrieron al principio con estas Misiones y hoy están 
4 cargo de Mercedarios por haberse reconocido mas apa- 
rentes. 

En las fronteras de Charcas y Tarija se han fundado al- 
gunas Reducciones de indios Chiriguanos y Chunumatas, cuyo 
número y el de los reducidos se ignora por haber corrido su 
direccion á cargo de los Presidentes de Charcas. En la tes- 
tera del Chaco y fronteras del Tucuman hay ocho reducciones 
de indios Mataguayos, Videla, Lules, Tobas, Abipones é Isis- 
tines: su número será como cinco mil, de cuya decadencia y 
la de sus fondos trata difusamente el actual gobernador del 
Tucuman, y pretende reunir la de Santa Rosa, Macapillo y 
Petacas con la de Valbuena, como consta del espediente que 
para en la Secretaria de V. E. En las fronteras de Santa-Fé 
hay cuatro Reducciones, una nombrada San Javier y otra de 
San Pedro, de indios Bocobies, otra de Charruas llamados 
Cayastá; otra nombrada San Jerómino de indios Abipones, y 
serán en número como de mil de todas edades y sexos. Es- 
taúltima es perjudicial á las fronteras de Santa-Fé y á las de- 
mas Reducciones á quienes perturban los abipones con su in- 


ALGUNAS OBSERVACIONES 
SOBRE LAS LENGUAS GUARANÍ Y ARAUCANA. 


Conclusion. ! 


11. 


Araucano. 


El indio no estä dotado ni de mas ni de 
menos facultades que el hombre blanco; idénti- 
en es en ambos la forma de esas facultades, 

El estudio de los dialectos del hombre ro- 
jo ilamina mucho en las investigaciones sobre 
su condicion y naturaleza... 

La conciencia humana y el lenguaje exis- 
ten en todas partes indisolublemente unidos, 


(Bancroft—Cap XXII.) 

Sabido es que las lenguas americanas forman, no tanto 

una familia geográfica cuanto de formacion, puesto que, co- 
mo afirman aquellos que las han estudiado, están constitui- 
das inorgánicamente, es decir, por agregacion y no por de- 
sarrollo interno de sus propios elementos radicales. Mar- 
tius entre otros, asienta que las lenguas americanas en gene- 
ral, y por consiguiente las del medio dia de este continente, 
tienen el carácter polisintético 6 de lenguages de aglutina- 
cion, y que las palabras radicales de estos idiomas, frecuen- 


1, Véase la página 71, 
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Si el uso de la palabra no es innato en el hombre, aun- 
que si lo sea la facultad de crearla, es de presumir que los 
idiomas, sujetos naturalmente 4 la misma ley que gobierna 
al progreso de las sociedades, pasan por sucesivas transfor- 
maciones, perfeccionándose de mas en mas, 4 medida que 
progresan y se civilizan los pueblos que los hablan, Por el 
idioma, mejor que por cualquier otro signo, puede medirse 
el grado de cultura á que ha llegado una sociedad, tenga 6 
no artes ó ciencias que atestiguen esa cultura. No era, 
pues, tan embrionaria la del pueblo Chileno cuando fué 
sorprendido por la conquista española, puesto que ya habia 
formado el idioma que acabamos de analizar, y que sin duda 
será considerado por los que lean este análisis como perfee- 
tamente apto para representar las ideas, los afectos, las ne- 
cesidades que mas caracterizan al hombre como ser inteli- 
gente y sensible. 

Los araucanos tenian el sentimiento de la belleza y de 
la perfeccion del idioma pátrio, y le cultivan con esmero. 
Eran puristas intolerantes como cualquier castellano viejo, 


cas y caballos que poco despues de ocupado nuestro pais por los españoles, 
cundieron con el nombre de alzados 6 cimarrones en esas estensas llanuras. 
De que la lengua pampa y la de arauco es una misma no cabe duda. Eramos 
niños cuando nos upercibimos con sorpresa de esta identidad, encontrando en 
uncorto elenco de palabras chilenas que nos vino á la mano, la descifracion de 
algunos nombres topográficos de nuestra provincia, como por ejemplo Mari 
huincul, sierra mahuida, arroyo chapaleofü o chapaleuvu ete. etc. Mas tarde he- 
mos advertido tambien que nuestro leng uaje provincial es deudor al araucano 
de palabras muy espresivas y tal vez necesarias para nombrar ciertos objetos, 
especialmente del reino animal. Chancho, laucha, quillapi, poncho, guacho, cha, 
palear etc, etc, son voces completaniente de ultra cordillera, y la última me- 
receria por su propiedad anomatopeyica, tomar un lugar en nuestro idioma 
culto, 
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dor de la Provincia por varios estancieros, desmintiendo lo 
que el señor Ministro de la Guerra habia afirmado en el 
Congreso, relativo á la seguridad de las fronteras, y porque 
un coronel de la Nacion no debia impunemente desmentir á 
un Ministro, 

¿Si es esta la causa, porqué reservarla al comunicar la 
resolucion ? 

¿Porqué negarla cuando lo he requerido? Esta reserva 
cuando menos espone á otros á incurrir en igual falta: pero 
vengamos á la nota de los estancieros. 

En primer lugar, en ella no se desmiente al ministro. 
Se sostiene lo que los estancieros manifestaron al gobernador 
de la provincia y á los diputados del congreso, y que fué el 
señor ministro quien desmintió cuando fué interpelado. 

¿Quién dijo la verdad en esta controversia? Ustedes y 
todos pueden alcanzarlo sin necesidad de que yo lo diga. 


En segundo lugar, ningun coronel de la nacion figura 
entre las personas que firman la referida nota, Si algun 
nombre propio pertenece á un coronel, en ese acto no invistió 
este caracter. 


Si vamos á decir esto sobre las ordenanzas de España, 
encontraremos que un coronel es coronel en todas partes sin 
poder figurar como ciudadano en ningun acto público. Pero 
alli el ejército es del rey, sirve al rey y le reconoce como á 
su soberano y señor. El militar tiene en cambio privilegios 
que le colocan mas alto que lo está el ciudadano, y sus peno- 
sos deberes son compensados con las prerogativas religiosa- 
mente cumplidas. 


Entre nosotros el ejército no es del gobierno ni sirve al 
gobierno; sirve á la nacion, es parte del pueblo y el militar 
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sin prerogativas, goza de todos los privilegios, tiene todos 
los deberes del ciudadano y solo inviste el carácter militar en 
los actos de servicio. 

La abolicion del fuero militar que aquellas ordenanzas 
acuerdan, basta para hacerlas inaplicables á nuestros ejércitos; 
pero si demostramos que los deberes mas sérios que el gobier- 
no allá se impone para con el ejército, entre nosotros no se 
observan, se comprenderá que pretender hacer valer las penas 
establecidas por aquellas ordenanzas, es un sarcasmo into- 
lerable. | 

AMá los deberes del militar cesan, y toda falta es atenua- 
da, cuando se le falta con el sueldo. 

Allá el grado que se obtiene en el servicio, no se pierde 
sino en virtud de juicio y sentencia competente. 

¿Se observa algo de esto entre nosotros? Absolutamen- 
te nada, y para ahorrar largas esplicaciones permitaseme hacer 
una concluyente referencia. 

Siendo yo gefe de la frontera del Sud de Buenos Aires, 
hace tres años, la guarnicion constaba de unos pocos gauchos 
desnudos, mal armados, cumplidos en triple tiempo de su 
obligacion y absolutamente impagos. Los pocos oficiales 
que quedaban eran acredores á los haberes de 24 meses. En 
esta situacion se presenta el comisario pagador, y todos ol- 
vidan las miserias pasadas, agradeciendo al gobierno el 
beneficio que les hacia, pagándoles lo que habian ganado. 
Pero el comisario les llevaba un cruel desengaño; el gobierno 
habia resuelto dejar lo atrasado para pagarlo en mejores 
dias, y el comisario les llevaba el valor de los dos últimos 
meses devengados. 


La tropa bajó la cabeza y guardó silencio. Los oficiales 
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to con las inmoralidades de que fueron autores, y entonces 
la verdadera honra nacional se medirá por la prosperidad, 
cultura y engrandecimiento de sus pueblos. 

Entremos ahora en otros detalles indispensables para 
complementar la demostracion del desórden. 

A falta de una ley de reclutamiento, la remonta de los 
cuerpos se trata de hacer por el enganche 6 compra de hom- 
bres para soldados. 

El precio del enganche es 200 fuertes pagaderos, parte 
al principio, y parte al término de los cuatro años del em- 
peño. El soldado tiene luego el sueldo mensual de 5 fuertes 
60 céntimos y 3. 60 para el rancho. En las legiones de es- 
trangeros el valor del rancho es entregado al gefe y este lo 
administra sin control ni responsabilidad de ninguna clase. 
Este es un privilegio acordado 4 los gefes y soldados estran- 
geros, los otros cuerpos del ejército en campaña reciben ra- 
ciones en lugar de aquella cantidad. 

Bajo el sistema de centralizacion de gubierno, el Poder 
Ejecutivo es hasta administrador del rancho de la tropa y 
trasmite su derecho á una empresa particular que se llama 
proveduria, por medio de venta hecha en remate ministerial. 
Suprimida asíla administracion militar, el ejército es entre- 
gado 4 la esplotacion mercantil, y esta se hace legalmente 
hasta en el estómago del soldado. 

A fin de año es anunciado por los periódicos el remate 
oficial de las provedurias del ejército, marina, indios, etc., 
ete., en los salones del ministerio de la guerra. Los intere- 
sados entregan las propuestas en pliego cerrado, las que 
abre el comisario general de guerra en presencia del ministro 
6 del Sub Secretario, siendo aceptada la mas baja. 
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Con el molesto cazador la cierva, 
Entonces sera fuerte aquel soldado 
Que al enemigo pérfido se entrega; 

Y entonces 4 las pünicas lejiones 
Arrollara terrible en otra guerra 
Aquel que en su lagarto los cordeles 
Apretar se dejó sin resistencia, 

Y que temió morir. Hubo soldado 
Que no supo en sus armas la defensa 
De su vida encontrar, y por hallarla, 
Buscó en la lid las paces. ¡Oh vergüenza! 
¡Oh gran Cartago, de la triste Italia 
Con la oprobiosa ruina mas soberbia.» 


Habló, y es fama que, evitando el beso‘ 
De púdica consorte, y á su tierna 
Prole de sí apartando, como esclavo 
Fijó su rostro varonil en tierra, 
Hasta que en el senado vacilante 
Logró que su opinion prevaleciera, 
Y que el duro consejo se siguiera, 
Nunca dado por otro. Con presteza 
Entonces sigue el desterrado ilustre 
A los tristes amigos que le cercan. 


Pues bien sabia que le preparaba 
Estrangero verdugo muerte fiera; 
Y sin embargo, despidió 4 sus deudos, 
Y al pueblo opuesto á su temida vuelta, 
Como si á las campiñas de Venafro, 
O si á Tarento á solazárse fuera, 


1. Fertur pudice conjugis osculum, 
Parvosque natus, ut capitis minor, 


Ab se removisse, et virilem 
Torvus humi posu'sse vultum, 
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por un compatriota suyo de la manera mas elocuente y prac- 
tica. Hemos traido 4 cuenta esta circunstancia para eviden- 
ciar cómo es fácil incurrir en errores involuntarios de este gé- 
nero cuando se desconoce la historia literaria, pues á haber 
tenido noticia Echeverria de los trabajos de Varela no se hu- 
biera creido el primero en manejar con acierto en el Rio de 
la Plata el metro vulgar á que nos referimos. Don Juan Cruz 
antes que el autor de las «Rimas» habia logrado que el lec- 
tor de sus odas horacianas no echase de ver que estaban es- 
critas en octosilabos, como aspiraba Echeverria á conseguir- 
lo con su «Cautiva.» 


(Continuará .) 


Juan MARIA GUTIERREZ. 
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LES RACES ARYENNES DU PEROU 


LEUR LANGUE—LEUR RELIGION—LEUR HISTOIRE 
par Vicente Fidel Lopez 


Paris á la librairie de A. Frank F. Vieweg propiétaire—67 rue Richelieu 
1871—1. v 8 de 421 páginas. 


Esta obra, de que nos proponemos dar cuenta, nos sor- 
prende por la novedad de su materia, y nos embaraza para 
estudiarla la escasez de conocimientos que nos asisten en la 
lengua americana á que está contraida y en los idiomas ma- 
trices á que el autor la refiere. Estamos habituados hasta 
aquí á considerar las lenguas americanas dentro de los lími- 
tes de sus gramáticas respectivas y de sus calepinos, sin re- 
lacion alguna con el sistema á que cada una puede corres- 
ponder y atendiendo únicamente á las peculiaridades curiosas 
por su belleza, por sus anomalías, por los aciertos en la 
composicion de las palabras, contentándonos con deducir de 
estos accidentes el grado de inteligencia y de cultura á que 
habian llegado las naciones que se espresaban en esos mis- 
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pais que es teatro de sus conocidos «Comentarios», adultera 
cuanto refiere del Perú antiguo, en razon de que la educacion 
moral é intelectual que habia recibido no le dejaba libertad 
para discernir lo cierto en el fondo de una civilizacion de que 
habia renegado. 

Sin embargo, Garcilaso ha sido hasta aquí el mas acredi- 
tado de los guias para cuantos curopeos y estraños á la Amé- 
rica conquistada por los españoles han penetrado en la region 
nebulosa del pueblo primitivo de que vamos hablando. El 
injenio peregrino de Miguel Montaigne, contemporáneo de los 
primeros descubrimientos en el nuevo mundo, se dolia de 
que no se hubiera revelado la existencia de este en las edades 
de Platon y de Licurgo, es decir en las de la filosofía, y des- 
confiaba del relato de las gentes entendidas á medias, por 
cuanto estas se aventuran por amor propio aglosar é interpre- 
tar á su sabor lo que ven, adulterando la verdad. Nada hay 
de salvaje ni de bárbaro, añade el mismo Montaigne, en 
aquellas naciones sino en tanto que cada cual llama bárbaro 
aquello que se aparta de sus usos,. .. pues creemos siempre 
que no hay religion verdadera ni perfecta civilizacion sino en 
el pais 4 que pertenecemos. ' Esta vanidosa persuacion ha 
mantenido hasta ahora en la cárcel de los archivos peninsu- 
lares á muchos codices cuya importancia comenzó Prescott á 
mostrar y de los cuales ha sacado tanto partido el doctor 
Lopez para ilustrar la ciencia astronómica y la cronología del 
pueblo peruano. Las indicaciones de una obra de Montesi- 
nos, inédita hasta ahora pocos meses, y una que otra caida 
como al acaso de la pluma del P. Acosta le han valido pode- 
rosamente para comprobar con ellas lo que le decian las rai- 


Essdis lib, 1°. Chap 30. 
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ces y palabras peruanas de origen oriental, alocuparse ma- 
jistralmente de la formacion del zodiaco quichua, punto de 
partida indispensable para la cronologia peruana. Con este 
trabajo de erudicion poco comun, se hallará el lector al co- 
menzar la segunda parte de la obra que anunciamos y ella le 
dará la medida de la labor y de la sagacidad con que están 
tratadostodos los demas tópicos de la obra del doctor Lopez. 
En otra ocasion nos atreveremos 4 hacer una escursion 
por el mundo inesplorado de la civilizacion americana que es- 
te libro viene 4 revelarnos, completando así, segun nuestras 
fuerzas, el intento que nos puso la pluma en la mano para 
escribir estos renglones; —alentar á la juventud al estudio de 
cosas que debemos amar y que de tan cerca se refieren á 
nuestra honra como hijos que somos del nuevo continente. 


Juan Mania GUTIERREZ. 
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Ensayos biográficos y de critica literaria—3 y. 8°. 
Estudios sobre el gobierno inglés y sobre la influen- 
cia anglosajona, 2 v. in 8°. 
Miscelánea de artículos políticos, económicos, filosó- 
ficos, literarios &c. 2 v. 8°. 
CaLcaño, José Anronto—Miembro de la Real academia es- 
pañola, á par de don Ricardo Ovidio Limardo y don Ce- 


cilio Acosta, en reemplazo de Baralt y de Bello, todos 
venezolanos. 


Segun un juicio que leemos en el periódico de Cara- 
cas «La opinion nacional» del 4 de mayo de 1871, el 
señor Calcaño, es el poeta lírico que mas ha descollado 
en Venezuela, y se añade: «posee un tesoro de conoci- 
mientos clásicos que envidiaria un consumado erudito; 
es filósofo segun el evangelio, erótico como Teócrito y 
Garcilaso; épico como Virgilio; epistolar como Rioja; 
tierno como Melendez; fogoso como Espronceda y Zorri- 
lla; celoso de la lengua como Jovellanos y Moratin; y á 
todo esto añade prendas de riquisimos quilates que le 
hacen uno de los ciudadanos mejores de Venezuela.» 

Las mas recientes composiciones al señor Calcaño son 
un Canto á la reunion del Concilio vaticano y una epís- 
tola dedicada al doctor don Felipe Larrazabal; composi- 
ciones segun parece, que han contribuido á que los se- 
nores don Ramon Campoamor, don Aureliano Fernan- 
dez Guerra y don J. E. Hartzembusch, presentasen á la 
Academia española la siguiente proposicion el dia 1° de 
enero de 1871: «Los que subscriben tienen la honra 
« de proponer para individuo correspondiente en Vene- 
« zuela, al señor don J. A. Calcaño, cónsul de aquella 
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fué desterrado de dicha ciudad por sus opiniones politi- 
cas; sus bienes de fortuna vinieron 4 menos, y á conse- 
cuencia de estos contrastes se refujió en la capital, hasta 
que el Ministro de la Guerra Tornel le permitió y garan- 
tió el regreso ásus hogares, espresando «que el jénio 
no tenia enemigos y que los talentos debian respetarse 
por las revoluciones.» Calderon se mostró agradecido 
á esta muestra de aprecio, sin desdecirse por eso de sus 
principios políticos que no eran los mismos que los de 
aquel funcionario público. Calderon buscaba y tenia fé 
en'una libertad perfecta para su patria, hermanada con 
el órden y la moral. 

La residencia en la ciudad de Méjico fuéle provecho- 
sa para perfeccionar su gusto, estudiar buenos modelos 
consultar personas instruidas. Su docilidad correspon- 
diaá su ingenio. Concurria á la Academia de poesia y 
bellas letras, fundada en el Colegio de San Juan de Le- 
tran por el señor don José Maria Lacunza. Esta reu- 
nion de personas dedicadas á las letras ha contribuido 
no poco á generalizar y depurar el gusto de ella en Mé- 
jico. 

Por este tiempo escribió Calderon '6 dió la mano á las 
obras dramäticas siguientes: «A ninguna de las tres,» 
«El Torneo,» «Ana Bolena,» «Herman 6 la vuelta del 
Cruzado.” 

Calderon falleció 4 la edad de 36 años el 18 de enero 
de 1845. En sus últimos dias se mostró como siempre 
habia sido, es decir filósofo y cristiano. 

Los anteriores párrafos son estractos de un artículo 
publicado en el tomo 2 del «Album mejicano,» perió- 


NOTICIA DE UNA MEDALLA. 


El Virey de Buenos Aires comunicó al Gobernador de 
Montevideo en setiembre de 1791, una Real Orden espedida 
en aquel mismo año para que se evitase la introduccion en 
las colonias españolas de América de una moneda cuya leyen- 
da era—« Libertad Americana. » 

Transcribiremos fidelisimamente el documento, hasta 
hoy inédito. 

Dice asi: 

«El Exmo. señor Conde de Lerena me dice de órden de 
S. M. con fecha de 18 de mayo de este año, lo siguiente: 

«Exmo señor—Noticioso el Rey de que entre los géne- 
« ros comerciales de merceria fina, se han introducido en 
« algunas partes de Indias, particularmente en el Reino del 
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monedas y medallas acuñadas en los Estados Unidos no en- 
contramos ninguna que tenga ni remota semejanza con la 
que por aquí existia y cuya persecucion se ordenaba en la 
Real Orden que publicamos. 

Tampoco encontramos la indicada medalla en los catá- 
logos que hemos podido registrar de las acuñadas en Francia, 

Esto nos induce 4 sospechar que hubiera podido labrar- 
se en Inglaterra, donde por aquellos mismos años existian 
planes que traian en permanente zozobra á la Corte de Espa- 
ña y en los que andaba mezclado el nombre del Jesuita Aris- 
mendi, que habia pertenecido 4 la Provincia del Paraguay, 
como promovedor de movimientos subversivos en el Virey- 
nato de Buenos Aires. 

Arismendi residió en Lóndres y, segun algunas Reales 
Ordenes reservadas del año 1781, debió venir en una Espe- 
dicion Inglesa que se suponia destinada á la ocupacion de 
Buenos Aires ó Montevideo. 

Pero sea cual fuere la procedencia de la medalla de que 
se trata, creemos que si se encuentra algun ejemplar debe- 
mos acogerlo en nuestras Colecciones como representante 
de uno de los trabajos, de orígen mas ó menos puro, desti- 
nados á sublevar las antiguas Colonias Españolas contra la 
dominacion de su Metrópoli. 


Marzo— 1872. 
ANDRÉS LAMAS. 


1. Coins, medals, and seals, ancient and modern. Illustrated and Des- 
cribed with a sketch of the history of coins and coinage, instructions for young 
collectors, etc,—Edicted by W. C. Prime—New Yòrk, 1861. 
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tal, durante su dependencia del mismo Vireinato, no poseyó 
ningunos territorios mas allá de la Poblacion de Belen, cer- 
cana á la confluencia del mismo Arapey. ' 

Lo esencial de estas conferencias fué comunicado por 
la Legacion Oriental 4 su Gobierno, en el mismo caracter 
que ellas tenian; habiendo muy fundados motivos para asegu- 
rar que las declaraciones del enviado Argentino estaban apo- 
yadas en instrucciones oficiales y esplícitas aunque reserva- 
das de su Gobierno, en precaucion de las emergencias que 
pudieran ocurrir en aquella negociacion. 

Las vistas del Gabinete Argeatino respecto á la cuestion 
de límites con el Brasil, aparecieron mas 6 menos corrobo- 
radas, en los escritos que sobre ellas vieron la luz en ese 
tiempo, y tambien posteriormente en el periódico Archivo 
Americano redactado bajo las inspiraciones del mismo Gabi- 
nete, y que tanto alarmaron al del Imperio. 

Derrocado en 851 el poder de la Confederacion, ó sea el 
Gefe de su Gobierno, con la intervencion del Brasíl, su gabine- 
te manifestó, desde entonces, el empeño de entrar en arre- 
glos territoriales que solo pudieron iniciarse en 856, y que 
no tuvieron ulterioridad ninguna, por no haber recaido la 
sancion del Congreso Nacional en el Convenio 6 tratado ce- 
lebrado entonces en el Paraná, ó por haberse aplazado su 
consideracion á causa de las dudas, segun se ha dicho, que 
surgieron despues de firmado ese ajuste respecto á las di- 
visas que se estipulaban en el alto Uruguay é Iguazú, y que 
se creian no eran las mismas que dejó establecidas el trata- 
do de1777, nilas que limitaban las ocupaciones posteriores 
del Brasil por esa parte de las misiones Occidentales, limita- 
das segun ese pacto por los canales del Piquiry Guazú y San 
Antonio, afluente, el uno, del primero de esos Rios y del se- 
gundo el otro, z 

1. El Ministro Argentino que hizo estas declaraciones fué el señor don 
Manuel de Sarratoa; y de ao señor Maciel Monteiro, Ministro 
de Negocios Estrangeros del 
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LA SUPERINTENDENCIA DEL GOBIERNO NACIONAL 
SOBRE LOS CAMINOS DE FIERRO Y LOS TELEGRAFOS. 


ESTUDIO DE LEGISLACION CONSTITUCIONAL COMPARADA. 


Todo aquello quese refiera á las vias férreas y á los te- 
légrafos, es de interes social universal desde el momento que 
las obras de este género afectan tanto las relaciones individuales 
como las interprovinciales é internacionales, la industria, el 
comercio, la poblacion, el órden, la mejor administracion, 
la defensa del territorio, la comunicacion de los pueblos y de 
los individuos— Intereses materiales, intelectuales, morales 
y politicos se hallan ligados äesas líneas metálicas, sobre las 
cuales rueda äimpulso del vapor la locomotora que simboli- 
za el progreso. Sobre esas paralelas se levantan otras desti- 
nadas á trasmitir la palabra en álas de la electricidad, acer- 
cando los hemisferios y cambiando la geografía de ambos 
mundos á despecho del tiempo y del espacio, 

Considerados estos dos instrumentos de comunicacion ba- 
jo el punto de vista constitucional, se nos presenta desde lue- 


go su enlace con atribuciones peculiares á la soberania en- 
29 
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cargada de facilitar y protejer el comercio mütuo entre los 
Estados, su seguridad, y las comunicaciones postales telegra- 
ficas, las relaciones internacionales. 

Creemos pues que los lectores de esta Revista no mi- 
rarán como inútil el exámen que vamos 4 hacer de la juris- 
prudencia de los Estados Unidos comparada con la argentina 
relativamente al tema que nus proponemos elucidar. 

Siguiendo el ejemplo de la Inglaterra, los Estados de la 
Union han considerado las empresas de caminos de fierro y 
los telégralos como empresas privadas libradas 4 la iniciativa 
y á la industria particular. Inglaterra, sin embargo, ha al- 
terado recientemente su legislacion en materia de telégrafos, 
y el Congreso de Estados Unidos se ocupa de ello en estos 
momentos. 

Considerados los caminos de fierro como simples com- 
pañias de comercio, organizadas, con ó sin el apoyo oficial, 
obran con entera libertad sin superintendencia de los Go- 
biernos. Durante muchos años no se ha hecho sentir en 
este país la necesidad de una superintendencia, consultando- 
se tan solo en empresas de este género, las ventajas del tráfi- 
co, los intereses económicos. El tiempo, sin embargo, y 
una esperiencia muy costosa, han venido demostrando los in- 
convenientes de esa abstencion legislativa. El resultado ha 
sido la formacion de monopolios gigantescos que han creado 
oligarquias tiránicas que servilizan á su capricho y avidez cl 
comercio y los transportes, que disponen de millares de vo- 
tos que corrompen las Legislaturas y los Tribunales. ¿Qué no 
pueden esos magnates, señores de capitales casi iguales 4 to- 
da la deuda de la Union y cuyo dominio territorial seria capaz 
de comprender muchos imperios? Justamente alarmados de 
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este poder nuevo y formidable, algunos de los Estados de la 
Union se consagran 4 contener ese torrente amenazador. La 
reciente constitucion revisada del Estado de Illinois, ha 
abierto la marcha en esta reaccion salvadora incorporando 4 
a su texto prescripciones que importa hacer conocer. 

El artículo referente 4 compañias anónimas encierra im- 
portantes disposiciones. «Ninguna de estas será objeto de 
leyes cspeciales. En todas las elecciones de directores 6 
administradores de dichas compañias, cada accionista tendrá 
derecho de voto por sí ó por procurador por el número de accio- 
nes que le pertenezca, por tantas personas como directores 
6 administradores hayan de elegirse, 6 bien, podrá acumular 
sus acciones y dar á un candidato tantos votos como sea el 
número de directores multiplicado por el de sus accio- 
nes, ó bien distribuidos bajo el mismo principio entre tan- 
tos candidatos como le pareciese. No podrán ser elegidos 
de otra manera los directores ó administradores. » 


Actualmente la mayoria del stock, (fondo, capital) elige 
los directores. Esta superintendencia se obtiene procuran- 
do por compra ó de otra manera la representacion de una 
parte de los accionistas. 


En el manejo de los caminos de fierro, la camarilla que 
ejerce la superintendencia de un camino rara vez posee la 
cuarta parte del capital (stock); pero se amaña para repre- 
sentar por procuracion suficientes acciones á fin de tener 
mayoria y elejir un directorio de su gusto. En el directo- 
rio nadie representa la minoria la cual puede poseer la mitad 
del capital, y asi, la camarilla se apodera de la situacion. 
Por la adopcion de la disposicion constitucional anterior, la 
minoria puede siempre concentrar sus votos y elegir tantos 
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directores cuanta sea la proporcion de las acciones que le 
confiere derecho de voto. Asi pues, si una compañia con 
un capital de 1.300,000 pesos, elige un directorio de trece 
directores, la minoria, suponiendo que posea un valor de 
100,000 en el capital, puede elegir seis de los trece directo- 
res. Sila minoria solo cuenta con 100,000 pesos podrá 
elegir un director que mire por sus intereses en la ad- 
ministracion de la compañia. El egoismo, la rapacidad, y 
malversacion de las corporaciones, como igualmente el se- 
creto, la intriga y la corrupcion en los actos de sus emplea- 
dos, tienen de esta manera una cortapisa. Todos los accio- 
nistas se hallan en aptitud de ser representados por directo- 
res de su propia eleccion, asegurando asi en todo tiempo un 
pleno conocimiento de los actos del directorio y de la inver- 
sion de los fondos. 

La Constitucion de Illinois dispone ademas, que la mayoria 
de los directores de las empresas de caminos de fierro ya es- 
tablecidas, ó queen adelante se establezcan segun las leyes 
del Estado, será compuesta de ciudadanos y residentes del 
Estado. | 

Los caminos de fierro construidos, 6 por construir en el 
Estado, son declarados caminos püblicos, siendo libres para 
todos en cuanto al transporte para sus personas y propieda- 
des, segun las reglamentaciones legales. La Asamblea ge- 
neral, dictará de tiempo en tiempo leyes que fijen el mäxi- 
mum razonable de tarifas en el Estado. 

Ninguna compañia lanzará 4 la circulacion bonos, 6 
stocks, salvo por dinero, trabajo, 6 propiedad recibida del 
presente, y aplicada á los objetos para los cuales se formó la 
empresa; y todos los otros dividendos del capital, como to- 


CAMINOS DE FIERRO Y TELEGRAFOS. 337 


do aumento ficticio del mismo, 6 deuda de la corporacion, 
se considerarän no avenidos. No se aumentarä el capital de 
ninguna compaiiia bajo pretesto alguno, salvo dando sesenta 
dias de aviso püblico en los términos que determinarä la 
ley. 

Habiéndose nombrado recientemente en Illinois una co- 
mision legislativa para estudiar la materia, esta se ha expe- 
dido. El informe cuyo estracto únicamente tenemos 4 la vista 
expone que, durante el año de 1869 á 1870, los fletes de 
los trenes entre Nueva York y Chicago fluctuaban entre 5 y 
3 pesos por tonelada. Los entre San Luis y Nueva York, 
entre 7 y 46 pesos por igual peso. En 1869, el camino 
de fierro del Erie, transpori6 mercancias 42 pesos por 
tonelada, subiendo luego el flete 437. Estos datos demues- 
tran los abusos que antes de ahora enunciamos como con- 
secuencia del monopolio apoyado por la ausencia de inter- 
vencion legislativa. La comision citada termina su infor- 
me recomendando la superintendencia de todos los ca- 
minos de fierro por el Gobierno Nacional. 


Dos comisiones nombradas por el poder legislativo de 
Massachusetts, se ocupan de tiempo atrás en estudiar esta 
interesante materia—sobre la cual se siente un vacío deplo- 
rable en las leyes americanas. 

El actual órden de cosas, afecta la base misma de su 
progreso, y procede sin duda, de no haberse creido conve- 
niente mirar por los intereses colectivos librándolos á espe- 
culadores ávidos y audaces, en vez de confiarlos á agentes 
honrados y desinteresados capaces de protejer al público es- 
clavizado hoy al monopolio. Treinta años de abusos, han 
convertido las empresas mas importantes de caminos de fier- 
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ro en una especulacion indigna—La línea del Erie es un es- 
cándalo, la central de Nueva York un fraude, la central de 
Pensilvania una dinastia política. 

El problema económico consiste ‘‘en reducir el pre- 
cio delas cosas en el mercado consumidor, al nivel mas apro- 
ximado del précio del mercado productor.” 

Otros abusos han surjido de la falta de reglamentacion de 
los caminos de fierro en los Estados Unidos. Durante la guer- 
ra civil, algunos Estados establecieron impuestos sobre los 
pasageros y las mercaderias que transitaban por su territorio 
de paso para otros Estados. El Presidente llamó sobre este 
abuso la atencion del Congreso diciendo: «Es urgente para 
« la conservacion de la Union que no se pongan trabas al co- 
« mercio.—Ningun Estado puede justificar la imposicion de 
« contribuciones sobre mercaderías y pasageros que transi- 
« ten de Estado á Estado.—La situacion de algunos de estos 
« es tal, que á serles permitido sacar partido de la misma 
« con objetos fiscales, el comercio interior seria recargado 
« cuando no prohibido por ellos.—Es preferible que, mien- 
« tras el pais es nuevo, v la tendencia 4 monopolios todavia 
« débil, usar de las atribuciones del Congreso para prevenir 
« todo impedimento egoista contra la libre circulacion de 
« mercaderías y de pasageros. 

« Si nos detenemos á observar la grande extension que 
« abraza nuestro pais, convendremos que, cada obstáculo 
« opuesto a la libre circulacion del comercio interprovincial, 
debe ser cuidadosamente prohibido, dictando el Congreso 
las leyes que constitucionalmente pueda segun sus alribu- 
e CIONES. > 


Ahora bien ¿cuáles son las leyes que el Congreso de Es- 
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tados Unidos puede dictar en uso de sus atribuciones con re- 
lacion á la matéria? Pomeroy se expresa enlos términos 
siguientes: «Podrá el Congreso en uso de sus facultades pa- 
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ra reglamentar el comercio entre los Estados, establecer, 
construir, 6 autorizar la construccion de puentes, caminos, 
canales, ó caminos de fierro? En primer lugar, debe tener- 
se presente que si el comercio que debe ser afectado ó re- 
gularizado por el puente, camino de fierro, ú otro médio 
de tránsito, estuviese encerrado en los limites de un Esta- 
do, el Congreso carece de jurisdiccion sobre la matéria, 
siendo plena la competencia del Estado. Pero si se tra- 
tase del comercio estrangero, ó del inter provincial, pien- 
so que la legislatura nacional seria competente... . La le- 
gislatura nacional ha ejercitado una parte muy limitada de 
sus atribuciones reglamentarias del comercio entre los di- 
ferentes Estados. Es muy posible que la vasta y creciente 
importancia de la comunicacion y el tráfico, y los malos 
resultados de una legislacion parcial y acaso antagónica, 
convenzan al pueblo de las ventajas y aún de la necesidad 
de reglas tan uniformes como las que gobiernan el comer- 
cioexterno. Cuando llegue ese momento se verá que el Con- 
greso aplicando los principios y doctrinas citados (caso 
Gilman V. Philadelfia) tiene ámplios poderes para el objeto. 
Pomeroy Constitutional law pág. 246, 382». 


Se ha preguntado si la extension de los caminos de fierro 


seria favorable ála accion del poderó á los principios de la 
libertad. 


Los caminos de fierro constituyen un instrumento 


importante del Gobierno, y este, no debe ni puede aban- 
donarse á la accion del interés privado ni al antagonis- 
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mo de las localidades. Facilitando al Gobierno federal un mé- 
dio de vigilar 4 sus agentes, de conocer los deseos y las dolen- 
cias del pueblo, de observar con mejores datos la corriente 
de la opinion pública; si al mismo tiempo se da á la libertad 
un médio de fiscalizar y de apreciar con exactitud las inten- 
ciones y losactos del poder, parece que el antagonismo ar- 
riesgará ménos en manifestarse y que la reconciliacion será 
mas facil. Los caminos de fierro ofrecen precisamente este 
médio: ellos establecen entre los gobernantes relaciones mas 
frecuentes, relaciones llamadas á calmar á un mismo tiempo 
las desconfianzas instintivas del poder, y los arrebatos de una 
libertad exesiva. Los caminos de lierro políticamente con- 
siderados, representan yn vínculo y nó una arma, sirven á la 
vez 4 la autoridad y á la libertad, contribuyen á la buena ad- 
ministracion del país, y ála armonia general. No ménos 
fecunda es su influencia en las relaciones internacionales. 
De todo lo expuesto se deduce la conveniencia y necesi- 
dad de una legislacion general y uniforme sobre estos ins- 
trumentos de progreso y de prosperidad, ligados á tan varia- 
dos intereses sociales é individuales. Esa ley, como se ha 
visto, no existe en la union Americana, y si alguna duda 
puede caber respecto á la competencia del Congreso para 
dictarla, no creemos sucede asien la República Argentina. 
En efecto, nuestra constitucion, confiere al Congreso atri- 
buciones ámplias en materia de legislación. En Estados 
Unidos es atribucion esclusiva de los Estados, proteger den- 
tro de sus límites respectivos las propiedades y las personas; 
reglamentar los contratos, el uso y la adquisicion, y la trans- 
mision de los bienes, las materias de derecho privado, el es- 
tablecimiento de caminos y puentes ‘salvo en las materias 
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postales, militares v de comercio entre los Estados;) pro- 
veer 4 la educacion y demas instituciones filantrópicas; con 
servar el órden y la policia, castigar y prevenir los delitos, 
imponer contribuciones para objetos de interes local. Es- 
tas materias abrazan la estension mas ámplia de la jurispru- 
dencia. Comparemos este órden legal constitucional con 
elargentino. La Constitucion de la República dispone: que 
compete al Congreso: «Dictarlos Códigos civil y comercial, 
penal y de mineria,» atribucion que no es posible olvidar al 
discutir la materia de compañias de caminos de fierro com- 
prendidas en el derecho comercial y relacionadas con el pe- 
nal. Este artículo pues, y la facultad de reglamentar el co- 
mercio, las postas, la defensa y seguridad, el comercio recí- 
proco, son los que servirian de base á la solucion de las du- 
das que se presentan respecto á las atribuciones constitucio- 
nales del Congreso, sobre caminos de fierro. 


Nuestra organizacion política es centralista en materia 
de derecho privado; la anglo-americana, por el contrario, so- 
Jo confiere atribuciones determinadas al Congreso, infirién- 
dose de esta divergencia capital, que los ejemplos que se 
buscaren en la jurisprudencia constitucional de los Estados 
Unidos sobre el tema del presente artículo, no puede servir 
por completo de guia para la resolucion de la materia. A 
nuestro modo de ver, la soberania de las Provincias ejerci- 
tará su accion en todo aquello que afecte su competencia en 
las vias férreas, salvo los derechos que la constitucion con- 
fiere al Gobierno federal nacional, segun la letra y el espí- 
ritu de la ley suprema. 

La materia es nueva, importante y complicada. En 
nuestro concepto si las facultades del Congreso Argentino so- 
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bre la materia son mas ämplias que las del Norte Americano, 
aquellas se refieren sin embargo 4 los objetos de interes ge- 
neral, quedando & las provincias en cuyos territorios se cons- 
truyen vías férreas toda aquella jurisdiccion que siendo de 
carácter interno, no sea incompatible con aquellos intereses. 
Somos de parecer ademas, que para la solucion de la pre- 
sento cuestion es secundaria la circunstancia de saber si los 
caminos de ferro son construidos por los Gobiernos de Pro- 
vincia ó por el Gobierno Nacional. El resultado jurídico de 
esto hocho sorá regido por las leyes del condominio ó de la 
flanza, uin perjuicio de los derechos de la soberania provin- 
clald de la nacional, 

La circunstancia de garantizar un Gobierno cierta suma 
para cubrir ol intores del costo de tanto por milla, la de con- 
codor tierras y tomar acciones, no confiere á la empresa un 
carácter tal que altere el ejercicio de las soberanias respecti- 
vas, Asi pues, el Gobierno accionista, ó garante, ejercitará 
nus derhos de tal sin perjuicio de los demas que la consti- 
tucion lo acuerda como entidad política. Argumentos de 
analugia y mu) numerusas nos presenta la jurisprudencia de 
lus Estados Unidos sabre la materia. 

Muchas obras nacinma les cumo diques, muelles, ada 
Was, Cle. estimadas a mejarar puertos, y a cuasaltar los inte- 
Here. e by dera de k maria. se han coas- 
endo cw varas Estad. Mas, wna res cvestnenss estas 
Aras, el Cameros» ee ha mobs el derecho de ejercitar 
soda has ea gether mame oes ha dicta kres para 
VERE 2 COs Que ca are Y desta af mw de kas 
u. N, N r NN SU err de is Estab. dope 
e Ag vive A ve ya Esar Nr 
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rente de los Estados esta subordinado al derecho de la nacion 
llamado 4 intervenir en las materias confiadas 4 su competen- 
cia por la constitucion. Véase sobre esta materiael vol. 6 
de las Opinions of the Athorney’s Generals. pag. 112 per to- 
tum. 

« Los Estados Unidos, dice Mr. Caleb Cushing en el dic- 
« tämen citado, pueden construir obras para la mejora y se- 
« guridad de un puerto determinado, 6 para abrigo de los 
« buques en caso de tempestad, 6 de guerra; pueden inter- 
« venir en lo concerniente 4 la conservacion de dichas obras, 
« velar por que no se amenguen las ventajas del rio, del la- 
go, 6 del mar, por actos de usurpacion individual, ó de un 
Estado de la Union. Pero tambien puede hacerlo el Esta- 
do, desde que nada existe en la letra de la constitucion 6 
en el espíritu del Gobierno, que inhiba al Estado de Illinois 
ó de Nueva York, mejorar un puerto natural situado den- 
tro de sus límites, volar rocas que obstruyan un canal, 
ahondar un cauce, construir muelles, diques, rompientes 
6 proteger á los propietarios ribereños, ó al público en lo 
relativo 4 aguas navegables. Pero, los Estados Unidos, 
tienen jurisdiccion concurrente en todos estos objetos, y 
una jurisdiccion que, en caso de conflicto es suprema y de- 
finitiva sobre la materia, puesá no ser asi, un Estado po- 
dria obrar de manera que consultando su conveniencia po- 
dria causar injuria 4 otro Estado, 6 á losciudadanos de los 
Estados Unidos en general, 6 alos súbditos de gobiernos 
amigos, (id) pág. 181. » 
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No: terminaremos este artículo sin recordar la necesi- 
dad de que nuestros legisladores usen de mucha circunspec- 
cion en la reglamentacion de estas materias. Creemos que 
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lo que cumple es dictar reglas generales, conciliando: 1.0 el 
interes de las empresas con los del pueblo; 2.° los derechos 
del Estado, y los de la Nacion. Respecto 4 los primeros es 
menester no poner trabas inútiles al espíritu de empresa, no 
desalentarlo, y al mismo tiempo evitar abusos mañosamente 
velados en nombre del interes público: respecto á los segun- 
dos, designar solo donde debe limitarse la accion de la sobe- 
rania local: respecto á lo tercero, consultar estrictamente la 
naturaleza y objeto del gobierno general, sea este ó el de 
Provincia empresario, ó condomino ó garante de las obras 
públicas, hechos que, volvemos á repetirlo, no los distinguen 
de losindividuos, siendo una cosa la propiedad ó la garantia 
y otra lacompetencia que 4 la nacion 6 4 la Provincia cor- 
responde en las empresas de caminos de fierro, telégrafos, 
y Otras semejantes . i 

Creemos que las lineas que anteceden, serán de algua 
interes para los que deseen estudiar la materia con mas de- 
tencion y competencia que nosotros. 

La idea de anexar los telégrafos á la administracion ge- 
neral de correos ha sido recomendada al Congreso por el 
Presidente Grant á indicacion de dos administradores de 
aquella reparticion. Las Comisiones de ambas Cámaras ban 
informado favorablemente, si bien, difiriendo en los medios 
de adquisicion y de administracion. Tenemos á la vista el 
informe reciente de la Comision del Senado; dice asi: 


la unanimidad de las opiniones de cuantos han estu- 
« diado el proyecto se esplica sin dificultad una vez estadia- 
da la cuestion., Los telégratos y la correspondencia ordi- 
« naria, solo ditieren en los medios de transmision, aplicáu- 
dose con igual fuerza a los telégrafos los objetos que se tu- 
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« vieron en Vista al confiar al Gobierno Nacional el servicio 
« de correos. » 

Refiriéndose luego 4 la practica establecida en la Gran 
Bretaña, señala entre los beneficios consiguientes 4 la con- 
solidacion de los correos y telégrafos, las ventajas siguien- 
tes: 1. El aumento de los despachos, los cuales han du- 
plicado. 2. El de los periódicos que se sirven de los telégra- 
fos, siendo hoy 467 contra 173 que los usaban antes de la 
reforma. Las compañias de noticias recibian antes, de 4 4 
6 mil palabras diarias, recibiendo despues de 15 á 20 mil. 
3.0 La rebaja en los precios, de 38 á 26 centavos. 4.0 El au- 
mento de facilidades de transmision telegráficaha producido 
un beneficio de 50 pS. 

El proyecto del Senado se reduce 4 dividir el servicio 
telegráfico entre las compañias y la Administracion de Cor- 
reos, opinando que no conviene librar enteramente ese ser- 
vicio á la administracion. : 

Oportunamente instruiremos 4 los lectores de la Revis- 
ta del resultado de la ley en discusion. 


Washington, febrero de 1872. 


MANUEL R. GARCIA. 


EL PUERTO DE LA ENSENADA 


AL COMENZAR EL SIGLO PRESENTE. 


(Hallazgo de un manuscrito interesante.) 


En la pagina 288 de lafobra titulada «Vida y memorias 
del doctor don Mariano Moreno» (Löndres 1842) tratändose 
de los esfuerzos hechos por este esclarecido patriota para fa- 
vorecer la libertad del comercio del Rio de la Plata, se men- 
ciona la existencia de un manuscrito «formado» en el año 
4801 por un nativo de Buenos Aires. Este manuscrito, con- 
servado con estimacion por el doctor Moreno entre los mas 
preciosos que poseia, contraido á intereses locales de sumo 
interés y escrito por un compatriota nuestro, despertaba na- 
turalmente nuestra curiosidad y el deseo de poder examinarle. 
Al fin la suerte nos ha proporcionado uno de esos favores 
que reciben agradecidos los esploradores del tiempo pasado, 
y hemos logrado obtener una cópia de aquel manuscrito con 
el mismo título con que se halla meneienado en la citada pá- 
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gina de las Memorias del doctor Moreno. Despues de leerle 
atentamente no nos cabe duda de que este que ahora posee- 
mos es un ejemplar de aquel que tanto apreciaba el secreta- 
rio de nuestro primer gobierno pátrio. La cópia que tene- 
mos delante dá doble precio al hallazgo, por cuanto nos 
revela que el «nativo de Buenos Aires,» es nada menos que 
el célebre magistrado y literato don Juan Manuel de Lavar- 
den, hombre que poseia todos los talentos y cuyos variados 
escritos, ocultos casi todos ellos en los archivos, pudieran 
contribuir äla fama de mas de un hombre dado ála carrera de 
los empleos y al cultivo de las letras. o 2 | 

Por desgracia el ejemplar de que podemos disponer no 
estä completo: carece de algunas päginas en el cuerpo de la 
obra y se advierte á primera vista que la cópia quedó á medio 
hacerse y le falta por consiguiente una parte principal 
de la tercera y última en que está dividida. Esta circuns- 
tancia nos priva del placer de ofrecerlo íntegro á nuestros lec- 
tores. 

‚El título de este papel, es el siguiente: « Nuevo aspecto 
del comercio del Rio de la Plata. Disertacion para leer en- 
tre amigos por Dox MANUEL DE LAVARDEN: Año 1801 .»— 
Dió motivo á escribirle la contradiccion que se encontró por 
parte delos comerciantes de Montevideo cuando trataron los 
de Buenos Aires de habilitar el puerto de la Ensenada de Bar- 
ragan. De la otra banda del Rio se tocaron todos los re- 
sortes posibles, y hasta los oficiales, para mantener la esclu- 
siva y para evitar que la habilitacion de un puerto en la orilla 
derecha del Plata, levantase un rival al movimiento marítimo 


1. Le hemos hallado entre los papeles del finado doctor don Vicente Lo- 
pez, cuyo hijo los ha puesto 4 disposicion de la redaccion de la Revista. 
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de aquel que se consideraba esclusivo 6 privilegiado. Estas 
rencillas eran de mucha trascendencia en épocas en que el 
privilegio y la proteccion forzada, entraban como principios en 
el sistema económico de nuestros mayores, y no es estraño 
que de ellas resultasen discusiones sostenidas por los hom- 
bres de mayor importancia entre los que vivian en el pais al 
comenzar el siglo. 


El escrito de Lavarden no es mas que una contestacion 
4 otro que apareció en el número 3° del «Telégrafo Mercan- 
til» de Buenos Aires, cuyo objeto era entablar una compa- 
racion facultativa y económica 4 un tiempo entre los dos 
puertos mencionados, para deducir la ventaja del de Montevideo 
sobre el dela Ensenada. Como Lavarden era un hombre de 
mucho talento y conocimientos generales, la contestacion bajo 
su pluma tomó las dimensiones de un libro ameno é intere- 
sante, y adelantado tambien en ideas económicas, si se toma 
en consideracion que las invasiones inglesas y la ocupacion 
de nuestros puertos por aquella nacion esencialmente mer- 
cante, no habian modificado aun en sentidó liberal las opi- 
niones de nuestros hombres de estado, cuando se escribia el 
«Nuevo aspecto del comercio del Rio de la Plata.» Las ideas 
de Lavarden en 1801 no podian ser las misma de Moreno en 
1807, cuando este daba á luz su «Representacion de los ha- 
cendados»—El primero creia que algunas medidas dictadas 
por Cárlos IV, dando estension y mayures franquicias al trá- 
fico de negros, eran una proteccion de importancia á la agri- 
cultura y al valor de nuestros frutos, y tomaba por comercio 
libre la exportacion directa á las colonias extrangeras en na- 
ves esclusivamente españolas. 

La parte consagrada en este escrito á la historia de la 
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decadencia del comercio y de la prosperidad de la España 
en relacion á sus colonias, demuestra una gran versacion cn 
la historia económica de aquella nacion y de la inglesa, por- 
fiadas rivales en el predominio de los mares americanos. La- 
varden ostenta hábilmente una vasta erudicion y se vale de 
agudísimas argumentaciones para demostrar que el régimen 
vicioso y las malas prácticas del tráfico entre la Península y 
sus Colonias, fueron resultado indispensable de la persecu- 
cion que la avaricia británica ejerció siempre, por todos los 
medios y con todas las armas, sobre las naves con bandera 
castellana. Difícil es que se halle escritor peninsular alguno 
que haya hecho con mayor ingenio la apología del sistema co- 
lonial, económicamente considerado, que nuestro ilustre 
compatriota movido por los sentimientos menos equívocos de 
afecto á la causa de los reyes católicos. 

Pero como este y los demas puntos de que se ocupa La- 
varden, exigen para ser tratados convenientemente, el estudio 
de los hechos y la asistencia de los datos que proporciona la es- 
tadística, por este lado el «Nuevo aspecto,» á pesar de sus lu- 
nares económicos, propios de su tiempo, nos parece digno de 
que alguna vez sea conocido integramente. Por ahora no- 
limitamos á reproducir de él la parte referente á las condicios 
nes que segun el autor asisten á la Ensenada de Barragan pa- 
ra que se la habilite como puerto. El asunto es hoy mismo 
de interés y nos parece que le tiene mucho el estudio que con 
motivo de recomendar su pensamiento hace el autor de las 
condiciones de navegabilidad del Rio de la Plata. 


J. M. 6. 
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NUEVO ASPECTO DEL COMERCIO DEL RIO DE LA PLATA. 
(Fragmento de la segunda parte). 


El Comercio de Buenos Aires al recibir el impulso de la 
Real Munificencia echó la vista sobre sus proporciones para 
aprovecharla. Consideró la calidad de su efectos mercantes, 
el número y clase de Barcos que les correspondian, y los 
Puertos en que habia de conservarlos. Los efectos que por 
ahora puede traficar son todos voluminosos. Cueros curti- 
dos, y al pelo, carnes saladas, lanas en rama, trigo, harinas, 
legumbres, para transportarse en porcion considerable nece- 
sitan de grandes Varcas, y el fondo del rio no las permite. 
Debe por tanto el número de buques suplir este defecto, y 
un gran número de barcos necesita un gran Puerto. El Rio 
dela Plata no lo tiene, y por igual razon debe suplir su falta 
con mayor número de pequeños Puertos. Estos que por un 
lado son defectos, por otro son ventajas. La multiplicidad 
de puertos multiplicará los centros del Comercio, y estos las 
circunferencias de su fomento que entrelazándose mútua- 
mente formarán un plano de mayor amplitud. El poco fon- 
do del Rio es una barrera contra las invaciones enemigas, 
que no pueden traer grandes armamentos como es necesario 
para acometernos, y la poblacion estendida por las dos cos- 
tas priva á los contrabandistas de escondrijos en que venir á 
tentarnos. 


Observó ademas esta Capital el génio emprendedor de 
sus habitantes. A pesar del predominio de nuestros enemi- 
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gos sobre las mares, ha habido comerciantes especulativos, 
y animosos que 4 todo riesgo han ido 4 negociar en las costas 
é islas orientales, y occidentales del Africa. Se han avanza- 
do 4 las Islas Francesas de Borbon y Mauricio trayendo exac- 
tas noticias de los monzones, y arribadas de Asía. Han re- 
corrido los Puertos de Cayena y los de Norte-América, y es- 
tán prontos al abrirse la paz, para pasar 4 Lóndres, Hamburgo, 
y Marsella. Bajo este nuevo aspecto del Comercio del Rio 
de la Plata, cuando pensamos en franquear todos sus pequeños 
puertos pensamos lo que debiamos. Sin embargo hay quien 
quiere magistralmente contradecirlo, y reducir todos nues- 
tros giros al solo puerto de Montevideo. 

Dura cosa será que hayamos de vivir siempre distantes 
de nuestros barcos: que cuidemos de los gastos de sus recor- 
ridas por relaciones de otros ¿qué apego les tendremos? Es- 
tarán siempre sucios, y mal aparejados. Despues de esto 
nuestras exportaciones seguirán recargadas con los fletes de 
lanchas, y las averias de una travesia borrascosa de cuarenta 
leguas; con los costos de cargas y descargas, almacenajes, y 
comisiones. No en vano indicamos lá ruina de la ciudad 
de San Lucar: igual suerte se nos ofrece. Y lo raro es que 
se nos brinda este plan con el título de hacernos favor. 

Con reflexion al número de buques, quenecesitamos co- 
nocimos desde luego, que si un Puerto, segun la definicion 
de Ciceron, es un lugar, en que las naves están al abrigo de 
las tormentas, las Valizas de Buenos Aires, no son por ahora 
un Puerto, ni lo serán hasta que haya proporcion de expen- 
der los grandes costos que para ello necesita. 

La travesia á Montevideo nos arredra, y por necesidad 
tratamos de recoger nuestros barcos ála Ensenada: Un Co- 
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merciante gin en meo de ka parra y & b amm 
carestia ales hizo coastram en ei Paragesxs a Fraga Pri- 
mera. s á todo riesgo ha hao tear NEBEN 

Al saber esto Monterde» feder del mesmo espanto 
que Cadiz i la pablicacion del Ebre Comercio: des de lego se 
206 opuso 4 pretexto de que esta multriná de Perron femea- 
taria el Contrabando. Esta «posición carve de nr. 
to. La multitud de Puertos hee we bb ota. y los 
Coatrabandistas husen de h cin. de Res- 
guardos voluntariamente se supra: wusi. Les Reu- 
dos deben siempre estar sobre el per m> sole de miir el paer- 
to sinó tambien las costas. y cuanto mas pobladas esaia es- 
tas. menos resguardos se weenn pergat b prälacten be- 
ita ã un mismo tempo noticas. rauh. Tampere el ae 
mento de Aduanas es gravamen de Cadera. porgar re- 
partidas las atenciones. se repartirán bos Minestres. v efiriales 
con paco aumento de numero. Pero sepyee creacam age 
estos gastos. como por a meltpbodsi de puertos. se aml- 
tipbicará el fomento de la agnceltera. ¢ meine. creciendo 
las exportaciodes creceraa ice deraba. a tere älte- 
tas de Aduana cor parados en eier erer. Perúl- 
tio aunqee al principio. o bien sea despoes ira el Erario 
algun perjuicio. feet Importa. Mas qee ciertos estames de 
que el Rev ir tomara a Hen. Err hechos a vivir á se 
coda. 


Tambien se nos «bea que erm ue abando- 
marea este Puerto pew ser mesa el de Mowee. Elbe- 
cho is Cierto. pem e me. A rado del silo pa- 
Sade ics OM nes de Cadu rs ron a Meatevdeo sa 
rama por ei teres de ke cueros. Nuestras antiguos RO 
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eran comerciantes con Europa. El Registro que venia se 
mantenia hasta expender, y volverse 4 España con sus retor- 
nos, y con los comerciantes, que así lo dejaban afianzado. 
Despues que el interés de los cueros empezó á llamar la aten- 
cion, ya se fijaron algunos comisionistas de Cadiz. A nues- 
tros antiguos poco importaba la Ensenada 6 Montevideo, por 
no ser suyo este comercio: el suyo era el de la Colonia. Mas 
ahora que somos comerciantes de alta mar, nos importa te- 
ner nuestros barcos, si es posible, á la puerta del almacen. 
Ultimamente se nos ha advertido en caridad que si nues- 
tros barcos vienen á la Ensenada corren riesgo de perderse 
todos. Esto es hablar al alma, y debe llamar nuestra aten- 
cion. Un papel anónimo de Montevideo publicado en 
el Telégrafo se hace cargo de demostrarlo científica- 
mente. Si el anónimo añade á sus conocimientos la since- 
ridad le haremos todo-el henor que se debe á quien se inte- 
resa en nuestros bienes. Pero sila odiosa rivalidad, si el 
perturbador espíritu de partido le ha llevado la pluma, servi- 
rá esta discusion para ratificarnos en nuestro pensamiento. 
No nos agrada que el Anónimo de Montevideo, nos ponga 
por delante la autoridad, y á guisa de targeta de Mapamundi, 
nos diga que habla por las observaciones de varios individuos 
de la Real Armada, de los Pilotos destinados por la Corte 
para alzar los Planos de la sonda del Rio, de los oficiales de 
la Marina de Correos, y delos Capitanes, y Pilotos mas acre” 
ditados del Comercio. Respetamos estas autoridades, y si 
son ciertas aqui debe concluir el papel; pero si se nos deja 
campo para examinarle, no deben exponerse á un desaire los 
respetos de estos cuerpos. Nosotros que buscamos demos- 
traciones y no autoridades debemos mirar esta entrada co- 
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mo los fromtispicios de los antiguos magas, que cum iguales 
astondades nos porta ci Cabo de San Ante» mas de reim- 
ta leguas al E hasta que el Capitan Juana, palets de est: ew- 
mercio salió de Montevideo rumbo al S. para la costa Paagi- 
nica sim hallar estorbo; Venerames las epamenes del cope 
cientiico de la Real Armada, del cuerpo que nes ha dade 
planes exactos de pucstras costas, derroteros del Ah 
ge, s del Ponto, ideas de admarable consiraccin. dzi compe 
en ña que combi de con nuestra alııda legs i encerrar en 
sus Puertos 4 muestros Rivales. A este henemmirito cupe 
debemos la franqueza de nuestro comercio, y de el espera 
mos qe: combincadoce de nerve eleve ása atra ka ala 
que cines. Pero ao le hacemos agrarie en ne ceder á am 
gas al dictimen de sus indivi. Um coerpe cornice de- 
be sus progresos al examen critico de sus eperaruemes La 
cienci verdadera es marcial. y 2 Wwe . la ss 
alelantamientos. Las Pilots encargados aña no kam tonne 
arbitrio de Sr el no de puntas 2 dentro. Lilacs pun 
tas del no. las de Sunta Laca. y Piedras. lo demas comm del 
mar. Loe Cocreve pp baa vende 2 ka Ensenada: sus aice- 
les se hoe hecho despees de la ¿paca de sa thames Ya 
bay entre los Pt de: Comercio queen sasizaga esta proa 
dene mar ikres cwatradictoces. 

Tewm i la vista or papel escrito tambien en . 
INS CIORCÉCOS. ree intenta demeatrar « CURA que el Ané- 
anime Comes a 1b gee be en reparo en dar ka 
an Apeevtamus sa dictames w une por se profesion, 
sum) vor el grado que en ela merece el desempeño de sus 
rachas Genes y ly muestra qe la acreditado. Aun 
ed - preeore en meren le primero á que BO 
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habla en cerro, como los que critican la Ensenada sin verla, y 
lo segundo ä que no podemos persuadirnos, que seducido por 
un capricho, se muestre ingrato 4 un pueblo que le aprecia, 
ydistingue. Nos es notoria su ingenuidad, lo estambien su 
pericia; pero como la'cuestion, á quien importa es á nosotros, 
con la venia de sus autoridades nos tomaremos la licencia de - 
examinar y cotejar estos opuestos dictamenes. Hemos he- 
cho voto de analizarlo todo, yno fiarnos sino de la demostra- 
cion, y de la esperiencia. Para guardar algun método habla- 
remos de laentrada de estos Puertos, despues de su abrigo, y 
luego de la salida, y últimamente de las ventajas que cada 
uno proporciona, á nuestra agricultura, y comercio, que es 
nuestro interés. Ante todo protestamos que nuestro deseo 
es que Montevideo fuese el mejor Puerto del mundo, y asi 
no se entienda que entramos en esta cuestion con la mira 
de averiguar su física bondad, su bondad moral, sino respec- 
tivamente á la facilidad de nuestro comercio, y fomento de 
nuestra agricultura que es nuestro objeto principal. Por esto 
encerramos la cuestion en los términos de nuestro interés; es- 
to es, indagando si el Puerto solo de Montevideo bien prepa- 
rado facilitará mas las exportaciones de las Provincias en ge- 
neral, extenderá mayor superficie 4 la labranza, que la habili- 
tacion de la Ensenada junto con Montevideo. Este ha sido 
nuestro intento, esto es lo que nos importa. 


La entrada de Montevideo, dice el Anónimo, se hará fá- 
cil colocándose dos faroles uno en el cerro y otro en la Isla 
de Flores. De este modo avistada de dia la Isla de Lobos (lo 
que esindispensable hacer á quien no tenga profundos cono- 
cimientos de la navegacion) no se puede errar por la sonda, 
y vista de las tierras altas de Maldonado al acercarse á la Isla 
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de Flores en disposicion de ver sus luces, con cuya marca- 
cion se puede hacer rumbo, aun de noche para Montevideo 
con el seguro de que antes de dejarlas de ver se podrän avistar 
las del Cerro; y si el tiempo fuese tan cerrado, que no per- 
mitiese ver la tierra de dia, ni de noche las luces, los caño- 
nazos que tire la embarcacion cuando se considere inmedia- 
ta á la Isla de Flores, correspondidos por ella le servirán de 
guia. De este mode no queda mas riesgo que el de la tra- 
vesia de los vientos Sures que por fortuna son de poca dura- 
cion. 

La entrada de la Ensenada tiene segun el Anónimo mil 
peligros. Puede hacerse por tres derrotas. La primera que 
lama la mejór, es entrar como ha esplicado para Montevideo, 
v avalizado con la Isla de Flores, y el Cerro, dirigirse 4 la 
costa del Sur por las inmediaciones de la Punta del Indio. 
Rien & la vista está que esta entrada tiene doble riesgo que h 
de Montevideo. 

La segunda derrota puede hacerse avalizado con la Isla 
de Lobos dirigirse al mismo parage por el Sur del Banco Ia- 
ves. Para esto es necesario tener viento favorable. porque 
de no tenerlo, y carecer de observacion. que es lo mas fre- 
cuente en los malus tiempos, se corre peligro de dar coa h 
cabeza del Rance, va sea intermindese en el Rio. ó ya tenien- 
do que dar bordos von vientos del tervero, y cuarto cuadran- 
ie. Este riese del Ranco es de mucha cuasideracion, per- 
que es arteria la malted de Barcus que en el han varado. 

La ultima derrota wra vir el paralelo de 353 grades 
a atracar ala puerta de Piedras. e de la Memoria. pere esta 
Amden o la sade cure el riesgo de Fame pues bene 
gue pasar y cto leguas dee distal. x xa pow Bits de aber 
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vacion, ya porque los vientos contrarios obliguen 4 bordear 
en un parage en que las corrientes pueden causar ese error 
en cuatro 6 seishoras, dar en la cabeza del Banco, y de reco- 
nocer sin mas datos que lasonda varia, de dos 6 tres brazas, 
segun el estado del rio en la inmediacion de la punta de Pie- 
dras, siendo la tierra tan rasa, que si el dia no está muy claro 
podria estar varado sin verla. | 


Todos estos peligros se corren hasta reconocer la tierra, 
y despues hasta la Ensenada, aun son muchos mas que los 
que ofrece la entrada 4 Montevideo, por que siendo casi igua- 
les las distancias, la costa del sur es tan rasa, como alta la del 
Norte; las corrientes en aquella llevan duplicadas fuerzas: y 
el paso entre la Atalaya y el Banco Ortiz es mas peligroso por 
todas razones, que el de la Isla de Flores. De manera que 
por muchos fanales que se pongan en la costa del Sur, estos 
no evitarán los riesgos de la recalada, ni los anteriores, y si 
los vientos contrarios obligan á bordear por aquellos parajes 
será muy fácil tomar un fanal por otro. Hasta aquí el Anó- 
nimo. 


Tenemos ya esclarecidos los riesgos de las entradas de 
uno y otro Puerto, y los remedios con que se facilita la de 
Montevideo, al paso que los de la Ensenada son inevitables. 
Vamos á las observaciones que sobre esto se nos han comu- 
nicado, y desde luego nos llena de admiracion que nuestro 
observador afirme con toda formalidad, que ni la entrada para 
Montevideo es la que se designa, pues tiene otra mucho me- 
nos arriesgada, ni para la Ensenada debe seguirse alguna de 
las tres derrotas, principalmente la primera que es la peor 
de todas. Es á donde puede llegar el extremo de oposicion. 

El observador supone que los vientos tormentosos de 
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este rio son los del segundo, y tercero cuadrante. De esto 
tenemos experiencia; pues nuestros ganaderos de la otra banda 
procuran situarse al N. O. de sus estancias para atajar la sa- 
lida de los ganados cuando llueve con S. E. cuya fuerza es 
tanta que el ganado huye como si lo picaran, y las peñas de 
Buenos Aires han despedazado muchas lanchas en semejantes 
lances. Pero aun mas recio es el S. O. como acredita el su- 
ceso del año de 92 en que la fuerza del viento continuado por 
tres dias arrolló las aguas dejando en seco casi todo este gran 
Rio. Y si nos hacemos cargo de la resistencia que debia opo- 
ner el peso de la agua del mar, formaremos juicio de la dure- 
za de este viento terrible conocido por el Pampero. Que- 
dando sentado este principio examina el observador la derro- 
ta de Montevideo, y dice que no por ser una balisa la Isla de 
Lobos deja de ser un escollo. Puede muy bien suceder mo 
avistarla de dia, y hallarse de noche sobre ella, ó por contra- 
rios vientos, 6 por falta de observacion que es lo mas comun 
segun el anónimo. Nosotros sabemos que en aquella Isla se 
han perdido algunos barcos, y esto nos basta para creer que 
es un escollo. Alli deberia ponorse otro fanal; pero estos 
fanales en islas desiertas son difíciles de cuidar y fáciles de 
destruir por los Gorsarios para dificultar las entradas de los 
barcos. Nota el observador que el Anónimo tiene prepara- 
dos vientos contrarios y necesidad de bordear para los que 
viajan a la Ensenada, € indemniza de ellos alos que entran 
para Montevideo por un canal entre la tierra y el Banco la- 
gles, mientras los otros vienen por un mar ancho. La enter- 
demos que este silencio denota que ponerse un barco 4 dar 
borde dentro de aquel canal es exponerse á perecer. Sabe- 
mos tambien que es muy considerable el número de los que 
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se han estrellado entrando para Montevideo en las islas de 
Flores, y Lobos, y Punta de Carretas. Es pasmoso el de los 
en el Banco Inglés, sin contar los varados en tiempos bonan- 
cibles que por tanto han tenido lugar de alijar y cortar los 
-palos para salir á fuerza de espia. Enconfirmacion de lo di- 
cho téngase presente la relacion de méritos de don Manuel 
Cipriano de Melo, impresa en Madrid, en la que admira elnú- 
mero de barcos socorridos por solo este individuo. Ultima- 
mente añade el observador que el Anónimo, 6 de mala fé 
6 por falta de noticias calla otro riesgo de aquella entrada. 
Este es el de pasar perfectamente por el canal, entre el banco 
y la tierra llegar á la Isla de Flores con viento favorable, y con 
todo ir 4 varar en el dicho Banco tragador de navios. Pare- 
ceria esto increible si no lo confirmara el suceso que alega el 
observador de la fragata Clara de S. M. pues habiendo dirigi- 
do el Piloto su derrota con el mayor acierto siguió por la ca- 
nal hasta el Meridiano de la Isla de Flores, en donde lo arre- 
bat6 una rebesa de corriente tan rápida, que sin poderlo re- 
mediar los conocimientos y vigilancia del experto Piloto, ar- 
rastró la Fragata y la estrelló en la cabeza del Banco por 
el N. O. 


N 0 

Este es un hecho de que no se duda, y prueba que las 
corrientes son mas rápidas en el canal del Norte como debe 
ser. Los naturales llamaron a este Rio de la Plata, Paraná- 
Guazú que quiere decir grande, á diferencia del Paraná antes 
de juntarse con el Uruguay y otros Rios. De aqui viene lla- 
marse la boca por donde el Paraná sale á ensancharse, y unir- 
se con los otros Rios, la boca del Guazú. Esta es la Madre 
del Rio. Las otras bocas de las Palmas, Conchas, y demas 
son desagües de poco fondo. La Corriente del Guazú si- 
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guiendo al Este va 4 encontrarse con la costa que viene del 
N. O. hasta la Colonia. Allí se junta con el Uruguay, y do- 
blando el caudal vá costeando á entrarse por entre la Isla de 
Martin Garcia, y la tierra. El Canal que alli forman es tan 
rápido que ha merecido entre los marineros el nombre de ca- 
nal del infierno. A lo demás del Rio al otro lado de Martin 
Garcia para San Isidro llaman el Placer: tiene poco fondo 4 
excepcion de los Canalizos que forman los desagiies de las 
Palmas, yConchas. La Madre del Rio se dirige 4 la punta 
en que se situa la Colonia y las Islas de Hornos la parten en 
dos, la que entra por la Colonia lleva en las bajantes tanta 
velocidad que habiendo querido don Pedro Ceballos quitar 4 
los Purtugueses toda esperanza de recuperarla, mandó echar 
á pique entre la punta de San Pedro Alcantara y la Restinge 
de la Isla de San Gabriel, dos barcos cargados de piedra; pero 
viniendo la corriente se abrió paso, echando los dos barces 4 
un lado sobre el veril del canal. Dealli parte este siguiendo 
la costa del Norte, y recibiendo aguas de muchos rios, entre 
los cuales el Rosario y Santa Lucia, suelen llevar gran ca- 
dal, principalmente al calmar las tormentas del S. E. Este 
viento metiendo el mar dentro del rio represa las aguas lle- 
vedisas, y retirandose el agua del mar cuando cesa bajan to- 
das de golpe. Asi es preciso que corma á estrellarse contra 
la Isla de Flores, y causar terribles rebesas. No sucede es- 
to va elcanal del Sar donde no desaguaa nes caadalveus, yá 
dude mp hace tanta represa el viento. y el mar par as 
cueste la cuesta de travesia. De aque mierne que este es 
va vendadero reso de que esta übte el cual dei Sar. 

Sobre estus petticipivs cual rt pee la espereman se 
funde ol Observe para cuaciur que Som expuestas adas ls 
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derrotas del Anónimo, y que es otra la mas segura, y la que 
se debe seguir para venir tanto á la Ensenada, como á Monte- 
video. La Fragata del Sar ha estado para perecer por haber 
elegido la primera. Pretende que debe venirse á reconocer 
el Cabo de San Antonio por el paralelo de 36 grados 30 mi- 
nutos huyendo de la costa opuesta del Norte, y del Banco ex- 
terminador. De este modo, dice, se evita la variedad de la 
sonda que insínua el Anónimo, en el recalo, porque en aquel 
parage no se experimentan las alteraciones y vicisitudes que 
hay dentro del rio, y sabiendo el establecimiento, y la hora 
de la Plea-Mar el dia del Novilunio, se puede atracar al Cabo 
sin peligro alguno. Añade que la sonda disminuye en una 
progresion tan igual que avisa con certeza la cercania de la 
tierra. Pero para mayor seguridad de los Navegantes acon- 
seja que se plante en el mismo cabo un grupo de Ombués, 
que siendo arbol que prende con facilidad, crece pronto, se 
eleva mucho, y se hace muy copudo dentro de poco tiempo, 
con lo que por un medio tan sencillo y barato se formará una 
Balisa visible á larga distancia. 

Desde allicon los vientos del segundo y tercero cua- 
drante, aunque sean recios, se va 4 Montevideo, á popa, 6 
áun largo, y para esto será conducente el Fanal del Cerro, 
escusando los de las Islas desiertas. Esta derrota es la me- 
nos expuesta para entrar en Montevideo, pero con el descon- 
suelo de que despues de dar fondo, se está quizá en mayor 
riesgo, porque un barco cargado, tiene que fondear al des- 
cubierto de los vientos borrascosos del segundo y tercero 
cuadrante, en una Bahia en que no agarran las Anclas. Es- 
te artículo corresponde al de la seguridad de estos Puertos: 
continuemos ahora la derrota del Cabo de San Antonio á la 
Ensenada. 
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Desde dicho Cabo, dice el Observador, á la Punta de Pie- 
dras es costa muy limpia, y libre de todo peligro. Si entra 
el Sur 6 Sueste son excelentes para ir á la Ensenada, mien- 
tras los barcos que vayan por el canal del Norte á Montevi- 
deo no tienen mas recurso que dar fondo á vista de una costa 
brava llena de escollos, que amenazan un próximo naufragio 
en que es dificil salvarse la gente. El Pampero no es peli- 
groso en la costa del Sur, porque viniendo por encima de la 
tierra no levanta mar, y así el barco que se vea sorprendido, 
con darfondo ylargar todo el cable queda asegurado, sin 
necesidad de hacerse á la mar que puede correr libremente, 
ó capear, ó irse á Montevideo lo que no se les aconseja. Es 
verdad que con una suestada no podrá entrar en la Ensenada 
pero podria fondear en punta de Lara fiado en la tenazon del 
fondo y en que el viento no le viene de travesia. Con di- 
cho viento que es el temible crece el rio como se ha dicho, 
y da arbitrio para arrimarse á tierra, cubriéndose algo con 
el monte de Santiago, y como las olas disminuyen á propor- 
cion, que se acercan á las orillas la mar no es terrible. Por 
esto opinan muchos que la costa del Sur de nuestro rio toda 
es Puerto, y la experiencia apoya esta opinion; y por no ha- 
berse perdido en ella ningun barco, lo que al contrario, la 
costa del Norte es un comedero de buques de todas partes. 


El Anónimo queriendo combatir esta notoria verdad ci- 
ta dos ejemplares. El Confisco, y la Victoria. El observa- 
dor le acusa de falta de noticias. Dice que el San Francis- 
co de Asis (alias el Confisco) fué abandonado por inútil, y va- 
rada de intento. La Fragata de guerra la Victoria estando 
en la Ensenada recibió órden del Capitan General para salir 
inmediatamente á comboyar la Expedicion y protejer el de- 
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desembarco de las tropas que salieron de Buenos Aires al Si- 
tio de la Colonia. Did la vela sin oportunidad, y antes de 
llegar á punta de Lara vació el rio, con lo que la Fragata que- 
dó varada sin riesgo alguno, hasta que repuntando el' agua, y 
puesta 4 flot, continuó su derrota. El Anónimo dice por es- 
to que estuvo próxima á dejar las costillas. No lo entende- 
mos, porque esto sucede todoslos dias sin peligro, y en la gran 
bajamar del año 92, todos nuestrgs barcos quedaron en estas 
Balisas sobre la arena; pues en esta costa no hay piedras, es- 
perando el regreso de las aguas sin el mas leve recelo: Si 
quiere decir, que, si en aquella sazon le entrara un temporal 
podria haber dejado las costillas, tampoco lo entendemos. 
Corra el Anónimo toda la Ahuja, y no hallará verosimilitud. 
Todos los vientos desde el S. O. al N. E. hacen bajar el rio, por 
consiguiente la Fragata estaba libre con ellos y los que dan 
del E. hasta el S. lo hacen crecer, y con estos flotaria, y se- 
guiria su rumbo. Ni se tema que una suestada pudiese com- 
batirla antes de flotar del todo, y golpearla por las muchas 
olas en poco fondo, porque en primer Jugar las olas á la orilla 
disminuyen mucho, y no hacen empuge por no venir de tra- 
vesia, y en segundo debe saber el Anónimo que estos vientos 
del mar avisan haciendo crecer el agua con tanto tiempo que 
muchas veces llega 424 horas. Los vientos borrascosos del 
S. E. vienen empujando la mar desde lejos contra la costa del 
N. que estendiéndose cerca de cincuenta leguas mas al N. E. 
de la punta de Piedras forma un embudo, en que se compri- 
me la mar que viene agitada del S. E. Este acumulamiento 
de las aguas á la boca del rio opone un embarazo á sus cor- 
rientes que parando crecen sordamente dentro del rio antes 
que llegue el empuje del mar, y aun antes que llegue el vien- 
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to. Encalma chicha crece en esta playa el rio hasta las bar- 
rancas lo que es un aviso á las lanchas, y muchos barcos de 
Cruz para entrarse en el Riachuelo, y ver los toros de la Ta- 
lanquera. Y esta es ya una observacion demostrada que 
creciendo el rio con vientos de S. O. hasta el N. E. hay á fue- 
ra tormenta del E. al S. 


Con estas seguridades el navegante debe aprovechar la 
suestada para venir á fondegr en la punta de Lara en el canal 
de la entrada donde hallaria, bastante agua, algun abrigo, un 
fondo en donde agarran ancoras de pao, segun expresion de 
los derroteros portugueses, no en fango suelto en que no 
hacen presa, y necesitan segun el anónimo de mayor calibre, 
que el que manda el barco lo que es perjudicial inconve- 
niente, ó engalgarse, para lo que no siempre hay lugar, y no 
siempre será suficiente recurso en un fondo tan deleznable. 
Entren por tin con el seguro de que cuando les falten los ca- 
bles, no irian á dar contra las piedras como en Montevideo, 
pues tienen entonces rio limpio por donde correr, por 5, 6 
y 7 brazas á guarecerse en la Colonia, y hasta de tras de 
la Isla de Martin Garcia, donde estarán en calma, y las cor- 
rientes están contenidas por el empuge de las aguas del mar 
que aun las hace retroceder. La suestada cesa saltando de 
ordinario el viento al O. ó N. O. baja el rio con fuerza, y lar- 
gándose inmediatamente, se hace viage con viento y marea 
para la Ensenada en donde se entra á todo trapo á sabiendas 
de que aun hay agua de sobra. 


Por lo que respecta á lo bajo de la costa y riesgos del 
banco Ortiz, confiesa nuestro observador que son defec- 
tos, aunque incomparablemente menos que los del ca- 
nal del N. y mas fáciles de remediar. Para suplir álo bajo 
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de la costa quiere que en la punta de la Memoria se plante 
una hilerade cinco ombues en linea recta, y 4 iguales dis-. 
tancias frente al canal, para que aun faltando la observacion 
no se confundan con el grupo del cabo de San Antonio; que 
despues 4 una distancia igual ála cuarta parte de la que hay 
de dicha punta á la de Lara, se ponga otra hilera de cuatro 
ombues: luego á igual distancia otra de tres, mas adelante 
dos, y por fin uno en la punta de Lara, mandándose cortar 
los demas que haya, y prohibiendo que se plante otro alguno 
sobre la costa. Hecho esto resultaran estas valizas á cinco 
leguas de distancia, poco mas ó menos y marcando el canal 
con exactitud en el plano del rio, los navegantes en pocos mi- 
nutos, demarcados dos de estos puntos, saben donde se hallan 
con diferencia de varas, pues el plano les dará la base del 
triángulo. Esto serviria para los que hayan bordeado por- 
que los que entran con buen tiempo no lo necesitan, respecto 
á que el fondo lamoso del canal, es enteramente distinto de 
los costados cuya sonda tambien avisa, y siendo el canal se- 
guido y las corrientes no tan rápidas es menester venir ciego 
para peligrar. Los portugueses en dos siglos y medio que 
poseyeron la Colonia, en que tenian un fuerte comercio, como 
hemos visto, entraban y salian de continuo por allí sin ningu- 
na de estas prevenciones, y nunca perdieron mas que un 
barco sobre el Banco Ortiz. Esta singularidad prueba que 
le perdió algun ignorante, y convence la seguridad de esta 
entrada pues sabemos que los Mercantes Portugeses navegan 
muy aventurados. Los Americanos Ingleses que han venido 
ála Ensenada no temen la noche ni las cerrazones. Entran 
con dos escandallos á babor, y estribor y dicen que es im- 


posible errar porque la clase de fondo, y la sonda avisan 
24 
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para onzar; 6 arriban segun el costado en que sienten la 
diminucion de la sonda. Con que los temores del Anónimo 
son bien para espantar 4 Niños. En el artículo de la salida 
hablaremos del Banco Ortiz. 

Ultimamente para asegurar totalmente la entrada quiere 
el observador que se pongan cuatro fanales, uno en Punta 
de Piedras, otro en la de Lara, otro de medio á medio de esta 
distancia, y el otro en la Punta de San Pedro Alcántara de la 
Colonia, por donde entra rascando el canal, que aunque rara 
vez serviria á los barcos de la Ensenada no es inútil, antes de 
sumo provecho para las Chasqueras, tragin de aquel lugar, 
y arribadas de las lanchas que hacen travesía para Montevi- 
deo. El anónimo quiere inutilizar estos fanales por que vi- 
niendo sobre un hondo no se podrán distinguir el primero 
delsegundo y tercero, y se engaña en esto notoriamente. Es 
fácil que una torre tenga dos 6 tres ventanas alumbradas con 
dos ó con sola una luz: será en este último caso mas remisa 
la una que la otra, pero este no es inconveniente, pues la 
una sola serviria para distintivo, y si lo fuese puede avivarse 
con una refraccion. A mas de que no es necesario mas que 
un farol en cada torre, poniéndole una pantalla de giro que 
se hacecon un fácil mecanismo, y poco costo de una máqui- 
na de madera con pesas de piedra y un péndulo de una bala. 
Esta pantalla circulando al rededor de la luz, la apagaria 4 
tiempos ciertos, y estos tiempos distinguirian las tres luces y 
aunque scan trescientas, por las morulas del pestañeo, 6 
apagamiento. En la primera torre de Punta de Piedras, la 
pantalla cubriria la luzdos veces en un minuto; en la del 
medio tres y en la Punta de Lara se puede escusar la máqui- 
na; con que sacando el reloj, y contando los pestañcos ni 
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puede confundirse con otra luz de tierra ni equivocar la tor- 
re que avista. Ultimamente para el caso de una cerrazon es- 
tremada pueden servir los canonazos, que pueden ser cor- 
respondidos por el torrero con grandes camaretas que cues- 
tan menos y hacen el mismo cfecto, avisando el número de 
ellas cual es la torre que responde. Marcado todo esto en 
el mapa, y advertido en el derrotero, cuando muera el piloto, 
puede el cocinero, si sabe leer, hacerse cargo de la derrota 
para la Ensenada, mientras para entrar en Montevideo no 
basta ser un buen piloto como sucedió á la Clara. 


No nos queda duda que dentro de pocos años será te- 
mible hasta el nombre de Isla de Lobos para los mercantes 
de Montevideo y Buenos Aires, aunque avalizada con un fa- 
nal sea de incomparable utilidad para la marina Real que se 
sitúe en Maldonado, cual conviene para nuestra proteccion de 
que trataremos mas abajo. Ahora convenidos de que la en- 
trada de Montevideo por el canal del Sur es la menos peli- 
grosa; pero que la de la Ensenada, es fácil de ponerse al abri- 
go de todo peligro, examinemos el abrigo y capacidad de en- 
trambos puertos. 

Por lo que hace á la seguridad, dice el anónimo, que el 
Rio de la Plata no es temible á los navegantes, por sus malos 
puertos, sino por su navegacion. Ahora llega 4 nuestra no- 
ticia que teníamos tan buenos puertos, cuando este era cl 
principal fundamento de nuestras aflicciones; pero al fin de 
su papel nos deja frios con su conclusion. Acaba, desenga- 
ñándonos, con la advertencia de que segun los inteligentes 
no tiene el Rio de la Plata ningun puerto bueno; pero que el 
menos malo, y el mas susceptible de mejoras es el de Monte- 
video. Le conviene esta preferencia por tres capítulos, á sa- 
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ber, por su situacion, por la proporcion de materiales para 
obras, y por que ya tiene algo hecho. Su situacion le agra- 
da, por que á merced de sa fondo fangoso los barcos esta 
casi siempre varados, y por consiguiente seguros con los 
vientos del primero, y cuarto cuadrante, aun cuando ne es- 
tuviese abrigado de ellos. En esto ne cabe duda. por que 
nos hacemos cargo que Montevideo, lo mismo que otro cual- 
quier puerto, y lo mismo que toda costa que tenga buen fow- 
deadero hasta la de Arenas Gordas está cubierto de los vientos 
de dos cuadrantes que defienden la tierra, mas por lo que wea 
á la bondad del fondo fangoso es punto este que hace tirar 
piedras á nuestro observador. Cerradamente dice que no 
puede haber cosa peor en el mundo. Se funda en que al so- 
plar el pampero, que entra de lleno en Montevideo. ocageaa 
multitud de descalabros dentro del puerto. Que como bs anclas 
Bo agarran. garrean las embarcaciones, se echan unas sobre 
otras, y se hacen mutuamente muchos daños. Que de les 
vientos del segundo cuadrante. no se cubre amgun barco 
grande. ni aun mediano. como esté cargado, pues dene que 
fondear fuera de pantas. por Aha de agua. y safnr tedo el 
tiempo en un mal asider». 

El anonimo 10 deja de conocer este grave defecto c. 
de ocurre al estraordiaario arbitrio a que nadie se aceme- 
dara de tener anclas de mas peso que el que corresponde á 
los baques Y 2 que las engalguen. Esto es cumfesar que te- 
do bare» fomdeade fuera de puntas. y lo son todos los carga- 
dos no siembo pequeñaelos esti en inminente riesgo aun des- 
pues que el awch hava tenido tiempo de agarrar, ¿Pues que 
le espera al infeliz que entra cva un tiempo que mo le da le- 
zara la ua para cada varse? Se La llevará arrastrando hasta 
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lacosta. Por otra parte el tal fondo fangoso, dice el obser- 
vador, que pudre los cables, y esto ha de ser asi no siendo de 
piazaba, y que tambien pudre los barcos. Pedimos confirma- 
cion de estas cosas porque no cedemos 4 meras relaciones. 
Nuestro observador responde que esa es una larguisima historia 
de año por año; pero como los barcos del rey se suponen mas . 
bien aparejados, y los navíos con anclas pesadas y gruesos ca- 
bles; cita entre muchos al navío de guerra Santo Domingo, 
la barca Anunciacion, la fragata Loreto, el correo Grimaldi, 
el navio particular Victoria álias el Portugues, y últimamente 
el San Pedro, perdidos dentro del mismo puerto, aunque el 
primero se repuso á flot á costas de sumas inmensas. Re- 
cuerda el dia ocho de setiembre de 99 en que fueron 4 la cos- 
ta sobre cuarenta embarcaciones, entre ellas de guerra, la 
fragata Magdalena y la corbeta Descubierta. La misma Mag- 
dalena antes de esto cortó los cables 4 la corbeta francesa de 
Lambert y la echó á la playa cargada de trigo. Estos son los efec- 
tos del fango dentro del puerto; pero aun saliendo de él toda- 
via amenaza ruina, y esto será la consumacion de los defectos. 
Por causa del malvado fango pegajoso, que tapa las costuras 
no se-echan de ver las aguas, hasta salir al mar, que las vá 
lavando. Por esto la fragata Dragon de S. M. sino arriba á 
Maldonado se pasa por ojo. No fué tan feliz el navio particu- 
lar San Lorenzo que se sumergió en mitad del golfo, y el na- 
vio de guerra el Gallardo fué al Janeiro á advertir que le fal- 
taba un gran pedazo de quilla que habia dejado en el fango. 
De todos estos ejemplares hay testigos que áuna dicen 
que ese es larguísimo asunto. Lo peor del caso es que 
trayendo las lavaduras dela tierra 4 depositar en aquella 
bahia, muchas materias animales y vegetales pulverizadas, y 
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muchos sales, traen los principios de la petrificacion, y como 
la salida se les ataja por los vientos récios del 2.° y 3.° cua- 
drante superiores á los otros, combinándose las materias, se 
hacen pesadas, y se precipitan, se van encostrando, y el fondo 
de Montevideo va cada vez 4 menos, que es una lástima. 

Lo que si es deenvidiar 4 Montevideo es las piedras aun- 
que no quisiéramos que la tuviese tan á las orillas. En la 
Ensenada, ni á la mucha distancia no se hallan mas que las 
toscas de la Punta que por ellas se llamó de piedra; la cal de 
quese trabajó la casa de don Pablo de Aoiz se trajo de la En- 
senada, y asi habremos de entendernos con ladrillo fundido 
y una cal mediana envidiando la piedra, y sobresaliente ral 
de las Minas, conque allí pueden hacerse obras muy finas de 
que nos alegramos. Tambien celebramos que la fortificacion 
salga hasta la Laja; pero eso no serviria para defender las 
Naos de los Pamperos, como sueña graciosamente el Anó- 
nimo, siendo todo esto indudable estamos mal en punto de 
abrigo en el Puerto de Montevideo, véamos que nos dice el 
Anónimo de la Ensenada. 

El Anónimo parece que no quisiera ni que la nombraran. 
Como anda en manos de todos, un Plano de ella que mani- 
fiesta un Puerto cerrado y esxelente, aunque pequeño, llama el 
Anónimo al otro Plano inexacto y erróneo (errado querria 
decir) pero no se sirve esplicarnos cn que está el error, yla 
falta de exactitud. Este Plano le hanlevantado hombres que 
han dado muchas pruebas de su inteligencia, segun las reglas 
gcométricas. Hemos consultado con ese motivo con otros 
intelijentes, y nos dicen que está exacto, solo se añade que el 
banco que sale 4 continuacion del Monte de Santiago al con- 
cluirse forma una cola de pescado, ú herradura que no está 
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en el Plano, y pudiera ser causa de que un barco que viene 4 
descabezar la una punta de dicho banco tropiece en la otra; 
pero este no injuria la inteligencia de los que la levantaron, 
pues solo fueron á reconocer el Puerto y se trata de hacer 
una diligencia mas estensa. El Anónimo no ha visto por la 
cuenta la Ensenada, y si es asf no es su crítica lo que busca- 
mos para afirmar nuestras ideas. 


Nuestro observador conviene con el Anónimo en que 
en el actual estado de la Ensenada no caben las 70 embarca- 
ciones qne se suponen dentro del Puerto, que es una Dár- 
sena natural; pero que cabrian siempre que el arlese acuer- 
de con la naturaleza. A mas que el observador tiene por Puer- 
to desde la Punta de Lara todo á lo largo del canal, donde 
supone seguros los Barcos con sus anclas y cables ordinarios 
sin engalgarlas, y sin temor de que la tenazon del fondo sea 
causa de que falten. Ese temor es ridículo; y contradictorio, 
el engalgamiento que aconseja para Montevideo, pues diri- 
giéndose esta operacion á que el Ancla no garree, no es otro 
el efecto de la buena tenazon del fondo. Así cuando mas se 
podrá decir que los barcos en la Punta de Lara están tan es- 
puestos 4 los vientos del 4°y 4° cuadrante como los dela 
Bahia de Montevideo á los del 2° y 3° pero confesando que 
allí se necesitan anclas de mayor peso que el que exije el bu- 
que habria de confesar que la Punta de Lara tiene esta prefe- 
rencia. Mas no cs esta sula, pues la principal es que los vien- 
tos del 22y 32 cuadrante que baten de travesía la Bahia de 
Montevideo son precisamente los tormentosos del Rio, y no 
los del 10 y 4% á que está descubierto el canal de la Punta de 
Lara. Confirmanse estas aserciones con la esperiencia. Engá- 
ñase mucho el Anónimo en suponer que enlos 45 años prime- 
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meros del descubrimiento de la Ensenada no iba allá ningun 
barco. Los Registros que venian de España eran barcos de 
mucho porte; venian al amarredero y descargaban la mitad 
de la carga y con laotra mitad se metian en la Ensenada co- 

mo en sagrado. Paracargar hacian lo mismo. A media carga 
- salian y concluian en punta de Lara, sin que jamás hubiese 
alguna avería. Esto "certifican todos nuestros ancianos; 4 mas 
del venerable tio Lara, hombre centenario de los primeros 
pobladores de la Ensenada. 


Pero poco importa, que no quepan las 70 embarcaciones. 
Con veinte y cinco nos contentamos porque esta será la cuar- 
ta parte de ciento, que emplearemos allí, las demas irian 4 
Montevideo vendrán á estas Balizas y al fin se abrigará en la 
colonia el resto. De este modo podremus tener en puerto 100 
barcos, y 300 navegando con lo que basta para este siglo. Pa- 
ra el otro ya puede Buenos Aires ser mas Puerto y el Uruguay 
y el Paraná podrán disputárselas al tajo y al Támesis. Lo que 
deseamos saber es si la Ensenada no puede servir por sus 
buenas calidades: su tamaño á la vista está. 


El Anónimo nos advierte que escepto el Callao de Lima 
no se conoce otro puerto que tenga el privilegio de no sufrir 
temporales, y que cuando enla Ensenada haya muchos bar- 
cos y venga un temporal del N. al N. O. entonces veremos si 
faltan cables, si hay averias, y si se pierden algunas. Nos 
congratulamos con solo esto, porque separando de este pár- 
rafo todo lo profético, ya el Anónimo reduce el riesgo á los 
vientosde medio cuadrante del N. al N. O. mientras confie- 
sa que Montevideo los corre por cuadrante y medio del O. al 
S. E. Luego la Ensenada en punto de seguridad aventaja á 
Montevideo en dos tercios. Ahora creemos a] observador que 
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no hay nada de eso, porque además de que está enteramen- 
te cerrado y cubierto á todos vientos, si es N. ó N. O. vienen 
aturbonados cuanto mas recios sean, y mas duren bajo el 
agua y los barcos quedan barados, y declarándose abiertamen- 
te por este puerto que para que á los barcos ni el viento 
los toque, se eleve el abrigo cuidando todos los años por el 
mes de agosto de cortar ramas de los seibos para tupirlos 
mas, é ir avanzando la punta del monte de Santiago. Este 
árbol prende de rama con facilidad, y como es inútíl no lo 
cortarán para leña los marineros. Segun esto la Ensenada es 
un bello Puerto, pues á tan poca costa puede recibir tan im- 
portantes mejoras, Está en duda en el estado de la naturale- 
za, pero la naturaleza gusta de ejercitar la industria del hom- 
bre y por eso esquiva la última perfeccion, que ha deberse al 
arte. El arroyo del pueblo puede limpiarse á poca costa y 
hacer un esxelente muelle con cuatro estacas, y otras tantas 
tablas, con que es preciso convenir en que hace muchas ven- 
tajas á Montevideo en punto de abrigo, y solo podria pospo- 
nérsele por su mala salida. 

La de Montevideo dice el Anónimo es muy fácil, y se 
puede efectuar cuasi todos los dias en verano estando en fran- 
quia con las brisas reinantes, y en invierno por el mismo 
parage, ó por el canal del N. segun el viento. En esto parece 
que no cabe duda siempre que los barcos franqueados hayan 
escapado de un tiempo, y no lleven alguna tabla menos, ta- 
pado el rumbo con fango. Al contrario la salida de la Ense- 
nada se dificulta por necesitarse un viento para salir del 
puerto, y otro para hacer viaje ó esperarle enla puntu de La- 
ra. Esto no es del todo cierto porque con viento S. se sale de 


J. Ya lo está limpiaudo un particular. 
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adentro hasta la punta de Lara, yse vira con el mismo de la 
vuelta de afuera, y con $. E. lo hizo la goleta de don Tomás 
Romero, á la vista de muchos de nosotros, pues aunque no 
siguió viaje nofué por falta de tiempo, sinó por esperar algo 
de tierra. Pero en lo que hayamos razon al Anónimo, es que 
en los meses mayores de verano habrá en la salida las difi- 
cultades que observamos en las lanchas del tráfico, que sue- 
len estar detenidas 15 y 20 dias sin poder salir de aqui para 
Montevideo. Pero el Anónimo no debió segun sus ideas re- 
cordarnos este obstáculo, porque estas demoras de las lan- 
chas nos hacen mas embarazado y costoso el envío de los 
cargamentos desde aquí á Montevideo, y es razon muy prin- 
cipal para no poderlo nunca tener por Puerto de Buenos Ai- 
res. La Ensenada por el contrario aun en estas mismas es- 
taciones nos es útil, porque en ellas estando seco el baña- 
do pueden ir y venir los carros, y aun barcos á remol con 
el tiempo se construirán muchos. 


Sin embargo es preciso confesar, que la salida padece 
estas dificultades pero respectivamente á las demas calidades 
es la de menos consideracion. Entre dos puertos uno de bue- 
na entrada y difícil salida por causa de brisas que no le ayu- 
dan, y otro de fácil salida y mala entrada, por causa de esco- 
llos que la hacen temer, es preferible el primero, porque 
siendo la salida á eleccion del navegante y no la entrada, po- 
co pierdeen esperar unos dias para salir, pero aventura mu- 
choen entrar contra su voluntad. Por último el obstáculo 
del Banco Ortiz obstáculo es, pero no tal que nopueda elu- 
dirse por una mediana vigilancia. El observador repitió el 
ejemplar de la facilidad con que los portugneses entraban y 
salian siendoasí que sus pilotos mercantesno eran, ni son 
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los mas espertos. Casino hay puerto que no tenga de estos 
obstáculos que se vencen por el arte, con señales y con prác- 
ticos. La señal proyectada enel banco chico, servirá de dia 
y aun de noche estando bien demarcada es fácil averiguar su 
situacion por el rumbo de las luces pues quedando cada una á 
distancia de diez leguas de la otra casi siempre se irian vien- 
do dos, y por su demarcacion puede saber el navegante don- 
de se sitúa el banco. Fuera de que el canal es ancho, se- 
guido, con fondo conocido, y sonda igual, con cuyas circuns- 
tancias es menester sobra de ignorancia ó atrevimiento para 
perderse. l 


El anónimo impugna el pensamiento de balizar el ban- 
co chico porque dice que causará el efecto de amontonar las 
arenas y disminuir el fondo del rio. El observador opina 
que puesta la baliza como se debe no causará estos efectos; 
pero que si por mal puesta acumulase algunas arenas en el 
canal, sucederá lo contrario de lo que afirma el anónimo. La 
razon del observador es concluyente. Todo lo que eleve en 
tal caso el banco disminuiria el alveo del rio, y habiendo*de 
pasar las aguas por el en el mismo tiempo, esfuerza que au- 
menten de velocidad. Este aumento debe producir el efecto 
de escavar el canal, hasta que todo vuelva á su equilibrio y 
la accion sea igual á la reaccion. No cabe duda. 

Pero aun cuando conocemos que el banco Ortiz es un 
escollo, no pretendemos compararlo con el Ingles. Es aquel 
incomparablemente mas benigno, asi por la menos velocidad 
de la corriente, como por que nunca está tan descubierto como 
este. En el remoto caso de perder neciamente un canal tan 
claro, la varada sobre arena suelta da tiempo para salvar la 


gente, la carga y aun el buque, de todo lo que no hay esperan- 
za en el banco ingles. 


376 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


Despues que el andnimo ha tratado de la entrada, la sa- 
lida, y el abrigo de los dos puertos pone otras tachas al de la 
Ensenada, y si en este hubiera piedras como en el de Mon- 
tevideo, no dejaria alguna por mover para acabarlo de desa- 
creditar. Tacha las distribuciones de los terrenos de la nue- 
va poblacion, por que lo principal se ha comprado y reparti- 
do inconsideradamente entre cuatro ó mas personas, lo que 
es lo mismo que haberlos estancado. En esto descubre el 
anónimo la amargura de sus discursos y la parcialidad 
con que se ha ligeramente avanzado á tratar de lo que no ha 
visto. Cuatro 6 mas personas han comprado cuatro 6 mas 
cuadras, de 4 cien varas ,y quedan cuatrocientas 6 mas para 
quien quiera. Trátase de que la Ensenada sea puerto de los 
comerciantes de Buenos Aires, que estos vayan ó manden 
hacer alli almacenes y barracas, y que por ser el terreno bajo 
lo eleven y lo cerquen. Con esta mira ya no por reparto 
sino por compra á los dueños legítimos de aquel terreno, an- 
tes de delinear el pueblito tomaron algunos un cierto núme- 
ro de varassin saber la estension de las cuadras. Se delineó 
el pueblo, y se han marcado cien varas de esquina à esquina. 
Cada uno de los compradores ha reservado para sí una cua- 
dra, lo demas lo ha dado francamente 4 otros. En las bar- 
racas de Buenos Aires las hay de igual estension, y habiendo 
tanto vecindario ahora sobran tierras. 


Aparenta el anónimo grandes dificultades en la recom- 
posicion del camino de la Ensenada á Buenos Aires, y se to- 
carán sin duda cuando se intente hacer una calzada igual á la 
via Appia. El bañado que no se forma de las crecientes del 
rio, sino de las aguas llovedizas, puede desaguarse por un 
zanjon de solo 25 varas; pero cuando no, se puede prepa- 
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rar el camino por la barranca sin mas calzado que su piso 
firme, como son todos los de esta provincia. En él se trope- 
zara con tres zanjas hondas y angostas, que forman los desa- 
gues del campo, y haciendo en cada una un arco de cal y la- 
drillo para las tres, no queda estorbo ninguno para correr la 
posta en todos tiempos hasta enfrentar con el pueblo. Desde 
este á la barranca queda cosa de legua y media al bañado y es 
lo que debe componerse con un arrecife de tierra y arena. 
El terreno es blando y sufre el arado, para ir escavando á los 
lados. Presidarios y peones irán echando al medio tierra y 
arena, con loque, y con plantar sauces, no á cuerda sino en 
selva 4 los costados no hay mas que hacer por ahora. 


Pero donde mas descubre el anónimo un ánimo dobla- 
does en el artículo que critica las obras de defensa que se 
están haciendo. Porno dejar de amontonar tachas no repa- 
ra en el sin fin de contradicciones en que vá á caer. Este 
ciego modo de increpar, caracteriza los escritores de inten- 
cion. Elque critica con imparcialidad no se contradice. 
Pretende el anónimo que las obras de defensa que se están 
haciendo nunca puedan pasar de provisionales, y por de con- 
tado espuestas áser tomadas por cualquier golpe de mano, 
porque es sistema no multiplicar las grandes obras de fortifi- 
cacion aun cuando se necesiten. Esta cola de su decision es 
desu táctica original. Pocos ignorarän que no deben mul- 
tiplicarse las obras grandes de fortificacion, por que su de- 
fensa tiene ociosa mucha gente, y siendo ya comun sentencia 
que una plaza atacada en forma, si la naturaleza 6 un ejérci- 
to de observacion no la defienden, ha de rendirse en tres 
meses de sitio, sus mismas defensas serán de provecho al 
enemigo. Por esto, y lo costoso de ellas no deben multi- 
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cesitan un comboy lo menos de cien velas á mas de diez ó 
doce barcos de guerra. ¿Pues cómo acomoda el Anónimo 
en la Ensenada este número de embarcaciones? si es como 
dice, tan ridículo Puerto? Tan ignorantes serán los enemi- 
gos, que hagan una espedicion tan costosa, para venir despues 
de un dilatado viage 4 aventurarla en los numerables riesgos 
que apuntan‘sus tres derrotas? Y la costa baja? y las corrien- 
tes rápidas? y el banco Ortiz? Y la tenazon? Estas son cosas 
temibles para nuestros bergantines, pero no para un respeta- 
ble comboy de cien Orcas, debe responder el Anónimo si no 
quiere contradecirse. 


Dejemos en la Ensenada las cien Orcas fondeadas por 
largo tiempo, mientras vamos tras el ejército que sigue por un 
camino franco para la Capital. Si estamos 4 los presupues- 
tos del Anónimono es fácil atinar con el camino franco, pues 
él mismo nos lo imposibilita, por no tener ála mano los ma- 
teriales sólidos, que tuvieron en Lima y Chile. Mas los ene- 
migos que no traen carros, ni cabalgaduras, para arrastrar 
sus cañones, transportar víveres, y equipages para la Ca- 
pital, y esto no puede ser, sinó por un camino franco como 
la palma dela mano. En esta confusion de ideas no sabemos 
4 qué inclinarnos. La prudencia exige que dejemos al arbi- 
trio del Anónimo que elija una de dos conclusiones que re- 
sultan del crítico exámen de su papel. O él ha tratado de 
fingir peligros para retraernos de la idea de habilitar la Ense- 
nada con poco afecto á nuestras mejoras, sin respeto al ade- 
lantamiento de estas Provincias cuando tratan de aprovechar 
los bienes que su Rey les brinda, olvidándose de la humani- 
dad interesada en que los navegantes tengan conocimientos 
ciertos de los refugios para huir de las borrascas, y de la 
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muerte; 6 nosotros tenemos en la Ensenada un Puerto capaz 
de cien Orcas, que pueden venirse sin recelo desde Europa 
4 entrarse por el canal del S. y un camino como la palma de 
la mano desde este Puerto hasta la capital. 


Mientras tanto se decide el Anónimo podemos contar con 
que tenemos un pequeño Puerto, en que caben muy resguar- 
dadas de todo evento 25 6 30 embarcaciones, y que por tanto 
basta, para el tragin de cien barcos, pues los demas anda- 
rán en viage, y aun cuando vengan pueden fondear de la pun- 
ta de Lara para dentro. Que la entrada, y salida á este Puer- 
to tiene sus escollos que aunque no sean de un peligro inmi- 
nente necesitan reparo no de mucho costo. Pero como este 
Puerto no basta para los objetos que nos proponemos, exami- 
nemos antes si bien aperado el de Montevideo podria llenar 
las ideas de la Corte y del interés comun de las Provincias. 
Esta es la mira con que hemos entrado en la anterior enojosa 
discusion. A pesar de que la constancia de nuestros Monar- 
cas ha superado la multitud de obstáculos que la emulacion 
preparó tan de antemano contra nuestra prosperidad. Sin 
embargo de que la libertad del Comercio, el permiso de tener 
barcos, y los tráficos de Negros y frutos á las Colonias Ex- 
trangeras nos abrieron copiosos canales de riqueza los aeaeci- 
mientos de Francia han dado lugar el teson de nuestros ému- 
los. La felicidad no ha hecho mas que asomarse, y huir es- 
pantada del ruido de las armas. Nuestro Comercio maríti- 
mo interrumpido, nuestros frutos estancados, nos tienen en 
el ocio, pero se acerca el dia en que el calor fomentador de 
la paz, ponga en movimiento nuestra circulacion. Prepa- 
rándonos para lo venidero con medidas justas, nuestras expe- 
diciones no irán 4 la ventura. Tratemos sériamente de un 
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Puerto. Vano será tener barcos no habiendo 4 donde gua- 
"recerlos. Fijemonos en la calidad de nuestro comercio, 
numeremos los barcos que habremos de emplear, y designé- 
mosles el lugar 6 lugares de su seguridad. 

Nuestro Comercio debe ser activo. Ya estamos, en que 
esto quiere decir que debe hacerse de nuestras produccio- 
nes, y trabajar nosotros por todos medios á aumentar el valor 
de la esportacion sobre las importaciones. De otro modo ten- 
dremos que suplir con el numerario el resto de los valores 
introducidos, y esta saca continuada de moneda nos arruina- 
ra, no teniendo las Provincias del Rio de la Plata minas con 
que resarcirla. Es ärdua empresa la que acometemos; pero 
el brazo poderoso del Monarca, nos ayuda y todo cede 4 la 
constancia si se conduce por verdaderos principios. Tres 
siglos ha que la Inglaterra y la Francia no tenian la mitad de 
industria y comercio que nuestra Península. En el dia nos 
dan lecciones. No debe acobardarnos la falta de minas. El 
Perú las tiene, y la internacion nos es permitida. 


Por esta razon nos debemos convencer de que el centro 
de nuestro comercio debe situarse del modo mas ventajoso, 
para mantener las relaciones importantes del pais de las mi- 
nas. Cuarenta leguas de una travesia borrascosa privan á 
Montevideo de esta ventaja. Situado alli el centro del comer- 
cio todos los negociantes habrian de embarcarse para ir á tra- 
tar, y esta necesidad retraeria la mayor parte. Los ricos no 
deben aventurarse á cada paso, y los pobres no pueden sufrir 
tanto recargo. Los negociantes pobres que vienen de un 
galope á surtirse de lo necesario esgente que da ejemplo en- 
señando á los de su clase el camino, y estimulándolos á otro 


tanto: lo mismo sucederia en Montevideo con la gente de las 
25 
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campaiias, pero hay de aquella poblacion 4 la de esta banda, 
tres diferencias notables. La primera es ser muy inferior en 
numero y deberlo ser siempre por la limitacion del terreno. 
La segunda no goza aquella campana de los derrames in- 
sensibles de las minas. Sebastian Gabot halló en esta ban- 
da, yno en la del N. suficiente porcion de alhajas de plata, 
con que ir 4 quedar bien con sus armadores de el puerto de 
Palos, y si aun entre barbaros que hacian poco caso de la pla- 
ta se difundieron asi los derrames de un rico mineral, por la 
sola continuacion del terreno, ¿que no sucederá entre gente 
diestra, que lo emprende de intento? Gabot llamó á este rio 
de la Plata por la que á esta orilla corre desde el Perú. Es 
la tercera de mucha mas consideracion, la vecindad y mezcla 
de una nacion estrangera: nacion industriosa mas que: la 
nuestra: capaz de estraviar la riqueza de la otra banda, y al- 
gun dia convertirla en nuestro daño, principalmente teniendo 
hasta Montevideo llano el camino. Debemos poner nuestro 
tesoro tras del ancho foso con que la naturaleza nos lo de- 
tiende. 

Por otra parte Montevideo tiene la desventaja para eri- 
jirse en el emporio de estas Provincias de haber de ser una 
misma la Plaza de Armas, y la del comercio. Un pueblo 
tan rico como podria ser, sufragaria los costos de una pode- 
rosa espedicion, y la riqueza de el botin anima empresas que 
parecen desesperadas. 

Debemos pues inferir que la banda del S. en tierra firme 
con el Perú (hablamos con respecto al comercio) sirviendo de 
frente á inmensas campañas habitadas por la mayor y mas 
acomodada parte del vecindario, es el centro destinado para 
un comercio ventajoso. Lo que decimos del Perú podemos 
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tambien decir de Chile. Pero no son solo Chile y el Perüä 
quienes debemos considerar. Los otras provincias de Cór- 
doba y Salta sentirian un grande atraso en el estorbo del rio 
de por medio. La Provincia misma del Paraguay, á pesar de 
estar en aquella banda, tiene que acudir 4 esta. Sus grandes 
Piráguas no pueden hacer la travesia del rio, pues si no atre- 
ven állegará Buenos Aires toman puerto en las Conchas, 
de donde se acarrea con facilidad. Esta circunstancia de 
hallarse Buenos Aires á la boca del Uruguay y del Paraná, en 
que entran los demas rios navegables de la Provincia agrega- 
da á su elevada situacion enla punta de una loma que se in- 
terna hasta las sierras del Perú vertiendo los rios á derecha 
é izquierda la quitan los recelos que pudiera darla la misma 
Ensenada. Buenos Aires es por consiguiente el centro mas 
bien elegido de este rio. Buenos Aires tiene poco que rece- 
lar de enemigos. El círculo de su fomento no tiene cosa que 
estorbe su estension. La llanura de sus caminos y los gran- 
des canales que la buscan lo prolongan á inmensa distancia. 


Los principales frutos, que podemos por ahora exportar, 
son cueros curtidos y al pelo, carnes saladas, lanas y si- 
mientes; la importacion es de efectos de Europa, y negros 
de África. Los cueros de toro en razon de 25 libras cada uno 
y 80 arrobas por tonelada,al poco mas ó menos, 'necesitarán 
de 12,500 toneladas: el trigo, maiz, y otras simientes, en 
buena paz, podrán emplear otras diez mil: Jos cueros de ca- 
ballo, carnero y otros, las lanas, sebo, y otras cosas, cuatro 
mil: últimamente destinemos 3500 para el comercio de ne- 
gros, y seria la suma de treinta mil toneladas que por ahora 
necesitará nuestro comercio para la extraccion de un año. Los 
barcos que pide el fondo del rio son pequeños y su número 
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debe suplir. Juzgamos que se hará el comercio en Goletas 
de 80 toneladas, Bergantines de 180 y Fragatas de 250 en la 
proporcion que dividiendo las 30,000 toneladas en seis partes 
correspondan tres de estas á las Fragatas, dos 4 los Bergan-- 
tines, yuna á las Goletas. Por esta proporcion, las tres par- 
tes siendo iguales 4 quince mil toneladas divididas entre 250 
resultaran Fragatas 60. Las dos partes siendo iguales 4 diez 
mil partidas entre 180 darän 55 Bergantines sean 56 y por 
último la una parte de 5,000 entre 80 dará 624 Goletas, y sean 
64 para hacer el número redondo de 180 buques á que agre- 
gados 20 por los que necesiten de carenas, son por todos 200 
barcos, de porte de 80 hasta 250 toneladas. 

Esto consideramos que necesitan las Provincias para su 
comercio marítimo ahora que una guerra dilatada no nos ha 
dejado lugar para especulizar y adelantar, y que no hemos 
hecho mas que tomar el gusto á las reales franquicias. Por 
lo que, y echando la vista sobre nuestros progresos desde el 
comercio libre acá no seria aventurar la verosimilitud, si re- 
gulamos que para el año 25 necesitaremos la mitad mas, y 
otros tantos para mediado el siglo. Con arreglo 4 estos da- 
tos debemos preparar puerto á 400 buques para mediado del 
siglo, y por ahora para 200. De ellos hemos supuesto 40 en 
carena; y debemos tambien suponer una cuarta parte á la 
carga, en cuya virtud contando con su progresivo aumento es 
de razon que nuestras miras, se estiendan para no duplicar 
inútilmente gastos á un puerto capaz de 130 barcos del porte 


sobre dicho. Tenemos evidencia de que Buenos Aires que 
ha menester mayor amplitud por su comercio marítimo inte- 


rior, no puede abrigar este número. Podrá sufrir 20, y he- 
mos convenido en que la Ensenada se hará cargo de 30. Restan 
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30 para Montevideo. Mas este puerto, en todo lo que se 
abriga de los vientos formidables del 2° y 3° cuadrante aun 
sacando la fortificacion hasta la Laja no tiene mas de 1 4 bra- 
zas de agua. En lo que se cubre del S. E. y hay 2624 
brazas no caben 40 barcos, por cuya razon es evidente que 
no es Montevideo puerto para la mitad de los barcos que ner 
cesitamos cuanto mas para pretender ser nuestro único 
puerto. 


Viajes inéditos 
DE 
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Continuacion. ' 


31. Se sintid enfermo mi piloto en el pueblo de 
Ita y continuó lo mismo; pero como no condescendiese 
en quedarse, siguió y esta noche tuvo una accesion furiosa 
con delirios que me dieron bastante cuidado. Sin embargo, 
refleccionando que aquí no podia tener cama ni auxilio y 
que por la mañana estaba algo mejor, determinamos llevarle 
á casa de don Santiago Baez para donde salimos al romper 


1. Véase la página 55 del presente tomo UI. 
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el dia. A dos leguas cortamos el rio Caañabé en pelota por- 
que estaba 4 nado. 

32. Llaman aqui pelota 4 una candileja hecha del cue- 
ro de un toro á que doblan los costados hácia arriba amar- 
rándolos hácia las puntas. Dentro se ponen los recados de 
montar y la carga, y sobre todo se sientan uno ó dos hom- 
bres. Todo esto se arroja al rio y un nadador tirando una 
cuerda con los dientes, en que esta amarrada la Pelota, la pa- 
sa al otro lado. Si el rio es muy ancho se echa por delante 
un caballo práctico á cuya cola se agarra el que tiene la cuer- 
da de la Pelota la cual... .... pasar 25 y 30 arrobas sabién- 
dolas acomodar. .......Nace el Caañabé de varias vertien- 
tes y entre ellas del cerro Ibitimi, y corriendo al O, da una 
grande vuelta hácia el Sur para perderse en el Estero y 
malezales de la laguna Ipoá. Tambien recibe todas las aguas 
que desde los pueblos mencionados vierten para el Sur con 
otras que de la banda opuesta corren hácia los cerros de 
Acaai. Es torcido, de poca corriente y sus orillas son muy 
embarazadas de bosques y esteros, de forma que tiene deter- 
minados pasos. Su caudal no permite navegacion y ordinaria- 
mente se vadea. 


33. Pasado el rio dimos vuelta por huir de los cenagales 
y dejamos á la izquierda el cerro cónico y solitario, llamado 
Yariguahá-mi por cuya falda del S. pasa el Caañabé á quien 
le une el arroyo Tapitacuguá poco al occidente del cerro y 
corre entre él y nuestra derrota separando las tierras de 
Ibicuy y las que fueron de los jesuitas. 

34. Hasta aquí ha ido el camino gredoso horizontal; sin 
mas árboles que enlos arroyos y tal cual mancha en lo 
alto de algunas insensibles colinas. Continuamos hasta com- 
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pletar 11 leguas poquisimo desiguales, con algun bosque y 
llegamos 4 la casa de don Santiago Baez dejando dos millas 
antes la capilla de Ibicuy en el mismo camino dejando un 
arroyuelo pegado á la capilla. 

35. El enfermo llegó casi muerto: los ataques pasados, 
el no haber podido cenar anoche, la falta de cama y la 
jornada de hoy casi acabaron con él. Al momento se le 
facilitó caldo que no admitió su estómago porque le entró 
una accesion con vómitos, delirio y mucha calentura que 
duró hasta media noche. Se llamó al curandero del Valle 
quién le recetó siete tragos de aguardiente que no permiti 
que le diesen y desde dicha hora fué á mejor. El dia 
siguiente fui 4 oir misa en la capilla de Ibicuy. 

36. Ibicuy, Vice-parroquia........situada en lugar 
llano en 26° 0’ 54” de lat. observada y....No es grande 
mí recomendable y su patron... . .. del curato de Carapegua. 
Hace 18 años que se...... Asiste á 1500 españoles separa- 
dos y como sembrados en varias distancias, de modo que la 
Capilla está sola. Lo mismo acontece á casi todas las 
parroquias que siempre'son de españoles, porque forman 
pueblos y vivir juntos solo lo practican los indios. Desde 
aquí demarqué el cerro Tutuquia al N. 60 50 E. id. id. . 
Tariguahá-mi al N. 2 40 O. Id. de Apiragua al N. 42 E. 
é inmediatamente vi los de casa de Baez por el rumbo 
demarcado del S. 30 544 E. y observé la latitud 96° 2' 47° 
calculando la longitud O. 40° 47”. 


37. En otra de mis espedi ciones contra pájaros y 
cuadrúpedos sali de esta casa y á media legua corté el arroyo 
ó riachuelo Itaipa que nace de la inmediacion de la Capilla 
de Quiindi, donde parece que lo llaman Buzuí. Poco al E. 
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del paso se le incorpora el que nace como al N. de la Capilla 
de Ibicuy, enfrente de la cual se le agrega un arroyuelo 
que abraza con su horqueta elcerro Tatuqua. Como 2 leguas 
mas adelante de terrenos bajos corté el riachuelo Curucau 
desde cuyo paso demarqué el cerro Tutuqua al N. 15 20 E. 
y el de Tariguhä-mi al N. 6 400. de donde deduzco que la 
halla en 26° 3’ 56” de latitud y O° 44” 19” de long. Este 
punto interésa porque como 4 una milla de él al Oriente 
se junta con el Itaipä 4 quién un poco antes le entra otro 
arroyilo que viene de la cordillera de Caballero, llevando 
juntos desde aquí el nombre de Mbuyapey. Tambien se le 
incorpora poco mas abajo de dicha confluencia el arroyo 
Tacuary que tambien nace de la misma cordillera como el 
Ibicuy que se les junta igualmente casi en el paralelo de 
Quiquió continuando todos á perderse en el rio Tebiquari. 
Poco pasado dicho Carucau que tiene casi el agua parada, 
se halla una loma elevada llamada de Azcona, desde la cual 
se descubre mucho y parece que el Curusau nace de un bajio 
6 cañada ancha y llena de esteros como una legua al O. de 
donde lo corté. De aqui segui 5 leguas. .... .Camino de 
lomas suaves hasta la Capilla de Quiquihi, dejando........ 
la costa de la cordillera la Estancia del doctor Almada donde 
a observó 26° 6' 56” de lat. y demarcó el Tatuquia 
al N. 3—140: es. .... costa del Sur de dicho R. Yaguari. 

38. Quiquis, Vice-parroquia—Su situacion. ...... 
falda...... alta llamada de Quiquió. Se fundó un Vice-par- 
roquia en 1777, pero no está concluida. Es cubierta de teja 
y en su contorno tiene algunos ranchos— Atiende 4 110 
familias sembradas con varias distancias. La posicion geo- 
gráfica es en 26% 13’ 43” de latitud observada y O 40’ 10” 
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de long. Desde alla demarqué el cerro Tatuqua al N. 9—15 
E. El id. de Tariguahá-mi al N. 4-50. Cerrito de Cini 
N. 30—55 O. id. de Apireguá al N. 6—15 E. 

39. De aquí costeando por el Occidente la lomada de 
Quiquió seguí hasta la casa de mi amigo don José Espínola 
pasando un cuarto de legua antes el rio Yacuarv que es 
caudalosito, cuyas cabeceras las corté cuando fuí á Misiones 
entre Caapueú v la Estancia de Cabañas y contribuye al 
Tebicuari. EI camino ha sido alomado como el último 
anterior, pero con bastantes bosques en las cercamias. Se 
halla esta casa en 26° 19 11” de lat. y O 38” 33” de lengit. 
deducidas de las demarcaciones siguientes— Cerro de Tata- 
qua N. 30-35 O. id. de Apiraguá N. 6—10 E. id. de . 
N. 21—34 0. 

40. Volviendo á mi viaje, digo, que habiendo conocido 
con evidencia que la enfermedad de mi piloto era terciana, 
que aquí no es peligrosa, determine pasar á Itape dejando 
al piloto al cuidado de Baez. En efecto sali la tarde de 
dicho dia 20. y desde la Capilla de Ibicay segui costeando 
la Cordillera de Caballero por la banda occidental hasta tor- 
cer y tomar la costa del N. por la que pasa cerca del 
oratorio de Iriarte que se halla en una estancia de los señores 
Zugasti; pero no lo vi por ser de roche. En otras ocasiones 
estuvo en el mi compañero don Juan Francisco Aguirre 
capitan de tragata de la Real Armada quién observó su latitud 
2 52 53 y la long. es 0” 42 45” deducidas de las demar- 
caciones siguientes que me comunicó. El cerro Ibitimi 

11. Continud y alas 9 de la noche llegué a dicha estan- 
cla de Mbocavalt: pero va por ser de noche y va porque me 
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perdi, apenas puedo decir otra cosa del camino sino que 
pasé muchos atolladeros y bastantes bosques y que siempre 
fui faldeando de cerca la costa del N. de dicha cordillera, 
y que como424 leguas antes de llegar corté el arroyo 
Tebycuary-mi que naviendo dicha cordillera corre al N. 
Una legua despues lo volvi 4 cortar, y media legua antes de 
dicha casa 6 estancia lo corté tercera vez. Tenia 6 palmos 
de agua pero estaba crecido y termina en otro mayor del 
mismo nombre. El piso en lo general fué bajio y gredoso. 

42. La Cordillera de Caballero es una gran meseta bas- 
tante escarpada en algunos parages desus costas, y en todas 
tan llena de bosques que solo en dos 6 tres parages hay sendas 
que conducen 4 su altura que sera como los de Jos Altos. 
Encima hay campos, y algunos espaiioles que los pueblan. 
Tambien se hallan entre sus bosques algunos ärboles de 
yerba que benefician y dan como 300 arrobas anuales. 
Dicen que perteneció esta Cordillera al famoso Domingo 
Martinez de Irale cuya sangre corre en las venas de algunos 
pobladores de la Villa de la Concepcion que son puntos 
menos que mendigos. 


43. Observe la latitud de dicha estancia perteneciente 
á don Santiago Baez 25 54’ 13” y long. es de O° 51’ 48” 
Tambien demarqué el cerrito mayor de Itapé al N.75—30 E. 
y el de Apinaguá al S. 772500. El dia 21 seguí costeando 
por el N. la mencionada cordillera y 4 cinco cuartos de legua 
corté un Riacho; á igual distancia corté otro, ambos despre- 
ciables y como tres cuartos de legua mas adelante hallé el rio 
Tebicuari-mi que pasé en una canoa... . lo comun se vadea, 
es caudaloso y de corriente—Su barranca, no alta, está pobla- 
da de árboles y tacuaras que son unas cañas casi del grueso 


392 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


del muslo rectisimas y largas como. . .. otras cosas útiles. 
Ignoro el orígen de este rio; pero no dudo que nace de las 
vertientes del Ibitirusú. Se dirige al S. faldeando por el 
oriente la cordillera de Caballero hasta juntarse con otro ma- 
yor llamado Tebicuarí guazú para torcer juntos al occidente 
hasta juntarse con el rio Paraguay en la lat. de 26° 35 18”. 
Sus mayores avenidas suceden por lo comun en octubre y 
abril y las aprovechan para conducir á Buenos Aires garan- 
dumbas, piraguas y balsas con yerba de la Villarrica y las ma- 
deras que abundan en sus inmediaciones. Yo hallé tres de 
estas embarcaciones construidas allí mismo. 

44. Llaman aquí balsa, á la embarcacion compuesta de 
dos 6 tres canoas separadas y paralelas, unidas por un zarzo 
sobre el cual se pone la carga. Piragua, es un cajon ó ba- 
tea honda retángular, y si al cajon se le hace proa lo llaman 
Garandumba. Las hacen hasta de 26 varas de longitud, de 
modo que las garandumbas y piraguas, cargan hasta veinte 
mil y mas arrobas. Las cubren con una bóveda cilíndrica de 
cueros y á veces con un tejadillo de paja. Navegan con la 
pausa que se deja entender y para suplir la falta de timon po- 
nen muchos remos en la popa y bogan de costado, y otros 
ponen en las bordas para ayudar 4 la corriente. Cuando lle- 
gan 4 Buenos Aires se deshacen y venden la tablazon reco- 
jiendo los clavos para hacer otras, por que no es posible con- 
ducirlas rio arriba. Sus utilidades son cargar mucho, nece- 
sitar menos agua que los barcos y ser de construccion cómoda 
y fácil y no costosa; pero muchos de los peones que las con- 
ducen se quedan en Buenos Aires y Montevideo, Tambien 
usan los Itapas y jangadas que no son mas que el grosero 
resultado de muchos troncos unidos. 


DON FELIX DE AZARA. 393 


45. EI camino hasta el rio ha sido como el de ayer ba- 
jio....ygredoso. El resto hasta Itapé distante legua y me- 
dia....alomado. En las inmediaciones pegados 4 los bos- 


beneficiar maderas que se reducen 4 tirantes, vigas. . . y rayos 
para carretas... .para Buenos Aires. ........ .vale aquí la 
vara detirante dos reales y en Buenos Aires 8, y lo demas en 
proporcion. No cortan sino Ibiraros, cedros y lapachos ó 
toxibos con algunos Apetoribi que sirven para palos y vergas 
por que son rectos y algunos tienen 25 varas; pero son pesa- 
dos. De otras muchas maderas pudiera hacerse uso y tam- 
bien de la sierra de agua con mucha utilidad. | 

46. Itapé—pueblo de indtos—Se halla en 25° 51’ 15” 
de latitud observada y 1° 1’ 36” de longitud. Tiene por Pa- 
triarca 4 San Isidro Labrador. Los primeros pobladores 
fueron indios que habitaban los bosques vecinos á las cabe- 
ceras del Rio Tebicuari-mi quienes en 1673, sin violencia ni 
solicitacion pidieron el bautismo y el Gobernador los dividió 
en dos trozos agrupando interinamente 125 almas al pueblo 
de Cazaapá y 87 al de Yati. Did aviso de esto al señor Virey 
de Lima, quien en 2 de mayo de 1680 libró 4,000 pesos para 
que se fundase una Reduccion separada de dichos indios que 
pertenecian á dos cacicazgos y los dos tercios eran mujeres. 
En 14 de junio de 1682, hallándose el señor Obispo en Yatí y 
el Gobernador en Cazaapá hicieron el padron. Unieron los 
indios y el 21 del mismo mes y año se empezó á trabajar lo 
material del pueblo en este mismo sitio, encargando el cuida- 
do de los neófitos al Dean de la Catedral que lo solicitó. Aun- 
que solo se libertó al pueblo del tributo y encomiendas por 
diez años, aun hoy está libre de uno y otro y sin mas suje- 
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ciones que las de los españoles menos en que los trabajos 
son para la comunidad como en los demas pueblos de indios: 
quizá el corto número de individuos le habrá puesto á cu- 
bierto contra las instancias que pudieron haber hecho el Pro- 
curador de la capital y los ministros de Real Hacienda.—Su 
emplazamiento es alegre y por bueno lo solicitaron los espa- 
Holes de la Villarica cuando se... . ron de Curuguaty; pero 
el Rey no accedió á tal. Posee bastante tierras, cuyos linde- 
ros. ...... al Sur el arroyo Ybu distante 5 leguas y el mon- 
te Grande al Este. Casi toda la mencionada estension está 
arrendada 4 los españoles. En ella hay buenos bosques y 
el Tebicuari-mi les proporciona facilidad para conducir 4 
Buenos Aires las maderas. Sin embargo está el pueblo tan 
pobre que nada tiene, consistiendo su gentio en 87 almas se- 
gun afirma el cura que es tambien administrador secular. 
Cuando se fundó se esperaba que aumentase con la voluntaria 
agregacion de otros indios monteses; pero no se verificó. El 
P. J. Pedro Bartolomé, franciscano, queatiende 4 una Reduc- 
cion iniciada de 800 bárbaros Huanas que se hallan en la cos- 
ta del Rio Ipané, pudo conseguir de sus neófitos que pidiesen 
al Gobernador permiso para venir á incorporarse con los de 
este pueblo; pero los bárbaros mudaron luego de idea contri- 
buyendo à ello algunos malvados españoles de la villa de la 
Concepcion. Si la cosa se hubiese verificado, con los pocos * 
itapeños y los españoles de Villarica se hubiera podido dar sa- 
jecion á los Huanas. quienes en menos de dos años fueran 
como todos y [tape un pueblo feliz. Pudieran tambien los Go- 
bernadores agregar a este pueblo las Encomiendas vacantes 
y que vacasen de indies originarios. pues que el pueblo tiene 
tierras y proporciones para todo. 
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47. El modo con que se condujo la fundacion de este 
pueblo es el mas prudente, suave, infalible y tan ejecutivo 
que en el primer dia se consigue el fin.’ Es el que practica- 
ron con buen éxito los Padres Jesuitas, y sin embargo nadie 
los ha imitado, porque todos los Gobernadores han preferido 
fiar estas empresas 4 los eclesiästicos seculares 6 regulares, 
los cuales despues de la conquista no han logrado hacer una 
sola Reduccion aunque han principiado muchos centenares en 
todos tiempos. Nuestra Corte que con tanto esmero y cauda- 
les ba fomentado la reduccion de los bárbaros tampoco ha 
hecho mas que los gobernadores en cuanto 4 la eleccion. .. . 
ademas ha contribuido no poco para que jamas...... . MAN- 
dando constantemente que las reducciones. ...... .. . que no 
se mezclen con españoles ni indios reducidos y todo se fie á 
los eclesiásticos. El celo y trabajos de estos son inútiles para 
con los bárbaros cuyo idioma ignoran y desde San Pedro acá 
no ha surtido buen efecto. El quese hagan las Reduccio- 
nes en las tierras de los bárbaros para que conserven el domi- 
nio, no viene al caso ni tiene la justicia que aparenta, porque 
no hay agravio en quitarles sus tierras dandoles otras iguales 
ó mejores; y el mezclar las castas sobre tener ventaja en lo 
físico asegura el éxito, porque con los españoles é indios re- 
ducidos se dá á los bárbaros la instruccion, sujecion, civili- 
dad y forma que indispensablemente se necesita para que des- 
de el primer dia se asegure su reduccion. A su tiempo haré 
ver la verdad de todo lo dicho probándolo con hacer ver que 
en esta provincia no hay una sola Reduccion existente de las 
que se han principiado y seguido con los medios adoptados 
por la Corte y por los Gobernadores; y que todas las que hay 
se deben á la sujecion suave y casi insensible que se ha sabido 
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imponer 4 los bárbaros, ya sacándolos de sus paises para si- 
tuarlos en la inmediacion de los españoles ó mezclándolos 
con indios ya reducidos, 6 ya llevando estos 4 los paises bár- 
baros para mezclarlos con ellos. Desde ltapé demarqué el 
cerrito mayor de Itapé al S. 84 40 E. El menor de id. S. 38 
40 E. El id de Ibitimi al N. 75 400. Las tanjentes 4 la 
sierra ibitirusi—N. 70 E. N. 87 E. 

48, El dia 23 me dirijí al cerrito mayor de Itapé distan- 
te cinco cuartos de legua y lo dejé próximo á la derecha. 
Es aislado, cónico y medianillo para los del pais, cubierto de 
bosque como todos. Aquí se ofrecieron dos caminos y me 
condujeron por el de la derecha dejando el mas ancho y me- 
nos embarazado en que se halla la capilla de Yati de la cual 
no me dieron noticia... despues pasó por ella mi compañe- 
ro don Juan. ... Aguirre á quien debo grande parte de estas 
noticias. 

49. Yati, Vice-Parroquia—Se halla en las tierras de 
su actual cura don Joaquin Gonzalez Altamirano, quien ayu- 
dado de las limosnas del Valle hizo una decente iglesia cu- 
bierta de teja y la dotó con ornamentos y bastantes alhajas 
deplata. En 1773 obtuvo dicho cura facultades de Vice-par- 
roquia que despues confirmó el señor Obispo 4 instancias del 
Valle que se interesaba en tener iglesia cercana sin la necesi- 
dad de buscarla en la Villarrica 6 en Itapé en cuya mediania 
se halla. Todavia no está erigida en Vice-parroquia con 
anuencia del Vice-patrono real, porque el cura á imitacion de 
otros varios no quiere estar sujeto al de la Villarrica ni espo- 
nerse á que como cura lo eche el señor Obispo ó Go- 
bernador, de sus própias tierras, consiguiendo ademas poder 
decir á los vecinos que los sirve sin obligacion. Pero como 
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dicho cura ha cedido al Valle la Iglesia despues de sus dias, 
entonces se formalizara la vice-parroquia, de quien depen- 
den 246 familias. Su situacion es hermosa, despejada, prin- 
cipalmente hacia el occidente y en 25° 44’ 42” de lat. obser. 
y en 1° 5’ 40” de longitud. Desde ella demarcó dicho se- 
nor Aguirre el cerro de Apiragua al S. 61 300. id de Ibi- 
timi al S. 78 48—O. id. mayor de Itapé el S. 14 50’ O. 

50. Dejando, como llevo dicho 4 la derecha el cerrito 
de Itapé continué como dos leguas hasta la costa de un bos- 
que en la que vimos algunos ranchos separados. El camino 
ha sido llano, despejado, por lo comun gredoso y con un 
incómodo bañado antes de dicho bosque, por el cual nos 
internamos y duró una legua en cuya medianía cortamos un 
arroyuelo que dicen ser lindero entre Itapé y Villarica. La 
senda era á veces tan angosta y honda que no permitia man- 
tener los piés en los estribos. A la entrada del bosque. ... 
piedras de afilar 6 asperon, y lo demas todo tierra colo..... 
A la media legua despues del bosque de camino suavemente 
alomado y gredoso entramos en la Villarica, donde llegó el 
carguero mucho despues porque fué por el camino: de 
Yati. 2 

51. Villarrica del espiritu Santo— Garcia Rodriguez 
de Vergara fundó por órden de Domingo Martinez de Irala la 
Villa de Ontiveros el año de 1554 en pueblo de indios llama- 
do Canendiyü que se hallaba enla märgen oriental del Parana 
una legua sobre el Salto grande en la latitud de 24° 4’ 6 con 
poquísima diferencia. Se compuso esta colonia de italianos, 
portugueses, ingleses y franceses, gente mala de que quiso 
purgar Irala la capital. Al año negaron los colonos la obe- 


diencia á su madre la Asuncion oponiéndose abiertamente 
26 
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con armas al Capitan Pedro Segura que con alguna gente iba 
á gobernarlos y reformarlos. La cabeza del motin fué Nico- 
las Colman, inglés y manco, cuyos descendientes con el mis- 
moapellido existen en la Villa de Curuguaty. No se casti- 
gó este delito; pero al principio del año 1557 se envió 4 Ruiz 
Diaz Melgarejo con cien soldados para que fundasen otra po- 
blacion tres leguas al norte de la de Ontiveros, tambien al 
Este del rio Paraná en su confluencia con el Pequiry. Este 
sitio estaba entre bosques, era malsano, y se llamó la colonia 
Ciudad-real á quien se unieron los vecinos de Ontiveros. Se 
encontraron en las cercanias de Ciudad-real unas piedras que 
suelen llamar cocos por su figura y encierran dentro espatos 
6 cristales con facetas apiñadas como los granos de una gra- 
nada. Dichos cocos revientan á veces haciendo estruendo 
equivocable con el deuna grande boca defuego. Los hay en 
la sierra de Maldonado, no lejos del cerro del Campanero, 
en la costa occidental del Rio Paraguay en la lat. 19° 50’, y 
en otras partes. Creyeron los vecinos de Ciudad real que 
dichos espatos eran diamantes, amatistas y otras piedras pre- 
ciosas y acopiando gran cantidad formaron el proyecto de 
escaparse á Europa por el Brasil. Con este motivo hubo al- 
boroto en el pueblo que calmó con haberse averiguado el nin- 
gun valor de las piedras. 

52. A principios de 1557 de órden de Garay fundó en 
el Guayra, dicho Melgarejo una villa á dos leguas del Paraná, 
y luego la mudó al pago llamado Curaiberá distante ochenta 
leguas de Ciudad real, junto al rio Huibaí, que por el Este en- 
tra en el Paraná. Se llamó esta Colonia Villarica del Espi- 
ritu Santo y se trasladó poco despues diez leguas mas al 
oriente sobre el mismo rio Huibaí en la confluencia con el de 
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Curubati distante 30 leguas del Paraná. Se entendia en- 
tonces por Guairá el espacio contenido entre las villas Rica y 
Real y al Este del Paraná, y la mandaba en calidad de Tenien- 
te Gobernador Rui Diaz de Guzman, autor de la Argentina 
manuscrita, quien á principios del año de 1593, de su propia 
autoridad y descuidando lo que tenia á su cargo, tomó parte 
de la gente de las Villas Rica y Real y con ella se metió entre 
los indios Ñuaras ó Niuguaras que habitaban al occidente del 
Paraná y estaban comprendidos en la dependencia de la 
Asuncion y repartidos en sus encomiendas. Entre dichos in- 
dios fundó Rui Diaz, con su poca gente la Colonia de Santia- 
go de Xerez en bellos terrenos de muchos indios, cuyo Cabildo 
en 10 de abril de 1593 dió cuenta al de la Asuncion de que 
4 persuacion del Cabildo de Villa Real y con gente de ella se 
resolvió dicho Rui Diaz á fundar á Xerez en bellos terrenos 
de muchos indios de los que se habian bautizado muchos, y 
convidaban á los vecinos de la Asuncion á que fueran á esta- 
blecerse con ellos. Sin duda Rui Diaz dictó esta carta por- 
que se sabe por otros instrumentos que Jos que quedaron en 
las villas Rica y Real, se opusieron mucho á dicho Rui Diaz 
quejándose de que los abandonaba y debilitaba antes de 
hallarse sólidamente establecidos, de donde tomó pié la gran- 
de oposicion que hizo contra la fundacion de Xerez el Procu- 
rador de la Asuncion. . . pero á pesar de esto, Xerez 
existió á costa de muchas revoluciones y escándalos porque 
Rui Diaz llevó adelante sus ideas valiéndose de la ocasion que 
no habia gobernador general en la Provincia y de que era 
mandada por él en el Guairá yen la Asuncion por otro Te- 
niente con independencia uno de otro. Pasado algun tiem- 
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po se trasladó Xerez mas al oeste sobre el Rio Mbotetey que 
vierte en el del Paraguay en la latitud. ..... 

53. Mandaba entonces esta villa de Xerez, como Te- 
niente, Andres Diaz, quien tampoco solicitó permiso para 
dicha traslacion, por cuyo motivo el Procurador de la 
Asuncion pidió ante el Gobernador General don Francisco 
Beaunit y Navarra, que mandaba por comision de don Diego 
Rodriguez Valdez, que Xerez volviera á su primer emplaza- 
miento que era en las vertientes del Paraná. Se conformó 
Beaunit con lo pedido por el Procurador: pero Andrés Diaz 
no solo no quiso obedecer sino que hizo una entrada en los 
pueblos vecinos de indios dependientes y encomendados á los 
de la Asuncion, y en ellos quemó, saqueó y llevó muchas 
mugeres y niños. 

54. En 1605 solo tenia Xerez 15 hombres de armas. 
Carecia de Cura y de eclesiástico y estaba en tanta miseria 
que sus habitantes vivian de palmas y raices, por cuyo motivo 
y los anteriores solicitó el Procurador ä la Asuncion que se 
despoblase. No obstante existió hasta el año de 1632 en que 
log Mamelucos la asaltaron, y se llevaron sus vecinos. 

55. No debe confundirse esta Xerez con otra del mismo 
nombre fundada de órden de Juan de Garay en 1580 en los 
mismos lugares y por Rui Diaz Melgarejo con 60 soldados sa- 
cados de la Asuncion, la cual fué muy luego destruida por los 


indios bárbaros. 
56. Los mencionados Mamelucos en dicho año de 1632 


6 á fines del anterior, precisaron á los vecinos de la Villarica 
á retirarse al pago llamado Mabracayú distante diez leguas de 
la actual Curuguatí donde parece que ocuparon dos sitios que 
ignoro........ En 1634 el gobernador don Martin de Le- 
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desma la fijó entre los rios que llamaban Xejuy-guazú y Jexuy- 
mirí cuyo temperamento era mal sano, la tierra estéril é 
inundada de hormigas, las aguas de pozo, yá ellas se atri- 
buian los cotos 6 tumores císticos, y los rios no tenian pesca- 
dos; por cuyos' motivos verdaderos 6 falsos pretendieron 
mudarse ante el Gobernador don Pedro de Lugo y Navarrete. 
Tenia entonces la villa 200 hombres en su distrito 6 jurisdic- 
cion y á los pueblos de indios llamados Caaguazú, Aguaranam- 
bi, Ipané, Guarambasú, Atyrá, Candelaria, Ibirapariyù, Tirica- 
ñy y Arycaya. Por entonces transfirió la Villa al parage 
donde hoy está Curuguaty, donde fué muy perseguida de los 
Guaycurús y Payaguas. 

57. Finalmente, habiendo los Mamelucos asolado los 
pueblos mas cercanos y ahuyentado los bárbarosá los lejanos, 
abandonaron los Villenos su pueblo en los primeros dias de 
marzo de 1676 sin haber esperimentado ataque de la parte 
de dichos Mamelucos y sin haber intentado defender sus pue- 
blosde indios vecinos. Dirigieron los Villenos su derrota há- 
cia la Asuncion, y el 23 de abril de dicho año hicieron alto 
sobre el rio Ibicuy en el sitio que acababa de abandonar el 
pueblo de Ipané segun dije en el número 7. Desde aqui avi- 
saron su fuga ála Capital cuyo Ayuntamiento los mandó que 
volviesen á poblar su Villa. Luego que el Gobernador, que 
estaba ausente, supo estas cosas, les mandó lo mismo en 26 
de octubre del mismo año, pero no queriendo obedecer les 
permitió situarse interinamente á 30 leguas de la Capital en 
la estancia del Espínillo que hoy es de los Ruiz de Arellano, 
como 2 leguas al Oeste de los Ajos. EI Rey mandó el 25 
de Julio de 1679 que volviesen ä poblar la Villa, y el año si- 
guiente, otra real cédula dispuso que volviesen á establecerse 
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sobre el rio Huibai en el Guayrá que fué su primer emplaza- 
miento. Pero de nada de esto hicieron caso los Villanos. 
Mientras que se fraguaban tantas órdenes se iban paresciendo 
por la Provincia hasta que ultimamente aburrido......... 
les permitió establecerse en este sitio y pago llamado Ibitiru- 
su por las sierras que no tiene distantes; pero antes les neg6 
las tierras de Ibicuy del pueblo de Itape y otros emplazamien- 


tos que solicitaron, y el Rey en 12 de marzo de 1701 confir- 
mó y aprobó que quedarán aquí. 


(Continuará .) 


Nota—Segun las indicaciones del N. O 26 (pig. 388) y las siguientes de igual 
especie en estos viajes, se deduce el proceder empleado por Azara para for- 
mar el canevá de la Carta geográfica del interior del territorio paraguayo; 
proceder tan sencillo como bien ideado, vista la imposibilidad en que se en- 
contraba el viajero de establecer bases, ejecutar triangulizaciones y medir 
distancias á cuerda 6 cadena. Al llegar á un punto notable por su situacion 
geográfica, observaba su latitud, valiéndose, sin duda de un sextante y un ho- 
rizonte artificial de mercurio; y desde aquel punto demarcaba otros de igual 
naturaleza, como cerros, bosques, etc. por medio de una brájula portátil. 
Cuando en seguida, en prosecucion de sns derroteros, llegaba á esos objetos 
demarcados ya. determinaba sus latitudes correspondientes, y obtenia asi trián- 
gulos, rectángulos, con cuya resolucion, por mera construccion geométrica, 6 
6 valiéndose de la trigonometria, encontraba el valor lineal de los hipotenusas 
de dichos triángulos, y por consiguiente las distancias intermedias entre los 
mencionados objetos o puntos notables de la geografia. Es de presumir que 
las longitudes determinadas en el viaje las dedujese de la diferencia en tiem- 
po con el auxilio de un buen reloj y talvez de algun cronómetro marino de 
fácil transporte. Sin embargo, por algunas espresiones empleadas por Azara 
en el núm, 39 (pág. 390), por ejemplo, pudiera tambien creerse que calculaba 
á veces las longitudes, buscando el valor en minutos de uno de los catetos 
de los triángulos determinados por las observaciones de latitud y de los 
arrumbamientos 6 demarcaciones. J. M. G. 
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XVIII. 


Si es de lamentar que no hayan llegado aun hasta no- 
otros mas que las pocas muestras de las versiones de Hora- 
cio que dejamos examinadas, mucho mas sensible es que no 
nos haya legado Varela sino los dos primeros cantos de la tra- 
duccion de la Eneida. Esta pérdidaalcanza ä las letras de 
nuestro idioma en general, las cuales en cuanto 4 traduccio- 
nesen verso de las obras del Mantuano han gozadode poquisi- 
ma fortuna. La Espana cuenta con un Hernandez de Velaz- 
co, pero no con un Aníbal Caro ni con un Delille, mientras 
que segun los testimonios que vamos 4 producir se-hallaba 
nuestrodon Juan Cruz en aptitud de rivalizar con los mejo- 
res intérpretes de la obra maestra de Virgilio. 

La primera de sus dos tragedias impresas, es, como lo 


l. Véase la página 55 del presente tomo II. 
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hemos visto, un trasunto fiel de uno de los mas bellos libros 
de la Eneida. Al dramatizar los desgraciados amores de la 
reina de Cartago, supo infundir al estilo, ä los personages, 4 
las descripciones, 4 la escena toda de cuadro tan patético, 
aquel tinte delicado que se derrama del alma tierna de Vir- 
gilio iluminándose con la luz de un crepúsculo intermedio 
entre dos civilizaciones. La Dido de Varela no pudo ser es- 
crita sino por un inteligente admirador del maestro, y al con- 
siderarse el triunfo que con ella alcanzó no puede creerse 
que fuera aquella la primera vez que se ensayaba en la lucha 
con el gigante. Esta debió comenzar desde mucho antes, y 
desde la primera juventud y con desventajas que solo los 
americanos pueden comprender, puesto que todos ellos se 
hallan en el caso de lamentarse como Olmedo de no haber 
cultivado las humanidades bajo la direccion de buenos maes- 
tros. El que lo fué de Varela no fué siquiera aquel mismo 
que inspiró el gusto por las letras antiguas á Luca, 4 Lopez, 
4 Rojas y 4 nuestros otros literatos educados en cl colegio 
de San Cárlos á fines del siglo último; y aquel buen sacerdote 
muy mala cosecha hubiera logrado á no ser la exelencia de las 
inteligencias que cultivaba y el instinto innato en ellas para dis- 
cernir lo bello. Qué mucho que nuestro paisano Ventura de la 
Vega haya puesto con rara maestria en verso castellano el libro 
1.0 de la Eneida, teniendo por mentor en sus primeros ensayos 
á uno de los mas sábios educacienistas de la España contem- 
poranea? ° 

Tenemos motivo para creer que Varela se contrajo á tra- 
ducir la Eneida en su espatriacion, que tuvo lugar á media-. 
dos de 1829. En 18 de setiembre de 1836 escribia desde el 


1, Don Pedro Fernandez. 
2. Don Alberto Silva. 
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«Hervidero», delicioso lugar del Estado Oriental, una dete- 
nida carta al señor don Bernardino Rivadavia esplicando y de- 
fendiendo sus procederes literarios como intérprete de la 
poesía Virgiliana; y en 7 de setiembre de 1838 nos dirijia 
desde Montevideo la carta que tenemos á honra y deber el 
reproducir íntegra como introduccion á lo que nos promete- 
mos decir en esta parte de nuestro presente estudio: «Ama- 
« do compatriota y amigo: desde que recibí la apreciable de 
« usted de 18 del pasado agosto, he deseado vivamente con- 
« testarla; pero precisamente en aquellos mismos dias me 
« postró en cama un fuerte ataque, del que felizmente em- 
« piezo á convalecer. Solo este motivo ha podido privarme 
a hasta ahora del placer de comunicarme con una persona 
« á quien cuento en el número de mis pocos pero caros ami- 
«gos. Se engaña usted si en efecto creé que su aprecio 
« y amistad no puedan interesarme: demasiado conocidas me 
« son sus bellas cualidades para que no me lisonjee la segu- 
« ridad de ocupar alguna parte en su corazon. 

« No merezco los elogios que usted tan pródigamente me 
« dispensa, ya en la carta que contesto, ya en otra de fecha 
« anterior que escribió usted á Florencio y en la que le ha- 
« bla de mí con motivo de haber leido la composicion métri- 
« ca que escribí con el título El 25 de Mayo de 1838 en Bue- 
« nos Aires. Repito que no merezco esos elogios por que no 
« pertenezco á esa raza de hombres privilegiados que usted 
« tan enérgicamente pinta: mis producciones son hijas so- 
« lamente de mis sentimientos, y testimonios muy débiles 
« del culto constante que siempre he tributado á la poesía y 
« átodolo bello. Nunca he aspirado al renombre de poeta: 
« mi ambicion á este respecto está cifrada en que me apre- 
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« cien mis compatriotas y me aborrezcan los tiranos. 

« Como presente de amistad, remito 4 usted una cépia 
autögrafa de la partede la Eneida que he traducido hasta aho- 
« ra. En estosmomentos escribo de prisa y no tengo tiempo pa- 
« ra manifestar á usted las muchas razones que me impulsaron 
« á emprender el improbo trabajo de esa traduccion. Puede 
« ser que en otra ocasion, entre con usted en largas esplica- 
« ciones sobre el particular. Por ahora me limitaré á decir- 
« le que, cuando todas las naciones cultas tienen traduc- 
« 
« 


A 


ciones mas ó menos célebres de la Eneida, en sus respec- 

tivas idiomas; cuando en la Francia hoy mismo se está tra- 
« duciendo de nuevo á Virgilio, apesar que Dilille, despues 
« de otros muchos, parece que no habia dejado que desear; 
« solo los españoles no tienen de aquel poema una traduc- 
« cion que merezca leerse. La que hizo Velazco no puede ser 
« mas defectuosa y ridícula: ni aquellos son versos, ni allí 
« hay poesía, ni el mas ligero remedo del estilo de Virgilio. 
« El que fuera á juzgar del mérito del original por aquella 
« traduccion, formaria muy mal concepto del primero de los 
« poetas latinos. Iriarte tradujo tambien en versos asonan- 
« tados los cuatro primeros libros de la Eneida; pero usted 
sabe muy bien que el prosaismo insoportable de aquel 
« escritor, por otra parte erudito, lo hacia muy poco hábil 
« para emprender el trabajo de traducir 4 un poeta eminente. 
« Existen tambien en prosa los seis libros primeros de la 
« Eneida mal atribuidos á fray Luis de Leon; y esta prosa es- 
« de lo mas insoportable que puede leerse. Yo no dudas” 
que usted convendrá en la exactitud de estas observacio— 
« nes; y que por consiguiente aprobará la resolucion de en 
« sayar en nuestra lengua, una traduccion que, sino puede 


A 
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« competircon las exelentes que ostentan los estrangeros, 
a pueda al menos dar una idea del sublime original. No sé 
« el juicio que usted haya formado sobre mi obra;ni tampo- 
¢ co si usted aprueba que la haya emprendido. Usted no se 
« ha dignado comunicarme su modo de pensar à este respecto; 
« y yo á la verdad desearia saberlo francamente y sin el me- 
« nor disfraz, bien seguro de que lo que menos hay en mí es 
« orgullo ni preocupaciones de secta literaria. »...... 


Como se infiere de la carta anterior, el deseo de dotar 
á la literatura castellana de una traduccion en verso mejor 
que las que esta poseé del gran épico latino, indujo á Varela 
á emprender el «improbo trabajo» de la suya. Efectivamen- 
te, como lo observa el señor don Eugenio Ochoa, la Espa- 
ña no ha dado pruebas de devocion al gran Virgilio, puesto 
que no puede presentar una sola edicion notable de sus obras, 
así como tampoco puede hallarse en lengua castellana una 
version completa de las mismas desde los apartados dias del 
maestro Diego Lopez hasta los nuestros. Muchos son sin 
embargo los que han intentado parcialmente esta meritoria 
tarea. Enciso Monzon, á quien nadie lee y pocos conocen, 
puso en pobres octavas todos los libros de la Encida, así 
como el doctor Gregorio Hernandez de Velazco, que usó alter- 
nativamente de la octava para los discursos y del verso suel- 
to 6 libre para las descripciones y narracion de los hechos. 
Los críticos españoles han tratado siempre con mucha be- 
nignidad 4 este último sin duda por que no hantenido nada 
Mejor ni mas completo que ponerle en parangon en su len- 
gua. Pero la verdad es que Hernandez de Velazco á mas de 
desigual es lamentablemente infiel y prosaico en muchos pa- 
Sajes, y no nos parece exajerado el juicio que de él forma el 
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señor don Juan Cruz en uno de los párrafos de la carta que 
dejamos copiada. 

Las demas naciones cultas han devuelto al jenio de Vir- 
gilio cuanto le debian en instruccion y deleite, esmerändose 
en producir bellas, eruditas y castigadas ediciones de todos 
sus escritos, asi como en traducirles 4 sus idiomas respecti- 
vos. El nümero de estas ediciones desde la princeps que 
corresponde al año 1467 hasta la celebrada de Didot del año 
1858, es considerable, y su sola y descarnada enumeracion 
llenaria muchas páginas in 4", como lo asegura sin pondera- 
cion el citado senor Ochoa al frente desu meritoria traduc- 
cion de las obras completas del Mantuano. De todos los 
poetas de la antigüedad ninguno como Virjilio ha cautivado 
mas generalmente la sensibilidad yla inteligencia de todos 
los hombres instruidos y su «libro ha sido, como injenua- 
mente se espresaba Hernandez de Velazco á mediados del si- 
glo XVI, tan deseado de todos los estudiosos de buenas le- 
tras, como para todos estados y condiciones de hombres 
provechoso.» Los oradores, los poetas, los moralistas han 
estudiado con deleite á este gran macstro del bien decir y 
han engarzado sus versos como piedras preciosas en sus pro- 
ducciones sin que puedan descontarse de este número los 
mismos Padres de la Iglesia. San Gerónimo señálase entre 
estos por la complacencia y la oportunidad con que emplea 
los pensamientos virjilianos para dar realce á los suyos. San 
Agustin refiere en sus confesiones que Virjilio le arrancaba 
lágrimas con frecuencia y que pocos dias de su vida habian 
trascurrido sin deleitarse con sus amigos en la lectura de al- 
gunos de los libros de la Eneida. Los antiguos le conside- 
raron como el autor que acendra en sí la doctrina y la moral de 
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Platon, de Aristóteles, de Séneca y Plutarco, y llegaron 4 creer- 
le un ser misterioso iniciado por adivinación en la doctrina 
que veinte años despues de su muerte admiró al mundo por 
la humanidad de sus máximas. Así vemos á Dante tenderle 
su mano, y llamándole altísimo poeta y maestro, pedirle que 
le sirva de guia en su viaje por las rejiones desconocidas. 
Pero si Virjilio, no fué, como ha dicho recientemente un re- 
comendable escritor, ni un profeta, ni un mago, ni un semi- 
dios, segun finjió la exaltada imaginacion delos pueblos en 
los antiguos tiempos de fé robusta y credulidad fácil, fué sin 
duda, á lo menos, una de las mas grandes, hermosas y nobles 
figuras con que se honra la historia de la humanidad. 

La influencia de este gran maestro sobre la literatura de 
los pueblos modernos cuya civilizacion nace del caos social 
de la edad media, es demasiado conocida, y por mucho que 
las tendencias del gusto se hayan apartado de las escuelas y 
disciplinas antiguas, siempre los cantos de Virjilio han gozado 
del favor que merecen y han servido de bandera para reunir 
en torno suyo á los que tienen el sentimiento verdadero de lo 
que es eternamente bello. 

Pocos son los que están al cabo de la influencia Virji- 
liana en nuestra literatura poética, toda ella clásica y latina 
desde la «Oda al Rio Paraná» hasta el «Canto á Ituzaíngo. » 
«El Triunfo argentino» del doctor don Vicente Lopez, está 
lleno, como ya se ha observado, ' de bellas reminiscencias 
del 7° canto de la Eneida, y de cuando en cuando relampa- 
guean en él algunos de los mas bellos versos del 1°. Asi que 
la guerra de la independencia concita las musas al campo de 
la victoria, el mismo autor del himno nacional ycon él Luca, 


1. Prefacio de la Edicion del Comercio del Plata - Montevideo. 
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Rojas y don Juan Cruz Varela, resucitan en sus composicio- 
nes la tradicion de la escuela de San Carlos bajo la sabia di- 
reccion de don Pedro Fernandez, y hacen como queria Che- 
nier, «versos antiguos sobre asuntos contemporáneos,» re- 
flejando las escenas de un mundo nuevo y las aspiraciones 
de un mundo social nuevo tambien. 

Pero no es discreto que ocupemos con reflecciones nues- 
tras la atencion del lector cuando podemos complacerle ofre- 
ciéndole por la primera vez los hermosos versos del traductor 
de. Virjilio. Perdönenos este si interpretando sus propias 
espresiones dudemos de que nunca haya aspirado al renombre 
de poeta; pues si el prosaismo insoportable de Iriarte le hacia 
poco hábil para traducir un poeta eminente, él que empren- 
dia igual obra debia sentirse con las cualidades de que care- 
cia el creador de las «Fábulas literarias.» Y de veras que en 
las muestras que vamos á dar se manifiesta don Juan Cruz 
dotado de una imajinacion viva, de un tacto esquisito para 
comprender la belleza y de una gran aptitud para vencer sé- 
rias dificultades al revestir con los recursos limitadus de una 
lengua moderna las formas perfectísimas y desembarazadas 
de la latina. El mismo se creó muchas de esas dificultades 
para tener la honra de superarlas. Pudo traducir en silva y 
tambien en verso suelto, no desdeñado por notables versifi- 
cadores modernos; pero lejos de esto quiso emplear el ende- 
casilabo, esclusivamente, con tanta y tan severa sujecion al 
consonante como en los tercetos 6 en las octavas. 

El rival de Homero, que supo reunir en su poema los 
encantos de la Odisea y de la Iliada pintando los viajes y pe- 
regrinaciones y las encarnizadas luchas del troyano fugitivo, 
comienza su obra inmortal mostrando al héroe bajo la in- 
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fluencia inmediata de dos deidades femenenis— Venus su ma- 
dre y la vengativa Juno esposa de Jüpiter. Irritada esta al 
ver que con vientos propicios se acercaba ya la flota de Eneas 
4 las costas de Sicilia, dirijese 4 Eolo pidiéndole que desate 
los huracanes y sumerja las naves por ella aborrecidas; que 
si tal hace le dará por esposa á la mas gallarda de sus catorce 
ninfas. «A tí te corresponde mandar, á mí tan solo obedecer 
joh Reina!,» fué la contestacion del rey de Eolia. Los vientos 
se desatan entonces y conmoviendo los mares ponen en cons- 
ternacion la armada de Eneas y con sus despojos se cubre la 
superficie de las aguas. Neptuno, en tanto, celoso de su 
imperio reprende á los vientos y aplaca en un instante las 
hinchadas olas y ahuyenta las nubes que oscurecen al sol. A 
merced de esta calma endereza Eneas su rumbo á las costas 
de Libia y allí halla un puerto hermoso y hospitalario para 
el descanso de sus combatidas naves, y en el campo cercano 
abate él mismo siete corpulentos siervos uno para cada na- 
ve, y distribuye entre sus compañeros abundante vino de Si- 
cilia. Contemplaba Júpiter este cuadro, cuando se le pre- 
sentó Vénus con los ojos arrasados en llanto intercediendo 
fervorosamente 4 favor de los Troyanos y pidiéndole que le 
permita poner término á la empresa de que dependia el naci- 
miento del pueblo romano. El padre de hombres y dioses 
mira á su hija con semblante apacible y acariciándola, la 
tranquiliza y la asegura que el magnánimo Eneas será ensal- 
tado hasta las estrellas y edificada la ciudad de Lavino. El 
Poeta aprovecha esta oportunidad para poner en boca del ár- 
bitro del Olimpo los misterios del porvenir con respecto á la 
Suerte que ha de caberle á los troyanos, y en prueba de bue- 
na voluntad hacia los protejidos de su hija predilecta manda 
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un mensajero para proporcionar á los fujitivos la hospitalidad 
en las tierras de Cartago y en la ciudad que Dido edificaba en 
aquel momento. 

Bajo el disfraz de una doncella Tiria con aljaba al hombro 
y calzado alto de púrpura, se le aparece Vénus á Eneas para 
noticiarle del lugar en donde se encontraba, y de la reina Dido 
cuya historia le refiere rápidamente, colmándole de consuelos 
y vaticinándole el pronto encuentro con sus compañeros y 
sus naves, cuyo destino compara con una banda de cisnes 
que en aquel momento soltaban alegres el canto al verse li- 
bres de una águila que acababa de perseguirlos con encarni- 
zamiento. Bajo los auspicios de la diosa que les envuelve 
en una nube protectora, llegan Eneas y el anciano Acates á la 
ciudad de Dido y traban amistad con esta reina á la cual re- 
fieren la historia de sus largas desgracias, dejándola bien pre- 
venida áfavor de los huéspedes á quienes se ofrece á gober- 
nar como si fueran sus legítimos súbditos. 


Vénus entre tanto aspira á afianzar la buena voluntad de 
la reina y á burlar el encono de Juno, y ordena á Cupido que 
bajo la apariencia de Ascanio, hijo de Eneas, la abrase y la 
enloquezca de amor cuando le estreche como á niño contra 
el corazon en medio del vino y del ardor de los festines. 

Tal es el descarnado esqueleto de la esposicion de la 
Eneida contenida en el primer canto. Por él no puede for— 
marse ni remotamente idea de las bellezas de los pormeno— 
res, del frecuente y rápido movimiento de sentimientos, de> 
la novedad y gracia de las imágenes ni del efecto mágico ques 
produce este canto, por el contraste del tono con que se es— 
presan en él los personajes y el estilo con que narran y 
describen los sucesos y las escenas. Es juntamente esta có- 
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pia de bellezas, esta rápida sucesion de tintas, y las alusiones 
y referencias á una historia y á creencias fabulosas de tiempos 
tan remotos, lo que hace difícil la inteligencia de este poeta 
y mucho mas su traduccion en verso; y en mérito de esta 
consideracion que debe tenerse muy presente, nadie dejará de 
confesar que la empresa de don Juan Cruz es una de las mas 
árduas como de las mas meritorias que puedan acometerse 
en literatura propiamente dicha. El acierto con que se de- 
sempeña nuestro compatriota resaltaria si comparásemos su 
traduccion con la mas acreditada que hasta ahora posee la li- 
teratura peninsular que es, como hemos dicho en otra parte, 
la de Gregorio Hernandez de Velazco, quien como tambien 
hemos notado ya, se desprende en las narraciones y descrip- 
ciones de la trava del consonante á la cual se sujeta estricta- 
mente el señor don Juan Cruz. Velazco, por ejemplo co- 
mienza así: 

Las armas y el varon ilustre canto 

El cual por órden del preciso Hado 

Salió huyendo de la antigua Troya, 

Y fué el primero que arribó en Italia 

Y tomó tierra en la Lavina costa...... 

No nos parecen harmoniosos ni nobles estos versos ni 
mucho menos capaces de dar idea del tono siempre digno 
del poeta original, mientras que nos parecen adornados de 
aquellas cualidades los versos que Varela emplea en este so- 
lemne comienzo de la Eneida: 

Las armas canto y el varon guerrero 
Prófugo por la fuerza del destino, 
Que del suelo de Troya á Italia vino, 
Y 4 las playas Lavinias el primero. _ 
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Veamos como procede el mismo Velazco para pintar la 
resolucion que la ira le dicta á Juno al contemplar la prós- 
pera navegacion de los troyanos: 

Esto entre sí la diosa revolviendo 

Con pecho airado, y corazon ardiente, 
Váse de allí para la isla Eolia, 
Morada propia de los fuertes vientos 
Y albergue delos Abregos furiosos. 
El rey Eolo allí en una ancha cueva 
Con duro imperio oprime la violencia 
Y lucha horrible de los vientos bravos, 
Y de las bramadoras tempestades. ..... 
Eolo existe alli en un alto Alcazar, 

Un real cetro en su derechamano, 

Con que mitiga sus violentos brios, 
Modera y templa sus furores bravos; 
Por que si no lo hiciere, mar y tierras 
Con el alto aire sin ninguna duda, 
Consigo raudos orrebalarian, 

Y por los aires lo traertan en vuelo. 
Mas el omnipotente padre Júpiter, 
Temiendo tan dañoso inconveniente, 
Encarcelólos en mazmorras negras 
Cargólas de altos y valientes montes, 

Y de una peñascosa pesadumbre, 

Y dióles rey que con ley cierta y orden 
Segun que le ordenasen, los supiese 
Regir con suelta 6 con cogida rienda..... 


1. Seguimos el testo de la edicion de Mayanis y Circas —Valencia 
MDCCXCY. 
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tud de la diosa dá salida 4 los vientos encerrados en la con: 
cavidad de la montana. 

Impele, dicho aquesto con la punta 

Del cetro un hueco monte, que cerraba | 

La boca de la anchisima caverna: 

Y apärtale al un lado: al punto todos 

Los vientos, por do vieron puerta escapan 

En escuadron horrisono bramando, 

Y por do quier que van, la tierra toda 

Con soplo turbulento van barriendo. 

Al mar se arrojan impetuosamente 

El lluvioso Lebeche con Levante 

Y el Abrego continuo en tempestades, 

Y con espesas y hinchadas olas 

Azotan fuertemente las riberas: 

Comienza en esto un gran clamor de gente 

Y un espantoso rechinar de gúmenas: 

En un instante las oscuras nubes 

Cubren la luz y el cielo á los troyanos. 


Continuará. | 


Juan MARIA GUTIERREZ. 


ESTUDIOS SOBRE EL PERIODO COLONIAL. 


LA INSTRUCCION PCBLICA EN LA AMERICA ESPAROLA. 


Los legisladores primitivos de Massachusetts opinaban 
que Satanäs encontraba sus armas mas poderosas en la igno- 
rancia de los hombres. En su consecuencia se apresuraron 
acombatirla difundiendo la obra cristiana de la ilustracion. 
La escuela monacal española, pensaba por el contrario, que 
la perdicion del género humano procedia de la curiosidad del 
saber. Partiendo de esta última base, la condicion intelec- 
tual de la América española fué nivelada por la de la Metró- 
poli, descrita en los términos siguientes por el Oidor de la 
Plata, don Victoriano de Villalba, en 1797: 

«¿Puede caber cultura en una nacion que no tiene dota- 
dos los maestros públicos? ¿Puede serlo, la que apenas tie- 
Ne enseñanza de las verdaderas ciencias, é infinitas cátedras 
de jerga escolástica? ¿Puede serlo alguna, sin geografía, sin 
Aritmética, sin matemáticas, sin química, sin lenguas, sin 
historia, con leyes romanas, cánones, teología, y medicina 
Peripatética? 
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«Apénas se conoce entoda España mas que una Univer- 
sidad, en donde los catedráticos tengan que comer con su 
dotacion, y en todas las demas, el ser catedrático no es des- 
tino, como debia ser, sino un baño, 6 decoración para preten- 
der otro. 

«Mirando como de paso la enseñanza no se pueden ha- 
cer progresos en ella; y mientras las ciencias no tienen maes- 
tros consumados que solo se dediquen á sacar buenos discí- 
pulos, se hallarán en su cuna. 


«Sale la juventud de las Universidades, con unos malos 
rudimentos de la lengua latina, una mala letra, y ningunos 
conocimientos de geografía, ni aritmética; cuando no debia 
admitirse en ellas, al que no tuviese principios de geometría, 
geografía, historia y griego, y supiese muy bien la lengua la- 
tina. Van á cursar las que, no sé por qué, se llaman ciencias 
mayores, y para emprender estas ciencias mayores no están 
mas en la Universidad, que desde San Lúcas, 6 Todos Santos, 
hasta carnaval, ó lo mas hasta semana santa, comosi la natu- 
raleza hubiese criado al hombre para trabajar solo cuando ha- 
ce frio, y divertirse en la primavera, y vegetar en el verano. 
Como los estudiantes vayan materialmente un cierto número 
de inviernos á la escuela, y presenten certificados de sus ca- 
tedráticos, en lo que no se dispensa la menor formalidad, po- 
co importa que hayan estudiado ó no, para conseguir los gra- 
dos de Bachiller y doctoren la facultad que han cursado, pues 
en los exámenes se les hace todo favor, ya que no se les hace 
en el número de cursos, nien la propina. Así es que se 
hallan doctores sin saber palabra de la ciencia en que se han 
graduado, y se oyen mas necedades en un cláustro, 6 junta 
de dichos doctores, que pudieran oirse en una junta de zapa- 
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teros. Pareceria esto increible, pero todo ello es una verdad 
präctica.... 

«Es preciso que el Gobierno reforme los estudios empe- 
zando desde las escuelas de leer y escribir....» Villalba. 
Apuntamientos para una reforma en Europa y América. 1797. 
La Paz.) 

Durante la administracion de Carlos ITI se encontraba de 
tal manera arraigada en España la prepotencia monacal, cau- 
sa inmediata de la tradicional ignorancia que las mas célebres 
Universidades del Reino resistieron cambiar su plan de es- 
tudios, por miedo de contrariar las verdades reveladas, y por 
apego al sistema aristotélico de la edad media. La teologia 
y la jurisprudencia romana y patria eran el cimiento de los 
estudios mayores, y llenaban los programas universitarios. 
Un devoto horror á la ciencia mantenia las tinieblas en ese 
país, satisfecho de su inmovilidad, orgulloso sostenedor delas 
tradiciones monásticas, sumisoá la autoridad magistral de los 
textos, mientras á un paso de la Península que parecia sepa- 
rada por millares de leguas del resto de la Europa, destella- 
ban los progresos inseparables de los nombres de Galileo, 
Adam Smith, Montesquieu, Rousseau, Descartes, Newton, 
Bacon, Leibnitz y los ilustres representantes del renacimien- 
to científico, político y literario de la era moderna. 

La devota metrópoli se vanagloriaba de cerrar á la ju- 
ventud todas esas vias de perdicion, permitiendo solo los li- 
bros expurgados por el Índice. ' 


1. Segun el indice mandado publicar por el Inquisidor general en Vene- 
zuela, estaban condenados entre otros: Rainal, historia filosófica y politica de 
Jas Indias —Beccaria, Burlamaqui, Montesquieu, Filangeri, Vattel, Mably, y 
Fenelon! 
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En el territorio vastísimo que fué constituido en Vireina- 
to del Rio de la Plata, (1777) los jesuitas fueron encargados 
de la direccion de una Universidad en Córdoba del Tucuman 
adonde ya existian Seminarios eclesiásticos. Favoreci6 la 
creacion de estos institutos don Fray Fernando Trejo y Sana- 
bria, paraguayo, Obispo de aquella Diócesis, quien consagró 
todos sus bienes á tan importante objeto, abriéndose en 1613 
escuelas de latinidad y de teología, pero no tuvieron esos es- 
tudios el sello de la autoridad pública hasta 1622. 


El colegio de Monserrat sobre el cual el Dean don Gre- 
gorio Funes hace la siguiente descripcion en su Ensayo His- 
tórico, fué fundado en 1689 por el doctor Quiroz. 


«Terminados los cursos de latinidad, y prévio exámen 
público de los alumnos, se abria el estudio de la filosofía por 
espacio de tres años, comprendiéndose en estos los que se 
denominaban física y metafísica. Concluidos estos años, se 
pasaba el curso de teología para el cual habia cinco cátedras: 
este curso duraba cinco años y medio. Es preciso confesar, 
dice Funes, que estos estudios se hallaban corrompidos con 
todos los vicios del siglo. La lógica, 6 arte de raciocinar, pa- 
decia notables faltas. Obscurecidas las ideas de Aristóteles, 
con comentarios bárbaros de los Arabes, no se procuraba ave- 
riguar el camino verdadero que conduce á la evidencia del 
raciocinio. La dialéctica era una ciencia de nociones vagas y 
términos insignificantes, mas propia para formar sofistas 
que para discurrir con acierto. Lametafisica presentaba fan- 
tasmas que pasaban por entes verdaderos. La física, llena 
de formalidades, accidentes, formas y cualidades ocul- 
tas, explicaba por estos medios los fenómenos mas mis- 
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teriosos de la naturaleza. La teología no gozaba de mejor 
suerte.» 

Como se vé, no estábamos mas aventajados que nuestros 
dominadores en las Salamancas de Tucuman. A la vaciedad de 
las doctrinas mas capaces de hacer odiar la ciencia á los mas 
ávidos de poseerla, cuenta agregar, que para seguir la carre- 
ra del foro, única abierta 4 nuestra juventud en aquellos des- 
graciados tiempos, era menester viajar y gastar mucho dine- 
ro, condicion que no era dado realizar sino á hijos de familias 
pudientes. 


La condicion de los pobres indígenas, puede inferirse 
de los datos que vamos á hacer conocer. 


Don Lázaro de Rivera, Intendente del Paraguay, proponia 
á la Corte de Madrid (1797) elestablecimiento de un Semina- 
rio 6 escuela de primeras letras para la educacion de los na- 
turales del Paraguay, todo sin gravámen de la Real ha- 
cienda. 

La representacion de Rivera contiene datos muy intere- 
santes: su autor, despues de demostrar la incapacidad y ma- 
las costumbres de los maestros de escuela que habian reem- 
plazado á los jesuitas, como igualmente, los ningunos pro- 
gresos de los niños en los establecimientos de primera ense- 
ñanza del Paraguay, se quejaba de la ¿ignorancia de la lengua 
española, y predominio de la guarani, lo cual oponia un in- 
superable obstáculo 4 la instruccion de los naturales. «Por 
una fatal desgracia, y por causas que no precisa referir aquí, 
hemos llegado al extremo de que la lengua del pueblo con- 
quistado, sea la que domine y dé la ley al conquistador; que 
los indios se mantengan intratables y separados de nosotros; 
que la justicia de estos sea muchas veces sacrificada por la 
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venalidad de un intérprete infiel; que el Gobernador no pueda 
oir de boca del pobre indio, cuáles son las miserias, las ve- 
jaciones y las injusticias que padece, para remediarlas, y que 
la influencia que debia tener nuestro dialecto sobre las cos- 
tumbres de estos naturales, haya tomado un camino inverso, 
opuesto al espíritu. de las leyes; que las intenciones de Rey 
para que se civilicen y comercien por sí con los españoles, ha- 
yan quedado sin efecto.» 


¡ Tan hondas habian sido las raices del sistema teocráti- 
co delos jesuitas, y tan poco les aventajaron sus sucesores ! 
El idioma guaraní y las prevenciones formadas contra los es- 
pañoles y estrangeros, han conservado la abyeccion de esta 
raza infeliz hasta nuestros dias. 


Durante el dominio de los jesuitas, si bien los indios 
fueron menos infelices que entregados ála rapacidad de sus 
esplotadores legos, no por eso fueron otra cosa que meras 
máquinas movidas artificialmente. El cristianismo felíz de 
los hijos de Loyola, no dió mas que los frutos del régimen de 
los Incas que aquellos aplicaron á los guaranís. 


Expulsados los jesuitas del Vireinato del Rio de la Pla- 
ta, el ilustrado gobierno de Carlos III se propuso invertir los 
cuantiosos bienes de la Compania en difundir la ilustracion 
en América. Don Juan José de Vertiz con fecha de 16 de no- 
viembre, (cuatro años y meses despues de la expulsion,) pa- 
só á los cabildos eclesiástico y secular una demostracion de 
la que anualmente podian producir los fondos de temporalida- 
des, y una carta pidiéndoles en ella parecer, así sobre el des- 
tino que debia darse á la iglesia y casas de ejercicios en Bas- 
nos Aires, como sobre los medios de establecer escuela 
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estudios generales para la enseüanza y educacion de la ju- 
ventud. 

Nuestro distinguido amigo el Doctor don Juan Maria Gu- 
tierrez, nos refiere que «los prolijos informes de los cabildos 
y del síndico procurador, revelaron entonces la antigua aspi- 
racion ' del vecindario de Buenos Aires por tener una 
Universidad propia, como tambien el gran deseo de instruc- 
cion, vivo amor á las ciencias, y adelanto relativo de los espí- 
ritus en el clero y personas visibles del pais. 

Estas generosas aspiraciones se estrellaron desgraciada- 
mente ante lainercia sistemada de los cortesanos enemigos 
de la ilustracion de la América. «En 1784, decia Vertizá su 
sucesor en el Vireinato: «Por no haberse formalizado la Uni- 
versidad á que accedió el Rey, los estudios del Real Colegio 
de San Cárlos están reducidos ágramática, retórica, filosofía, 
teologia, y una cátedra de cánones. » España nose ocupó 
mas de la Universidad en Buenos Aires. 

La Universidad de Charcas fundada en 1723, como la de 
Córdoba, bajo la direccion de los PP. jesuitas, fué agraciada 
4 fines del siglo XVIII, con privilegios iguales á la de Sala- 
manca. A esta 64 la de Santiago de Chile, necesitaban ocur- 
rir los jóvenes que deseaban obtener títulos de abogado. 

Al virey Vertiz (americano) debió Buenos Aires el úni- 


1. Segun el contenido de una real órden firmada el 9 de enero de 1772 
por el conde de Aranda, ya desde 1569 se habian dirijido á la Córte, tanto el 
Obispo como el Cabildo secular de Buenos Aires proponiendo destinos para 
los bienes secuestrados de los jesuitas. Proponia el Obispo tres estahlecimien- 
tos de educacion con caracter eclesiástico. El Cabildo parece que solicita- 
ba la traslacion á Buenos Aires de la Universidad de Córdoba. Gutierrez, 
Noticia histórica sobre los estudios y colegios públicos en Buenos Aires—Re- 
vista de Buenos Aires, vol. , pág. 321. 


424 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


co establecimiento de educacion fundado en 4772 en el ex- 

tinguido colegio de los jesuitas, siendo su primer director 

el distinguido argentino doctor don Juan Baltazar Maciel, 

natural de Santa Fé. Este sacerdote pertenecia al pequeño 
número de hijos de la tierra que, merced á sus talentos y 

amor á las ciencias, habia logrado elevarse sobre el nivel del 

oscurantismo á que reducia la metrópoli á los españoles en 

Europa y América. ' 

El colegio fundado por el virey Vertiz, estaba desti- 
nado á ser el semillero de donde debia salir una generacion 
dotada de bastantes conocimientos para discernir la triste 
condicion de la vida colonial, y de la necesaria elevacion de 
espíritu para aspirar á la vida de los pueblos independien- 
tes. » (Dominguez, Historia Argentina.) 

No hay como sostener lo contrario, pese á los que por 
un falso patriotismo tratan de escusar la dominacion colonial: 
la América por su situacion, por su virilidad, por la índole 


1. Es un hecho que las Universidades enseñaban en España los mismos 
testos adoptados en el tiempo del Cardenal Gimenez. La filosofia escolás- 
tica eraconsiderada todavia como la espresion de la cultura intelectual. Die- 
go de Torres que se distinguió mas tarde por sus conocimientos en las ciencias 
naturales, nacido y educado en Salamanca, decia que habiendo cursado 
quince años en aquella Universidad, solo fué por casualidad que supo existie- 
sen las matemáticas. Blanco White declara que tanto él como la mayoria de 
sus compatriotas, habrian terminado un curso de teología en la Universidad 
de Sevilla, sin tener la menor idea de literatura amena, á no haber encontrado 
una alma caritativa qne se lo indicase. Jovellanos en una memoria dirijiðs 
á Cárlos IV, dice: “ la misma medicina y la jurisprudencia habrian sido ab- 
donadas si los instintos de los hombres les hubiese permitido olvidar lea mp”, 
dios de defender la vida y la propiedad.“ Las Universidades como ej 


ciones eclesiásticas fundadas por clérigos y para el clero, solo . 
clutar eclesiásticos. (Ticknor, literatura española, vol. 3, ©) 
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de sus hijos, se emancipaba del yugo de los que pretendian 
mantenerla en el mas completo oscurantismo para perpetuar 
una sujecion imposible. Mientras las Universidades espa- 
holas resistian las reformas que deseaba introducir en los es- 
tudios una administracion ilustrada, los americanos las pe- 
dian 6 las llevaban ácabo 4 despecho de las intrigas conser- 
vadoras, retrógradas 6 fanáticas. 

El Soberano español negaba á Buenos Aires el estable- 
cimiento de una cátedra de prlotage durante la administracion 
del virey Pino, á principios de este siglo; pero el mismo 
funcionario permitia la enseñanza del idioma francés, y la 
del dibujo. Una cátedra de anatomía fué fundada en este 
tiempo (1801) en Buenos Aires bajo la direccion del doctor 
Fabre, y en 1802 la de medicina y química dirigidas por el 
doctor Argerich. 

El Soberano español no permitió á Buenos Aires por 
mucho tiempo el establecimiento de una academia teórica- 
práctica de jurisprudencia,' no despachándose el espedien- 
te sobre creacion de la Universidad. Igual suerte cupo 4 las 
solicitudes dirijidas 4 Madrid por Mérida de Yucatan, Guate- 
mala, Quito, Carácas, la Guaira y Puerto Cabello, para esta- 
blecer cátedras de matemáticas, derecho público y pilotage. 
El ministro Caballero se negó á la ejecucion del testamento 
del señor Larraga, Arzobispo de Guatemala, quien legó una 
suma para que se estableciera allí una cátedra de filosofía 
moral, diciendo la Real órden, «que su Magestad habia dis- 


puesto se remitless á er el dinero o pno p para aque- 
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Consejo de Indias, declaró. que la Universidad de Mérida de 
Maracaibo no debia establecerse, « por que su Magestad no 
consideraba conveniente se hiciese general la instruccion en 
América.» 

El Gabinete de Madrid desaprobó la dotacion asignada á 
la Academia de San Luis de Chile, mandando suprimir en 
Lima y Bogotá las cátedras de derecho natural y de gentes 
por perjudiciales. 

Treinta años estuvo solicitando en el pasado siglo en 
Madrid, el cacique don Cirilo Castilla, se le permitiese poner 
en Puebla un colegio de indígenas, sin conseguir permiso. 

Pugnaba empero contra estas influencias hostiles á la 
ilustracion del Nuevo Mundo por una parte el deseo de saber 
de los hispano-americanos, por otra la proteccion ilustrada 
de raros personages cuyo recuerdo debe conservar la historia. 
Así en Lima durante el vireinato de Amat, se abrió desde 
1774 el Colegio de San Cárlos, en el cual se enseñaba la arit- 
mética, el áljebra y la geometria. Poco despues el padre 
Celis propagaba el conocimiento de la física de Newton; el 
doctor Unanue abria su cátedra de anatomía (1790) mejorán- 
dosela mineralogia. Cerdan de Córdova, y Rodriguez de 
Mendoza, Vivar, Moreno, promovieron activamente la educa- 
cion limeña. Luna Pizarro, y el obispo Chavez de la Rosa, 
fomentaron en la misma ciudad el estudio de las matemáti- 
cas, y el de la física esperimental que el último tradujo del 
frances, agregando un curso de lógica y filosofía moral al 
programa de estudios. Igual servicio debió á Pizarro la en- 
señanza de las ciencias sagradas, que perdieron por su in- 


fluencia el ropaje de la edad media que hasta entonces las 
desfiguraban. ' 


1. Miselanea Hipano-Amerieano, art. de Garcia del Rio—Londres 1829. 
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El ilustrado Obispo Córdova, virey de Nueva Granada fué 
un celosisimo protector de las ciencias y de las letras. «El 
principal fundamento, decia en su relacion, y que cierta- 
mente sirve de fundamento á lo demas, es la educacion de la 
juventud.» Segun el documento anterior, dice se habia 
abierto en Nueva Granada (Bogotá) un colegio 6 casa de en- 
señanza para niños en 1798, siendo tal la concurrencia de 
niñas educandas, que no bastando las religiosas maestras se 
habian pedido diez mas por el Obispo. 

La educacion y estudio de la juventud masculina, estaba 
encargada á dos colegios de Santa Fé; «pero tan desarregla- 
dos en el método de estudiar, y aun en sus rentas y gobierno 
interior, que el Obispo virey nombró visitadores para que 
examinasen su estado, con lo que se reformaron algun tanto 
los abusos introducidos; pero «conociendo ser empresa de 
gran entidad, alterar el plan de sus estudios, no quise tocar 
con la cátedra de matemáticas en el colegio de Nuestra Seño- 
ra del Rosario, y por un efecto de esta laudable emulacion 
de la juventud, el catadrático de artes de San Bartolomé, se 
empeñó voluntariamente en leer 4 sus discípulos tratados de 
matemáticas. 5 (Relacion del Obispo Córdova. Colec. 
Garcia y Garcia.) 

La circunstancia de depender uno de los colegios de 
Santa Fé del Obispado por lo tocante al seminario incorpora- 
do á aquel establecimiento, daba lugar á escandalosas compe- 
tencias de jurisdiccion. El Obispo Córdova proponia la sepa- 
racion como medio de cortar de raiz esos debates tan perjudi- 
ciales áuna reforma de estudios. «Fuera de las competen- 
cias que se cortarian de raiz, podria, decia, arreglarse mejor 
la educacion de la juventud, por que deben ser muy distin- 
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tas las ciencias y conocimientos que adquieran los que aspiren 
á la abogacia y cargos dela República, de los que deben poseer 
los que se destinan al servicio de la iglesia. » En estas pala- 
bras se encierra la crítica del sistema universitario monacal 
y los estudios dirigidos porel clero generalmente. 

Córdova logró reunir un pequeño fondo de 13,000 pesos 
de renta anual para dotacion de cátedras. Hizo formar un 
plan de estudios. 

« Todo el objeto de este plan, dice la relacion citada, se 
reducia á instituir las útiles ciencias exactas, en lugar de las 
especulativas en que hasta ahora lastimosamente se ha perdi- 
do el tiempo, por que un reino lleno de preciosisimas produc- 
ciones que utilizar, de montes que allanar, de caminos que 
abrir, de pantanos y minas que desecar, ciertamente que se 
necesitan mas sujetos que sepan conocer y observar la natu- 
raleza y manejar el cálculo, el compas y la regla, que de 
quienes entiendan y crean el ente de razon, la primera materia 
y laforma sustancial. » 

Atrevidas cuando no heréticas debieron parecer á la 
Corte estas ideas del bien intencionado Obispo, pues no reci- 
bió respuesta su solicitud de fundar una Universidad, limi- 
tándose el Gobierno metropolitano á decir que se estaba pre- 
parando un plan general de estudios para la juventud ame- 
ricana, lo que equivalia á un «archivese. » 

El señor Córdova representaba á la Corte sobrela nece- 
sidad de crear cátedras de botánica, química y mineralogía 
sin obtener contestacion. 


« Estas ciencias, dice la relacion, habrian permanecido 
enla mayor parte desconocidas, si, con motivo de las órde- 
nes de la corte para auxiliar y conceder libre tránsito á unos 
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esploradores alemanes en este reino, no hubiese yo preveni- 
do su intencion, y el oprobio que ciertamente nos resultaria 
de que estos estrangeros viniesen 4 nuestros paises áseña- 
larnos los tesoros de la naturaleza que no conocemos. » 


Dispuso Córdova con este motivo la formacion de una 
expedicion botánica, compuesta de un director, de un segun- 
do y un delineador. Para director fué nombrado don Celes- 
tino Mutis. Enesta espedicion fué incorporado el ilustre 
Caldas. 

El virey Mendinueta favoreció igualmente la instruc- 
cion de la juventud. (1803; Relacion.) 

«Los que tienen conocimientos científicos, dice el virey, 
puede decirse que los han adquirido mas bien en sus gabinetes y 
áesfuerzos de un estudio particular auxiliados de sus libros pro- 
pios, que en colegios y aulas públicas, estando en ellas limi- 
tada toda la enseñanza a una mediana latinidad, a la filosofía 
peripalética de Gandia, 4 la teología y derecho civil y canó- 
nico, segun el método y autores que prescribió la junta de 
estudios de 1779, derogando al mismo tiempo el sabio plan 
que regia apenas desde 1774 formado por el fiscal que fué de 
esta audiencia don Francisco Antonio Moreno, con una ilus- 
tracion y método superiores á los alcances literarios de sus 
contemporáneos. | 

El virey Guirior antecesor de Córdoba, en su relacion 
de 1776 se mostraba tan celoso como sus sucesores por el 
progreso de la juventud neo-granadina, lo mismo que lo ha- 
bia sido el virey Mejía (1772.) 

El estado de los estudios en Nueva Granada 4 principios 
del siglo, muestra lo que habia hecho la corte por favorecer 


Jos esfuerzos generosos de cuatro Vireyes ilustrados, impo- 
28 
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tentes contra las intrigas de los frailes que monopolizan la 
ensehanza, contra la falta de recursos, y la indiferencia de la 
metrópoli. 

El Marques de la Ensenada decia al rey, que no existia 
en el reino un profesor de derecho público, ninguno de cien- 
cias esperimentales, de anatomía, de botánica. Que el país 
carecia de mapas geográficos y de personas capaces de levan- 
tarlos, dependiendo para ello de los que se hacian en Francia 
y en Holanda, siendo vergonzosa la ignorancia general de las 
distancias de las ciudades de la misma península. » (Ta 
pia, Historia, tomo IV, c. 15.) 

Esto sucedia en los últimos años del reinado de don 
Fernando VI, en cuyo periodo comenzó á operarse una reac- 
cion progresista en España, reaccion que estimulada vigoro- 
samente por Carlos III, se detuvo desgraciadamente muy 
luego. 
El movimiento intelectual en la América Española, to- 
maba creces entre tanto. Humboldt observa en sus viages 
publicados á principios del presente siglo, que el estudio de 
las matemáticas, de la mineralogía y de la botánica se encon- 
traban bastante difundidos en Méjico, en Bogotá y en Lima. 
Por todas partes decia el sabio Aleman, se observa un gran 
movimiento intelectual, una juventud dotada de rara facili- 
dad para posesionarse de los principios de las ciencias. Nin 
guna ciudad del nuevo mundo sin esceptuar la de los Estados 
Unidos, ofrece establecimientos científicos tan considerables 
y tan sólidos como los de la capital de Méjico. La escuela de 
minería, el jardin de plantas y la academia de pintura y es- 
cultura, son los mas notables. Esta última debió su exis- 
tencia al patriotismo de muchos particulares mejicanos, y á 


EL PERIODO COLONIAL. 431 


la proteccion del ministro Galvez. Desde fines del reinado 
de Carlos III, y principios del de Carlos IV el estudio de las 
ciencias naturales habia hecho grandes progresos. » 

Depons en su viage 4 Tierra Firme, encomia las aptitu- 
des de los americanos. « Toda la juventud, penetrada de la 
insuficiencia de su educacion, procura suplirla buscando ävi- 
damente instruccion en los libros estrangeros. Se ven po- 
vcos jóenes que no aprendan con el único auxilio de diccio- 
narios á traducir el francés y el ingles, haciendo toda clase 
de esfuerzos por aprender el primero de estos dos idiomas 
de preferencia. Ellos no participan del error de sus mayo- 
res, que la geografía es una ciencia supérflua, que la Historia 
no dá luz alguna sobre el porvenir. Hoy todos convienen en 
que el comercio encierra teorías dignas de mayor respeto, 
que el que hasta hoy le han tributado los españoles. Hay 
menos verguenza que antes, de estudiar las reglas mercanti- 
les, y de practicar el comercio. » (Voyage á la partie orien- 
tale dela Terre-ferme, pendant les annés 1801 á 1804.) 

De todas las secciones coloniales en la América españo- 
la, ninguna aventajó 4 Méjico en el cultivo intelectual. Du- 
rante los siglos 16, 17 y 18, vemos descollar allí aun en el be- 
llo sexo, raras dotes intelectuales, lo mismo que entre los 
descendientes de los indígenas. ' 

Tan sólidos eran los conocimientos de muchos hijos de 
América, que bien pudo decir el célebre Argiielles hablando 


1. Beristain de Souza publicó en 1816 su Biblioteca Hispano-America- 
na. En esta obra se contiene yaa asombr0sa variedad de noticias sobre los 
ingenios mejicanos. . 

El Liceneiado don Dionisio del Castillo, publicó en Madrid, (imprenta de 
Fontanet) su defensa contra el ministro Siliceo. Esta contiene curiosos 
datos sobre los escritores y artistas mejicanos; pero es una tesis en favor de los 
esfuerzos de España por la difusion de la instruccion on América, 
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de los diputados 4 Cortes; «estos diputados americanos nos 
han venido á confundir.» (1812). 

Los libros prohibidos contribuyerun en no pequeña par- 
te á ilustrar álos americanos naturalmente listos y capaces 
de apreciar los defectos del régimen colonial, é impacientes 
de ocupar el rango de hombres independientes y libres. En 
vano la inquisicion perseguia sin piedad en Méjico y Vene- 
zuela las nuevas ideas. Persiguiéronse en vano los perio- 
distas mejicanos y venezolanos, suprimiéndose durante el 
reinado de Carlos IH el estudio de la filosofía en Caracas, y 
haciéndose cesar la Sociedad patriótica de Guatemala y su pe- 
riódico. Por este tiempo comenzaron los primeros síntomas 
revolucionarios y la expulsion de los extrangeros de Méjico. 
El mejicano don José Antonio Rojas, entró en el número de 
los proscriptos, refugiándose en Nueva Orleans desde donde 
exitó á sus compatriotas á darse una constitucion á semejanza 
de la de Norte América, emancipándose de la tirania metropo- 
titana. 


Desde los primeros años del siglo XVIII empiezan á apa- 
recer periódicos en Méjico. Don Francisco Sagun de Aréva- 
lo, Ladron de Guevara, presbítero, comenzó en 1728 la pu- 
blicacion de su Gaceta mensual que duró hasta 1739, cam- 
biando despues la salida hasta 1742. Alzate empezó en 4768 
las Gacetas de literatura que contribuyeron mucho á esparcir 
buenos conocimientos, particularmente sobre ciencias exac- 
tas y naturales. No contribuyó menos á igual objeto el mé- 
dico Bartolache en 1772, con su «Mercurio Volante,» perió- 
dico que contenia materias relativas 4 medicina y fisica. En 
fin, don Manuel Antonio Valdez, autor de la «Gaceta,» que 
principió en enero de 1764. (Alaman, Historia de Méjico.) 
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En Guatemala comenzó la primer Gaceta en 1797; los 
Villaurutias y los Ramirez, los Goicocheas y Cañas, abrieron 
escuelas, de dibujo, hicieron adoptar nuevos textos de filoso- 
fia en la Universidad, y ejecutaron otras reformas importan- 
tes en la enseñanza. 

El ilustrado Mútis fundó en 1802 el Observatorio astróno- 


mico de Bogotá, único templo erigido en aquellos tiempos á 
Urania en el nuevo continente. (G. R., artículo citado de la 
Miscelanea Hispano Americana.) Allí daba lecciunes ese sá- 
bio y modesto americano sobre astronomía, dibujo, botánica 
y demas ciencias naturales. Allise formaron los Caldas y 
Restrepos, los Zeas y Ulloas, los Zalazares y Lozanos. So- 
corro Rodriguez, por sus valientes observaciones en el pe- 
riódico de Bogotá acerca del mal gusto de los estudios y nece- 
sidad de reformarlos, y Crisanto Valenzuela, que enseñaba 
secretamente los principios de las ciencias naturales, merecen 
citarse con elogio, como tambien los ilustres Conde de Casa 
Jijon, Falcon y Guisando, reformadores de los estudios de 
Quito. En Caracas se enseñaba la anatomía, se esplicaba la 
filosofía, las leyes de la vida animal, y el arte de curar hacien- 
do uso del esqueleto y preparaciones de cera. Aquella ciudad, 
como otras muchas de América, mostraba grande disposi- 
cion para la música cuyo maestro fué el Padre Sojo, tio de 
Bolivar. (G. R., Miscelánea Hispano-Americana.) En Bue- 
nos Aires el Jefe de la Banda militar del regimiento número 
71, prisionero de 1806, despues de la reconquista de los in- 
gleses, daba lecciones de música á las señoritas cuya aficion 
por este arte encontraba en ellas las mas brillantes dotes, co- 
mo en varias otras artes y ciencias. (Gillespiés Gleanings.) 


Belgrano, Cerviño y Azara excitaban desde fines del úl- 
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timo siglo 4 establecer escuelas, y 4 difundir artes é industrias 
que dignificasen 4 los argentinos. En una série de memo- 
rias dirigidas al Consulado, Belgrano trataba de los medios 

generales de fomentar la agricultura, animar la industria y 
- proteger el comercio. (1796) Partiendo del principio «que 
no hay objeto mas digno de la atencion del hombre que la fe- 
licidad de sus semejantes, que las ideas morales en el hom- 
bre cuando no tienen algo de físico, llegan á hacerse entida- 
des negativas,» inculcaba en la conveniencia de establecer 
una «Escuela de Comercio,» en la que debia enseñarse la 
aritmética, teneduria de libros, principios de cambio, reglas 
de navegacion, las leyes y costumbres mercantiles, elementos 
de geografía, etc. Proponia además nuestro compatriota la 
creacion de una academia de náutica, única idea que se rea- 
lizó para ser suprimida de «Real Orden.» Preocupaba ade- 
más á Belgrano la institucion de escuelas gratuitas para las 
campañas y para las niñas, en las cuales debian enseñárseles 
ciertas labores útiles, abrazando las escuelas todos los barrios 
de la ciudad de Buenos Aires. Recomendaba la creacion de 
una escuela práctica de agricultura. Durante el Vireinato de 
Pino, comenzaron en Buenos Aires los primeros periódicos, 
«El Semanario de Agricultura,» y «El Telégrafo Mercantil.» 
El primero redactado por don Hipólito Vieitescon la colabo- 
racion del español Cerviño y de otros; el segundo, por el co- 
ronel don Francisco A. Cabello. Este periódico fué suprimi- 
do el 8 de octubre de 1802 por el Virey.' (Mitre, Vida de 
Belgrano.) 


l. En Chile, Santiago, con una poblacion de 50,000 almas no poseia en 
1812 mas que siete escuelas de primeras letras. El Gobierno patriota decretó 
en 1813 se abriese escuela gratuita de primeras letras en todo lugar que tete 
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Ilustrados 4 despecho de la metröpoli, los hispano-ame- 
ricanos supieron prepararse para el grandioso episodio que 
dió por resultado la emancipacion de un mundo, el cual lu- 
cha todavia por libertarse de los hábitos yresabios de tres si- 
glos de coloniaje. 


MANUEL R. GARCIA. 


se 50 vecinos, á costa de los propios del pueblo, estableciendo además una es- 
cuela de mujeres en cada villa. Egaña formó un plan de estudios para el ins- 
tituto nacional 6 escuela normal en ese mismo año. Sojuzgado el país por 
Osorio en 1814, todo esto volvió al caos. (Garcia del Rio, Miscelánea) Una 
órden regia de 1551 habia permitido á Santiago de Chile el establecimiento 
de una Universidad donde se enseñaba el derecho y la medicina bajo la ins- 
peccion del Obispo. ¡Los estudiantes de estas ciencias estaban obligados 4 
camar el canto llano! - (Artículo de la Revista Americana. Paris, 1826.) 


VISTA DEL FISCAL DEL CONSEJO DE INDIAS 


Sobre un espediente formado por don Miguel Tagle, vecino de 
Buenos Aires, en reparacion de graves ofensas que le in- 
firió don Francisco de Paula Bucareli—año 1773. 


Hemos dado en esta Revista algunas noticias íntimas 
acerca de la conducta privada del gobernador Bucareli, en- 
cargado, como se sabe, de dar cumplimiento á la órden de 
estrañamiento de los miembros de la Compañia de Jesús, en 
las Provincias del Rio de la Plata. Ahora damos tambien á 
conocer un documento, no menos ignorado entre nosotros 
que aquellas noticias, el cual derrama mucha luz sobre la ma- 
nera cómo el mismo Bucareli entendia la estension de las fa- 
cultades atribuidas á su comision y á suempleo; siendo de 
advertir que en las instrucciones de su Corte no se habla de 
la manera de proceder con los caudales jesuíticos que se ha- 
llaren en poder de particulares. La 7a de las que recibió el 
Virey del Perú, recomienda la ocupacion de todos los caudales 
y demas efectos de importancia que hubiere en los colegios, 
por cualquiera titulo de renta ó depósito; y nada mas. 


l. Veáse el T. 1.2 página 204. 
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La espulsion de la Compañia tuvo lugar en el Perú el 8 de 
setiembre de 1767 ' bajo el gobierno de don Manuel Amat y 
Junient; de manera que este trascendental acontecimiento 
ocupa un lugar entre las materias de que este Virey dá 
cuenta á su sucesor en la Memoria de su gobierno y de ella 
hemos tomado el documento que damos á conocer. El Virey, 
digámoslo de pasada, se muestra mas lacónico en referir lo que 
hizo que en hacer constar lo que estaba obligado á hacer en 
virtud de las órdenes recibidas de la Corte, las cuales trans- 
cribe menudamente, facilitando así el conocimiento de algu- 
nos documentos que merecen tenerse á la vista y estudiarse: 

El suceso de que se ocupa la vista del Fiscal que publi- 
camos debió ser muy ruidoso en Buenos Aires, sin embar- 
go no habiamos encontrado antes de ahora rastro alguno de 
él en los papeles contemporaneos que hemos examinado. Sin 
embargo, ya en la Revista de Buenos Aires T. 8° pagina 180, 
se registra una carta de Bucareli al señor don Manuel de Ba- 
sabilbaso en la cual se muestra resentido de la conducta de 
Tagle, le acusa de partícipe en una conspiracion entre los in- 
tereses de la buena administracion de justicia y promete dar 
de todo cuenta al Rey en documentos justificativos. 

La vista fiscal que va á leerse debe considerarse como un 
apéndice 4 los documentos inéditos á que acabamos de aludir 
que comunicamos 4 los RR. de la Revista de Buenos Aires é in- 
sertaron en el citado tomo 8°. Esos documentos eran tan po” 
cocomunes que el bien informado y reciente historiador de 
Carlos 3° no los ha tenido todos ála vista y uno de ellos 4 
que se refiere llegó á sus manos con adulteraciones que le 


1. En Buenos Aires, en la madrugada del 3 de julio. 
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desfiguran, como se nota en las citas que de él hace el mismo 
historiador. 

La conducta de Bucareli, á estar á la vista fiscal, es sin 
duda violenta é injustificable, y por la misma razon exita 4 
buscar el móvil de los procedimientos de que con tanta razon 
se quejaba el desgraciado Tagle. Este fué víctima inocente 
del pecado de avaricia de que la opinion del mundo liberal 
acusaba á la Compañia. Era natural que se creyese que sus 
caudales debian estar en proporcion con las vastas y pingües 
propiedades raices que poseian, y era natural tambien que 
se atribuyese á la sagacidad de aquella corporacion la oculta- ' 
cion de esos caudales por medio de los devotos y amigos en 
que abundaba la compañia. Pesaba sobre ella el cargo de 
haber participado en las ganancias que proporcionaba el co- 
mercio clandestino del Rio de la Plata, asunto de murmura- 
ciones, de espedientes y de inquietudes para la corte; y no 
estaba tampoco exenta del cargo de poco delicada en sus re- 
laciones con los ricos y acaudalados sin tomar en cuenta para 
nada el oríjen de esa riqueza. 


Sobre este segundo cargo tenemos un antecedente des- 
conocido hasta ahora, que se relaciona con la sabida histo- 
ria del gobernador don Pedro Ruiz de Baigorri, acusado y 
preso por defraudaciones á la corona, y cuya conducta causó 
tanto escándalo en Madrid que la corte despachó un comisio- 
nado especial en calidad de juez pesquizador de su conducta. 
El hecho es, que este majistrado cuyas afinidades con los je- 
suitas se traslucen por el esfuerzo inútil que emplea el Dean 
Funes para defenderle, las tenia en realidad muy íntimas con 
los PP. y no por cierto de carácter espiritual. Consta del iv- 
ventario que existe de los papeles pertenecientes á los Cole- 
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gios jesuiticos en Buenos Aires, que el Gobernador Baigorri 
tuvo en depösito en el Colegio de San Ignacio la cantidad de 
setenta mil pesos, los cuales fueron embargados probahle- 
mente por cuenta del fisco, el año 1662, embargo de que los PP. 
habian dejado constancia en doce documentos. que tuvo 4 la 
vista é inventarió don Marcos José E. Riglos comisionado al 
efecto por la Junta Superior Municipal de Temporalidades, en 
abril de 1774. 

Estos hechos y otros análogos que la tradicion traia en 
secreto y como á hurtadillas hasta los oidos prevenidos de 
Bucareli, exaltaron su celo y le condujeron á los estremos re- 
prensibles de que le acusa el siguiente documento. 


J. M. G. 


El Fiscal ha visto una representacion de don Migel Ta- 
gle vecino de la ciudad de Buenos Aires, en que se espresa 
que habiendo don Francisco Bucareli, gobernador que fué de 
aquella provincia hecho publicar su bando en 3 de julio de 
1767 para que todos los que tuviesen caudales pertenecientes 
4los jesuitas los declarasen dentro del tercero dia bajo graves 
penas, se’ presentó al segundo dia con una cuenta muy exac- 
ta de los que paraban en su poder. (Que cuando creia haber 
cumplido puntualisimamente con el tenor del bando, se ha-, 
lló con la impensada novedad de que el Teniente Rey don 
Diego de Salas le condujo á las doce del mismo dia con mu- 
chos granaderos á la fortaleza de aquella ciudad, donde le en- 
cerraron en una pieza muy húmeda con centinela de vista. Que 
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hallándose sumamente aflijido por no saber la causa de tan 
estrepitoso arresto, esperimentó muy luego otra novedad in- 
comparablemente mas sensible y dolorosa, pues entrando á la 
una del mismo dia el capitan don Joaquin Morate con el Escriba- 
no Joseph Zensano, le intimó este una órden verbal de Bucareli 
para que se dispusiera para morir, y señalaron padres es- 
pirituales que le auxiliasen. Que aun no bien recibió esta 
espantosa noticia, cuando mandó el capitan Morate que po- 
niéndole un par de grillos y asegurándole los brazos, lo echa- 
sen en el suelo, como se hizo, sin que tuviera mas cama que 
su propia capa. Que al ver la proximidad del último suplicio 
que le esperaba, nombró por sus auxiliantes á los religiosos, 
de San Francisco, que le asistieron los tres dias, al cabo de 
los cuales se le dió noticia de que el gobernador Bucareli le 
habia indultado la vida por la eficaz intercesion del Obispo 
como este mismo se le participó en la fortaleza, á donde en- 
tró por consolarle y encargarle de que diera gracias á Dios 
por haberle concedido el perdon á fuerza de sus eficaces pre- 
ces y ruegos. (Que permaneciendo preso despues de este 
lance por espacio de veinte y seis dias, salió bajo de fianza, 
retirándose á su casa donde supo que el propio dia de su ar- 
resto se le embargaron todos sus bienes, libros y papeles, en- 
cerrando en una pieza á su mujer que se hallaba preñada en 
meses mayores, tratándola con tantas asperezas 6 inhumani- 
dades que uno le dió la noticia de que una religiosa le auxiliaba 
para morir. (Que considerando indispensable indemnizarle 


del público sonrojo y daños que le irrogó Bucareli enel acto 
de mandarle poner en capilla sin fulminarle causa ni oirle, 
aun sin darle siquiera noticia del motivo de verneint ia 
dimiento, ocurrió 4 su sucesor don Juan Berti 


1. Debe leerse don Juan José de Vertiz.' 
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eitacion del Procurador sindico de aquella ciudad le recibiera 
la sumaria que ofrecia sobre unos hechos tan inauditos, como 
con efecto se le admitid, de que resultando plenisimamente 
comprobado cuanto queda espuesto, como parece del adjunto 
testimonio, se vé constituido en la estrecha.obligacion de su- 
plicar se declare por nula y notoriamente injusta la resolucion 
verbal que tomó Bucareli para que se preparase para morir, 
sin que pueda servirle de nota alguna el buen nombre que se 
ha sabido adquirir por sus buenos procederes, ni al honor de 
su persona y familia, su derecho á salvo para usar de él donde y 
contra quien le convenga; se mande desde luego que habiendo 
sido tan público y notorio de todas aquellas provincias el 
sonrojo que padeció, se haga saber á son de cajas y pregones 
la injusta y violenta determinacion del Gobernador Buca- 
reli. 


Tambien ha visto el Fiscal el adjunto testimonio por el 
cual resulta comprobado cuanto espuso don Miguel Tagle en 
la conformidad que se referirá despues. Que al leer la re- 
presentacion de este sujeto y al contemplar el carácter del 
mismo contra quien dirijia su queja, juzgué tan verosímil la 
narracion de un suceso tan raro y estraño, que desconfiando 
hallarla comprobada en aquella auténtica y solemne forma 
que requieren por su naturaleza los estraordinarios y exóticos 
acontecimientos, recurrió al escrutinio y exámen del testimo- 
nio á que se remitia, con el deseo de saber si acaso podia ha- 
ber algun magistrado que abusando temerariamente de la juris- 
diecion y política que le tenia conferida su soberano para ad- 
ministrar justicia en América á sus súbditos y vasallos segun 

an hain, la sombra de la distancia, del des- 
in su propio capricho, y ha- 
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cer tan notoria infraccion de todos los sacramentos é inviola- 
bles derechos, que sin proceso alguno, sin audiencia verbal, 
y aun sin noticia de causa, fuese condenado 4 pena de muerte 
y puesto en capilla un vasallo que no habia cometido por no- 
toriedad algunos de aquellos atrocísimos crímenes cuyo pron- 
to castigo se necesita ejecutar sin las formalidades del juicio, 
para precaver con el ejemplo la inminente ruina de la Repú- 
blica. 


Como en la realidad era tan vehemente la presunción que 
tenia á su favor Bucareli por el sublime carácter de su empleo 
en lo político y militar, que no se creyese (mientras no consta- 
se lo contrario por unas pruebas perentorias y claras) que co- 
metió un atentado tan horroroso, no pensó el Fiscal que pu- 
diera justificarse la queja de Tagle, como el mismo lo afirma- 
ba en su representacion, mayormente cuando este no tenia 
carácter alguno en la república que llevase su asercion á la 
clase de verosímil y probable. Pero habiendo reconocido el 
testimonio con aquella escrupulosidad que requería lo es- 
traordinario del asunto, halló que la prueba que hizo este su- 
jeto ante el actual gobernador vence en tanto exeso la justa 
presunción que tenia Bucareli por su empleo, por su dignidad 
y por su persona, que ni siquiera deja arbitrios para dudar 
que fué autor de la-inaudita opresion y violencia de que se 
queja Tagle. 

El primer auto que proveyó el Gobernador con acuerdo 
de asesor para que se admitiese la informacion que ofrecia 
este sujeto, da sobradas luces para acreditar la certeza y rea- 
lidad de un suceso tan estraordinario, porque ni se hace vero- 
simil que sin ser público y notorio en toda aquella ciudad, 
como se atreviese Tagle á proponerlo, cuando se esponia en 
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una vergonzosa y severa repulsa, ni tampoco se hace creible 
que Vértiz hubiere condescendido 4 sus instancias sin hallar- 
seen algun modo cerciorado del caso y de la justicia que 
asistia 4 esta parte, para que le admitiese la solemne prueba 
que intentaba hacer con el fin de solicitar su desagravio ante 
S. M. y ante este Consejo, porque se hacia cargo que el ine- 
xorable cumplimiento de su oficio debia anteponerse á cuales- 
quiera respectos políticos á que le inclinase el natural deseo 
de mirar porel decoro y buen nombre de su antecesor, con- 
siderando que como elegido por S. M. para administrar jus- 
ticia á cuantos la pidiesen segun las leyes, no podia menos 
que impartirsela 4 Tagle y admitirle la informacion que in- 
tentaba hacer en su tribunal, especialmente cuando presen- 
tándole este sujeto su libelo en forma, lo proveyó con acuer- 
do de asesor, que le hizo ver la estrecha necesidad en que se 
hallaba de condescender á semejante instancia. 

El exordio de este proceso informativo recomienda muy 
particularmente el aprecio que debe hacerse de lo actuado an- 
te un ministro del caracter, integridad y rectitud del actual 
Gobernador de Buenos Aires; pero lo que convence hasta la 
evidencia que su antecesor Bucareli cometió el enorme aten- 
tado de que se queja Tagle, es el progreso de la prueba que hi- 
zo este sujeto no solo con los testigos que depusieron por 
público y notorio de los lances que contenia su libelo, sino 
lo que es mas, con los mismos que ejecutaron las órdenes 
verbales que les dió Bucareli para arrestarlo, para ponerlo 
ea capilla y para indultarlo al tercero dia por los ruegos y 
Magias del reverendo Obispo, como son el Teniente rey 


ai delos, el. Capitan don Joaquin Morate, el escri- 


niano de aquel puerto y presidio 


x 


444 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


que le sangré despues que tuvo la noticia del perdon, y otros 
que deponen los lances que presenciaron, como es de ver del 
testimonio. 

Los únicos que no declaran 6 certifican sobre sus pró- 
pios hechos, son los religiosos de San Francisco que auxilia- 
ron á Tagle, ni el reverendo Obispo que intercediendo por 
él y logrando el perdon, entró á consolarlo en la confor- 
midad quese dijo antecedentemente; pero no debe estrañar- 
se que no lo hiciesen, asi porque su respectivo caracter y Sa- 
cerdocio les servia de estorbo para declarar 6 certificar en un 
asunto en que temerian acaso las tristes resultas de un aten- 
tado tan enorme, como por que en la realidad no era necesa- 
rio en un acto que constaba á todo el pueblo su notoriedad. 
Esto lo confesó abiertamente el Procurador síndico, que es 
la voz y órgano del comun, pues habiéndosele concedido 
traslado de la sumaria despues de concluida, estuvo tan lejos 
de impugnar la prueba hecha por Tagle, que espresando no 
hallar motivo para oponerse á la notoria certeza de lo que 
contenia el proceso informativo, concluyó con la espresion 
de que lo único que restaba era satisfacer á la vindicta públi- 
ca y reparar el horror de Tagle injustamente ofendido, dejan- 
do su derecho á salvo para que repitiese donde le convenga. 

Pero lo que mas califica la realidad del suceso de que se 
trata, es lo que espuso al actual gobernador Vertiz su sucesor, 
á quien mandó pasar la sumaria ya concluida para que le 
diese su dictámen, pues en vista de ella le dijo que Tagle ha- 
bia justificado plenisimamente los procedimientos que sufrio 
por órden de Bucarelí. Que era notoria y manifiesta la nuli- 
dad de lo obrado por este en ponerle en capilla sin sumaria, 
sin confesion y sin defensa alguna, cuando esto no se acos- 
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tumbraba aun en las causas de lesa Majestad. Que la públi- 
ca infraccion de las leyes en que ha procedido Bucareli, daba 
motivo para creer que se hallase autorizado con algunas facul- 
tades particulares para proceder en la conformidad que lo hizo, 
sin que alli se pudiese tratar de este asunto por pertenecer al 
juicio de su residencia 6 al supremo de S. M., y que por 
consiguiente lo que correspondia en aquel juzgado era man- 
darque se diesen los testimonios á Tagle de la Sumaria, para 
que ocurriendo á la superioridad del Consejo, usase de su de- 
recho como le conviniese. 


No permitiendo lo solemne y auténtico de semejante in- 
formacion dudar estrajudicialmente acerca de los hechos que 
fueron el objeto de ella, np puede menos que admirarse el 
Fiscal de que un ministro del.earacter y graduacion de Buca- 
reli, atropellase y ultrajase á un honrado vecino de aquella 
ciudad en una tan precipitada providencia, incapaz de poder- 

se cohonestar con el mas injenioso pretesto, porque aun cuan- 

do este infeliz hombre hubiere perpetrado por notoriedad, 
el mas atroz crímen, deberia atemperarse á las leyes y oirle 
su defensa antes de ponerle en capilla, abreviando los tér- 
minos comunes y ordinarios que tienen prefinidos, si la ca- 
lidad del delito requiriese por su naturaleza una prontísima 
ejecucion para precaver algunos alborotos ú otros tristísimos 
males de aquella ciudad ó provincia, pues como entonces hay 
otra ley suprema, que es laindemnidad de la salud pública, 
pueden y aun deben los majistrados por una justa y necesa- 
3 doctrinal apartarse de las comunes dispo- 
gala obran en los casos frecuentes y ordinarios, 

ane del último suplicio, sin otra 
«pública y legalmente el 

29 
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crímen y el dolo y malicia con que lo perpetró su autor, entan- 
to grado, que si se instase la privilegiada seguridad de la re- 
pública por el brevísimo castigo de algun notorio delincuente, 
bastaria sin género de duda el proceso verbal. 


Pero al paso que no violan el sagrado respeto de las le- 
yes aquellos jueces que en los casos urjentisimos de una cier- 
ta ó probable necesidad pública, se desvian de lo ritual de sus 
ordinarias sanciones en el uso de la justicia vindicativa con- 
tralos malhechores, las quebrantan y ofenden sacrilega y 
temerariamente siempre que sin asomo ni amago de una in- 
dispensable necesidad de la república dejan de observar reli- 
giosamente no solo las solemnidades intrínsecas y sustanciali- 
sima de los juicios sanguinarios, sino tambien las estrinsicas 
y rituales que miran al modo yfiempo de ejecutar las penas 
decretadas contra los reos, que haciéndose árbitros de las 
leyes, cuando deben ser unos fieles custódios y ejecutores de 
ellas, usurpan una de las mayores regalías y ofenden enorme- 
mente al Príncipe, á quien corresponde la privativa y peculiar 
facultad de dispensar no indistintamente unas y otras solem- 
nidades, sino solo las estrínsicas, pues como las sustanciales 
no traen su primitivo oríjen de las leyes positivas y civiles, si- 
no de las del derecho divino y natural, no están pendientes 
de susuprema voluntad y arbitrio, como lo acredita la espe- 
riencia, pues aunque los soberanos suelen dispensar cuando : 
lo pide la causa pública los trámites y términos que prefer 
sus leyes positivas, nunca se propasan al acto de condenar 4 
la pena del último suplicio sia que preceda en a 
diencia, para no esponerse4 mae- 
nar el inocente contra la; 
no, considerando que 


| 
| 
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tes à que se estiende su potestád, y que no se concedió para 
oprimir 4 los buenos, sino para castigar 4 los malos que ofen- 
den la sociedad civil y politica. 


Esto hace ver que Bucareli se apropió unas facultades 
incomparablemente mayores que las que competen 4 los mis- 
mos príncipes, aun cuando quieran usar de la suprema potes- 
tad que les está concedida por el derecho divino, no privando 
estos á los reos de su natural defensa, ni procediendo al acto 
de condenarlos á la pena del último suplicio sin preceder las 
formalidades intrínsecas del juicio. Se propasó aquel al te- 
merario y escandaloso despotismo de mandar verbalmente 
que Tagle fuere puesto en capilla sin oirle sus defensas, y lo 
que es mas sin haberle dado noticia estrajudicial del crimen 
que motivaba una providencia tan severa y precipitada. Asun- 
to que ciertamente seria increible si no hubiese una prueba 
convincentísima y perentoria de la certeza y realidad del in- 
sólito, inaudito y arbitrario modo con que obró Bucareli á 
quien está tan lejos de poder disculpar el posterior auto de 
su llamado indulto, que antes bien es un testimonio el mas so- 
lemne de su inconsiderada conducta y de la atrosísima injuria 
que irrogó á Tagle: lo primero por que no pudiendo los ma- 
gistrados sin especial permiso del rey conceder cartas de per- 
don, por ser esta una de sus mas exelsas regalías, es preciso 
confesar, 6 que Bucareli cometió un gravísimo crimen en in- 
dultará Tagle, si con efecto fué delincuente, ó conociendo 


que lo era en la realidad no quiso 6 no se atrevió á llevar 


adelante la ejecucion de su verbal sentencia. Lo segundo 


y 


= en cualquiera de estos dos eventos no resarció al lla- 
La a 


stacas gustos, sozobras y aflicciones que le 
isto suplicio que esperaba á los 
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tres dias, por ser notorio que se horroriza mas el änimo con 
el seguro temor de la muerte que con la instantänea ejecu- 
cion del golpe con que se quita la vida. Lo tercero por que 
siendo regular que se pongan solo en capilla los malhechores 
y facinerosos, cuyos crímenes se hallan legítimamente califi- 
cados en juicio formal y contencioso no pudo el perdon que 
suenaconcedido á Tagle borrar el deshonor é infamia que 
padeció, cuando el indulto mismo supone algun gravísimo y 
atroz delito quele haria digno de la pena del último suplicio 
en la opinion del vulgo. 

Por encubrir Bucareli su inconsiderada conducta de po- 
ner en capilla á este miserable esclavo en la conformidad y 
con la precipitacion que consta del testimonio, dijo que le 
concedia el perdon, dando con esto á entender que habia co- 
metido algunos enormes crímenes; pero lo cierto y seguro es 
que no los perpetró, como lo manifiesta el éxito que tuvo este 
` - gravísimo negocio, pues el mismo Bucareli le concedió la sol- 
tura bajo la fianza, chancelándosela despues por auto que pro- 
veyó en virtud de la instancia que le hizo, para que bajo del 
supuesto de tener evacuados los asuntos respectivos á los re- 
gulares de la compañia, le permitiere pasar 4 la ciudad de 
Mendoza, y chancelase á este fin la espresada fianza, viniéndo- 
se á deducir de todo que no hubo otro motivo para ponerle en 
capilla que el de las cuentas relativas á los caudales de aque- 
llos religiosos, en que sin duda procedió con toda justificacion 
y pureza, segun la última providencia que tomó el mismo Bu- 
careli cuando mandó que se le chancelase la fianza. 

La série de los sucesos referidos clama no solo por la 
particular satisfaccion que solicita Tagle, para indemnizarse en 
lo posible de unas injusticias y ultrajes tan portentosos, sino 
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tambien por la publica en aquellos remotos dominios, donde 
solo 4 la sombra de la distancia pudieran cometerse unos 
atentados de una magnitud tan estraordinaria, siendo lo mas 
doloroso y sensible que al ver aquellos vasallos unas acciones 
tan exóticas é irregulares, ejecutadas por ministros de subli- 
me caracter y graduacion, lleguen á persuadirse que S. M. 
los autoriza para proceder en unos términos tan ajenos é im- 
própios de sus rectísimas intenciones, como llegó á presumir- 
lo aun el mismo Asesor de Vertiz, quien al paso que manifes- 
tó como fiel vasallo su mucha deferencia y obsequio á las rea- 
les órdenes y mandatos, dió á entender al mismo tiempo una 
vergonzosa ignorancia en solo el hecho de imaginar que pu- 
diera hallarse Bucareli con facultades especiales para obrar en 
la conformidad que lo hizo con Tagle, infringiendo no solo las 
leyes positivas y humanas, sino tambien las divinas y natura- 
les, como queda probado. 


Finalmente pretendiendo este sugeto que reservándose 
su derecho á salvo para deducirlo contra Bucareli en el juicio 
de sus residencias se le reintegre desde luego en su honor 
por el medio de publicar en Buenos Aires, Tucuman y Para- 
guay la injusticia con que se le puso en la capilla, juzga el fis- 
cal que se debe deferir á su instancia en primera parte, y en- 
cargar al juez quese nombre para formar la citada residencia, 
que proceda en esto con la imparcialidad y entereza que corres- 
ponde; sin que haya necesidad de tomar resolucion sobre la 
segunda parte antes de las resultas de aquel juicio, donde li- 
quidándose la calidad de la queja de Tagle, se le administra- 
ria justicia segun los méritos de la causa. Pero considerando 
preciso el fiscal que don Francisco Bucareli se halle noticioso 
del recurso que ahora introduce Tagle, y de la providencia de 
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remitir su decision 4 su residencia para que instruya su po- 
der habiente en Buenos Aires sobre su defensa, le parece que 
se le podrä participar la queja de Tagle y la resolucion que se 
tome sobre ella, 4 fin de que le pare el perjuicio que haya lu- 
gar, mandandole al mismo tiempo, que sin embargo que este 
incidente se ha de seguir y determinar en el juicio de residen- 
cia, informe desde luego sobre el asunto de lo que se le ofre- 
ciere; todo lo-que podrá el Consejo hacer presente 4 S. M. 
por requerirle la materia de este gravisimo negocio, y la ca- 
lidad de la persona de Bucareli; representandole que en caso 
de que no tenga nombrado Juez de residencia, que tome la 
de este ministro, se digne elegirlo y resolver sobre ello lo que 
fuere de su soberano agrado —Madrid y setiembre de 1773. 


1. Memoria de los Vireyes del Perú tom. 4. Falta la firma del Fiscal 
que evacuó esta vista, seis años despues del acontecimiento que dió lugs! í 
ella. 


FRONTERAS Y TERRITORIOS FEDERALES 


EN LAS PAMPAS DEL SUD. 


Continuacion. ! 


Esta reciprocidad de servicios desinteresados, estrecha 
los vinculos con que la proveduria se va amarrando al costa- 
do de la administracion. 

El proveedor activo por el movimiento de sus negocios 
está en relacion con mucha gente, y el capital que posée le dá 


1. Véase la página 231 del presente tomo II. 
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un gran ascendiente alli donde se halla establecido. En las 
luchas electorales dispone asi de un importante contingente 
de votos que en beneficio de sus negocios pone al servicio de 
las candidaturas ministeriales. 


Un alto funcionario no está inhibido de tomar parte en 
las luchas pacíficas de la opinion, pero debiendo despojarse 
del caracter oficial que inviste para ejercer los derechos de la 
ciudadania, puede bien recibir á un proveedor como á uno de 
tantos ciudadanos que simpatizan con sus ideas, y participan 
de sus trabajos; pero como este ciudadano dispone de mayores - 
elementos, se esplica que sin falta de ningun deber, se le 
acuerden mayores consideraciones. Se aceptan sus servicios 
y hoy es recibido privadamente en una casa particular, y ma- 
ñana íntimamente enuna oficina pública por algun asunto ur- 
gente de interés general. 


El ciudadano provedor trabaja con entusiasmo, inteli- 
gencia y patriótico desprendimiento, y sus esfuerzos vienen 
talvéz á decidir la victoria. Entonces el proveeder ha echado 
Otra amarra mas, y puede permitirse servir desinteresadamen- 
te á algun amigo que está en desgracia. Se trata de un mili- 
tar benemérito que está olvidado, ó que ha sido víctima de 
un error, ó una injusticia. Toca sus resortes y consigue que 
se le dé una comandancia de frontera. 


El gefe aquel, que debe su colocacion al ciudadano pro- 


vedor, no puede seringrato, y mucho menos si solo se le pide 
una firmita en blanco, en recibo de raciones. 


El provedor organiza asi su gobierno, diremos, sin ser 
sentido. Monta una gran máquina sin fuerza propia pero 
que se comunica por medio de hilos invisibles con otra gran 
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maquina que le dä movimiento, sin que se aperciba el mayor 
gasto de combustible que ocasiona. 

El Provedor marcha 4 campaña, asiste 4 las batallas, sir- 
ve 4 todo el que ocurre 4 su bolsa, y debe 4 su vez servirle 
con la bolsa de la racion. 

La ambigüedad del contrato que debiera esponerlo 4 la 
ruina, es su verdadero cuerno de la abundancia. 

Una vez en ejercicio entrega 4 los cuerpos una rés vacu- 
na para cada 50 hombres, y los gefes respectivos le otorgan 
un recibo quincenal. 

Sobre estos recibos parciales el Gefe del ejército otorga 
el recibo general que el provedor presenta con aquellos com- 
probantes. La contaduria confronta los recibos con las listas 
de revista, cuenta los dias de consumo, las plazas consumido- 
ras, las altas y bajas y sus fechas, y en consecuencia aconse- 
ja el pago 6 vuelve 4 informe si resultan dudas que suelen 
importar una racion. 

Las economias que pueden resultar de los dias en que 
la tropa no come, por consecuencia de las operaciones de la 
guerra, por falta tolerada al provedor, por los dias en que se 
dásolo media racion, por licenciados, comiciones, enfermos 
y otras mil causas: estas economias las abona el provedor á 
los gefes, quienes otorgan recibo no con arreglo á lo consu- 
mido efectivo, si no con arreglo á la revista. 

Si el gefe de cuerpo es honrado invierte la suma en las 
necesidades de su tropa ó en objetos útiles al cuerpo que en- 
tra en el sistema económico no prevenir: si nolo es, la guar- 
da para sus gastos personales. En ningun caso dá de ello 
cuenta, y en todos los casos, la mitad de la suma que impor- 


tan las economias, pertenece al provedor que entrega al gefe 
la otra mitad adelantada. 
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Si el gefe quiere prevaricar (de lo que por desgracia no 
faltan ejemplos) ä estas economias se agrega el producto de 
las plazas supuestas, queen mayor 6 menor escala figuran 
en las listas de revista. Se agregan todavia las mayores 
privaciones y ayunos impuestos 4 la tropa y los recursos que 
ofrecen nuestros campos, ricos de ganados que se pueden to- 
mar sin pagar, yentonces el negocio es pingüe. 

El soldado en campaña tiene asignado para sus vicios 
de entretenimiento 25 pesos 6 sea 1 peso fuerte al mes. La 
administracion de estos fondos ha sido tambien centralizada 
y se saca á remate oficial. 

Al principio se resolvió contratar por el valor de los 
25 pesos la racion de vicio: mas tarde cuando la competen- 
cia trajo la baja fraudulenta en las propuestas, en lugar de 
aumentar la cantidad en efectos para racionar á la tropa, so- 
bre la cantidad de 25 pesos asignada, se fijó la racion en los 
artículos siguientes: 

1 libra 6 vara tabaco en rama. 

1 cuadernillo papel. 

3 libras yerba. 

1 pan de jabon. 


El precio de cada racion bajó á 10 6 12 pesos papel, y 
por consiguiente el gobierno, como mayordomo, reportó un 
beneficio en cada racion de 8 ó diez pesos, que pertenecen 
al soldado. El provedor que se lleva bien con el Gefe entre- 
ga estos efectos de pésima calidad y obtiene recibo Superior 
y este recibo confeccionado con arreglo á las listas de revis- 
ta, y no al consumo verdadero guarda un esceso considerable 
no entregado que se arregla y divide como las economias del 
rancho. 
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Que la base de los negocios de proveduria es el fraude. 
Que es el fin de todas aquellas operaciones mercantiles, y su 
resultado las grandes fortunas adquiridas en virtud de con- 
tratos ruinosos para el provedor, son cosas que estan dema- 
siado á la vista. (Que todo ello encierra un foco de corrup- 
cion mortal, no puede ponerse en duda. 

Que todo ello encierra una grave responsabilidad com- 
prometida, es incuestionable tambien. 

¿Sobre quién viene á pesar? hé ahi lo que es necesario 
dejar bien averiguado para que sea posible esperar que estos 
males sean corregidos. _ 


La reputacion de honrado impone al comerciante cier- 
tos deberes, ciertas reglas de conducta, que no llega á que- 
brantar sin desmerecer de la reputacion que hubiese adquiri” 
do. Pagar lo que debe, sustraer mañosamente los efectos 
que han sido reconocidos y recibidos por el comprador, in- 
troduciendo por ejemplo cobre por plata; abusos de esa na- 
turaleza son criminales. Pero estas reglas de conducta no 
llegan hasta imponer al comerciante el deber de enseñar á 
todos lo que él sabe, y si un comprador le ofrece, por ejem- 
plo, diez por un artículo que vale ocho, el comerciante se ase- 
gura del pago y vende su artículo. Ha hecho un buen ne- 
gocio y allá se las avenga el comprador. Si el comprador 
es el gobierno el comerciante tiene menos deberes de consi- 
deracion; el gobierno es un administrador; lo que administra 
no pertenece á un individuo y pertenece á todos; si sufre una 
pérdida es relativamente insignificante, y sobre todo debe 
saber mejor que todos lo que hace, y no es el mismo consi- 
derado cuando debiese serlo en el particular. El comercian- 
te vende todos sus clavos al gobierno siempre que puede y 
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pasa sus mercancias de contrabando por donde no es posible 
sin que su crédito padezca. En sus contratos con el gobier- 
no le es permitido sacar ventajas que con un cólega no las ob- 
tendria sin que su crédito padeciera, y por ver esto asi los 
gobiernos le rodean de mayores precauciones que el parti- 
cular. 


Si lejos de esto, faltando á la circunspeccion que se debe, 
falta 4 sus compromisos de pago; autoriza 4 sus representan- 
tes para esplotar la posicion oficial defraudando los intereses 
del comercio; si acepta propuestas que no puede cumplir 
sin arruinarse pero que deben enriquecer al comerciante 
por medio del fraude oficial establecido; entonces lejos 
de prevenirse, el Gobierno mismo se presta á ser esplotado y 
viene por fin á convertir en empresa artística, lo que debió 
ser un ramo de comercio sério. El comerciante entrega su 
capital y se aleja viniendo cuando mas á perseguir una co- 
branza siempre tardía. La ejecucion 6 administracion de es- 
te negocio corresponde á los artistas por que tal es el caracter 
que laadministraccion pública le ha dado; ellos organizan un 
poder invisible, que interesa, que cautiva, que compromete 
de la manera mas hábil, que introduce el oro en la gaveta cer- 
rada de quien le sirve sin interés, sin que este sepa cuándo y 
de dónde viene, sin que pueda indignarse por que no encuen- 
tra ni una sombra que pueda tomar por autor de aquel he- 
cho: sin que sea posible rehusarlo por que no halla 4 quien 
entregar aquello que está allí como por encanto. 

El artista que hace todo esto, hace lo que sabe; el co- 
merciante pone su capital en sus manos, como lo hace en 
una empresa de teatro, utilisando sin cantar ni tocar instru- 
mento. Si mal hay en ello, ni el comerciante ni el artista 
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son responsables: ellos estan en su cuerda; quien desnatura- 
liza las cosas, tolera y autoriza la corrupcion, ese es el autor 
de todos los males. En el pago del ejército no es mas mo- 
ral ni menos productivo el recurso de las economias con los 
sueldos de desertores y muertos, pero si en las listas de re- 
vista figuran plazas supuestas, el resultado econdmico puede 
ser muy considerable. 

El comisario efectúa el pago en tabla y mano própia, pe- 
ro despues de concluido el pago solo su conciencia puede 
estorbarle que entre en arreglos privados con el gefe de cada 
cuerpo, para partirse el sobrante que resulta de las plazas im- 
pagas. Elrecibo firmado al pié de la lista por el gefe del 
cuerpo y el capitan de la compañia, responde al rendimiento 
de cuentas del comisario. Como en los cuerpos no hay con- 
tabilidad, los capitanes firman en blanco, y generalmente 
tambien los gefes de cuerpo, y el comisario los llena. Esto 
solo basta para que se sospeche el vasto campo que deja á la 
prevaricacion la imprevision administrativa. La única ga- 
rantia contra el abuso está en la conciencia de los funciona- 
rios, y para que ella sea mas precaria hay que advertir que 
los sueldos de aquellos funcionarios no están en armonia con 
su rango, ni en proporcion de las necesidades comunes. Un 
Teniente Coronel por ejemplo tiene menos sueldo que mu- 
chos empleadus subalternos de la administracion. Un coro- 
nel tiene la cuarta parte de sueldo que un juez. El sueldo de 
un alferez es igual al de un portero. 


El abuso viene á ser casi forzoso, y mas adelante se ve- 
rá como ha sido considerado cuando ha sido descubierto y 
que consecuencia ha tenido para el que ha prevaricado. 

Triste es sin duda que del tesoro público se sustraigan 
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fortunas privadas 4 favor de documentos oficialmente legali- 
zados; pero es horrendo que á la formacion legal de esas fortu- 
nas contribuyan todavia crueles privaciones. insoportables 
miserias impuestas al benemérito soldado. tal vez por un ge- 
fe superior, sin que ni aquel ni subalterno alguno pueda pro- 
ducir quejas ante el gobierno sin hacerce acreedor á la pen: 
que la ordenanza establece en caso de insubordinacion. 

La solicitud de los gefes del ejército Nacional en Entre- 
Rios algo de esto importa que puede ser mas tarde corrobo- 
rado con otros detalles y otros documentos. 

Entre tanto volvamos la vista hácia el soldado: el pago 
demora cuando menos seis meses, y cuando mas {res años. 
Esto agregado al mal tratamiento que esperimenta en los 
cuerpos, en diversos sentidos, induce á los buenos á la deser- 
cion y la impunidad que los desertores alcanzan, induce 4 
muchos hombres malos á engancharse con la intencion de 
desertar luego que reciben la primera parte de la cuota y el 
número de desertores que hay en los cuerpos del ejército ca- 
da año es por eso asombroso. 

Hay que advertir que solo los estrangeros ocurren al en- 
ganche; el hombre del pais, el campesino ignorante, conde- 
nado á vivir eternamente en el ejército, sin saber lo que dice 
La Bam du Parqs ó Luighi Blanch, profesa sus doctrinas y 
no se vende jamás. 

Los estrangeros son absolutamente inútiles en el servi- 
cio de la frontera y sin embargo allí son remitidos. 

Pero no habiendo un número de estrangeros suficiente 
para llenar el número del ejército, y siendo necesario el hom- 
bre del pais para el servicio, se ha recurrido 4 la condena de 
todos los criminales que tienen entrada en los presidios, para 
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la remonta de los cuerpos, y todavia como estos disminuyen 
por la desercion 4 la par que los enganchados, se recurre por 
fin ála arbitrariedad y la violencia y las autoridades de cam- 
paña condenan por el delito de vagancia, y remiten para re- 
montar el ejército á todo pobre diablo que no ha sabido co- 
locarse en su gracia. 

En los cuerpos, la disciplina no tiene otra hase que el 
temperamento, calidades é inclinaciones de cada uno de los 
superiores. | 


No hay ley que sirvade base. No hay reglamento escri- 
to ó tradicional establecido. No hay mas punto luminoso 
que la obediencia ciega en todo y para todo, sin derecho, sin 
reclamacion y sin recurso de apelacion contra el superior. 

Ordenanza, disciplina; son palabras cuyo verdadero sen- 
tido ignora el ejército y hasta ignoran algunos generales: son 
instrumentos usados contra la libertad y la dignidad del hom- 
bre, especie de sobretodo viejo, útil solo para encubrir las 
deformidadesde la iniquidad producida y sostenida por vicios 
tales que no pueden presentarse descubiertos. 


El ciudadano armado de que habla nuestra ley fundamen- 
tal, reducido bajo la ordenanza y la disciplina á una condi- 
cion mil veces peor que el antiguo galeote, antes de conver- 
tirse en bestia sacrificada por la ferocidad superior, hace un 
esfuerzo para salvarse: deserta, y como la inercia acompaña 
al vicio, una véz fuera del alcance de la mano poderosa, esta 
busca otro objeto inmediato y deja escapar aquel por que tie- 
ne pereza de perseguirlo. Los cuerpos de linea jamás tienen 
una compañia completa. 

El ejército jamás alcanza para cubrir las guarniciones de 
la frontera. 
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Las incesantes invasiones de los indies arruinan al 
propietario de la campaña. El proletario queda un dia tea- 
dido en la puerta de su rancho, acribillado su cuerpo por la 
chuza del salvaje, y su mujer y sus hijos, arrastrados á la cola 
de un potro, van á morir en los martirios del cautiverio. 

La mujer delicada de las ciudades se estremece de paver 
al escuchar las lúgubres historias de millares de familias de 
la campaña. El ciudadano ilustrado, libre, respetado hasta 
cierto punto en sus derechos, y aun partícipe mas ó menos 
directamente en el gobierno, se conmueve tambien y piensa 
luego en el modo de poner remedio ätan tremendos males. 

Llenar la necesidad del momento es lo primero. Res- 
nir hombres y enviarlos al lugar de las catástrofes y del pe- 
ligro: se ocurre entonces á la Guardia Nacional, librando to- 
do á las autoridades subalternas de la campaña; estas proce- 
den como pueden ó como saben: la necesidad del momento es 
satisfecha: el número requerido de Guardia Nacional, llega á 
la frontera: aquellos ciudadanos conducidos allí en nombre 
del honor y la existencia de la patria. al agruparse al pié de 
la bandera nacional. sabe que en virtud de la ordenanza del 
Rey de España. y de la disciplima del ejército argentino, le 
son saprimidas todas las garantias. todos los derechos del 
hombre. Se siente entonces caer al fondo de un abismo de 
donde solo puede salir coafundido entre los criminales, y de- 
serta por que alli no es posible permanecer. 

La necesidad del momento asi satisfecha, ha reaparecido 
al dia siguiente otreciendo cada vez mavores dificultades sin 
que se trate de aplicar el remedio radical. 

Llega por fin una epoca en que los hombres que llevan 
sobre la irate un sello cua la palabra frealers, desaparecen 
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como las golondrinas en el invierno, y las autoridades de cam- 
paña corren, cordel en mano, inútilmente, sin hallar hombres. 
que amarrar para remitir un contingente en carretas. 

Los indios cada vez mas amenazadores. se preparan á 
traer nuevos ataques. La opinion pública reclama la accion 
del Gobierno; este trata de eludir su responsabilidad negan- 
do la verdad de la situacion revelada por los hechos, y asi 
confiesa involuntariamente su impotencia; pero la agitacion 
pública se calma en vista de los preparativos para una espe- 
dicion al desierto. En la organizacion del ejército no se ha 
pensado, los vicios de la administracion crecen y se desarrollan 
con escándalo: las sociedades anónimas se amarran cada vez 
mas á la gran máquina administrativa, por medio de los hilos 
invisibles con que hacen jugar las piezas que les son útiles. 
Reunir hombres, gastar mucho dinero en elementos de guerra, 
esto basta para alimentar esperanzas de mejora. 

Todo debe moverse y operar áimpulso de la voluntad 
del superior, y este debe hacerse obedecer en virtud de la 
disciplina y dela inmortal ordenanza que le permite abusar 
del poder hasta lo inícuo, que no le responsabiliza ante los 
que le obedecen, de ninguna manera, que la espone 4 lo mas 
á una exoneración, si incurre no en esos desaciertos que ma- 
tan para siempre la reputacion de un militar, sino en aque- 
llos que solo importan una falta de complacencia ó de tacto 
para con otro mas elevado funcionario. 


Todo esto ha venido á dejar al fin á la Nacion sin ejérci- 
to, cuando una verdadera plaga de holgazanes y petardistas 
que, inútiles por viciosos y nulos en el servicio militar, ha- 
cen el oficio de sirvientes de las oficinas de gobierno, de por- 


teros de los Ministros, de cicerones para correr con espe- 
30 


462 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


dientes en el laberinto de los despachos, donde se pierde el 
que noes practico, y algunas veces de amanuenses de los 
proveedores artistas. 

No hubo ejército para concluir con Lopez Jordan en la 
guerra de Entre-Rios, y fué suficiente una partida de Corren- 
tinos mandada por un comerciante para terminarla en una 
embestida. 

No hay ejército para escarmentar una vez siquiera, á los 
indios que hacen campamento general 40 leguas dentro de 
nuestras líneas de frontera. 

¿Lo habrá pues para llevar las fronteras al rio Negro, 
permanecer allí, y hacer la defensa? Nó; el ejército en las 
condiciones á que ha llegado solo puede servir para invertir 
en él la mitad de las rentas Nacionales: 

Para no dar alcance jamás al enemigo, ó dejar indecisa 
la victoria cuando llegue á alcanzarla. 

Para que de alli salgan grandes y misteriosas fortunas le- 
galmente adquiridas. 

Entretanto si necesario es un ejército para la seguridad 
interior, muy prudente es pensar en tener en él una base con 
que hacer frente mas tarde á los que pudieran pretender fi- 
jar los límites de nuestras fronteras esteriores donde su insa- 
ciable ambicion de tierra agena quede satisfecha. Pero pa- 
ratener ejército indispensable es pensar en darle una verda- 
dera organizacion, es indispensable una ley de reclutamiento 
á la vez que un reglamento bajo el cual haya de darse una or- 
ganizacion verdadera, posible y durable á los hombres re- 
clutados. Pero es necesario ante todo hacer una adminis- 
tracion responsable, séria, que ni aun con la inercia auto- 
riza el abuso, que lo persiga desde sus apariencias hasta en- 
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contrar su realidad, que sepa reprimirlo, y que lo prevenga 
con el sistema y por los medios reconocidos y consecuentes. 
con los principios de la ciencia administrativa. 


La ley dereclutamiento nos dara asi los hombres necesa- 
rios para la formacion del ejército nacional. Las leyes y re- 
glamentos militares nos darán en seguida el ejército dig- 
namente organizado y sostenido, sin que sea necesario ir á 
pedir soldados al estrangero, cuyos inconvenientes, tanto nos 
ha demostrado la esperiencia. Sin embargo, como hay mu- 
chos que de buena fé pretenden que el pais no debe dar sol- 
dados, sino dinero para proporcionárselos de fuera á fin de 
que el hijo del pais trabaje tranquilamente mientras que un 
centinela estrangero vela por su seguridad, oigamos lo que 
dice al respecto Ed. de la Barra Duparq: 


« Dos modos hay de reclutar soldados estrangeros. Uno 
« es el reclutamiento por compra. Comprar esclavos y ha- 
« cerles soldados, es un medio muy simple, pero soto puede 
« ser adoptado en circunstancias exepcionales, ó en paises 
« todavia bárbaros. Despues de la batalla de Cannes, Roma 
« compró y armó 8000 esclavos. Los famosos Mamelucos de 
« Egipto eran originariamente esclavos comprados á los Mon- 
« goles por los sultanes. Hoy la guardia negra del empera- 
dor de Marruecos, se recluta asi, pues que este soberano 
» recibe en pago del derecho de entrada, negros que cada 
« carabana trae del Loudan. À 


« Una tropa semejante puede ser fiel, pero es necesario 
V precaver que no haga lo que los Jenizaros. 


« El segundo puede llamarse reclutamiento por alquiler; 
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« en lugar de comprar el hombre, se alquilarä para el servi- 
cio por tiempo determinado. Es el antiguo empleo de los 
« mercenarios, tan usado al salir de la edad media durante 
« las guerras de 30 años y de siele años, y que ha durado 
« hasta el principio del siglo diez y nueve. 

« La esperiencia de la vida de los pueblos ha señalado 
« muchas veces el peligro de estos mercenarios que sirven 
« porinterés, y pueden traicionar ó á lo menos, abandonar 
« en un momento crítico el partido que han abrazado, si otro 
a les ofrece mayores ventajas. 

Bajo el punto de vista de los procedimientos guerre- 
ros agregaremos esta opinion de Luigi Blanch. «Asalariar 
estrangeros es escluir el arte creyendo que las calidades son 
naturales. » 

No siendo oportuno hacer un tratado de organizacion 
militar, y considerando por ahora suficiente dejar demostra- 
da la triste verdad de lo que se llama organizacion y ad- 
ministración de nuestro ejército, voy á ocuparme de los tra- 
tados con losindios y de lo que se practica en sus raciona- 
mientos y comercio. l 


IV. 


Casi todas las tribus que existen en las Pampas del Sud, 
han aceptado la paz siempre que les ha sido ofrecida, y cuan- 
do han vuelto á la guerra es siempre para procurarse recur- 
sos de subsistencia, que no han aprendido á adquirir con el 
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trabajo, y 4 conservar en una vida ordenada, por que jamäs 
se les ha enseñado. 

Invaden nuestros campos poblados y se llevan cuanto 
puede servifles para mantenerse 6 para permutar por los ob- 
jetos que necesitan. 

Llevan mujeres y niños, para servirse de ellos 6 vender- 
los, matan á los hombres y destruyen por instinto, por cos- 
tumbre, lo que no les es útil 6 no pueden llevar. 

Por los tratados de paz, ellos se obligan á no hacer nada 
de esto, y el gobierno á entregarles periódicamente lo necesa- 
rio para mantenerse. 

Despues de las invasiones que arruinaron la campaña de 
Buenos Airesen los años 1854, 55 y 56, Catriel aceptó la paz; 
y despues de fracasar las espedicion contra Calfucurá en 1858, 
este aceptó tambien la paz á condicion de que, le serian en- 
tregados 8000 cabezas de ganado al año, y una cantidad con- 
siderable de bebidas y otros artículos. 

La paz, ni los tratados, importan. para los caciques obli- 
gacion de impedir que losindios continúen haciendo inva- 
siones. Ellos no las comandan, ni autorizan, pero no está 
en sus facultades impedir que un número de indios de varias 
tribus se reuna y haga invasiones, por empresa particular, 
diremos. 

Satisfecho Calfucurá con las raciones que se le acorda- 
ron, no invadió mas, pero los indios de sus tribus en union 
con los de las otras de amigos, continuaron invadiendo, y 
entonces lasinvasiones perdieron el caracter de guerra, to- 
mando el mercantil. 

En lugar de atacar como antes á nuestras fuerzas con 

parte de las suyas, mientrasel resto arreaba las haciendas, evi- 
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taron el combate, salvo aquellos casos en que la ventaja nu- 
mérica les aseguraba un triunfo fácil. Ordinariamente arrea- 
ban á gran prisa, y las pocas veces que fueron alcanzados, 
prefirieron abandonar el botin y escapar, antes que aceptar 
un combate de dudoso resultado. 

Calfucurá, ni promueve, ni estorba las invasiones, y no 
hay razon para exijirsele esto último, si se tiene en cuenta 
que al fin, él observa con sus indios invasores, igual toleran- 
cia que nuestros gobiernos con los que ataquen la propiedad 
de los indios, de los hacendados, ó los intereses generales del 
pais. | 
El sistema de provedurias establecido v perfeccionado, 
autoriza fraudes de todo género que llevan á los indios la en- 
señanza del robo. 

El desorden de la campaña. autoriza al comercio á la 
complicidad con los indios indeciéndolos al robo para lucrar 
con sus frutos. 

El desorden de la administracion pabiica. astorıza á los 
empleados a cometer deplorables abusos que. siendo visi- 
Nes para todos, fumas son descaleertes ni reprimidos. 

El desorden del epereite. deja sim responsabilidad á los 
Nie Sperre Pará cometer aos. cava denuncia y prac 
ba se cunvierte aa dent? NL gae KER N el wendo ha abi- 
do manir de ama patente de Dumm Y cmbecndenles glo- 
revs. CR bas ¡das diel par estermbes para el been pabli- 
Nenner ep ellas por 
, ru dels 
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para esplotar sus malas inclinaciones y sus vicios. Sin un 
propósito fijo de partede nuestros gobiernos, que unas veces 
les solicitan para ayudarnos en la guerra lisonjeándoles sin 
miramiento, y les atacan inesperadamente otras, como se hi- 
zo poco há con Chipitrus, Calfuquir y Manuel Grande, por la 
voluntad de un gefe inepto aconsejado por su lenguaráz. 

Cuando todo esto sucede, qué otra cosa debe esperarse 
de los bárbaros, sino es que abusen de nuestra misma ense- 
ñanza para vengarse á la vez de los males que les aquejan y 
de queson moralmente responsables nuestros gobiernos; po- 
sitiva y personalmente responsables los propietarios y habi- 
tantes de la campaña, con su fortuna, su libertad y su vida, 
como se puede ver por los documentos siguientes. 


(Continuará) 
ALVARO BARROS. 


BIBLIOTECA DE ESCRITORES EN VERSO 
Nacidos en la América del habla española, antignos y modernos. 


Primera sérle. 
Continuacion. ' 


CASTRO, AGustin— de la Compañia de Jesis—Mejicano— 
Veáse la «Bibliotheque des écrivains de la Compagnie 
de Jesús» - de los P. P. Backer—Liege 1858—4.? série 
pag. 114, 115. En esta obra se registran muchas obras 
impresas y manuscritas deeste literato jesuita que nació 
en Córdoba, Diósesis de la Puebla delos Angeles, el 24 
de enero de 1782 —recibido en la compañia en 1746, 
profesor de humanidades y filosofía en Oaxaca y en 
Queretaro. Falleció espulsado el 23 de noviembre 
1790 en Bolonia. 

«Las Odas de Sor Juana Inés de la Cruz» ilustradas 
con notas—«Vida del P. Francisco Alegre»—Elogio del 
P. Francisco Clavigero—Ferrara 1787 80. 

Tradujo fábulas de Fedro—las Troyanas de Seneca— 
el Mosquito de Vigilio en verso castellano. Descripcion: 
de Antequera de Oaxaca. 


1. Véase la página 283 del presente tomo H. 
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La Cortesiada—poema épico de Hernan Cortés. Ano- 
tó las odas de Sor Juana Inés de la Cruz. Escribió la 
historia de la literatura mejicana posterior á la conquis- 
ta. Puso en castellano varias poesias de Juvenal, Ho- 
racio, Anacreonte, Safo, Ossian, Gesner, Milton, Pope, 
Young y otros. 

CASTILLO, Fr. Francisco—limeño—Religioso del órden de 
las Mercedes - conocido mas que por su apellido por la 
designacion de el cieco de la merced, por que lo fué 
desde la niñez. 

Fecundo improvisador y de despiertas facultades in- 
telectuales. Murió á la edad de 56 años, el de 1770. 

Véase—Mercurio Peruano t. 2, núm. 57, pág. 213; 
Gaceta de Lima desde 27 de noviembre de 1770 hasta 
26 de enero de 1771; El Mapa, periódicoredactado en 
Lima por Córdoba, autor laborioso de varios' trabajos 

~ relativos á la crónica histórica de aquella ciudad y espe- 
cialmente de la estadística del Departamento de Lima— 
obra muy escasa hoy y estimada; «La Revista de Lima,» 
artículo de Palma sobre el legoimprovisador, en el cual 
copia algunos de sus epigramas y coplas. 

CASTILLO, DON MANUEL—Peruano— « Este popular poeta 
« nació en Arequipa en 1814, época en que fué fu- 
« silado el bardo Arequipeño Melgar. Ha seguido 
« la carrera de empleado de hacienda desempeñando 
« actualmente la contaduria de la aduana de Islay. » 
Lira Americana pág. 61—Esta coleccion publica 14 
composiciones de Castillo desde la pág. 61 hasta 91. 
Le atribuyo la composicion que se halla en la pág. 88 de 
la coleccion de poesias que publicó la Revista de Lima 


470 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 
| 


(periódico) en 1851,—A mi hejo Manuel Isidro, firmado 
«Castillo.» 

Corpancho le cita entre los buenos poetas peruanos. 

CAVIEDES, JuaN—Limeño del siglo XVII—Poeta satírico eu- 
yas poesías, con el título —Diente del Parnaso, existen 
manuscritas en poder de algunos curiosos. Logramos 
comprar un ejemplar en Lima, bien conservado que 
actualmente existe en la biblioteca del señor don Grego- 
rio Beeche, vecino de Valparaiso. Publicamos una no- 
ticia sobre este curioso manuscrito y su autor en el fo- 
lletin del Comercio de Lima el año 1852. 

En el Mercurio Peruano t. 1.°, núm. 34, fol. 312, 28 
de abril de 1791, se encuentra una corta noticia sobre 
Caviedes y muestras de sus com posiciones—Segun el 
mismo Mercurio floreció á fines del siglo XVII. 

Veáse la Revista de Buenos Aires....... y la obra 
titulada: «Estudios biográficos y críticos sobre algunos 
poetassub-americanos anteriores al siglo XIX» en don- 
de se resúmen todas las noticias que se tienen hasta hoy 
sobre el Quevedo peruano. 

Cervino J. J.—Mejicano—«Corona poética dela virgen de 
los Dolores—Poema» Méjico, 1850, en 8.°, (catálogo 
dela biblioteca de don José Maria Andrade, 1869.) 

CISNEROS, Luis BENJAMIN—Peruano—«Nació en Lima el 24 
«de Junio de 1837. Dióal teatro de la capital del Perú 
«en 1855 una alegoría titulada El Pabellon Peruano y 
«en 1856 el drama en 4 actos y en verso Alfredo el Sevi- 
«llano. En Paris publicó las novelas Julia, escenas 
de la vida en Lima y Edgardo, historia de un jóven 
«de mi generacion, aparte de algumos otros trabajos 
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«políticos yeconómicos. Actualmente (4865) reside en 
el Havre con el carácter de Cónsul del Perú.» 
(Lira Americana....por Ricardo Palma, pág. 109) 
En esta coleccion se publican 6 composiciones de Cisne- 
ros desde la pág. 111 hasta la 126. 

CoLLaDo, Casimiro —Mejicano—Tenemos composiciones de 
este poeta, tomadas de la prensa periódica. 

ConcHA, Dr. D. Tomas DE LA—Peruano—Conocido por el 
nombre de Frai Miguel de Lima, que tomó al vestir el 
hábito de capuchino. Fué predicador de Cárlos II y del 
emperador Leopoldo. 

Veáse á Peralta. «Lima fundada» canto VII, octs., 
134 y siguientes y las notas 108 y 109 á las mismas octs. 


CorBAcHo, Dr. D. José Marfa—Peruano—Es un peruano 
distinguido, actor en la revolucion de su pais. Hemos vis- 
to y aun poseido, una biografia del Dr. Corbacho, impre- 
sa en formato pequeño. Tenemos de él un himno 4 Maipú 
y una composicion á un niño, del año 1838. 


Corbovez, Simon—Chileno—«Fábulas morales y literarias 
por don Simon Cordovez—Santiago, 1861 1 v. 8° de 123 
pájinas. 

CoRTES, José MANUEL—boliviano—Veéase la pág. 145 de la 
América poética. 

Poesías dedicadas 4 los aficionados por J. M. C. natu- 
ral de Bolivia—Valparaiso 1852—41 v. 164. 


CORPANCHO, MANUEL NicoLAs—peruano—El Poeta Cruzado 
drama en 4 actos y en verso, Lima, diciembre 1851. 

Publicó en Paris en 1854 un volúmen de poesias con 

el título: «Ensayos poéticos» comprendiendo las com- 
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posiciones que ya habia dado 4 luz en Lima en un tomo 
titulado: Brisas del mar. 

En 1855 apareció el drama del mismo Corpancho. El 
Templario, que se ha representado en varios teatros de 
América. 

Se encuentran composiciones de Corpancho en el P2- 
norama Universal tomo 41* páj. 109 y tomo 2 i. 91 
y 191. 

Al fin de la biografia del general Vecochea, hay um 
composicion de Corpancho en obsequio de este general 
Argentino. 

Véase «Ensayos biográficos» y de crítica hterarm etc. 
por Torres Caicedo—Primera série tomo 2 páj. 405 
(Paris 1863). Elarticulo de Caicedo es del año 1851. 

Corpancho habia nacido en Lima el 5 de diciembre de 
1830: pereció en el mar abordo del vapor «Méjico» que 
se incendió vendo de viaje para la Habana el 13 de se- 
tiembre de 1863: iba en clase de Ministro plenipotencia- 
rio para alguna de las Cortes Europeas y pereció con to- 
dos los empleados de su legacion. En esa catástrofe fue- 
ron devorados por las llamas, 171 pasageros. 

Ensayos poéticos de Manuel Nicolás Corpaucho pre- 
cedidos de varios juicios eseritos en Europa y America. 
Paris imp. y litog. de Maulde y Benon. calle Rivoli 114 
—1854,. 1 y. 8». 

CORTINA, GENERAL GOMEZ DE LA—Mejicano. 
CRUZ. Sor Juaxa [NES DE La—mejicana—Veéase— «Manual 
de biogratia mejicana > páj. 131. 

‘Feijoo. Teatro entico. discurso & defensa de las 

mujeres 
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«Ortiz «Mejico considerado como Nacion indepen- 
diente etc.» 

«Hernandia de Rui de Leon—Canto 6° estrofa 42 y 
siguientes. 

«Gallego—introduccion á las poesias de Gertrudiz Go- 
mez de Avellaneda. 

«Clavijero, Historia antigua de Méjico. 

«Creemos haber visto un diccionario de mugeres céle- 
bres en español y leido en él una noticia medianamente 
detenida sobre esta monja mejicana. 

«Estudios biográficos y críticos sobre algunos poetas 
Sud-Americanos anteriores al siglo XIX páj. 149. 

«Poemas de la única poetisa americana, musa décima, 
Sor Juana Inés de la Cruz, religiosa profesa en el Mo- 
nasterio de San Gerónimo de la imperial ciudad de Mé- 
jico. Que en varios metros, idiomas y estilos, fertiliza 
varios asuntos: con elegantes, sútiles, claros, ingenio- 
sos y útiles versos: Para enseñanza, recreo y admira- 
cion. Dedicalos á la Exma. señora doña Maria Luisa 
Goncaga Manrique de Lara, Condesa de Paredes Marques 
sa de la Laguna. V los saca á luz don Juan Camacho 
Gayna, caballero del órdende Santiago, Mayordomo, y 
caballerizo que fué desu Exelencia, Gobernador actual 
de la ciudad del Puerto de Santa Maria — Segunda edicion 
corregida y mejorada, por su autora. con privilegio. En 
Madrid por Juan Garcia Infancon. Año 1690. 1 v. 40. 


«Segundo tomo de las obras de Sor Juana Inés de la 
Cruz, monja profesa en el monasterio del señor San Ge- 
rönime de la ciudad de Méjico. Añadido en esta se- 
gunda impresion por su autora año 1693. Con las li- 


474 


REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


cencias necesarias. Barcelona: por José Llopis, y 4 su 
costa 1 v. 4°.» 

«Fama y obras póstumas del Fénix de Méjico, décima 
musa, poetisa americana, Sor Juana Inés de la Cruz, re- 
ligiosa profesa en el convento de San Gerónimo de la 
ciudad de Méjico; consagradas á la Magestad Católica de 
la Reina nuestra señora doña Mariana de Neobury Ba- 
viera Palatina del Rhin, por mano de la Exma. señora 
doña Juana de Aragon y Cortes, Duquesa de Monteleon, 
y Terra-Nova, marquesa del Valle de Goaxaca etc., el 
doctor don Juan Ignacio de Castorena y Ursua, Capellan 
de honor de su Magestad, Protonotario Juez Apostólico 
por su Santidad, Theólogo, Examinador de la Nunciatu- 
ra de España, Prevendado de la Santa Iglesia Metropolita- 
na de Méjico. Con privilegio. En Madrid: en la im- 
prenta de Manuel Ruiz de Murga, la calle de la Haba- 
na. Año1700. 1 v. 40. 

«El jesuita don Agustin Castro, compatriota de Sor 
« Juana Inés, ha anotado las odas. La coleccion se 
« compone de dos volúmenes y contienen dramas y poe- 
« sias de todo género»—Noticia (comunicada desde Pa- 
ris con fecha 23 de Agosto de 1864 por el doctor don 
Manuel R. Garcia). 

M. Ticknor cita una edicion en 3 tomos 4° de los poe- 
mas de Sor Inés, de Zaragoza 1682, 1725— (tomo 3° päj. 
232 en nota á la traduccion española.) 

Los P. P. Backer autores de la obra titulada: Biblio- 
theque des ecrivains de la Compagnie de Jesus —4*? série 
páj. 114 y 145, consagran un artículo á la bibliografía 
del P. mejicano don Agustin de Castro y con respecto al 
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trabajo crítico de éste, sobre su ilustre paisana le titula 
así: «Las odas de Sor Juana Inés de la Cruz, ilustradas 
con notas»—y como no señalan ni lugar ni año de im- 
presion dejan presumir que se refieren á un trabajo iné- 
dito. ElP. Castro era natural de Córdoba en la Dióce- 
sis de Puebla de los Angeles: nació el 24 de enero de 
1782—recibióse en la Compañia en 1746. Enseñó hu- 
manidades en Gaoxaca y la filosofía en Queretaro. Mu- 
rió en Bolonie el 23 de noviembre de 1790. 


ouro, Jost: BERNARDO —mejicano—América poética páji- 
na 143. 

En 16 de setiembre de 1860, le nombró la Academia 
Española sócio correspondiente estrangero á par de Pe- 
sado y de Pardo Aliaga. El Secretario Breton de los 
Herreros al dar cuenta, en la Junta pública celebrada 
por la Academia en 30 de setiembre de 1860, de estos 
nombramientos se espresa así»:.... igual distincion 
« han merecido ála Academia los señores don Bernar- 
« do Couto y don Joaquin Pesado, ciudadanos de Méji- 
« co, escritores uno y otro de notable erudicion, muy 
« versados en el manejo de la lengua castellana á cuyo 
« estudio tiene especial aficion el primero, y conocido 
« ya enla Península el segundo como estimable poeta» 
(Resumen de los actos y tareas de la Real Academia Es- 
pañola en el año académico 1856, 60, leida en la junta 
pública de treinta de setiembre de 1860 por el secreta- 
rio perpetuo de la misma don Manuel Breton de los 
Herreros). 

Couto es autor de la biografia del doctor don Manuel 
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Carpio que acompaña la segunda edicion de las obras 
poéticas de este —Méjico 1860. 

Cuenca, DR. pon CLAUDIO MAMERTO—de Buenos Aires—Era 
un médico afamado y profesor de anatomia y fisiología en 
la Universidad de Buenos Aires. Murió en la batalla de 
Caceros cumpliendo con los deberes de su profesion— 
3 de febrero de 1852—4 la edad de 40 años. (Nació el 
30 de octubre de 1812). 

Sus versos corrieron mucho tiempo manuscritos; se 
imprimieron fraccionariamente despues de 1852, hasta 
que don Heraclio Fajardo los reunió en tres volúmenes 
con el título: «Obras poéticas del doctor don Claudio Ma- 
merto Cuenca dadas á luz por Heraclio C. Fajardo—Bue- 
nos Aires 1861—3 v. 276, 344, 323 páj. 

Véase el tomo 1° de la 12 série páj. 453 de los Ensayos 
Biográficos de Torres Caicedo. 

Poesias del doctor don Claudio Mamerto Cuenca. Pu- 
blicacion del Eco de la Juventud Oriental —Montevideo 
1854—con un prólogo de Heraclio C. Fajardo, 83 páj. 

Cuacon, Jacinto—chileno—Véase América poét.—páj. 135. 

El señorChacon es un jurisconsulto distinguido que 
reside actualmente en Valparaiso. Comenzó su carrera 
como profesor de literatura y ha publicado muchas poe- 
sias en su primera juventud. 

CHIRIBOGA, IGNACIO —Ecuatoriano—Canónigo de Quito. Ora- 
dor y poeta segun el historiador Velazco. Hemos visto ' 
un volúmen de sermones de un Chiriboga (americano) im- 
preso en España. Cremos que floreció en el siglo XVII 6 
á principios del XVIII. 


DivıLa, José ANTONIO—peruano del siglo XVII. 
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De.so, Frat AGUSTIN—peruano—Doctor teólogo de la Real 
Universidad de San Marcos de Lima, Lector de nona y 
Regente mayor de estudios en la Provincia de los S. S. 
doce apóstoles de la órden de San Francisco en el 
Peru. 


Escribió é imprimió: «Relacion de las exéquias que 4 
la memoria de nuestro Santo P. Clemente XIV celebró 
en Lima la Provincia Franciscana el año 1776.» «Ora- 
cion fúnebre del mismo Pontífice. » 


Contribuyó con su ejemplo y buena doctrina á la mejo- 
ra de la oratoria sagrada, segun el testimonio de sus con- 
temporáneos. Sus ideas y principios sobre la materia 
pueden verse en la aprobacion que puso á un sermon de 
Santa Rosa, predicado en Lima el año 1781 por Bermu- 
dez. 


El señor Olmedo nos decia, en una carta de Guayaquil, 
que en su concepto el P. Delso, aventajaba á Peralta co- 
mo poeta en elegancia, sencillez y claridad. 


En la «Relacion de las exéquias etc.» se encuentra 
un soneto que es natural atribuir al P. Delso y que mere- 
ce trasladarse aqui por bueno y por que es rarísimo en- 
tre los mismos literatos peruanos amigos de las cosas 
antiguas: 


Con razon la familia franciscana 
A su ínclito Clemente triste llora, 
Pues se le apaga un astro, y en la aurora, 
Que ayer lució para morir mañana. 

O gloria de este mundo breve y vana, 


Cuyo fin desengaños atesora! 
31 
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Polvo es, no mas, aun lo que el mundo adora, 
Y polvo que sopló muerte temprana. 

Descansa en paz eterna ¡O gran Clemente! 
Pues tu virtud á todos nos avisa 
Que diadema mayor ciñe tu frente; 

Y haga el que en las estrellas te eterniza 

Que su fin cada cual vea presente 

Del humilde sayal en la ceniza. 


Diaz Grananpos—Neogranadino— Parnaso Granadino, pá- 
gina 53. 

Diaz José DE JEs6s—General Mejicano—Sus primeras poe- 
sias aparecieron desde 1829 en la prensa periódica, en La 
Espéria, el Mosaico, el Museo, el Siglo XIX. Ha escri- 
to varias leyendas y entre ellas se señalan: La cruz de 
madera, cl cura Morelos, la órden y el puente del diablo. 
Falleció en 1845 (Manual de Biografia Mejicana, pág. 
141.) 


Diaz Jost Marta—Poeta dramático, autor de las siguientes 
obras: Elvira de Albornoz, Felipe Segundo, Juan de 
Escobedo, Una reina no conspira, Junio Bruto y Jephté, 
trajedias aplaudidas en España (Véase laobra «Galeria 
de la literatura Española por don A. Ferrer del Rio.») 


DOMINGUEZ CAMARGO, HERNANDO—Neo-gran—Nació en 
Santa-Fé de Bogota á principios del siglo XVII; fué clé- 
rigo y falleció én 1656. Escribió un Poema heroico de 
San Ignacio de Loyola, el cual se imprimió en Madrid 
en la Imp. de José Fernandez de Bundia el año 1666, 1 v. 
in 4.° de 400 pág. siendo su editor el maestro don Antonio 
Navarro Navurrete, literato y jesuita quiteño. El autor 
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no tuvo tiempopara concluir su poema que consta sin 
embargo de 1200 octavas. 

a El editor diceen su prólogo que Camargo es el «pri- 
mer hijo de Góngora;» cosa no de estrañar en América 
en aquella época; pero á pesar de los estravios de gusto y 
aun de sentido comun á que esponia semejante padre, di- 
cen los que han leido el poema de Camargo que la versifi- 
cacion es robusta y tiene versos que demuestran injenio 
digno de mejor arte poética. «Camargo tenia verdade- 
ramente talento y fuerzas literarias. La octava que va- 
mos á insertar era merecedora de mejores compañeras: 
Hace parte del apóstrofe á la pólvora y dice así: 

Ante que tú nacieses, el membrudo 
Jayan era temido, y el soldado 
La defensa preciaba de su escudo: 
Un dardo de la cuerda era arrojado 
El aspid mas fatal: ariete rudo 
Desmigajaba el muro levantado...... 


Quitamos el aspid mas fatal (dice el señor Vergara y 
Vergara á quien copiamos,) cosa que verdaderamente es 
fatal, y lo que queda no lo desdeñaria un buen poeta, ni 
por el lenguaje, ni por la frase sonora, ni por el pensa- 
miento que encierra.» 

DomINGUEZ, Luis L.—de Buenos Aires—Véase «Ensayos bio- 
gráficos y de crítica literaria, por Torres Caicedo, 1868, 
pág. 263. 

Véase «América poética,» pág. 151. 

Es autor de una de las composiciones premiadas en el 
certámen de Mayo de 1841, en Montevideo, y de muchas 
otras muy estimadas que corren en los periódicos y re- 
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vistas literarias del pais. Los señores Amuna- 
tegui llaman la atencion sobre la verdad de colorido 
americano que se nota en las descripciones del Señor 
Dominguez y especialmente en las composiciones: «Mon- 
tevideo» y «El ombú.» 

ECHEVERRIA, José Maria —Venezolano. 

Echeverria, ESTEBAN— Argentino - Nació en Buenos Aires 
el 2 de septiembre de 1805. Hizo sus estudios prepa- 
ratorios en el colegio de ciencias morales siendo sus 
maestros de latinidad y filosofia los señores don Ignacio 
Guerra y don Juan Manuel Fernandez Aguero. En 
1823 entró de dependiente de la casa de comercio de 
Lezica y hermanos; pero sintiendo una vocacion decidi- 
da por la carrera de las letras, se decidió á continuar sus 
estudios en Europa y partió para Francia en el mes de 
octubre de 1825. Allí, segun él mismo ha dicho, sintió 
la necesidad deempezar á estudiar de nuevo. La filoso- 
fia, la historia, la geografia, las ciencias matemáticas, la 
fisica y la química, le ocuparon sucesivamente hasta fines 
del año 829. En este año por via de descanso visitó 
la Inglaterra y regresó á Paris con el objeto de entregar- 
se esclusivamente al cultivo de la economia política y del 
derecho. Causas estrañas á su voluntad le obligaron á 
regresar á su pais á donde llegó al comenzar el mes de 
Julio de 1830. 

Durante su residencia en Europa y como desahogoá 
sus ocupaciones intelectuales mas serias, se dió á leer 
algunos libros de literatura. Shakespeare, Schiller, By- 
ron, Gocthe, y en especial Byron, le conmovieron pro- 
fundamente y le revelaron un nuevo mundo. Entonces 
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se sintió inclinado 4 poetizar; pero tropezó con el obsta- 
culo que le oponia su falta de conocimiento del idioma 
patrio y del mecanismo deia metrificacion española. 
Fuéle preciso leer los clásicos de esta nacion que, segun 
dice el mismo, se le caian de las manos y le hacian bos- 
tezar. Hizo sin embargo, esfuerzos sobre sí mismo y 
llegó á manejar medianamente el verso. Entonces es- 
cribió algunos que merecieron el aplauso de sus compa- 
triotas residentes en Europa. Pero su vocacion por la 
poesia no era todavia pronunciada estando como estaba 
absorvido por lasideas que despertaban en él el estudio 
de las ciencias especialmente políticas y sociales con que 
se habia familiarizado. «El estado degradante en que 
encontré mi pais, (diceen una nota autobiográfica) y 
mis esperanzas burladas produjeron en mí una melan- 
colia profunda. Meencerré en mi mismo y de ahí nacie- 
ron infinidad de producciones de las cuales no publiqué 
sinó una mínima parte con el título de «Consuelos» en 
el año 1834.» 


Echeverria comenzó la carrera poética publicando al 
llegar á Buenos Aires una composicion con el titulo el 
«Regreso» y poco despues con su poemita romántico 
«Elvira 6 la novia del Plata.» Siguieron los «Consue- 
los» yá estos las «Rimas» en las cuales insertó su cono- 
cido y precioso poema de la «Cautiva» en el que ensa- 
yó con felicidad la pintura del suelo y de las costumbres 
del desierto argentino. 

Se hallaba retirado en una estancia del Norte de la pro- 
vincia de Buenos Aires cuando tuvo lugar la invasion del 
general Lavalle en 1840. ` Alli se comprometió defen- 
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diendo contra los partidarios de Rosas el pueblo de Giles 
en donde era Juez de Paz don Juan Antonio Gutierrez, y 
se vid obligado äemigrar «con lo encapillado,» cuando 
quedó Rosas dueño nuevamente del poder absoluto en 
toda la estension de la Provincia. Se asiló en la Colonia 
del Estado Oriental y de allí pasó 4 Montevideo donde re- 
sidió hasta su muerte que tuvo lugar el dia 19 de enero 
de 1851. 

En Montevideo hizo una vida llena de privaciones y 
enteramente consagrada á las letras y al estudio. Alli 
publicó el «Dogma Socialista,» las «Cartas 4 don Pedro 
de Angelis,» el poema de la «Revolucion del Sud,» el 
«Avellaneda,» y terminó su estenso poema titulado el 
«Angel caido,» el cual intentó imprimir en Paris y 
quedó sin embargo inédito hasta ahora poco en que ha 
aparecido en sus obras completas, (tomo 2.) que publica 
don Cárlos Casavalle con lujo y esmero bajo la direccion 
de un amigo íntimo de Echeverria, á quien el hermano 
de este ha confiado todos los manuseritos del poeta. 
Publicó tambien en Montevideo un «manual de ensenan- 
za moral para las escuelas primarias.» 

Echeverria hizo una revolucion literaria en Buenos Ai- 
res y arraigó con una doctrina social adelantada y de- 
mocrática el odio ala politica de Rosas entre la juventud 
que le reconocía como iniciador de una época nueva. 
Debe contársele en el número de los ciudadanos mas 
útiles y respetables de su pais y tributárse el mayor 
respeto y agradecimiento á su memoria. 

Sobre Echeverria como poeta se han eserito algunos 
estudios, en los «Ensayos biográficos del senor Torres 
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Caicedo, tom. 1.0, pág. 377; en la Revista de Buenos 
Aires; en el libro del señor Amunategui titulado: «Juicio 
crítico de algunos poetas Sud-Americanos,» y en algu- 
nos periódicos y diarios del Rio de la Plata. 

EGaÑa, JUAN —Peruano—«Ocios filosóficos y poéticos en la 
quinta delas delicias.» Londres 1829, 4 v. 8°, 

En un periddico de los publicados, en español, por 
Ackerman en Löndres, con laminas, hay una estensa bio- 
grafia de don Juan, escrita probablemente por su hijo 
don Mariano. 

Entre los versos de los «Ocios» hay algunos tomados 
de Olavide. Al fin del pequeño volúmen se encuentra 
una traduccion de la Zenobia de Metastasio con el título: 
«El amor vence al deber. » 

EscaLANTE, FELIX Mania—mejicano—Hay poesias firmadas 
con este nombre en el periódico mejicano «El Siglo 
Dicsinueves—1845. 

Se han publicado sus poesias en 12.0 con ret. del aut. 

Poesias de D. Félix M. Escalante, 12.°, retrato del 
autor—Méjico, 1856. 

ESCANDON, ÍGNACIO—ecuatoriano—«Poeta satírico y senten- 
cioso» segun el P. jesuita Velasco en su historia del rei- 
no de Quito. 

EscoBAR, ARCESIO—neogranadino—Mencionado por Caicedo 
entre los poctas sud-americanos de nota. 

Fé, Esperanza y Caridad, poesias religiosas por Arce- 
sio Escobar—Quito—1865—26 págs. 8. 

Nació en Medellin de la Nueva Granada el 16 de julio 
de 1832—Se graduó en leyes en 1852. Fué represen- 
tante en la legislatura provincial de Antioquía y miembro 
del Congreso desde 1854 hasta 1859. Desempeñó la 
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secretaria de la legacion neogranadina en Chile y Perú. 

Escribió sobre asuntos políticos y literarios en varias 
revistas sud-americanas. EI señor G. René Moreno, 
distinguido escritor, ha trazado algunos apuntes biográ- 
ficos (1868) del señor Escobar, su amigo, con el objeto de 
darlos á luz con algunas poesias inéditas del poeta neo- 
granadino. 

El señor Escobar iba para Europa c on un propósito po- 
lítico-literario, cuando fué asaltado por la muerte, á bor- 
do de un vapor de la carrera entre Colon y Nueva York 
el 9 de febrero de 1867. 

EscoBAR, DR. DON SANCHO—ecuatoriano— «Sutil poeta y ora- 


dor original», segun el P. Velasco eu su historia de 
Quito. 


ESPINOSA MEDRANO, DR. von JuaN—peruano —Natural y ca- 
nónigo de la catedral del Cuzco. El doctor don P. Peral- 
ta, en el canto VII oct. CXXVII de su poema «Lima fun- 
dada», dice de este : 

« Del Helicon peruano, alto, discreto 
« Apolo, de sus musas aplaudido. » 
ESPINOSA DE LOS MONTEROS, PEpRO—peruano del siglo XVII. 
En el tomo 49 de una coleccion de papeles que exis- 
teen la biblioteca de Lima, que pertenecieron á la par- 
ticular del señor Fuente Pacheco, se encuentra un papel 
suelto, impreso, en verso, con este título: «Aprendiz 
de Rico, que prosiguió interrumpido por la baja de la 
moneda. Al Gobernador don Agustin Sarmiento de So- 
tomayor, Caballero del órden de Santiago, Visconde del 
Portillo, Correjidor de S. M. de la Provincia de Aima- 
raes. Por el Licenciado Pedro de Espinosa de los Mon- 
teros, cura de Guancarama.—Silva. » 
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Es una composicion chistosa y clegantemente escrita, 
en que el autor manifiesta los daños que habia sufrido 
por cierta medida gubernativa que autorizaba la circula- 
cion de moneda feble de plata, justamente cuando su 
bolsa comenzaba 4 restablecerse. No es facil compren- 
der todo el chiste de estos versos por las alusiones loca- 
les de que estan llenos y por los términos de mineria 
que tambien abundan en ellos. Copiaremos unos trozos 
de los mas comprensibles : 


. «. . . Ya me admiraba yo que compatible 
Pudiese ser, y hallarse de una data 

En un mismo sujeto injenio y plata, 

Si bien á ese imposible 

Replicarán que en esos minerales 

Juntos se ven injenios y metales : 

Concedo que esa dicha y aun mayores 
Concurran con injenios moledores. 


No solo en el poético presajio 
Tener su estrago pudo mi dinero, 
Que otro peor agiiero 
Bastó á tocarle del comun contagio: 
Plata al fin adquirida 
En la contratacion de la otra vida: 
Plata funesta que en la veta nace 
Del requiescat in pace; 
Y de tantos llorada 
No le puede faltar lo malograda. 
Quees ganada cantando el vulgo siente: 
Probaréle que miente, 
Que la gana cavando y es la prueba 
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El cavador minero que á montones 

La adquiere en socavones; 

Luego no es cosa nueva 

Que este mismo sudor se halle en los curas 
En tanto socavon de sepulturas... 


Un soneto del mismo autor se halla en la pág. 60 de 
la «Solemnidad fúnebre y exequias á la muerte del ca- 
tólico y augustisimo Rey don Felipe IV el grande, etc., 
—Lima, 1666. 

El soneto es en meláfora de un temblor, lamentable 
imitacion del estilo conceptuoso que apestaba á la Pe- 
nínsula, como puede juzgarse por estos dos versos: 

«Sacude en él dos mundos y arruina 
El cuarto superior de la real casa.» 


Espinosa DE RENDON — DOÑA SILVERIA— Neogranadina—Véa- 


se el t. 1. del Parnaso Granadino pág. 147. En el 
«Panorama Universal» t. 1.°, pág. 179, se encuentra una 
composicion de esta señora bajo el título: «El canto del 
Agareno.» 


Esteva, José Marıa—Mejicano—Hay poesias de este señor 


en la «parte ilustrada del Correo de Ultramar» t. 6%, año 
1855, pág. 39. Concurrió á la formacion de la corona 
lírica en honra del famoso poeta dramático Gorostiza. 

„se dedica á la poesia cortesana» (Arroniz 
Manual del viajero en Méj. pág. 209.) 


ESTRADA, MEDINILLA—vOÑA MARIA Mejicana— Descripcion 


de una corrida de toros en Méjico, 1641. 


Evia, Jacinto DE—de Guayaquil «Ramillete de varias flores 


poéticas, recojidas y cultivadas en los primeros abriles 
de sus años.» Por el Maestro Jacinto de Evia, natural de 
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la ciudad de Guayaquil enel Perú etc., etc., Madrid, 
1676, 1 v. 4°. 

FAJARDO, HERACLIOC.—de Montevideo —Premiado en el Li- 
ceo de Buenos Aires en un certámen público. 

Arenas del Uruguay, 1862, 1 v. de 300 pág. 4.° 

La Cruz de Azabache, 1860, 112 pág. 4°. 

Caicedo consagra un artículo á Fajardo en la segunda 
série de su obra: Ensayos biográficos etc. pág. 329 — 
Editor de las obras de Cuenca. 

Magariños Cervantes escribió un artículo crítico en la 
Reforma Pacífica en que juzga favorablemente esa espe- 
cie de leyenda en verso, «La Cruz de Azabache.» 

Camila O’Gorman, drama histórico en seis cuadros y 
en verso, por Heraclio C. Fajardo—segunda edicion 
económica, aumentada con un largo prefacio del autor. 
Buenos Aires, Imp. Argentina del «Nacional.» 1862, 
pags. XXX VIII—123, 80. : 

Hay una crítica amarga de las «Arenas del Uruguay» 
con el titulo: «Azote literario por el demócrata.» Fo- 
lleto crítico burlesco, 1863, in 8.° de 60 pág. 

Era hijo del Estado del Uruguay y falleció jóven pocos 
años há. 

Poco despues de su fallecimiento se anunciaba la apa- 
ricion de un libro mas de sus poesias con el título: «Lá- 
grimas y siemprevivas.» 

FERNANDEZ—Peruano—Citado como poeta por Corpancho, 
en el apéndice al opúsculo del doctor Vigil: (Paz 
perpetua en América» 2.2ed. 1856. 

FeRnanvEz, Maprip José —Neogranadino—El mas conocido 
de los poetas neogranadinos fuera de su patria. 
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Conocemos de él —Poesía del ciudadano don José Fer- 
nandez de Madrid, tomo primero — Habana 1822, imp. pa- 
ternal de los Diaz de Castro, impresores del Consulado 
Nacional —1 v. 4°, pequeño, 183 páj. contiene al pié la 
Atala—trag. en 3 actos. Ensayo dramático dedicado« á su 
querido amigo el sensible, virtuoso é ilustrado patriota 
Vicente Rocaluerte—Guatimoc 6 Guatimozin, tragedia 
en cinco actos por J. F. de Madrid. Paris, imp. y fun- 
dicion de J. Pinard, 1827, 1 v. 80 100 páj. Tiene la si- 
guiente dedicatoria. Al inmortal Bolivar, Libertador 
de Colombia, Perú y Bolivia, dedica respetuosamente 
esta pájina el autor. En 1835 con el mismo título y la 
misma dedicatoria, igual formato é idéntico número de 
pájinas, encontramos otra edicion de Guatimozin, en 
Madrid, imp. de Arango. Tiene toda la apariencia de 
un 2 tirage de la de Paris. «Elegias nacionales perua- 
nas: por el doctor don J. F. Madrid—Cartajena de Co- 
lombia, 1825: se anunció así en el número 224 del Mensa- 
jero Argentino de Buenos Aires, junio 10 4827—En 1828 
publicó sus poesías completas en Londres, en cuyas cerca- 
nias falleció el dia 28 de junio de 1830. 


A mas de estas obras, el señor Vergara y Vergara enu- 
merándolas todas agrega á los que quedan citadas, las si- 
guientes: Varias memorias: sobre los cotos; sobre el 
cultivo, comercio y elaboracion del tabaco en la isla de 
Cuba; sobre el influjo del clima en la estacion del calor; 
sobre la fiebre amarilla: EI Argos, que comenzó 4 pu- 
blicar en Cartajena en colaboracion con Torrios y que 
continuó enla Habana asociado á Miralla. «Sus poesias, 
añade e) mismo escritor, son muy conocidas como que 


BIBLIOTECA DE ESCRITORES. 489 


circulan profusamente en cuatro ediciones, pues en el 
Argos salieron casi todos antes de que las coleccionase el 
autor; y despues de las ediciones que tuvieron fueron re- 
petidas en la exelente coleccion continental titulada 
América Poética.» 

Sobre el mérito literario de Madrid han emitido su 
juicio escritores notables como Mora,'en el Mercurio 
Chileno los Redactores del Repertorio Americano de 
Lóndres, los SS. Amunátegui en su exelente libro so- 
bre poetas Sud-Americanos, y su biografía la han ilus- 
trado Garcia del Rio en un opúsculo publicado en 1830 
en Cartagena con el tít: Bosquejo político y literario de 
don J. F. Madrid; el señor Salazar, y Torres Caicedo en 
la primera série de sus meritorios Ensayos biográficos y 
de crítica literaria sobre los principales poetas y literatos 
Hispano-Americanos. 

Para nuestro objeto nos basta reproducir lo que es- 
cribimos al frente de las poesias de Madrid que inserta- 
mos en la América poética, publicada en Valparaiso el 
año 1864. 

El doctor Fernandez Madrid nacido en Cartagena 
en Nueva Granada por los años de 1784, prestó des- 
de 1810 importantes servicios á la causa de la inde- 
pendencia de Colombia. Asociado á Pombo, á Grana- 
dos y otros ciudadanos distinguidos contribuyó á la ins- 
talacion de la primera junta patriótica en la noble ciudad 
de Cartajena. Tambien debió su salvacion esta plaza, al 
celo y energia del doctor Madrid, cuando en 1811 inten- 


I. „Mercurio Chileno” número XVI—Julio de 1842 páj. 749—Este jui- 
cio versa sobre la 2 % edicion de las Poesias de Madrid hecha en Caracas. 
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taron los españoles apoderarse nuevamente de ella. 

Diputado al Congreso General de los Provincias Uni- 
das de Nueva Granada y Venezuela, se hizo notable por 
la bondad de sus talentos y por los planes atrevidos que 
desenvolvió en sus discursos por la salvación del pais. 
En 1816 creciendo los apuros con la derrota de Cachiri 
y otros desastres de las armas independientes, se creyó 
que nadie mejor que el doctor Madrid podria salvar el 
pais colocándose 4 su cabeza. En consecuencia se le 
nombró Presidente de las P. U. en cuyo puesto probó 
grandes amarguras, y aun se espuso, arrastrado por la 
fuerza irresistible de los malos sucesos, á que su repu- 
tacion de leal y firme se hiciese un problema para algu- 
nos de los historiadores de Colombia. 

En aquella época en que se habia perdido «hasta la es- 
peranza de restablecer la República,» y en que Morillo 
hizo subir al cadahalso á tantos ilustres colombianos, 
Madrid pudo salvar la vida y permanecer en la ciudad de 
la Habana, en vez de pasar á España para donde era re- 
mitido. 

Cuando cambió la suerte de Colombia y fué reconocida 
su independencia por la Gran Bretaña se le nombró Mi- 
nistro plenipotenciario en Lóndres, en donde como he- 
mos dicho falleció dejando llenos de dolor á sus amigos, 
por que era segun espresion de uno de ellos—«todo 
bondad, sensibilidad y dulzura.» 

FIGUEROA, BUSTAMANTE —LuUIS DE—Peruano del siglo XVII 
—A este se refiere sin duda el discurso de la heróica da- 
ma peruana que se halla al frente de la primera parte del 
Parnaso Antártico de Mexia: 
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Testigo me sera sagrado Lima, 
Que el doctor Figueroa es laureado 
Por su grandiosa y elevada Rima. (fol. 20.) 
'IGUEROA—FRANCISCO ACUÑA pE— Montevideano — Véase 
America poética pag. 123. 

Torres Caicedo, ensayos biograficos, t. 3.° pag. 107. 
Por el mes de agosto de 1848 debió publicar sus poesías 
sagradas segun un artículo editorial del comercio del 
Plata núm. 783, año 3>. | 

Mosäico poético de don Francisco A. de Figueroa, 
Montevideo, 1857—El tomo 1.° es de 426 págs., 4." y 
el 2.° quedó interrumpido en la pág. 208. 

Nació en Montevideo en 3 de septiembre de 1791, 
hijo de don Jacinto Figueroa, ministro principal de ha- 
cienda que fué en todas las épocas y diferentes gobiernos 
desde 1811 hasta que falleció, y de doña Jacinta Bianqui. 
El jóven Figueroa fué enviado á Buenos Aires en 1804 4 
estudiar latinidad en el Real Colegio de San Cárlos, en 
donde se distinguió por sus progresos y muy especial- 
mente por sus primeras composiciones poéticas en latin. 
La segunda invasion de los ingleses á aquella ciudad en 
1807 y la reconquista de Montevideo le obligaron á 
abandonar el estudio de la filosofia y à regresar al lado 
de sus padres. | 

Desde luego fué empleado en la carrera de hacienda en 
la que continuó siempre sin interrupcion. Desde aque- 
lla época hasta 1812 nada se conserva de sus varias 
composiciones en verso ni de sus improvisaciones para las 
cuales tuvo grande facilidad: verdad es que no existiendo 
hasta 1811 la imprenta en Montevideo, no habia facilidad 
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para compensar ni hacer correr las producciones de las 
musas. 


«La primera obra notable y digna de consideracion 
que emprendió y llevó hasta su fin con admirable cons— 
tancia el señor Figueroa, fué el diario histórico razonado 
en verso y en varias clases de metro, del sitio grande de 
Montevideo en los años 12, 13 y 14 desde el primer dia 
en que aparecieron á la vistalas falanjes libertadoras 
hasta que sucumbió la plaza y con ella la dominacion del 
Rey en esta provincia. Esta obra, toda en verso, fué 
trabajada en la época misma de los sucesos y en el teatro 
de ellos, dia por dia, sin faltar uno solo por cerca de 
veintidos meses que duró aquel largo y penoso sitio. El 
señor Figueroa habiéndose propuesto escribir con im- 
parcialidad y verdad todos los acontecimientos de la 
guerra y la política, tuvo que trabajar su larga obra en 
silencio y con toda reserva, porque la imparcialidad de 
sus reflexiones pudiera ser peligrosa en aquella época 
de exaltacion de los partidos contendentes. Esta obra 
es muy curiosa é interesante para los que quieran cono- 
cer las escenas dramáticas de aquellos dias solemnes y 
heróicos del pais; y en cuanto al mérito de la poesia se 
puede asegurar que hay pasages y narraciones que en 
nada desmerecen á las composiciones mas limadas que 
posteriormente ha producido el autor. 


«Es digno de notarse que en todo aquel periodo del 
gobierno español hasta que se rindió la plaza, ni en tiem- 
po de la dominacion portuguesa, no publicó el señor 
Figueroa un solo verso en favor de los dominadores de 
su patria, aunque servia en el partido realista. 
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«En junio de 1814 cuando esta plaza sucumbió y abrió 
sus puertas al ejército libertador argentino el señor Fi- 
gueroa emigró para el Rio Janeiro por no marchar á los 
destierros 4 que fueron destinados los prisioneros. En 
aquella corte mereció al poco tiempo colocarse de secre- 
tario consular del Encargado de negocios de S. M. C. 
Allí continuó escribiendo varias composiciones poéticas 
especialmente en el estilo jocoso y satírico, que eran 
muy celebradas, pero tampoco publicó ninguna. En 
1818 viendo á su pais ya tranquilo, desistió de su idea 
de continuar para España y volvió á Montevideo en don- 
de prosiguió su carrera antigua en las oficinas de hacien- 
da, hasta fines de 1840 en que fué nombrado Director 
de la Biblioteca y Museo nacional. 

«Despues de su venida de Rio Janeiro es que empezó 
y continuó publicando por los periódicos numerosas 
composiciones poéticas. Las de mayor mérito, las mas 
enérjicas y notables son relativas á las guerras intestinas, 
que deplorablemente, en varias épocas han devorado al 
pais; enlas que el señor Figueroa con todo el entusias- 
mo del estro patriótico, sostenia el partido de su opi- 
nion política que siempre ha sido la del gobierno legal, 
fulminando poéticos rayos sobre el bando opuesto»... 

Estas noticias son autógrafas é inéditas y parecen es- 
critas para colocarse al frente de la coleccion de las poe- 
sias del mismo autor, y se hallan en nuestro poder con 
este título: «Noticias biográficas acerca de Francisco 
Figueroa. 


El señor Figueroa falleció en la ciudad de su naci- 
miento el dia 6 de octubre de 1862. 
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M. Marmier en sus Cartas sobre la América, publica- 
das en Paris en 1851, compara á Figueroa con el poeta 
francés Marot; como éste, ha escrito epigramas mordaces 
y traducido los Salmos, complaciéndose su imaginacion 
en las tradiciones paganas perteneciendo de corazon á la 
doctrina pura del Evangelio. 

El señor Torres Caicedo, en su obra citada arriba, dice 
que «Figueroa es uno de los buenos modelos de la litera- 
tura Hispano-Americana, y sus obras no solo desafian 
la crítica de los jueces mas inflexibles y competentes, si- 
no que pueden ponerse en parangon con las obras mas 
acabadas de los literatos de la Península, aun de los que 
pertenecieron al siglo de oro de la literatura española.... 
Figueroa, dulce, correcto y fecundo poeta siempre tuvo 
presente esto: 

Il faut, même en chanson, du bon sens et de l'art. 

y por esto será uno de los mas estimados poetas y li- 
teratos de la América latina. Su nombre es popular y 
sus poesias pasarán á la posteridad. » 

En el «Correo del Domingo» número 39, año 1864— 
Buenos Aires, setiembre 25, se publicó un exelente re- 
trato de Figueroa, debido al lápiz de H. Meyer y un artí- 
culo sobre el «Mosáico,» que fué escrito cuando se anun- 
ció la aparicion de aquel libro de poesias. 


(Continuará) 
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Y LA PERSONA DEL LITERATO Y PUBLICISTA ARJENTINO 


Dos JUAN DE LA CRUZ VARELA. 


Continuacion. ! 


Una cerrada y tenebrosa noche 

Tiende sobre el turbado mar sus alas, 
Rebrama el cielo de un polo al otro 
Con gran frecuencia de espantosos truenos: 
Mostrando con relámpagos espesos 

Su resplandor fogoso y luz ardiente. 
Mar, cielo y viento y cuanto parecia, 
Amenaza con cierta y presta muerte 

A los troyanos tristes y aflijidos. 
Córtale en aquel punto un miedo helado 
Los miembros turbadísimos á Eneas. 


1. Véase la página 403 del presente tomo II. 32 
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Lamenta y jime lastimosamente, 
Y al cielo puestas juntas ambas manos, 
Comienza de esta suerte á lastimarse...... 
Se respira agradablemente cuando se pasa de esta 
retahila vulgar á la lectura del mismo pasage en la traduccion 
de Varela: 


La cúspide del cetro, asi diciendo, ' 

Volvió contra la cóncava montaña, 

Y al lado opuesto la impelió pujante. 

Halló salida el escuadron tremendo, 

Y arremetió en tropel: con furia estraña 

Su negro torbellino en un instante 

Envuelve la ancha tierra: á un tiempo mismo 

El Euro, el Noto, el Afro proceloso 

Revuelven desde el fondo de su abismo 

El turbulento mar, y el mar furioso 

Con vastas olas la ribera azota. 

Alza un triste clamor toda la flota, 

Y los vientos con hórrido silbido 

Rechinan en las cuerdas. Escondido 

El dia entre nublados desparece, 

Y se estiende en el mar la noche densa: 

El trueno las esferas estremece, 

Arde del éter la estension inmensa, 

Y á do quier que se vuelve el navegante 

Su inevitable muerte vé delante. 
Embarga á Eneas repentino hielo; 

Llora, y las manos levantando al cielo. 

Basta con las anteriores comparaciones para dejar esta- 


1. Versos 81 4 93 del orijinal latino. 
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blecida la superioridad de una traduccion sobre otra, y para 
justificar el juicio que sobre la de Velazco formaba en la 
carta que queda transcripta en otro lugar el senor don Juan 
Cruz. Ahora regalaremos los oidos del lector con aquellos 
trozos del canto primero que consideramos mas dignos de su 
atencion ya por la fama de que gozan como partes del poema 
orijinal, ya por el acierto con que hayan sido vertidos 4 
nuestra lengua por el poeta de quien nos ocupamos. 

Despues que Eneas con las manos en alto se duele de 
no haber perecido al pié de los muros de Troya, siguiendo la 
suerte del pujante Hector y del gran Sarpedon, sigue pintando 
Virjilio los horrores y estragos de la tormenta; pintura que 
don Juan Cruz traduce asi: 


coo mmmo........ Entretanto 
Embiste el Aquilon y despedaza 
Desu bajel las velas. Sublevado 
El mar á las estrellas amenaza; 
Rompiéronse los remos; y la prora, 
Cediendo al duro embate, de costado 
La ya indefensa nave al mar presenta. 
Un monte de agua la levanta ahora, 
Y luego en un abismo caé violenta; 
Ya en lo alto el marinero está pendiente, 
Ya, abriéndose las olas de repente, 
Siente hervir las arenas en el fondo, 
Y descubre la tierra en lo mas hondo. 
Contra las rocas pérfidas, de altares 
Con el nombre en Italia conocidas, 
Que forman la ancha espalda de esos mares, 
Y están en sus espumas escondidas, 
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Estrellö el duro Noto tres navios; 
Y otros tres, impelidos, arrojados 
Por la furia del Euroa los bajios, 
Quedaron en las sirtes encallados. 
Caé una mole de agua en la galera 
Que 4 Orontes y los Licios conducia, 
Y 4 su piloto, que el timon tenia 

A la vista de Eneas, la onda fiera 

De la popa arrebata y precipita: 
Luego en su remolino impetuoso 
Tres veces el bajel en torno ajita, 

Y se lo traga el mar voraginoso. 
Por doquiera se vé flotar perdidas 
Armas, tablas, riquezas, confundidas, 
Y nadando en el golfo inmensurable 
Aparece uno ú otro miserable. 

Ya la nave de Alétes el anciano, 

La de Ilioneo, poderosa envano, 

La de Acates el bravo y la de Abantes, 
Abiertos del costado las junturas, 
Dan del mar á las aguas espumantes 
Entrada por las anchas hendeduras. 


Neptuno pronuncia su famoso Quos ego. .. (tormento de 
comentadores y traductores,) y reprende de su insolencia á 
los vientos, y el mar se aquieta, las nubes huyen y vuelve á 
resplandecer la luz. El poeta con envidiable felicidad com- 
para el efecto de la influencia del Dios sobre las olas tumul- 
tusas con el que produce la palabra de un varon elocuente y 
de buena fama sobre una multitud amotinada; pasage que 
traduce Varela de la manera acertadísima que váá verse: 
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Como en un grande pueblo, si se mueve 

Horrible sedicion, enfurecidas 

Las jentes mas oscuras de la plebe 

Lanzan piedras y teas encendidas, 

Y el furor arma á todos: ven empero 

Que algun hombre de un mérito eminente, 

Y de rara virtud, se hace presente, 

Y al punto callan, del varon severo 

Atentos esperando las razones; 

- Y habla yrije los ánimos; ablanda 

De la turba feroz los corazones, 

La paz persuade, y persuadiendo manda: 

Asi de una mirada tranquiliza 

El piélago Neptuno, cuando, al vuelo 

De sus caballos, y aclarado el cielo, 

Sobre el agua en su carro se desliza.' 
Cuando Venus se queja á su padre Júpiter de los inme- 
los contrastes de sus protejidos, la consuela abriéndole 
ırcanos del porvenir de los fundadores de Roma. Escu- 
108 al señor del Olimpo en los versos traducidos por don 
Cruz: j 

Con el rostro sereno y placentero 

Con que suele calmar las tempestades, 

Dando 4 Vénus un ósculo lijero 

El padre de los hombres y deidades, 

Se sonríe, y sus voces desvanecen 

Tan inquieto temor. «Mi amada híja, 

La suerte de los tuyos note aflija: 

Sus hados inmutables permanecen. 


Versos 118 a 156 del orijinal. 
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Tu veräs por sus manos erijidos 

Los muros de Lavinia prometidos, 

Y en lo alto del alcazar estrellado 

Al magnänimo Eneas sublimado. 

No temas que se alteren mis decretos; 
Y quiero para mas tranquilizarte, 

Los varios y recónditos secretos 

Del eterno destino revelarte. 

El hijo tuyo en la italiana tierra 

Hará á pueblos feroces cruda guerra, 

Y les dará costumbres y ciudades; 

Y despues de tres años de reinado, 

Y de haber á los Rútulos domado, 
Subirá á la mansion de las deidades. 
Julio Ascanio, que Ilo se llamaba 
Cuando Ilion al Asia dominaba, 
Reinará despues dél: verá en su mando 
Renacer treinta veces el estio; 

Y á los palacios de Alba trasladando 

De Lavinia su trono y poderio, 
Inespugnable hará su nueva corte. 

Alli trescientos años la familia 

De Héctor dominará; y el Dios Mavorte, 
Al cabo de ellos, 4 la jóven Ilia, 

Vestal de quien un rey ha de ser padre, 
De dos niños jemelos hará madre. 

Uno será el gran Rómulo: fiada 

Verás á su poder tu jente amada, 

Y engalanado con la piel rojiza, 
Despojo de una loba su nodriza, 
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Una ciudad 4 Marte consagrada 
Fundará, y 4 los nuevos ciudadanos 

Ha de dar, por sunombre el de.Romanos. 
Sera de ellos el orbe: plazo alguno, 

Ni limite 4 su imperio he sefialado: 
Dominarän sin fin: la mismo Juno, 
Que hoy persigue á los Teucros implacable, 
Y cielo y mar y tierra ha concitado, 
Sera entonces 4 Roma favorable, 

Y por ella y por mi sera amparada 
Reina del mundo la nacion togada. 
Asi esta decretado. Vendra dia 

En que será de Grecia vencedora, 

Y de Argos, de Micénas, y de Ptia 

La projénie de Asáraco señora. 
Despues llegarán tiempos en que veas 
Nacer á Julio César el Troyano, 
Llamado como el hijo de tu Eneas, 

Y de tan bello tronco ilustre rama. 
Mandará cuanto abraza el océano, 

En las estrellas sonará su fama, 

Y cuando le recibas en el cielo, 
Cargado de despojos del oriente, 

Le invocará la tierra reverente. 
Convertiráse en gozo el largo duelo 
De largos siglos de funesta guerra; 

Y Vesta y la alma Fé, Remo y Quirino, 
Llegados esos tiempos del Destino, 
Serán los que den leyes á la tierra. 
Ferreo cerrojo y trabazon de bronces 
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Del triste templo del bifronte Jano 
La dura puerta cerrarán entonces; 
Y adentro el Furor Bélico inhumano 
Sobre armas en desórden hacinadas 
Sentado horrible, y una y otra mano 
Con cien cadenas á la espalda atadas, 
Las morderá sangriento, y repetido 
Retumbará su horrisono rujido.» ' 
El encuentro de Eneas con su madre disfrazada de 
cazadora, cuando sale aquel á reconocer los alrededores del 
puerto en donde halla refujio para sus naves en las costas 
de Libia, es uno de los bellos pasajes de este libro y de los 
mejor traducidos por Varela, como puede juzgarlo por sí 
mismo el lector: 
Iba una densa selva atravesando, 
Y su divina madre en forma humana 
Al encuentro le sale en la espesura, 
Y en las armas, el traje y la figura 
Semejante á una vírgen Espartana: 
O Harpálice de Trácia así seria, 
Que á los prestos corceles, voladora, 
Y al Euro rapidísima vencia. 
Porque llevaba Vénus cazadora 
De los hombros pendiente un arco hermoso, 
Suelto al viento la blonda cabellera, 
Y sobre la rodilla en lazo airoso 
Regazaba la túnica lijera. 
Acercóse y le dijo: «¿No ha llegado 
A este sitio una jóven compañera, 
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Que en esta misma selva se ha estraviado? 
Lleva una piel de lince por vestido, 

A la espalda la aljaba resonante, 

Y flechado tal vez y perseguido 

Va huyendo de ella javalí espumante. 
¿La visteis por ventura?» —Venus dijo, 

Y de Venus asi responde el hijo: 

«No hemos visto ni oido á tal doncella: 
Pero; qué nombre, cazadora bella, 
Habré de darte á ti? ¡Ah tú eres diosa: 
Ni tu rostro ni tu habla melodiosa 
Pueden ser de mortal. ¿Eres hermana 
De las Ninfas del bosque? ¿Eres Diana? 
Cualquier deidad que seas, te rogamos 
Que alivies nuestros males y fatigas; 
Que escuches nuestros votos y nos digas 
En que region del orbe nos hallamos 
Lanzados por los vientos y los mares. 
Desvalidos, errando y sin destino, 

No conocemos hombres y lugares. 

Si nos ampara tu poder divino, 
Quemaremos incienso en tus altares. » 
«No soy digna de honor tan elevado 

(La diosa replicó): del arco armarse, 

Y coturnos de púrpura calzarse, 

Es entre Tírias vírgenes usado. 

En las riberas de la Líbia te hallas, 

Y en el imperio Púnico, fundado 

Por hijos de Ajenor: ¿ves las murallas 
De su nueva ciudad? En la frontera 
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Vaga una raza ind6mita y guerrera; 
Pero en esta comarca reina Dido, 

Que, huyendo de su patria y de su hermano, 
La Colonia de Tiro ha conducido; 

Y aunque es larga la historia del tirano, 
Y de la triste y prófuga princesa, 

Yo te diré losolo que interesa. 

Su mismo padre, autor de un himeneo 
Confirmado por prósperos auspicios, 
Intacta virgen la entregó 4 Siqueo, 
Opulento entre todos los Fenicios. 
Tiernamente la mísera le amaba; 

Mas Pigmalion su hermano, el mas perverso 
De los hombres que abriga el universo, 
En la soberbia Tiro dominaba. 

Entre Siqueo y él se enciende luego 

Un ódio inapagable; y el malvado, 

De amor del oro arrebatado y ciego, 

Y de Dido y los Dioses olvidado, 

Se arma, se oculta, y al incauto esposo 
Al pié de los altares asesina. 

Largo tiempo su crimen horroroso 
Astuto encubre, y á la triste hermana 
Con mentidas palabras alucina, 
Entreteniendo su esperanza vana. 
Hasta que en sueños se aparece á Dido 
La imágen de la víctima insepulta, 

Y pálida descubre el pecho herido, 

Y la maldad doméstica y oculta, 

Y el altar con su sangre enrojecido. 
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Huye, le dice, de tu patria impía; 

Tu presta fuga facilita el oro: 

Y le muestra el lugar donde debia 
Hallar bajo la tierra un gran tesoro. 
Tales revelaciones la estremecen; ` 
Y, disponiendo al punto su partida, 
De todos fos que temen ó aborrecen 
A] tirano feróz se ve seguida. 

Pronta estaba una flota en aquel puerto, 
Y, apoderados de ella con presteza 

La cargan del tesoro descubierto, 

Y se entregan al mar, con la riqueza 
A que aspiraba el inclemente avaro: 
Autora una mujer del hecho claro. 
Llegaron al lugar en donde ahora 

De Cartago verás el muro injente, 

Y encumbrarse el alcazar eminente. 
Para tan gran ciudad la fundadora 

No compró de terreno mayor trecho 
Que el que la piel de un toro circundára, 
Y el lugar en memoria de aquel hecho 
Ha querido que Birsa se llamara. ...! 


Terminaremos los estractos de la traduccion de este can- 
to, copiando la alocucion que Venus dirije al Amor, su hijo, 
rogándole que tome la apariencia de Ascanio é incendie el 
corazon de Dido valiéndose de los artificios que la misma 


Llamó, pues, al Amor yasi le dijo: 
«O tú, mi sola fuerza, amado hijo, 
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Yo imploro tu poder y 4 ti me acojo, 

A quien no aterra el brazo fulminante, 
Que, armado de sus dardos, en su enojo 
Contra Tifeo levantó el Tonante. 

Ya has visto que de Juno el odio impío 
Traé á tu hermano Eneas maltratado 

De un mar enotro mar, y te há causado 
Muchas veces dolor el dolor mio. 

Hoy Dido en su palacio le ha hospedado, 
Al parecer benigna y obsequiosa; 

Pero me tiene inquieta y recelosa 

Ver á tu hermano en la ciudad de Juno, 
Y temo que aproveche rencorosa 

Un tiempo de dañar tan oportuno. 
Conviene anticiparse en el instante 

Y encender en la reina tanto fuego, 
Que ninguna potencia baste luego 

A poderle apagar, y en adelante 

Ame cual yo á mi Eneas: oye el modo 
De poder conseguir mi intento todo. 
Ascanio, de mi amor la prenda cara, 
Llamado de su padre, un don preciado, 
Por la llama y las ondas respetado, 

A llevar á Cartago se prepara. 

Yo en mi regazo le alzaré dormido, 

Y, sin turbar su plácido reposo, 

Volaré de la Idalia al bosque umbroso, 
O le tendré en Citeres escondido; 

Para que nada sepa, nada tema, 

Y no pueda impedir mi estratagema. 
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Niño eres tú, y él niño: tu semblante 
Cambia esta sola noche por el suyo; 

Y cuando, en medio del festin brillante, 
De Dido el dulce lábio toque el tuyo, 

e  Yte estreche en sus brazos cariñosa, 
Reclinándote á veces en su seno, 
Devórala con llama silenciosa 
Y derrama en su pecho tu veneno.» 

Alegre y dócil de su madre al ruego, 
Entrambas alas el Amor se quita, 
Y anda, y en el andar á Julio imita, 
Y 4 obedecer á Venus parte luego. 
Ella entonces un sueño regalado 
Vierte en los miembros de su nieto amado, 
Y al aire rapidísima se entrega: 
Abrazada con él äldalia llega, 
Y á la sombra le deja sosegado, 
Respirando aromáticos olores 
En un lecho de amáraco y de flores. 
Por Acátes en tanto conducido, 
Y llevando las dádivas reales, 
Obediente á su madre iba Cupido. 
Al llegar de la reina 4 los umbrales, 
Ella cubierta de oro, ya ocupaba 
Un sitial en el centro colocado, 
De recamada tela entapizado, 
Y que el dosel soberbio coronaba.... ' 

Cremos haber dicho ya que no poseemos de la traduc- 


1. Versos 664 4 698 del original. Este canto tiene 756 versos latinos, y 
la presente traduccion, 1281; La de Iriarte 1245; la de Velazco, 1538. 
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cion del señor Varela mas que una parte del canto 2° (hasta 
el verso 273 del orijinal) quedando suspendido el relato de 
Eneas de la magnífica aparicion de lasombra de Hector. Es- 
taba mas adelantado 6 nó este trabajo 4 la muerte de su autor? 
No lo sabemos. Investigadores mas afortunados que nosotros 
hallarán talvez algun dia su continuacion, ó cuando menos los 
estudios y ensayos que deben haber precedido á esta labor 
meritoria, por parte de un hombre tan amigo de la exactitud 
y tan descontentadizo con respecto 4 las anteriores traduccio- 
nes de la Eneida en verso castellano. Y es lástima, por 
que este canto 20, tanto ó mas que el anterior arrebata la 
atencion y mantiene con la variedad y animacion del relato, 
pendiente al lector de los labios de Eneas, como lo es- 
taban los presentes al festin hospitalario de Dido: intentique 
ora tenebant. Virgilio se vale de todas las seducciones de 
la invencion, del arte mas esquisito para dar movimiento y 
novedad á sus cuadros, y de las formas mas bellas de estilo y 
de lenguaje para producir este efecto. Eneas refiere el in- 
cendio de Troya, y la manera aleve como se apoderaron los 
griegos de la ciudad que habia sabido defenderse por diez 
años. Fingieron que abandonaban el sitio y dejaron en sus 
acampamentos un caballo colosal de madera, lleno en 
sus cavidades de guerreros. Los troyanos contentos con 
la desaparicion del enemigo, admiran aquella obra gigantea 
y la consideran propicia, seducidos por los hipócritos y falsos 
juramentos del griego Sinon. En vano Laocoon les advierte 
del funesto error en que han caido: el sacerdote de Neptuno 
irrita con sus consejos á las divinidades que favorecen á los 
griegos yes devorado con sus hijos por dos espantosas serpien- 
tes. Lostroyanos introducen al caballo dentro de las murallas, 
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y apenas llega la noche comienzan 4 salir soldados armados 
de su seno que se apoderan de la ciudad y la incendian. En- 
tonces es cuando se le aparece á Eneas la sombra ensangren- 
tada de una de las víctimas mas nobles de aquella larga lucha 
y le aconseja que se prepare para huir llevando consigo los 
dioses de la patria.... 

A pesar del dolor que causa á Eneas el recuerdo de sus 
infortunios y la pérdida de la patria y de sus deudos, obedece 
á las instancias de la reina y le refiere aquella catástrofe en que 
«él tuvo tan grande parte.» Comenzaban ya á declinar los astros - 
y la húmeda noche convidaba al sueño, cuando Eneas desde 
la altura de su asiento comienza su relato por la aparicion del 
caballo en el campo abandonado por los griegos y la estrata- 
jema de estos de ocultarse tras de laisla Tenedos, y el alborozo 
que produce en los sitiados la retirada del enemigo, y la necia 
confianza con que seacercan al doloso caballo que acaban por 
introducirlo dentro dela misma Troya. El único que penetra 
los misterios encerrados en aquella máquina es Laoscoonte 
que dice á la multitud: 


¿Qué locura es la vuestra? Habeis creido 
Que ya los enemigos han partido? 

¿Hay griego don sin dolo? Todavia 

No conoceis 4 Ulises? O ese leño 
Esconde Aquíva jente, ó algun dia 

Será la destruccion de nuestros lares 
Una máquina, alzada en el empeño 

De rejistrar el muro y los hogares. 

No os fieis del caballo, ciudadanos: 

En él hay algun fraude: temo al griego 
Aunque ostente la dádiva en sus manos.» 
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Asi animoso nos increpa y luego 

Del asta queimpaciente está vibrando 

El tiro al vientre asesta, y con pujanza 

Despedida despues, quedó la lanza 

En el corvo costado retemblando. 

Las vigas de las máquinas crujieron, 

Y las cavernas cóncavas jimieron; 

Y 4 no haber sido tan siniestro el hado, 

Tan funesto el error que nos cegaba, 

Hubiéramos el roble destrozado 

Que Argólicas catervas ocultaba; 

Y todavía, 6 Troya, existirias! 

Alto alcazar de Príamo, estarias! 

Despues de la historia del astuto y perjuro Sinon, viene 

el bello episodio de la muerte trájica de Lacoon, que don Juan 
Cruz traduce de esta manera: 

Otro prodigio entonces estupendo 

A los miseros Teucros se presenta, 

Y mucho mas terrible, mas horrendo, 

Los impróvidos pechos desalienta. 

La suerte á Laóconte destinado 

Al sacerdocio de Neptuno habia, 

Y con solemne pompa le ofrecia 

Un toro en sus altares inmolado; 

Cuando vemos de Ténedos lanzarse 

A la mar dos serpientes espantosas, 

Y, alargando sus roscas escamosas, 

Por el tranquilo piélago avanzarse. 

Sanguíneas crestas, y cerviz, y pecho 
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Sobre la superficie levantaban, 

Y con inmenso cuerpo largo trecho 
De la llanura líquida abrumaban, 
Las lúbricas espaldas encorvando 
Se acercan ambas, á la par nadando; 
El espumante mar en torno suena, * 
Y llegan furibundas á la arena. 
Brotan sangre sus ojos. encendidos, 
Y, lamiendo su boca sibilante, 
Lijera lengua víbran. Pavoridos 
Nos alejamos todos, y al instante 
Ellas á Laóconte avalanzaron, 

Y sus dos tiernos hijos le arrancaron 
Con ímpetu y furor. Primeramente 
De cada niño cada sierpe abraza 

El debil cuerpo, y con agudo diente 
Los delicados miembros despedaza; 
Y luego contra el padre infortunado, 


Que á defenderlos se arrojaba armado, 


Encarnizadas ambas se volvieron, 


Y con estrechos nudos le oprimieron. 


Doble lazada el cuerpo le ceñia, 
Lazada doble su garganta ataba, 

Y sobre su cabeza todavia 

La cerviz de las sierpes descollaba. 
Con esforzada mano pretendia 

El mísero arrancarlas de su seno, 
Y, cubierto de sangre y de veneno, 
A los cielos alzaba el alarido; 


Bien como horrendo brama, cuando, herido 
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Con no seguro golpe el toro fuerte, 

Del cuello la segur ha sacudido, 

Y escapa de las aras y la muerte. 

Los dragones, en fin, al encumbrado 
Templo de Palas arrastrando huyerou, 
Y á las plantas del númen irritado, 

Y detras del escudo se escondieron. ' 

Una prolija comparacion del orijinal virpliano coa la 
traduccion que dejamos copiada. mostraria que el senor Varela 
no siempre fué feliz en la imterpretacion de su testo y que se 
aparta 4 veces de sa sentido literal mas por las exijencias del 
metro y de la brevedad que por otra causa. El ha logrado 
emplear menos versos castellanos que Iriarte y Velazco en 
sus respectivas traducciones porque discretamente creyó que 
la exactitud no consiste en trasladar hasta los mas peyueños 
pormenores, sino en vertir el mismo pensamiento del 
orijinal cuando se trata de transplantar en verso. no tanto 
para enseñanza escolar cuanto para el agrado de personas 
cultas, laobra poética de ua autor autiguo. 

Ugo Foscolo, comparando las traduceiones de este libro 
2. de la Eneida hechas por dos eminentes poetas italianos, 
Anibal Caro y Altieri, asienta que esta comparación puede 
servir para demostrar cuán dilicil le sea á un moderno 
acercarse á la perfecta interpretacion «de semejante orijinal» 
aun cuando esté dotado de injenio, de criterio, y de una gran 
maestria en el uso de su lengua materna. Valiendones de 
las observaciones de este eminente critico, baremos notar 
como Varela no es inferior à dichos traductores y como 
puede ponerse airosamente al lado de ellos. Por ejemplo: 


J. Versos 19 3 27 del orijiual 
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. . .et jam nox humida coelo 
Praecipitat, suadentque cadentia sidera somnos, dice Virgilio. 
Alfieri traduce del modo siguiente: 
Giá spinge 
La notte in giro il suo stellato carro 
Rapida, e all’ uom l'amico sonno adduce. 
A Foscolo no satisface esta traduccion ni mucho menos 
la de Caro, y propone como mejor esta suya : 
—E gia la notte 
Dal ciel fredda precipita e i cadenti 
Astri giá van persúadendo il sonno. 

Y efectivamente estos versos se acercan mucho mas á los 
de Virgilio, son mas testuales, emplean las mismas palabras 
del original latino y no escluyen el epiteto significativo que 
este da á la noche. Bastará reproducir aqui los versos del 
señor don Juan Cruz para mostrar que llenan completamente 
las exijencias del crítico, cuyo opúsculo probablemente no 
conocia: 

Y ya la húmeda noche va del cielo 
Precipitada huyendo, y nos inclinan 
Al reposo los astros que declinan. 

La ventaja está por parte de nuestro traductor que ha 
podido decir «húmeda noche,» como Virgilio—(nox humeda) 
y no «fria» como ha escrito Foscolo. 

Mas adelante dice Virgilio: 
Et si fata deúm, st mens non lacra fuisset, 
Impulerat ferro argóticas foedare latebras : 
Trojaque nunc stares, Priamique arx alla maneres. 

Foscolo solo halla bello el tercero de los siguientes versos 
de Alfieri y le censura los demas, especialmente por haber 
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omitido el apöstrofe al alcazar de Priamo que comunica un 
tono tan apasionado al testo de Virgilio. 


E gia, siil Fato,e i Numi, e le acciecate 
Menti non eran, gia col ferro indotti 

A sviscerar la greca mole i Teucri 
Laocoonte avria: Troia pur anco, 

E di Priamo la reggia ancor starebbe. 


Varela traduce este pasage tambien en cinco versos; pe- 
rorimados y no sueltos como los italianos: 


Yá no haber sido tan siniestro el hado, 
Tan funesto el error que nos cegaba, 
Hubiéramos el roble destrozado 

Que Argólicas catervas ocultaba; 

Y todavia, 6 Troya, existirias! 

Alto alcázar de Priamo, estarias! 

El apóstrofe virgiliano, suprimido por el eximio traduc- 
tor á quien critica Foscolo, está aquí con todo su relieve y 
con toda la intencion de vehemente dolor y arrepentimiento 
que tiene en el original. 

En la relacion que hace Sinon de su valimiento en tanto 
que Palamedes, «fué escuchado en el consejo de los reyes,» 
ambos traductores italianos han omitido un emistiquio entero 
y parte de otro verso del orijinal, que encierran las palabras 
significativas que acabamos de escribir entre comas. Con 
este motivo pregunta Foscolo: ¿donde está aquel regnumque 
vigebal consiliis, tan necesario, por cuanto demuestra la im- 
portancia de Palamedes en la decision de los parlamentos 
reales? Varela no habria merecido este cargo, pues ha com- 
prendido bienque era indispensable aquel concepto acceso- 
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rio para dar mayor tinte de naturalidad al capcioso relato del 
astuto griego: su traduccion es esta: 

Mientras el sábio principe nos daba 

Con prudente consejo la victoria, 

Alguna distincion, alguna gloria 

Yo tambien con mis hechos alcanzaba ? 

Segun el crítico que tenemos delante no supo Virgilio 

darle bastante solemnidad á estas palabras del oráculo: 
Sanguine placastis ventos, el virgine caesa, 
Cum primum Iliacas Danai venistis ad oras: 
Sanguine querendi redilus, animaque litandum 
Argolica. 

No esestrano que los traductores italianos se hayan de- 
sempenado con desalino cuando el modelo mismo flaquea en 
entonacion, como facilmente se advierte. Sin embargo á 
nuestro entender, el leve descuido del gran maestro está bien 
disimulado en la traduccion de nuestro compatriota, y no pue- 
den tacharse de inarmónicos ni de endebles á estos versos, 
como tacha Foscolo á los respectivos de los dos traductores 
que pone en parangon: 

Con sangre de una virjen inmolada 
El viento se aplacó, cuando venia 
A la lliaca ribera vuestra armada: 
Sangre se os pide, Arjiros, todavia; 
Y regresar á Grecia se os deniega, 
Si no sacrificais una alma griega. 

Por nuestra parte observaremos que el animaque litan- 
dum Argolica, le traduce Alfieri—«altra vittima grecca,» y 


l. Palamedes, 
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Caro— «la morte d'un giovine,» mientras que Varela tradu- 
ce testualmente—«una alma griega.» 

Virgilio da á Ulises un valiente epiteto que suele perder 
de su enerjia en manos de los traductores—scelerumque in- 
ventor Ulysses: contentánse generalmente con espresar la idea 
de Virgilio con el abjetivo impio, como sucede con Alfieri. 
Pero don Juan Cruz ha traducido con la misma propiedad 
con que lo hace Caro con aplauso de Foscolo: 


Y Ulises inventor de iniquidades. ' 
EV inventor d ogni mal opra Ulisse.» 


La descripcion de las serpientes que repentinamente se 
alzan sobre el mar de Tenedos y le surcan furiosas en busca 
de Lacoonte, es una de las mas bellas de Virgilio, y por con- 
siguiente interesa el observar el proceder de los traductores 
en este conocido pasaje. En prosa humildisima pero muy 
ajustada al testo, pudiera traducirse asi: «He aqui (me hor- 
rorizo al recordarlo) que salen de Tenedos dos serpientes, 
cuyos inmensos anillos se estienden por la apacibilidad de las 
aguas. Vienen en demanda de la orilla, pareadas, de frente, 
alzando el pecho sobre las ondas que dominan con la altivez 
de sus sangrientas cervices. Con la parte inferior del cuerpo 
rozan suavemente al mar y la enroscan en forma de espiral so- 
bresus poderosasespaldas. Un ruido cunde sobre las espu- 
mas del mar. Tocan la tierra, con ojos rojizos henchidos 
de sangre y de fuego, y lamen con lenguas como dardos sus 
fauces silbadoras. » 

Podriamos estendernos mas en esta especie de paralelo 
delas tres traducciones; pero bastan los pasajes citados para 
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demostrar que la traduccion argentina no queda atrás ni en 
exactitud ni en belleza 4 las mas afamadas italianas. No de- 
be ser mal oro el que puede ensayar sus quilates en la misma 
piedra de toque que sirve para juzgar el mérito de tan emi- 
nentes humanistas, quienes por pertenecer á una lengua 
que se considera como la hija mas lejítima de la latina, han 
podido acercarse con mayor facilidad al estilo y al sentido de 
la obra maestra del poeta romano. 


Don Juan Cruz vivia, como se va viendo, en una socie- 
dad intelectual escogida. Virgilio, Horacio, Alfieri, Racine, 
fueron sus amigos predilectos, sus maestros, sus consejeros, 
y á quienes trató con el mayor respeto y la mas profunda 
gratitud. Entendemos que la mayor prueha que un hombre 
capaz de producir porsí mismo dá de admiracion y simpatia 
hacia un autor, es la de imitarle ó traducirle, y asi lo practicó 
nuestro compatriota con los grandes poctas que acabamos 
de mencionar. Pero tenemos un nombre mas que agregar 
á aquella lista; el nombre de uno de los escritores notables del 
famoso siglo de Luis XIV, conocido en todo el mundo como 
el primero y mas natural de los fabulistas modernos: La Fon- 
taine. Este escritor posee en un «grado único,» segun el jui- 
cio de la Harpe, el arte difícil de narrar, y cautiva por la 
candidez con que describe y pinta, ya sea las costumbres 
delos animales ya las aventuras que ponen en transparencia 
las flaquezas humanas. Sus cuentos 6 novelas en verso, á la 
manera de Bocacio, no son inferiores á sus fábulas y no hay 
persona de buen gusto que no los conozca y que no haya par- 
ticipado del malicioso y delicado buen humor que reina en 
toda esa obra. 

Don Juan Cruz tradujo en verso uno de aquellos cuentos, 
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cion del señor Varela mas que una parte del canto 2° (hasta 
el verso 273 del orijinal) quedando suspendido el relato de 
Eneas de la magnífica aparicion de lasombra de Hector. Es- 
taba mas adelantado ó nó este trabajo á la muerte de su autor? 
No lo sabemos. Investigadores mas afortunados que nosotros 
hallarán talvez algun dia su continuacion, 6 cuando menos los 
estudios y ensayos que deben haber precedido 4 esta labor 
meritoria, por parte de un hombre tan amigo de la exactitud 
y tan descontentadizo con respecto 4 las anteriores traduccio- 
nes de la Eneida en verso castellano. Y es lástima, por 
que este canto2° , tanto ó mas que el anterior arrebata la 
atencion y mantiene con la variedad y animacion del relato, 
pendiente al lector de los lábios de Eneas, como lo es- 
taban los presentes al festin hospitalario de Dido: ¿ntentique 
ora lenebant. Virgilio se vale de todas las seducciones de 
la invencion, del arte mas esquisito para dar movimiento y 
novedad á sus cuadros, y de las formas mas bellas de estilo y 
de lenguaje para producir este efecto. Eneas refiere el in- 
cendio de Troya, y la manera aleve como se apoderaron los 
griegos de la ciudad que habia sabido defenderse por diez 
años. Fingieron que abandonaban el sitio y dejaron en sus 
acampamentos un caballo colosal de madera, lleno en 
sus cavidades de guerreros. Los troyanos contentos con 
la desaparicion del enemigo, admiran aquella obra gigantea 
y la consideran propicia, seducidos por los hipócritos y falsos 
juramentos del griego Sinon. En vano Laocoon les advierte 
del funesto error en que han caido: el sacerdote de Neptuno 
irrita con sus consejos á las divinidades que favorecen á los 
griegos y es devorado con sus hijos por dos espantosas serpien- 
tes. Lostroyanos introducen al caballo dentro de las murallas, 
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tout considéré 
Mieux vaut goujat debout qu'empereur enterré. 


Esta esla armazon descarnada á que dió músculos, color, 
y movimiento el fecúndo pincel de La Fontaine. El traductor 
ha trasladado á nuestra lengua todas las gracias del orijinal, 
que son muchas y delicadas, haciéndo con esto un presente 
valioso á Ja literatura de nuestra habla, en la cual no 
conocemos cuento alguno ni imitado ni traducido de los 
amenisimos de La Fontaine. Hablamos de traducciones de 
reputacion y de mérito literario, no de las oscuras y vergon- 
zantes que tal vez no falten, pues no hay quien no se atre- 
va á vertir con palabras españolas, aunque maltrate su 
índole orijinal, cualquier autor francés. La aparente seme- 
janza entre uno y otro idioma alienta 4 los inespertos y 4 los 
atrevidos; mas, para traducir con exactitud y propiedad se 
necesita una gran practica, gran posesion de los idiomas que 
se comparan y discernimiento y gusto, mucho mas cuando 
aquellos idiomas son el francés y el castellano. Los libros 
ingleses, dice un maestro de nuestra lengua, son los que 
menos tropiezos ofrecen al buen traductor espanol, pues al 
paso que la estructura de sus periodos se parece mucho 4 la 
nuestra, sus modismos y aun la sintáxis tienen poco de comun 
con la lengua castellana, y de consiguiente no es temible que la 
semejanza del jiro y palabras de Jas fraces nos alusinen al 
traducirlas, como sucede á cada paso cuando se tiene á la 
vista un orijinal francés ó italiano. 

Segun nuestro parecer en esta traduccion de la «Matrona» 
ha dado el señor don Juan Cruz prueba de tanto injenio como 
en sus mejores obras orijinales, porque se necesita imajina- 
cion y facundia para espresar con términos adecuados los 
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pensamientos y los jiros franceses del siglo XVII en la lengua 
castellana mas pura y al alcance de los lectores americanos 
de nuestros dias. Los eseritores franceses, y entre ellos con 
especialidad el fabulista de quien nos ocupamos, narran con 
naturalidad y desenvoltura, ayudados de un idioma que segun 
la conocida espresion de -Cárlos V es el mas apropiado al 
comercio de las ideas entre los hombres. Esta cualidad no 
es comun entre españoles, por la indole grave de la lengua que 
emplean y por la naturaleza de su civilizacion. Véase sin 
embargo la facilidad con que vence estos inconvenientes nues- 
tro traductor: es justamente cuando narra que le encontramos 
mas dueño de sí, mas firme en el estilo, y mas ajustado al 
orijinal: igual observacion puede hacerse con respecto á esas 
sentencias, semimaliciosas, mundanamente morales, de 
candidez aparente, que caen á cada momento de la pluma de 
La Fontaine, como frutos sazonados de su espíritu eminente- 
mente francés. 


Juzgue mientras tanto el lector por sí mismo, pues 
creemos hacerle un verdadero presente copiando en seguida 
la traduccion íntegra del cuento en cuestion, que hasta ahora 
ha permanecido inédito y que copiamos sin cambiarle una 
sola palabra de un autógrafo que poseemos y cuyo título es 
este: 
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LA MATRONA DE EFESO 
Cuento traducido de La Fontaine por J.C. V. 


1831 


Si hay algun cuento usado, y repetido 
Hasta el fastidio por el mundo todo, 
Es el que me ha ocurrido 
Narrar en estos versos 4 mi modo. 
¿Y entonces para que le has elejido? 
¿Quién te empeña, poéta, en un asunto, 
Que de tantos escritos ya lo ha sido? 
Pues tendrá tu matrona, te pregunto, 
Alguna. gracia rara, 
Si con la de Petronio se compara? 
Como harás tú que nos parezca nueva? 
Sin responder, censor, porque seria 
Lo de nunca acabar, haré la prueba: 
Veremos sila tal rejuvenece 
En mis versos, y déjame que empiece. 
En otro tiempo en Efeso vivia 
Una dama modesta y virtuosa, 
Cual nunca fué mujer; y se sabia 
Por la pública fama, 
Que en su amor conyugal era estremosa. 
No se hablaba en el pueblo de otra cosa 


1. El amigo que nos obsequió con este precioso manuscrito nos decia 
“recabaré autorizacion para dejirlo eternamente en su poder, pues vd. será 
mas fiel que la matrona á su marido, Á la memoria del querido potta."— 
Damos pruebas de que no se equivocaba quien nos dirijia estas palabras 
hace ya algnnos años. 
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Que de la honestidad de dicha dama; 
Iban todos 4 verla 
Como 4 un raro portento, 
Que era honor de su sexo, y ornamento 
De su patria, feliz con poséerla. 
Cada madre á su chica la mostraba 
Como el dechado que imitar debiera: 
Cada esposo en presencia la ensalzaba 
De su fiel compañera, 
Y el suyo con locura la adoraba. 
Murió el hombre. Decir de qué manera 
Una frivolidad inútil fuera. 
Murió el hombre; y dejóle en testamento 
Tanto y tanto legado, - 
Que la infeliz se hubiera consolado, 
Si aliviasen los bienes el tormento 
De perder á un marido, 
Tan buen amante como bien querido.' 
Mil viudas sin embargo, 
Y de las que se arrancan los cabellos 
En su dolor amargo, 
Fijan sus ojos bellos, 
Nublados con el llanto, en la moneda, 
Y hacen la cuenta de lo que les queda. 


1. Il mouru:. De dire comment, 
Ce seroit un detail frivole. 
I] mourut; et son testament 
N’etoit plein que de legs quí Pauroient consolée 
Si les biens réparoient la perte d'un mari 
Amoureux autant que cho ri. 
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Pero la nuestra todo alborotaba 
Con gritos, y lamentos, y clamores, 
Y, entregada 4 sus barbaros dolores, 
Todos los corazones traspasaba: 
Y eso que bien se sabe 
Que, por grande que sea 
La desesperacion que en la alma cabe, 
Hacemos todos que mayor se vea, 
Porque siempre un poquito 
De ostentacion se mezcla con el llanto, 
Y en el mayor quebranto 
Es mas agudo que el dolor el grito. 
Cada cual consolaba a la aflijida, 
Diciendo que en el mundo 
Todo tiene su término y medida, 
Y que aquel sentimiento tan profundo 
Pudiera ser culpable por exeso; 
Y la aflijian mas diciéndole eso. 
Ella, en fin, renunciando á la Juz pura, 
De que ya no gozaba 
El perdido consorte á quien lloraba, 
Entra en su tumba oscura 
Con el intento invariable y tierno 


De unirse con la sombra en el infierno. 


Mas véase de paso lo que puede 
Una amistad sincera, 
Porque á veces sucede 

Que tambien en locura dejenera. 

Una jóven esclava, lastimada 
Del dolor de la bella, 
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La acompañó 4 la lóbrega morada, 
Pronta á morir con ella; 
Pronta, se entiende, porque solo habia 
Examinado á medias el proyecto; 
Que en llegando al efecto, 
Quién sabe aquel coraje adonde iría. 
Juntas se habian criado 
La señora y la esclava, 
Y el recíproco amor que las ligaba 
Al paso de la edad se habia formado; 
Ni acá en el bajo suelo, 
En dos hembras se hallara 
De tal inclinacion otro modelo, 
Aun cuando con linterna se buscara. 
Como tenia mas discernimiento 
La esclava que la dama, 
Dejó pasar en ella 
El primer movimiento, 
Y despues procuró volviese su ama 
A la trillada huella 
Del comun y ordinario sentimiento. 
Pero en vano; la viuda inaccesible 
A cuanto era consuelo, 
Tan solo examinaba con desvelo 
Todo medio posible 
De seguir á su muerto al reino oscuro. 
El camino mas corto y mas seguro 
Era el puñal sin duda; 
Pero la amante viuda 
Todavia anhelaba 
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Apacentar sus ojos 
Con los queridos frigidos despojos 
Que la tumba encerraba, 
Ni usó de otro alimento 
Sepultada en el triste monumento. 
Esto quiere decir que entre mil puertas 
Que, en cualquier ocasion y á cualquier hora, 
Para salir del mundo están abiertas, 
Escojió la del hambre la señora. 
Se pasó el primer dia, 
Y se pasó el segundo, 
Sin mas mantenimiento 
Que el suspiro profundo, 
Y la frecuente queja y el lamento. 
Natura y Dioses y Fortuna impía 
Todo, todo acusaba 
La dama inconsolable 
En su querella inútil, perdurable, 
Y su estremo dolor nada olvidaba, 
Si es que esplicarse sabe 
Tan retóricamente un dolor grave. 
El caso es que otro muerto residia 
Cerca de donde estaba nuestra gente, 
Mas de un modo bastante diferente, 
Porque otro monumento no tenia 
Que la altura eminente 
De una horca fatal de que pendia. 
Estaba aquel cadáver destinado 
A servir de escarmiento á malhechores, 
Y, bien recompesado, 
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Custodiaba el depösito un soldado. 
Pero los superiores 
Mandado habian que, si algun pariente, 
Un amigo, 6 los otros salteadores, 
Robaban el cadaver, en caliente 
Pasara el centinela descuidado 
A ocupar la vacante del colgado. 
Era mucho rigor sin duda alguna; 
Mas la vindicta publica exijia 
Que el soldado corriese esta fortuna. 
Volviendo al monumento, en él habia 
Sin duda alguna raja 6 hendidura, 
Por donde una luz clara 
El guarda vió brillar en noche oscura; 
Cosa en aquel lugar bastante rara. 
Su colgado abandona, 
Corre curioso allá y á sus oidos 
Vinieron desde lejos los jemidos 
Con que poblaba el aire la matrona. 
Llega, y entra, y se admira; 
Pregunta á la mujer por qué suspira 
Por qué se queja, y grita, y llora tanto; 
A qué viene, por fin, tan triste canto, 
Tan negra y melancólica morada? 
La dama, en sus lamentos ocupada, 
De frivolas preguntas no hizo caso; 
El muerto solo sin gastar saliva, 
Diciendo estaba el lúgubre fracaso 
Que la obligaba á sepultarse viva; 
Y añadió la criada: «hemos jurado 
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Esperar y sufrir la muerte lenta 
Del dolor y del hambre. »—Aunque el soldado 
En línea de orador no entraba en cuenta, 
Les hizo concebir lo que es la vida. 
La matrona esta vez estuvo atenta, 
Que un poco adormecida 
Ya su pasion estaba, 
Y el poderoso tiempo mudo obraba. 
El soldado siguió: «si un juramento 
Os impide probar el alimento, 
Ved solamente como el mio tomo; 
Que no porque mireis cómo yo como, 
Ha de ser menos cierta vuestra muerte. » 
Este temperamento 
A las dos hembras agradó, de suerte 
Que permiso le dieron 
Para traer su cena 
Y muy pronto de vuelta le tuvieron. 
La esclava en esta escena 
Ya á renunciar dispuesta se sentia 
Del difunto la triste compañia. 
«Una idea, señora, 
Acaba, dijo, de asaltarme ahora. 
Qué importa á mi señor, que en paz descanse, 
Que dejeis de vivir? ¿Teneis por ciertd 
Que, si vos, antes que él hubieseis muerto, 
Fuera hombre de seguiros al alcance? 
No, señora; él querria 
Terminar su carrera, 
Y la nuestra pudiera 
Ser larga todavia, 
34 
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Si vucstra voluntad lo consintiera. 
¿Qué necesidad hay de anticiparnos, 
Y en la tumba á veinte años encerrarnos? 
Las horas dela vida son escasas, 
Harto tiempo tendremos 
De habitar estas casas, 
Y, pues que RO BOS corren, esperemos. 
Yo de mi sé decir que me alegrára 
De morir con arrugas en la cara: 
¿Y de vuestros brillantes atractivos 
Vos intentais privar en adelante, 
En favor de los muertos, à los vivos? 
¿De qué os puede servir que os miren ellos? 
Poco ha que, fijaen vuestros ojos bellos, 
Y contemplando ateata ese semblante, 
En que todo sa esmero el cielo ha puesto, 
Por darle la belleza que admiramos, 
Decia vo: ¡qué lástima que vamos 
Nosotras mismas á eaterrar todo esto! » 
Al discurso halagieño 
La matrona volvió como de un sueño, 
Y la ocasion entonces aprovecha 
EI Dios que enciende del amor la ilama. 
Con una aguda flecha 
i De su carcax dorado 
De medio 4 medio traspasó al soldado, 
Y otra de refilon hirió á la dama. ' 


Le Dura qui foil aimer prat sen temps. dl tıra 
Der traits de son carqueis: de Cen úl entam< 
Le soldat jasqa an wat; Centre fiara la deme. 
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Jóven, bella y graciosa 
En medio de las lágrimas tenia 
Mas brillo su hermosura portentosa; 
Y el de gusto mas fino y delicado 
Ciertamente podria 
Aun siendo su mujer, haberla amado. 
El militar una pasion furiosa 
Al punto concibió: mujer hermosa 
Es mas bella otro tanto 
Cuando por sus mejillas corre el llanto. ' 
He aqui que nuestra viuda ya comienza 
A escuchar la alabanza, 
Veneno que al amor allana el paso; 
Héla ya que el soldado que la incensa 
No solo no la cansa, 
Sino que amable le parece acaso. 
El hizo tanto con su tierno ruego 
Que logró que comiese la señora; 
El hizo tanto que agradó muy luego ` 
Y de halago en halago en una hora 
El soldado se hizo 
Mas digno á la verdad de ser amado 
Que el muerto mas bizarro y bien formado. 


| ns Une belle, alors u elle est en larmes, 
En est plus belle de moitié. 
> Poison qui de Pamour est le premier degré. 


3. Esta repeticion del pronombre que sustituye la persona del soldado, 
ı del original: Il fait tant qwelle mange; 
N fait tant que de plaire, et se rend, en effet, 
Plus digne d’ötre aimé que le mort le mieux fait: . 
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Poco 4 poco deshizo 
Los fatales proyectos de la viuda; 
Poco ápoco tambien ella se muda, 
Hasta que en risa al fin paró su llanto, 
De lo que ciertamente no me espanto. 
La triste, pues, por no perder instante 
Hizo del fresco amante 
Nuevo marido al punto; 
Todo, todo, á las barbas del difunto.' 
Mientras este himeneo se trataba, 
Un ladron atrevido, 
Del descuido del guarda prevalido, 
El racimo de la horca descolgaba. 
Como en la tumba se sintió el ruido, 
Salió mas que de prisa el veterano, 
Y allá se fué corriendo; pero en vano, 
Porque ya era negocio concluido. 
A contarles el cuento | 
Se vuelve desolado al monumento, 
Y todo era aflijirse y asustarse, 
Sin poder atinar donde ocultarse. 
| Al verle asi perdido 
Dijo la esclava: ¿ «conque os han robado 
El muerto consabido; 
Y el rigor de las leyes estremado 
Decis que en tal desgracia, 
No permite que el juez os haga gracia? 
Pues, si mi ama quisiera, 
Pronto remedio á todo yO pusiera. 


1 Le tout au nez du mort .... 
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Al muerto que tenemos por delante 
Colguemos en lugar del otro muerto; 
¿Y quién lo estrañará? Nadie, por cierto.» — 
La dama consintió. —¡Sexo inconstante! 
Mujer siempre es mujer. Las hay muy bellas, 
Las hay que no lo son: si en todas ellas 
Fidelidad se hallára, 
Cualquier otro atractivo les sobrara.' 
Gazmoñas, desconfiad de vuestra fuerza, 
Y no formeis designio que se tuerza. 
Si son vuestras plausibles intenciones 
Resistir incentivos y Ocasiones, 
Las nuestras son muy buenas igualmente; 
Pero, en la ejecucion, muy comunmente 
Nos engañamos hembras y varones: 
Nuestra viuda dá de ello testimonio. 
Y, no lo lleve á mal el buen Petronio, 
El caso de este cuento 
No es tan raro portento, 
Que á la edad venidera 
Proponer por ejemplo se debiera. 
Lo que yo encuentro malo en esta viuda 
Es el proyecto de enterrarse viva, 


1. Véase con cuánto acierto está traducido este pasaje. El orijinal dice 
así: 
sido O volages femelles! 
La femme est toujous femme. II en est qui son belles 
Il en est qui ne le sont pas: 
S'il en étoit d'assez fidelles 
Elles auroint assez d’appas. 
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Mal formado sin duda 
Y la bulla que armé tan exesiva: 
Porque eso de colgar 4 su marido, 
Cuando ya era cadaver, es sabido 
Que no debió ser cosa de importancia. 
Salvaba el muertoal vivo; y, en sustancia, 
Considerado el hecho, 
Y átodas luces bien examinado, 
Soldado en pié derecho 
Vale mas que monarca sepultado. 


(Continuarí .) 


Juan MARIA GUTIERREZ. 


EL PERIODO COLONIAL EN BUENOS AIRES. 


ESTABLECIMIENTO DEL TRIBUNAL DEL CONSULADO—LUCHA EN- 
TRE LAS NUEVAS IDEAS ECONOMICAS Y LOS INTERESES 
MONOPOLISTAS—LA AGRICULTURA COLONIAL——CONSULADO. 


En el año de 1794 el comercio de Buenos Aires obtuvo 
de la Corte de Madrid la gracia de establecer en aquella ciu- 
dad un tribunal de comercio, como los que existian en Mé- 
jico y Lima. Represeataba este último centro comercial los 
intereses egoistas que constantemente habian hecho mirar 
con encelamiento la via del Rio de la Plata, creyendo que el 
supremo interés del Perú consistia en fomentar la de Pana- 
má y del Cabo de Hornos, por mas onerosos que fuesen es- 
tos canales 4 los pueblos del vireinato de Buenos Aires, 4 
quienes la naturaleza les ofrecia otras comunicaciones mas 
cortas, seguras y económicas. El consulado de Lima repre- 
sentaba al Virey Marqués de Villa Garcia sobre este particu- 
lar, diciendo (en 1744): 
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«El comercio de Buenos Aires siempre ha sido perni- 
cioso al del Perü, y no menos 4 los derechos reales, y por es- 
to nuestros catdlicos reyes han resistido 4 abrir esta puerta, 
como que no sujetandose el reino 4 la estrecha garganta’ de 
Panama y Portobello, se disipan y evaporan los mas nobles es- 
piritus del oro y de la plata, estrayéndose por los resquicios 
que maquina la industria, cuyo perjuicio se conocié aun an- 
tes de que lo enseñase la esperiencia. » 

Medio siglo mas tarde el apoderado del comercio de 
Buenos Aires combatia las falsas y mezquinas conclusiones 
del Consulado de Lima, diciendo al Rey: «Continúa el co- 
mercio de Lima su antigua emulacion declarada, maquinan- 
do cada dia nuevos arbitrios para embarazar la frecuentacion 
de naviospara la carrera de Buenos Aires, no tanto con ra- 
zones justificadas, cuanto por pretextos paliados con aparien- 
cia de justicia, sin atender mas que 4 su propio interés. No 
contento con haber. obtenido la prohibicion de que los co- 


1. La estrecha garganta, tan favorita de estos señores, no estaba desti- 
tuida de inconvenientes accidentales, ademas de lus comunes & todo paso for- 
zoso—Durante la guerra entre España é Inglaterra, los comerciantes del Perú, 
á posar de todos los esfuerzos de Villa Garcia, no habian podido bajar á Pana- 
má a realizar sus compras, por no tener prontos sus fondos, de lo que resultó 
que la flotilla del Sud no pudiese zarpar hasta el año de 1739—A poco de lle- 
gar á Panamá, esperando que los buques de registro pasusen á Portobello, es- 
ta ciudad fué atacada y tomada (1740) por una cscuadra inglesa que mandaba 
el almirante Vernon, circunstancia que impidió la verificacion de la feria. La 
escuadra de Anson hizo escelentes presas en la mar del Sur en el año siguien- 
te—El virey, despues de sabida la toma de Portobello, hizo bajar la escuadrilla 
del Sur á Guayaquil, ordenando que los 9.000,000 de pesos que conducia fue- 
sen transportados á Quito, hasta mejores tiempos—“ Dios les daba un océano y 


ellos lo querian convertir en una laguna, ha dicho Berenger—El consulado de 
Lima no pensaba de otia manera. 
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merciantes de Buenos Aires pudiesen retornar por esta via 
los caudales producidos por su negociacion, ha logrado pos- 
teriormente una órden para que dentro del mismo año, sal- 
gan de aquella ciudad los efectos conducidos en los permisos 
á su puerto.» 

Tan persistente fué esta rivalidad, que se produjo en el 
dictámen del visitador de Lima al informar sobre el proyecto 
de Jimenez de Meza. | 

La institucion del Consulado de Buenos Aires era ya un 
gran paso en favor de ideas mas racionales que las que habian 
sacrificado el comercio del Rio de la Plata á los monopolios 
de Sevilla, Cádiz y Lima. La eleccion del jóven argentino 
Manuel Belgrano para secretario del Consulado era una pren- 
da valiosa para los intereses de los pueblos del Rio de la Pla- 
ta. El aventajado discípulo de Campomanes y Jovellanos 
pudo vislumbrar la realizacion de aspiraciones generosas que 
debian encontrar resistencias con que acaso no contaban. 

Instalóse el Tribunal del Consulado de Buenos Aires el 
2 de junio de 1794, siendo objeto principal de su instituto 
fomentar la agricultura, impulsar el comercio y la industria, 
poder representar á la Corte sobre las mejoras que se consi- 
derasen oportunas al logro de tan importante objeto. Com- 
puesto el Tribunal en su mayoria de mercaderes ignorantes y 
rutineros, mas preocupados de su personal interés que del 
bienestar del comercio, miraban con desden toda idea de pro- 
greso, y con miedo todo camine que no hubiesen recorrido 
ellos y sus antepasados. 

Resistencias tenaces y sordas, intrigas y obstáculos mez- 
quinos, todo se puso en accion para detener el impulso que 
los hombres de ideas liberales, como Belgrano, se propo- 
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nian dar ála nueva institucion. La division entre liberales 
y monopolistas estalló, sin embargo, coa motivo del ruidoso 
proceso motivado por los retornos concedidos 4 los introduc- 
tores de esclavos africanos. | 

Procuraremos dar una idea de este debate que señala un 
momento de grande trascendencia en nuestra historia econó- 
mica. 

Con el objeto de fomentar la agricultura, especialmente 
en las Antillas y en Caracas, habia concedido el rey de Espa- 
ña 4 todos sus vasallos, avecindados ó residentes en los do» 
minios de España é Indias, facultad de pasar embarcaciones 
propias ó fletadas de su cuenta, á comprar negros á cual- 
quier paraje donde los hubiese, llevando el dinero y frutos 
que al efecto necesitasen, con liberiad de toda contribucion 4 
la entrada en dicha provincia é islas, y con expresa prohibi- 
cion de retornar otro efecto comerciable. (Cédula de 28 de 
febrero de 1789.) 

Igual permiso se concedió á los estranjeros por el artí- 
culo 3.0 de la citada cédula, para que, por el tiempo de dos 
años, pudiesen conducir negros á los puertos habilitados de 
la expresada provincia é islas, bajo idéntica franquicia de de- 
rechos á la introduccion; debiendo satisfacer los establecidos 
por la estraccion de la plata y frutos procedentes de sus 
ventas. 

Concluido el término de los dos años, expidióse la se- 
gunda real cédula de 24 de noviembre de 1791, por la cual 
se permitió, como en la anterior, á todo vasallo avecindado 
6 residente en España é Indias, que pudiese pasar en embar- 
cacion propia ó fletada de su cuenta, á cualquier puerto es- 
tranjero de América en busca de negros, con el fin de com- 
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prarlos é introducirlos en los vireinatos de Santa Fé y Buenos 
Aires, capitania general de Caracas é islas de Santo Domin- 
go, Cuba y Puerto Rico, cuya gracia se concedió igualmente 
á los estranjeros por el término de seis años, previniéndose 
en el artículo 11.° de la misma cédula, los puertos por donde 
unos y otros debian verificar sus introducciones. 

Por real órden de 3 de enero de 1793, amplióse al Conde 
Liniers el permiso que estaba concedido para introducir dos 
mil negros ea Buenos Aires, con facultad de conducir las 
producciones naturales de Africa, pagando los derechos que 
estos artículos adeudaban á su introduccion en España. 

Otra cédula de 24 de enero del mismo año promovió el 
tráfico directo de los comerciantes españoles con las costas 
de Africa. 

Finalmente la cédula de 14 de enero de 1794 dirijida al 
virey de Buenos Aires, prevenia que, mediante estar habilita- 
do el puerto de Montevideo para el comercio de negros, 
protegiese y auxiliase la espedicion de un navío inglés que 
navegaria á dicho puerto, retornando dinero, pastillas de la 
fábrica del Conde de Liniers, y los frutos y producciones 
permitidas por la real Cédula de 24 de noviembre de 1791. 

Entrariaa los cueros en el número de los efectos de 
retorno? El consulado sostenia que no; apoyándose en el 
curioso argumento de que aquellos no eran frutos del país. 
Rechazó el virey tan estravagante interpretacion, con aplau- 
sos de cuantos obedecian al sentido comun. 


La real órden de 4 de marzo de 1795 permitió el co- 
mercio de Buenos Aires con los estrangeros, á consecuen- 
cia de la guerra en que ála sazon se hallaba empeñada la 
Metrópoli. Los monopolistas de Buenos Aires creyeron ver 
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en esto decretada su ruina y empezaron 4 remover todos los 
resortes de suinflujo para alejar semejante calamidad. El 
Consulado apoyó, como era natural, la grita de los privilejia- 
dos, y decidió elevar una representacion al Soberano pi- 
diendole que alejase la peste del liberalismo, de las provin- 
cias del Vireinato. 

Los hombres ilustrados y patriotas no guardaron silen- 
cio. Belgrano y Escalada (don Francisco Antonio) defendie- 
ron brillantemente los verdaderos principios de la libertad 
del comercio, abriendo asi la lúcha que debia cerrar Moreno 
en 1809. Segun Escalada , intérprete de los liberales de 
aquellos tiempos, « el atraso del comercio, de la agricultu- 
ra y de la industria de América desde la época de la conquis- 
ta, recouocia por oríjen la falta de libertad. Elfomento de 
ella por medio dela libre extraccion de sus productos, debia 
ser todo el fin y el único objeto de la política del Soberano» 

Trazando el cuadro miserable 4 que el monopolio redu- 
jera 4 las provincias del Rio de la Plata, agregaba Escalada: 
Solo ungobierno indolente puede despreciar las ganancias 
que resultariau de la exportacion de nuestros productos á 
las colonias estranjeras: ellas no tienen cotejo con el momen- 
täneo y mal entendido perjuicio que puedan causar á algu- 
nos países de España.... Acaso estos mismos, con todo de 
desconocer sus verdaderos intereses, penetrados, sinembar- 
go, de la máxima de que el mayor bien debe preferirse al 
menor daño, se avergozarian de solicitar lo contrario. Con 
que ménos nosotros debemos proponerlo, ni aún imaginar- 
la; pues por el establecimiento y conexion de sus giros con 
Cádiz, Lima, la Habana, etc., tenga particular interes en 
sostenerlo para fijar el monopolio, y por lo tanto para entor- 
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pecer, cuando no ultimar en su nacimiento, el comercio re- 
cíproco de nuestros frutos con el de las colonias estranjeras; 
debe sacrificar al comun interés el suyo propio, debe prefe- 
rir á todo otro, el país que lo abriga, y que quizás le ha for- 
mado toda su fortuna; y siasí no lo hace, debemos nosotros 
salirle al encuentro en bien general del Estado y de nuestros 
propios hijos, que en el diatendrian ya razon de acusarnos, 
si, habiendo tomado otro tono y estimacion nuestras produc- 
ciones no tratáramos sériamente de redimirlas dela inopia 
perpetuándole enlo posible nnestros fungibles caudales, y 
contrayendo nuestros afanes á restableceral fin y al cabo las 
haciendas de campo, que hasta ahora solo habian merecido 
nuestro justo desprecio. » 

Combatiendo luego vigorosamente las pretensiones de 
los monopolistas de Cádiz, pedia alguna lójica para la aplica- 
cion de los principios del comercio denominado libre. 

Don Tomas Fernandez rebatia no menos enérgicamente 
la representacion delos monopolistas. 

«Trátase, decia, de informar al Soberano, sobre losin- 
convenientes que abraza la libre exportacion de los efectos 
del país á colonias estrangeras yel retorno de lo que ellas 
producen y necesitamos nosotros. Trätase de representar 
al Soberano la triste necesidad de estancar las fecundas pro- 
ducciones con que la naturaleza liberal ha enriquecido esta 
provincia: la de minorar la poblacion con elatraso de su agri- 
cultura é industria, y hacer por contraste el mas estraño, 
que enel seno mismo de la fertilidad y Jaabundancia reine la 
pobreza y miseria. ¡Quien lo creeria! Este es el gran asunto 
que ha ocupado la atencion de esta Junta, y que vamos de 
sostener á la faz del mundo. 
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Prevaleció 4 pesar de la mas concluyente evidencia, el 
partido de los monopolistas, mas la necesidad se encargó 
de demostrar su impotencia dentro de muy corto tiempo. En 
1798, el cabildo de Buenos A'res representó á su vezal virey 
sobre la necesidad de introducir efectos de Europa extrayen- 
do los frutos en atencion á las críticas circunstáncias de la 
guerra ypidiendo se permitiese el comercio bajo pabellon 
neutral. > 

«En los 2 años que contamos de la guerra, decia el Cabil- 
do, ha dejado de entrar crecida porcion de efectos y géneros 
europeos, que por lo mas corto se puede regular en seis mi- 
llones de pesos la entrada delos años anteriores, 4 razon de 
dos y medio a tres millones de pesos que vale la importacion ' 
europea en cada uno.» 

«Desde la indicacion de la guerra en 1796, hasta el mes 
de julio de 1798, no se considera entrado de Europa ni 250 
pesos! Restados estos de los cinco á seis millones de ordina- 
rio ingreso, resulta sin eguivocacion, que cast está el pueblo 
en la necesidad del total.» 

Entre tanto el pueblo abarrotado de frutos y produccio- 
nes naturales de mucho valor, estaba escaso de géneros y efec- 
tos europeos cuya posesion era urgente. Suplicaba en conse- 
cuencia al virey, diese á lo menos permisos temporales, aún 
que prohibiese la extraccion de moneda ó pasta y la introduc- 
cion de efectos ingleses de retorno. 

El 18 dejulio del mismo año, el Síndico Procurador, 
habia representado al cabildo sobre la necesidad del comer- 


cio de Buenos Aires á consecuencia de la guerra, y el consi- 
guiente mal estado de las colonias. Esta corporacion se de- 


cidió entonces á dirigirse al virey, evidenciando la urgencia 
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dela medida que sometia 4 la consideracion de aquel funcio- 
nario. 

La elocuencia de los hechos, esa ciencia de los sentidos, 
maestra de las masas que dificilmente se penetran de las ver- 
dades teóricas, por evidentes que sean en su demostracion, 
ganaba terreno y preparaba grandes cambios, partiendo de los 
intereses materiales, para repercurtir con el correr de los 
tiempos en regiones mas elevadas. 

El Consulado 4 pesar de su espíritu retrógrado, se mos- 
traba entretanto dócil á la necesidad de mejorar las vias de 
comunicacion y promover el comercio interior, las obras de 
utilidad pública, el fomento de la instruccion y de la agricul- 
tura. Belgrano en una série de interesantes memorias abo- 
gaba por los intereses encomendados al celo del Consulado, 
mientras difundia los verdaderos principios económicos. 

Antes de seguir las peripecias de la lucha entre mono- 
polistas y liberales en Buenos Aires, creemos de interés á 
nuestro propósito, ocuparnos de la agricultura americana du- 
rante el periodo colonial, de las causas que se opusieron á 
su desarrollo y de las que contribuyeron á su lento progreso. 
Siendo la agricultura uno de los ramos confiados al celo del 
Consulado, no nos desviamos del tópico del presente artículo 
al consagrarle una atencion especial. 

De Pons discute largamente sobre la agricultura en Tier- 
ra Firme en su inieresanie viaje durante los años de 1801 4 
1804, atribuyendo su decadencia á varias causas independien- 
tes del desgobierno y mala legislacion colonial. 

Segun él, deben mencionarse: 

4° Los gravámenes hipotecarios que pesaban sobre los. 
fundos por deuda de los propietarios. 
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2° Los censos crecientes en cada sucesion, los legados 
y prebendas por causas piadosas. 

3° El ausentismo de los dueños. 

4° El cultivo confiado 4 negros y mulatos ignorantes y 
rara vez á los criollos, los cuales preferian la ociosidad de 
los cláustros, las charreteras, 6la chicana, álos nobles tra- 
bajos agrícolas. 

5° La falta de introduccion de esclavos africanos. 

En el Rio de la Plata cuenta enumerar varias otras como: 
1° Las dificultades y formalidades requeridas para la adquisi- 
cion de la tierra.—2° La carencia de caminos y regadíos.— 
3° La despoblacioo.—4* Las absurdas disposiciones econó- 
micas de que vamos á ocuparnos. 

Por el artículo 5° de una cédula de 1794, podian los es- 
pañoles llevar de las colonias estranjeras herramientas y uten- 
silos para los ingenios, pero á los extranjeros les estaba pro- 
hibido hacerlo. 

Toda manufactura de hierro que no fuese nacional, es- 
taba prohibida para la América en el arancel de 12 de octu- 
bre de 1778, aun cuando se llevase de los puertos de la Me- 
trópoli. „Verdad es que esta prohibicion se alzó despues de- 
clarándose libres las herramientas, máquinas y utensilios 
conducidos de España: restriccion que echaba por tierra el 
liberalismo del principio, pues mal se consultaba con él la 
economía en las labranzas y la baratura que los precios ha- 
brian tenido con la abundancia y un cultivo fácil. 


La tablazon para las cajas de azúcar, las duelas para la 
barrilería de las harinas, eran artículos meramente tolerados á 
los españoles con las colonias extranjeras. Las harinas de 
Buenos Aires perdian en su calidad por ser conducidas en sa- 
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cos decuero, razon por la cual no acrecentó este ramo prin- 
cipal de comercio con la Habana. 

Por el artículo 20 de la ya mencionada cédula de 1794, 
Carácas no podia exportar su cacao, al paso que en Lisboa se 
vendia el de Marañon para Génova en cantidad de 12,000 fa- 
negas anuales. Por otra parte, reducido el porte de los bu- | 
ques 4 solo 300 toneladas, no se consultaba en ello ni el in- 
terés del comercio, ni los principios de la humanidad respec- 
to á los infelices africanos que morian asfixiados durante la 
travesía al pais á que eran destinados. 

Redújose á solo veinte y cuatro horas el tiempo indispen- 
sable para la descarga de los buques estranjeros negreros 
(artículo 11, cédula de 1789.) Este plazo ridículo se amplió 
despues á cuarenta dias. 

Prohibióse á los estrangeros dejar en América apodera- 
dos que no fuesen españoles. 


Las restricciones mezquinas que oponian las autorida- 
des españolas al retorno de frutos en cambio de brazos, hacia 
decir al autor de la memoria citada de 1803, estas palabras: 
«La proteccion y el favor para el comercio de negros será 
sin objeto si no se facilita la extraccion de frutos que es la 
que les da valor.» 


«El consumo interior y el dela Metrópoli, no son sufi- 
cientes enrazon delos progresos que ha hecho ya y probable- 
mente hará la agricultura en nuestras colonias. Es menes- 
ter extenderlo á otros paises, pero de manera, que la agricul- 
tura de América pueda competir con la extranjera igualando 
los artículos extranjeros en su calidad y precio, resultando 
que no era dable esperar grandes economías en los precios y 


exoneración de los gravámenes que pesaban sobre los fundos 
35 
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(en Caracas y,las Antillas espanolas), como censos, diezmos 
sobre los azúcares y otros que debian considerarse como na- 


turales.» 
La importacion de negros era considerada unánimemen- 


te como necesidad primordial para el desarrollo de la agricul- 
tura colonial. El Gobernador de Cuba Bindelan en una re- 
presentacion sobre los progresos de la agricultura de aquel 
pais, decia despues de la importacion de brazos serviles á 
aquella isla feracísima, que podia considerarse Cuba recien 
nacida al comercio, pues no lo tuvo hasta que se le concedie- 
ron las últimas gracias (reglamento de 12 de octubre de 
1778) especialmente el de extranjeros, por la cual se logró 
la introduccion denegros bozales, y teniendo ya brazos para 
las labores, no solo se fomentaron los ingenios próximos ya 
á su ruina, sino que se habian establecido otros nuevos. Ya 
tiene Cuba, decia el gobernador, un sobrante de consumo in- 


l. El oidor Villalba ha protestado contra esas ideas en términos dignos 


de conservarse: 
“El espíritu del cristianismo que reduce los hombres y las cosas á una 


especie de igualdad y confraternidad, extinguió en Europa la esclav:tud de 
los griegos y romanos: y no obstante, los mismos cristianos la han vuelto á 
plantificar en la América, á pesar de las máximas del Evangelio, Se han con- 
siderado algunos trabajos tan penosos, que solo los esclavos se han creido á 
propósito para ejecutarlos, sin considerar que el hombre bien pagado empren. 
de las mayores dificultades. La codicia y la mala política hace á los hombres 
perezosos, y la codicia y la mala política que los ven perezosos no saben dis- 
curnr otros medios que la fuerza y la esclavitud. Si los hombres opulentos 
que levantan el grito para defender la esclavitud de los negros, temieran que 
algun dia podia tocarles á ellos el servir 4 los negros, 6 si se les dijera que se 
habia de sortear entre ellos y los negros, para ver á quién tocaba la suerte de la 
esclavitud, no querrian esponerse á esta contingencia. Los gritos pues de loa 
ricos son voees del lujo y de la corrupcion, enemigos de la felicidad pública.” 


—A puntamientos para una reforma de España é Indias, 1797. 
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terior de nueve á diez mil cajas de azúcar, cuya exportacion 
acaso será equivalente á la importacion. 

El café y el algodon de que se hacia una gran cosecha en 
la colonia francesa de Santo Domingo, se cultivaba á principios 
del siglo con notable progreso en Cuba, Puerto Rico, Caracas 
y Cartajena. «Podemos aspirar, decia la memoria de 1803, á 
ser rivales de las naciones estranjeras en el comercio de los 
frutos coloniales, cuando no ha muchos años comprábamos el 
azúcar del Brasil y la Martinica, y no se conocia en la Amé- 
rica Española el algodon y el café.» 

Los progresos de la agricultura en la isla de Cuba y Ca- 
racas, fueron muy rápidos desde el año de 1797, estrayéndo- 
se de la Habana en 

4789 . . . 69,000 cajas de azúcar. 
1796 . . . 120,000 “<< 
1800 . . . 180,000 = <<< 


A fines del siglo pasado fué únicamente permitido al rei- 
no de Chile la extraccion de sus aguardientes á Potosi por 
Atacama. Habilitóse el puerto de San Blas para la introduc- 
cion de caldos y frutas secas, artículos anteriormente prohibi- 
dos. Consiguidse dar terrenos de realengo que fuesen 4 
propósito para el cultivo del lino y del cáñamo, declarándose 
estos artículos libres de derecho. El feraz suelo de Chile no 
podia en 1797 cubrir con sus contribuciones los gastos preci- 
sos para su gobierno y defensa, y consideraba relativamente 
su comercio de 3.000,000de pesos con la Metrópoli, la costa 
del Perú y el Rio dela Plata, despuesdelas franquicias acorda- 
das por el comercio llamado libre. Exonerado del tributo 
anterior impuesto á favor del Perú, sacó un partido ventajo- 
so en el cambio de sus granos, sebos, cáñamos, cobres, 
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curtidos, menestras y frutas secas, por los azücares, frutas, 
tucuyos y paños de Quito de que se surtia en Lima, ya para 
el comercio ya para el tráfico conlas provincias ultramonta- 
nas de Cuyo y Buenos Aires. 

Consultado el Consejo de Indias respecto á la solicitud 
que le fuera dirijida en 1803 sobre nuevas concesiones ten- 
dentes á ensanchar la agricultura y comercio de la Habana y 
Caracas, contestó en los términos siguientes á una série de 
peticiones cuya respuesta fué: 

1° Que convenia prorogar la Cédula de 1791, pero no 
indefinidamente ni con la ampliacion solicitada. 

2° Que no debian habilitarse nuevos puertos para la 
esportacion de esclavos por estranjeros sino por Españoles, 
en Valparaiso, Paita, Guayaquil y Panamá. 

30 Que no convenia la tolerancia de estrangeros como 
apoderados en los puertos habilitados para la trata de ne- 
gros. 

4° (Que no habia inconveniente en permitir la extrac- 
cion de cacao que solicitaba Caracas. 

5° Que tampoco lo habia en que los buques estrangeros 
introdujesen utensilios y herramientas (libres de derecho) 
con escepcion de cuchillería, siendo estensible el permiso, 
á tablazones y duelas de toneleria. 

6° Que podia alzarse el tonelaje de las embarcacio- 
nes. 

7° Quedebia estenderse el plazo de 40 dias de esta- 
dias para estrangeros. 

El artículo 44 de la memoria de 1803, se reduciaä for- 
mular la siguiente pregunta: 

¿Por que medio se fomentará en nuestras colonias la in- 
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dustria agricola, esto es, los conocimientos necesarios para 
la economia y perfeccion de las operaciones del beneficio de 
los frutos. 

El Consejo era de dictámen de que sobre el particular 
se pidiesen informes á las respectivas localidades. 

El Consejo opinaba ademas que fuera de las gracias 
acordadas por Cédulas y órdenes vigentes, debia concederse 
á perpetuidad la que comprendia el Real Decreto de 24 de 
noviembre de 1794, en cuanto eximia de todo derecho, alca- 
balas y diezmos, al algodon, café y añil de la Islade Cuba, 
con inclusion de las Provincias de Tierra Firmey Yucatan 
y tambien el azúcar en el aumento sobre la cosecha actual, y 
por la misma ó mejor razon, á los ingenios y trapiches que de 
nuevo se estableciesen, tomándose noticias de los Vireyes y 
Gobernadores, ántes de estender la misma gracia á las Pro- 
vincias interiores. 

Si reflexionamos que el comercio de granos no era li- 
bre, siendo obligatorio llevarlo á las alhóndigas en donde 
los cabildos fijaban las mercuriales para la venta: que era pro- 
hibido plantar viñas para que no se hiciese concurrencia á 
las españolas : que se perseguia el plantio de ciertos árbo- 
les como los olivos: por último, si volvemos la vista al estado 
de la agricultura en la misma península, nos esplicaremos su 
deplorable decadencia durante el régimen colonial. 

Poco aventajó la América de las doctrinas fisiocráticas 
tan válidas durante los reinados de Fernando VI y de Car- 


los IH. 
Nada muestra el atraso de la industria agrícola en los 


dominios de la España peninsular á fines del siglo pasado, 
como los datos que sugiere un anónimo, calculando en 33 mi- 
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Dar Aconocer los recursos de aquellay abundar en fran- 
quicias para atraer brazos: 

Premiar los esfuerzos del trabajo y estimular la aclima- 
tacion y propagacion de vegetales y de animales útiles: 

Facilitar capitales para empresas agrícolas: 

Tal es el secreto del cual depende en gran parte la con- 
solidacion de las instituciones libres y el bienestar de cuan- 
tos habitan el suelo americano. 


II. 


La guerra entre Espana é Inglaterra (1798) producia la 
estancacion del comercio entre la metröpoli y sus colonias, 
no solo por la escasez y elevado precio de los efectos euro- 
peos, efecto de la interrupcion de las comunicaciones, sino 
por la falta de azogue, hierro, acero y demas materias nece- 
sarias para el laboreo de las minas. Escaseaban los artícu- 
los europeos y hallábanse estancados los frutos en las colo- 
nias. Para remediar tan angustiosa situacion se hicieron 
concesiones á los neutrales, si bien el peligro de los corsarios 
las hacia poco menos que ilusorias. 

En 1798, cerca de tres millones de cueros se hallaban 
almacenados en Buenos Aires y Montevideo,siendo la situacion 
de estos mercados la que describia el Cabildo en la represen- 
tacion 4 que aludimos anteriormente. Entretanto, el Perú 
suplia con sus tejidos de algodon la casi absoluta carencia de 
los europeos. Durante un año, cerca de un millon de fardos 
de tejidos, de Mojos y Chiquitos, fueron vendidos en Buenos 
Aires, no siendo dado obtener por ningun precio vinos y 
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aguardientes españoles, escasez que estimuló las produccio— 
nes de Cuyo y sus primeros ensayos de destilacion. El con- 
trabando por una parte, y por otra la tolerancia del comercio 
neutral, especialmente del norte americano, sostuvieron el 
tráfico por Buenos Aires hasta la ocupacion inglesa en 1806. 

La balanza comercial entre el Perú y Buenos Aires acu- 
saba en este período un millon de pesos en favor del primer 
vireinato. Este trático era mediterráneo, pues solo ocasio- 
nalmente zarparon dos embarcaciones del Callao para Monte- 
video, importando cacao y otros efectos destinados a reem- 
barcarse para Cadiz, componiéndose el resto del cargamen- 
to de azúcar, miel y tejidos para el consumo interior. 

Uno que otro buque dió tambien á la vela para Arica des- 
de Montevideo, en solicitud de plata en piña, en retorno de 
yerba mate ysebo. Durante el año de 1789, los productos 
introducidos en la jurisdiccion de Buenos Aires por los de- 
partamentos de Arequipa y el Cuzco, por Potosí y Chuquisaca 
subieron á 2.034,980 pesos, en cuya suma, los aguardientes 
y vinos de los valles de Lacumba, Mayes, y Victor de Arequi- 
pa; el maiz, la harina, el algodon, el aceite, azúcar, pimienta 
y Otros, figuraban por 1.300,475, siendo el resto de la In- 
tendencia del Cuzco. 

En retorno, Arequipa exportaba del vireinato de Buenos 
Aires por un valor de 389,260 pesos en ganados, salazones, 
lana, sebo, cacao, cobre, etc., y la del Cuzco 475,530, en 
mulas, ovejas, sebo, astas, jabon, grasa, etc. 

A pesar de ser las provincias anexadas al Vireinato de 
Buenos Aireslas mas ricas en metales, las mas populosas y 
las mas feraces, exportaban ménos de lo que importaban, pa- 
gando el balance en metálico. 
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Córdoba, Salta, Jujuy, recibieron en este periodo un 
grande impulso por su posicion geográfica. El negocio de 
transportes, la expedicion de trigos, cera, miel y tejidos, 
constituian el principal producto de dichos pueblos, además 
de las ganaderías. 

Potosí consumia la coca de la Paz, producto que rendia 
de 200 á 300 mil pesos anuales. El fértil territorio de Tarija 
suplia á Potosí y á los demas districtos minerales. De San» 
tiago de Cotagaita recibian el carbon, artículo de gran valor; 
de Vitoche, excelentes suelas de cuero de cabra, imitacion 
de los cordobanes de España; y de San Bernardo, maiz, trigo y 
ganados. Cochabamba exportaba curtidos. Tarija consu- 
mia anualmente mas de 60,000 pesos de artículos españoles. 

El comercio del Vireinato de Buenos Aires con Chile, 
era ménos considerable. Chile se suplia por Buenos Aires de 
artículos europeos, y recibia todos los negros africanos por 
este puerto, como tambien la cera y el sebo para fabricar los 
jabones de Concepcion y Valparaiso; mulas, algodon y yerba 
del Paraguay. Re tornàba pieles de carnero, ponchos, frutas 
secas, rapé, algun aguardiente, aceite, azúcar en pequeña can- 
tidad, zobres de Coquimbo, oro, y cordajes. 

El contrabando de los Portugueses por Rio Janeiro y 
Bahia ocupaba de 1798 á 1804 cuarenta embarcaciones de 
200 á 250 toneladas, que importaban azúcar, sal, artículos 
europeos, especialmente ingleses y alemanes, á Montevideo, 
á la costa oriental y á Buenos Aires, en cambio de cueros com- 
prados ó robados de las campiñas de la Banda Oriental. 

La permanencia de los ilustrados cosmógrafos españo- 
les en el Rio de la Plata ejerció una influencia benéfica en el 
progreso de las buenas ideas económicas y en el conocimien- 


552 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


to delos recursos del Vireinato. Belgrano, Escalada, Fer- 
nandez, Vieites, Moreno y otros americanos distinguidos, 
apreciaron y aprovecharon mucho de esos ilustres huéspedes. 
La corta ocupacion de Buenos Aires por los ingleses impuls6 
4 su vez el advenimiento de un cambio en el sistema econd- 
mico que debia hacer triunfar don Mariano Moreno tres anos 
mas tarde, planteando el primer jalon de la independencia 
futura. 

Los ingleses tan prácticos como entendidos mercaderes 
empezaron por reducir los aranceles de 34 J á 124 por cien- 
to sobre las importaciones. 

En el período subsecuente á la reconquista, la opinion 
pública se halló bastante robusta para conocer sus derechos 
y para exigirlos por el órgano de Moreno. Azara, Cerviño, 
Lastarria, Oyarvide, no pueden ser olvidados al mencionar 
esta transicion á nuevas ideas. En 1809, no se invocaba ya 
como en el pasado la benevolencia de los monarcas castella- 
nos ni la ilustracion de sus consejos, ántes de exigir un de- 
recho hasta entónces desconocido. Encarnacion del traba- 
jo, la industria de las provincias argentinas no podia ni de- 
bia continuar reatada al monopolio, no siendo justo además 
que el pueblo heróico que habia defendido la soberanía de 
Castilla en las memorables jornadas de 1806 y 1807, sin apo- 
yo de la metrópoli, siguiera soportando el humillante yugo 
que lo colocaba mas abajo que el mas insignificante de los 
pueblos peninsulares. Moreno en su representacion de los 
hacendados, hablaba en nombre de las provincias argentinas 
en un tono digno del representante de un pueblo de libres. 


«La justicia pide en el dia que gocemos un comercio 
igual al de los demas pueblos que forman la monarquía es- 
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pañola. ... Nosotros tenemos mas fuertes derechos que ele- 
van 4 un alto grado la justicia con que reclamamos un bien 
de que aun en el estado colonial no puede privarse sin es- 
cándalo.» ~ 

Servt st, mu servi ognor frementi. 

Dirigiéndose luego al Virey le apostrofaba con estas va- 
lientes palabras: 

«No confirió el soberano á V. E. la alta dignidad de Vi- 
rey de estas Provincias, para velar sobre la suerte de los co- 
merciantes de Cadiz, sino sobre la nuestra 

«El monopolio es una tiranía usurpada por los comer- 
ciantes de Cádiz. ... Resuenan todavia por todas partes los 
clamores de esta ciudad, fomentando amargas, quejas, que 
nada mas obtuvieron que el desprecio del Monarca, y el co- 
nocimiento general del poco pudor con que aspiraba Cádiz á 
una riqueza usurpada á pueblos que en nada le cedian. Man- 
da V. E. á un gran pueblo; obre pues la justicia en todo su 
vigor, para que empiecen á brillarlos bienes que la naturaleza 
misma nos franquea prödigamente. » 

Accedió el Virey 4 esta peticion y rompió sin saberlo el 
primer eslabon de la cadena que ligaba á las provincias del 
Vireinato con la Monarquia Castellana. 

Una cuestion económica iniciaba así en el Plata, lo mis- 
mo que lo hiciera en la América inglesa, el advenimiento de 
un mundo nuevo 4 diversos y graades destinos. 


MANUEL R. GARCIA. 
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La Pátria es una nueva musa que influye divinamente. 
(F. Cayetano Rodriguez en carta confidencial 
inédita del año 1814.) 


Bien recompensado será quien se acerque curioso á los 
oríjenes de nuestra literatura nacional y contemple el hilo de 
agua que surje de la pequeña fuente, convirtiéndose en rio 
caudaloso á medida que la sociedad se organiza bajo for- 
mas libres y que la multitud se transforma en pueblo. Esta . 
harmonia fraternal entre el sentimiento dela belleza y de la 
libertad, esta santa conspiracion del poeta y del ciudadano para 
conseguir la integridad de la patria intelijente y fuerte, es un 
espectáculo que consuela, que entusiasma y enseña cómo la 
nacion aun en épocas de decandencia tiene dentro de 
su propio organismo principios conservadores de sus virtu- 
des y capacidad para volver á ser grande. 

Las nacientes de nuestra poesia pátria son, lorepetimos, 
purísimas como las aguas del manantial que brota de una co- 


LA LITERATURA DE MAYO. 555 


lina virgen sombreada de mirtos y de palmeras, y rodean este 
cuadro sencillo todas las inocencias de forma, todas la ines- 
percincias de estilo que son de esperarse en una situacion en 
que los actores del gran drama de la revolucion aprenden 
su papel al mismo tiempo que le representan. Pero estos 
artistas inspirados sienten dentro de si el entusiasmo y el 
fervor del patriotismo, el ódio por los mandones ineptos y 
codiciosos, y les hierve enel pecho la venganza de grandes 
ofensas causadas á la dignidad humana por la fuerza, el fana- 
tismo y la injusticia. Estos sentimientos se convierten en 
cuerdas de lira, y el éco de la tempestad se deja sentir en los 
primeros cantos, por débil é inesperimentada que sea la mano 

que hiere aquellas cuerdas, manos puras de toda mancha, 
consagradas generalmente á volver pájinas de libros en que 
se encierra la ciencia, que ennoblecen cuanto tocan, y son dig- 
nas de alzarse sobre el pueblo para bautizarle en la religion 
de los nuevos destinos. Asi se levanta tambien como imä- 
jen de lo que pasa en esas almas, como signo dela pureza 
de sus intenciones, la combinacion etérea de los colores azul 
y blanco atraidos á la tierra desde la region del pampero y 
del rayo para que correspondan 4 las dulzuras de la paz 6 ála 
fatal necesidad de las batallas. Hija de la poesia, la bandera 
patria será el astro hacia el cual dirijirán fija la mirada, los poe- 
tas argentinos, y envueltos en ella caerán como héroes en el 
campo 6 se sublimarán en sus pliegues, llevando al cielola vic- 
toria. Nuestros poetas han sido los sacerdotes de la creencia 
de Mayo, y los que han mantenido siempre vivo en el altar de 
la pátria el fuego de sus primeras centellas. Unos 4 otros 
se han trasmitido, de generacion en generacion, la llama sagra- 
da del entusiasmo por la libertad cuyo resplandor es tan po- 
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deroso que todavia puede guiarnos en el camino del ideal 
por en medio de las sombras del positivismo egoista que ar- 
rastra las naciones 4 la tumba. 

Losdias primeros de la revolucion fueron dias de creen- 
cia y de fé, y la hubo profunda en la influencia social de las 
fuerzas morales. El programa con que el nuevo gobier- 
no se anunció al muudo, rebosa en sentimientos generosos 
y no carece de uno solo de los principios que honran á la 
humanidad con las mas ideales aspiraciones. Todo se en- 
noblece. La literatura comienza á manifestarse bajo formas 
vivas y á circular como sangre de todo el cuerpo social ha- 
biendo permanecido estancada hasta entonces en la region 
` estrecha de los placeres intelectuales, íntimos y aislados. 
La lengua Castellana adquiere en la colonia emancipada una 
valentia desconocida, una elegancia franca y enérgica, inspi- 
radas á la pluma de Moreno porel genio de la libertad. Y 
mientras enlas pájinas de la «Gaceta» desenvuelve la elo- 
cuencia de este gran patriota las doctrinas políticas de la revo- 
lucion, hablando á la intelijencia del pueblo, los hasta enton- 
ces cultores humildes y reservados de la literatura poética, 
sublevan el sentimiento público con el lenguaje de Tirteo. 

En la historia de las letras ofrece aquella época un fenó- 
meno curioso. Los poetas de la relovucion abandonaban ape- 
nas las bancas delas escuelas clásicas, empapados en las 
cobardes lágrimas de Ovidio, zahumados con los voluptuosos 
perfumes de las Heroidas, nutridos conla miel de las Geor- 
gicas, admirando al heroe de la Eneida esclavo resignado á 
la voluntad del destino. Aristóteles y Horacio eran sus 
preceptistas y desconocian no solo la varonil libertad de la li- 
teratura inglesa sino hasta los modelos mas accesibles que 
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pudiera haberles ofrecido aquel francés del Atica que en los 
últimos años del siglo XVIII pulsaba su laud profético al pié 
del cadalso, víctima de la libertad que amaba como nadie. 

Fué por tanto, espontáneo elcaräcter de nuestra poe- 
sia; flor brotada al intiujo del sol Inca, en el campo de nues- 
tras, propias heredades redimidas del poder que las domi- 
naba por el derecho de la fuerza. Aprendió su estética en el 
fondo del corazon movido por el patriotismo, halló su estro 
en el anhelo por la perfeccion y sus armonías en el susurro 
de las selvas, en el fragor de los huracanes de la llanura ili- 
mitada. Fué sublime como los Andes, magestuosa como el 
Plata, solemne como la aparicion de la aurora en nuestras lati- 
tudes templadas. Nuestra poesia pátria, como veremos mas 
adelante, fue perfectible y progresista, se agrandó á par de la 
sociedad de cuyo desarrollo era instrumento; meditó en los 
momentos solemnes, derramó lágrimas en presencia del in- 
fortunio, levantó himnos en el triunfo y celebró sin modelo 
que imitar, las conquistas del espíritu nuevo y de la civiliza- 
cion bajo el aspecto grandioso y fecundo que aquellos revis- 
ten en los pueblos que se educan para la democracia. 

La causa principal que milita para que la poesia patrió- 
tica argentina cobre este carácter en sus oríjenes, consiste 
en el que distingue á sus autores. No eran estos en el drama 
revolucionario meras voces del coro como en la trajedia grie- 
ga, estraños á laaccion y al movimiento de las pasiones de 
la escena, sino actores en ella: no eran intérpretes sino cola- 
boradores del destino que la sociedad misma se preparaba 
para lo futuro. Educaban la juventud y derramaban la cien- 
cia nueva desde las cátedras; resolvian en las asambleas y en 
el gabinete los problemas políticos que planteaba la mano 
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atrevida é inesperta de la repúbblica naciente; adminis- 
traban en los consejos del gobierno; manejaban la espada y 
conducian á los patricios armados á las fronteras lejanas que 
era necesario ensanchar para la libertad. Sus cantos eran 
accion; el verso, una forma diversa nada mas, del pensamien- 
to de transformacion en que se encontraban empeñados, 
consagrándole todas sus facultades y cantaban inconcien- 
tes de su propia armonia, heridos, como la estátua fabulosa, 
por el astro que brillaba en nuestras banderas. 


Contribuia tambien á dar dignidad á la voz de los poetas, 
la atencion religiosa con que la escuchaba el pueblo á cuyos 
oidos resonaba con todo el prestigio de la novedad. El Rio 
de la Plata carecia de poesia popular y no estaba habituado, 
como lo estaban Méjico y el Perú, á la villana degradacion 
de lamusa. Los europeos no encontraron entre nosotros el 
pábulo que ofrecen á la sensualidad las razas esclavizadas y 
serviles. Del contacto de estas con aquellos, nació el baile 
acompañado de cantares eróticos que desde la Nueva España 
pasó á la antigua con el nombre trivial de chacona, mezcla de 
«india y de mulata,» segun la pintoresca espresion de Cervan- 
tes. No es con nosotros, por cierto, con quienes habla Bar- 
tolomé de Argensola en el severo terceto de una de sus sáti- 
ras, atribuyendo la afeminacion de la Corte á la influencia del 
oro y de las «cláusulas lascivas» de las canciones americanas. 
Ni el uno nilas otras fueron producto de nuestro suelo. La 
geografía y la ley de su formacion le destinan al comercio y 
à las industrias que nacen de la agricultura, y la moral y las 
costumbres se afectan forzosamente de estas condiciones que 
le impone la naturaleza. 

La verdadera poesía popular es hija de la historia trans- 
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formada en leyenda por la fantasia sin cultura, y nohemos po- 
dido poseerla con todos sus caracteres antes que tuviésemos 
heroes propios y acontecimientos pätrios que lisonjeasen 
nuestro orgullo. El romance español no penetró jamás en 
la masa de nuestro pueblo, antes por el contrario, este repu- 
dió instintivamente las aventuras picarezcas de los truhanes 
y las hazañas de violencia y rapiña de que abundan aquellas 
relaciones asonantadas en que palpita la vida española. 

Sin embargo, el hombre en sociedad baila y canta bajo 
todas las latitudes, cualquiera que sea el grado de su civili- 
zacion, y el argentino noesuna escepcion de esta ley comun á 
toda nuestra espécie. La danza, la música y la palabra auna- 
das, en las reuniones populares, desde tiempos remotos, tie- 
nen entre nosotros el nombre simpático de cielo, el cual en 
cuanto á su forma métrica, participa de todas las combinacio- 
nes del octosílabo con otras medidas de menor número de sila- 
bas, asemejandose 4 las seguidillas españolas. Como música 
ó tonada, es sencillo, harmonioso, lleno de candor y alegria 
juvenil. Como danza, reune ála gracia libre y airosa de los 
movimientos, el decoro y la urbanidad. El cielo no tiene en- 
tre nosotros, como la zamba-clueca peruana 6 el Bambuco 
neo-granadino, oríjen africano y no participa por consiguien- 
te del delirio sensual ni de la ausencia del pudor que son in- 
herentes 4 los cantares y danzas de las razas ecuatoriales su- 
jetas á la esclavitud que embrutece á la naturaleza humana. 

No sabemos si podríamos nosotros aplicar al cielo, lo 
que un escritor distinguido de la Nueva Granada, atribuye 
al mencionado canto popular de aquella república: « es, dice, 
entre todas nuestras cosas, la única que encierra verdadera- 


mente el alma y el aire de la patria.» Lo que no podriamos 
36 
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negar seria la intima afinidad que guarda con nuestro ser, con 
nuestra sensibilidad, con nuestra imajinacion, la musica de 
esa tonada que es al mismo tiempo el lenguaje del corazon 
del gaucho, y en nuestras mas cultas reuniones, la postrera 
espansion de las satisfacciones de una noche de baile. 

El cielo participa de la suerte de los dialectos : goza de 
todas las predilecciones, 4 lasombra, en el secreto del hogar; 
pero se eclipsa delante de la luz llena de la civilizacion cos- 
mopolita. Su esfera artistica se encierra dentro de las roncas 
cavidades de la guitarra; pero como á un Dios penate se le 
improvisan altares enla estrechez del rancho, bajo la copa 
del ombú, 4 la luz de las estrellas en una travesía del desier- 
to mientras pacen la grama los caballos y las brasas del tala 
ó del algarrobo sazonan el asado. 

Este jénero de poesía tan argentino y tan simpático, sa- 
lió de su oscura esfera desde los primeros dias de la revolu- 
cion. Raro es elacontecimiento político de aquel periodo 
que no se halle consignado en un cielo, y existen algunas 
de esas composiciones que son una espostcion completa de 
las razones que tuvo el pais para declararse independiente, 
como se vé, por ejemplo, en elcielito de un gaucho de la 
Guardia del Monte, contestando á un manifiesto seductor de 
Fernando VII, llamando álos americanos á la antigua obe- 
diencia á los reyes de España. 

El cielo se identificó especialmente con la suerte de 
nuestras armas, y en cada triunfo pátrio se oyeron sus popu- 
lares harmonías á par de los himnos y de lasodas de los gran- 


des poctas: 
El cielo de las victorias, 


Vamos ai cielo, paisanos, 
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Porque cantando el cielito 
Somos mas americanos. ' 

Estas composiciones no siempre tienen el puro é ino- 
cente color de su nombre: tiran con frecuencia al verde, y en 
este momento recorre nuestra vista algunas que 4 pesar del 
ingenio y del chiste en que abundan, no nos atreveriamos 4 
transcribir una sola de sus picantes cuartetas. No son por es- 
to licenciosas ni mucho menos cinicas; pero llaman demasia- 
do por su nombre á las cosas triviales, y huyendo del artificio 
de la metáfora dan á la espresion un acento harto gráfico, 
especialmente cuando el asunto trae ante el poeta, como 
víctimas y como reos, á Fernando VII, à don Juan VI, y 4 los 
súbditos de uno y otro de estos dos Borbones, no muy ama- 
dos en las dos orillas del Plata. 

Nuestro cielo no hueleá tomillo ni á cantueso como las 
canciones pastoriles de los españoles europeos, sino á campo, 
y aspira á sacudir el yugo de las delicadezas cortesanas, aun- 
que nazca frecuentemente en el corazon de las ciudades y 
proceda de padres instruidos y cultos. Las mas veces es una 
misma la mano argentina que escribe la oda 6 compone el 
ctelito; pero al dejar el vate la lira por la vihuela, acomoda y 
apropia la entonacion, las ideas, el lenguaje mismo, al corto 
alcance de este humilde instrumento. Por este proceder 
que tiene su escepcion en los Payadores y en algunos bar- 
dos del desierto, cuyos nombresno son desconocidos del todo, 
se dió á la poesía del género que examinamos una aplicacion 
y un destino saludables, en cuanto contribuia á convertir los 
espíritus de la gran mayoria del pais á los dogmas de la revo- 


I Cielito de Maipo. 
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lucion, inculcando en el pueblo aquellas generosas pasiones 
in las cuales no hay independencia ni patria. 

Es de notarse la fé que existia por aquellos dias en la in- 
fluencia del verso sobre la opinion pública. No hablamos de 
la poesia dramática, de la cual se apoderó la «Sociedad del 
buen gusto» para servirse de ella como de instrumento para 
efectuar una reforma moral é intelectual en el pais.' Asi co- 
mo existian lógias y clubs en los cuales se ventilaban los in- 
tereses de carácter político, habia tambien asociaciones de 
poetas patriotas, en las cuales se avivaba y mantenia el fuego 
de la revolucion dando culto exaltado y asiduo á la musa lí- 
rica. Las mas notables de estas tertulias en que se confun- 
dian en un solo propósito el amor á las letras y el amor á la 
patria, era la que se reunia en la sala de recibo de la señora 
doña Joaquina Izquierdo, jóven matrona, de cuyo civismo y 
talentos apenas hemos podido entreveer algunos vislumbres 
pálidos, al través de la oscuridad de la tradicion culpablemen- 
te indiferente á estos rasgos inapreciables de la historia de 
nuestros orígenes revolucionarios. Estaba dotada aque- 
lla dama de la rara cualidad de leer el verso de una ma- 
nera especial, dándole la fuerza, el sentimiento y el realce 
que sus mismos autores no acertaban á darle. Los mas dis- 
tinguidos entre nuestros poetas de aquella generacion, no so- 
lo aspiraban 4 la amistad de la estimable porteña, sino ä es- 
cuchar de sus labios sus própias concepciones, —especie 
de crisol en el cual cobraban estas nuevos y preciosos qui- 
lates. «Si mi verso, la decia don Juan Ramon Rojas, no me- 
rece levantarse del polvo, 


l. Véase nuestro estudio sobre don J. C. Varela, en el primer tomo de 


esta Revista. 
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Al salir de tu boca 
Va á tener nueva vida.» ' 

«La Lira Argentina», * compilada por un hijo distinguido 
de Buenos Aires, fué inspiracion de esa fé que jeneralmente 
se tenia, en la influencia saludable de la palabra rimada sobre 
la sensibilidad y la imaginacion de la masa del pueblo, y tuvo 
por objeto como lo dice su editor, «redimir del olvido todos 
los rasgos del arte divino con que nuestros guerreros se ani- 
maban en los combates en la gloriosa. guerra de la indepen- 
dencia, y con que el entusiasmo y el amor 4 la patria esplica- 
ba sus transportes en la marcha que emprendimos hácia la 
independencia. .. .» / 

De aquella misma fé que animaba 4 los ciudadanos par- 
ticiparon los gobernantes ilustrados, los cuales propendie- 
ron oficialmente á llenar los finesque se propuso el meritorio 
editor de la «Lira Argentina.» Un decreto gubernativo 
acordö un premio honroso y liberal, como estimulo al culti- 
vo de la poesia patridtica, al inspirado cantor del triunfo defi- 
nitivo de las armas de la revolucion en el Perú y de la toma 
de Lima, capital de un vasto imperio arrebatado por la repú- 
blica á la dominacion monárquica. Otro decreto que se re- 
gistra en el libro 2° del Registro oficial de la Provincia, dis- 
pone que se forme una coleccion, impresa con esmero, de to- 
das las producciones poéticas dignas de la luz pública com- 
puestas en Buenos Aires desde el and 1810 —Los consideran- 
dos de aquel decreto que lleva las firmas de RODRIGUEZ y Ri- 


1. A la señora doña Joaquina Jzquierdo, al recitar algunas odas á la Vic- 
toria de Maipo, el 29 de junio, en una concurrencia. Oda Anacreóntica—iné- 
dita. 

2. Lira Argentina 6 coleccion de lus piezas poéticas, dadas á luz en 
Buenos Aires durante la guerra de la independencia—1 v. in 3 de 515 pájinas. 
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_ vadavia, confirman cuanto acabamos de decir y llaman la aten- 
cion sobre un hecho que si no ha pasado desapercibido no se 
ha apreciado con la exactitud que merece. Todo aconteci- 
miento grande por su influencia en la emancipacion del pais 
ha dado asunto 4 muchas producciones poéticas de mérito, y 
el presentarlas todas reunidas, debe no solo contribuir á «ele- 
var el espíritu público,» sino á demostrar el grado de buen 
gusto á que ha llegado el pais en materias literarias. —Asi se- 
espresaban las personas encargadas del gobierno á mediados 
del año 1822. | 

Y en realidad, las crónicas de la lucha de la indepen- 
dencia, las victorias y contrastes al pié del Aconquija, en los 
ásperos desfiladeros del alto Perú, en las llanuras de Chile, 
en las cordilleras peruanas, en las mesetas del Ecuador, al 
frente de los castillos del Callao, á las puertas de la ciudad de 
los Reyes, estan escritas en verso y comunicados al pueblo 
argentino por la boca de los versificadores. Y mas tarde 
cuando seguro el pais de su independencia, emprende su re- 
jeneraciou por medio de las instituciones políticas que tien- 
den, con mas ó menos acierto, al mantenimiento del órden y 
de lalibertad, esos mismos poetas encuentran inspiracion y 
medios para dar colores y sentimientos á la espresion de 
ideas que á primera vista no parecen del dominio dela poe- 
sia. Los favores de la emancipacion del pensamiento, la to- 
lerancia de las creencias, la hospitalidad al estrangero, los 
inventos de la civilizacion aplicados al bienestar de la socie- 


1. Creemos que e-te decreto se llevó 4 ejecucion, resultando el volü- 
men con el título: Poesias patrióticas, que no se dió á la circulacion por razo- 
nes que ignorumos; pero del cual se conservan algunos ejemplares sin carätu- 
las y sin índice--353 pájinas. in 42 —y sin indieacion de In imprenta. Esta 
dividido en canciones, odas y cantos. 
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dad, fueron otros tantos asuntos para elevar la oda pá- 
tria á alturas filosóficas desconocidas no solo dentro de los 
antiguos dominios de la España y en América, sino en aquella 
misma nacion, en su primera época constitucional cuando 
sonaban aún los acentos jenerosos de Cienfuegos, de Melen- 
dez, de Arriaza y del inmortal Quintana. Bastaria traer Ala 
memoria dos composiciones de aquel ultimo jénero para 
confirmar lo que acabamos de decir—la que con el titulo: 
cal pueblo de Buenos Aires» apareció por primera vez en 
la «Abeja Argentina» y la publicada en el número 22 del 
«Centinela» con este encabezamiento: «A Buenos Aires con 
motivo de los trabajos hidráulicos ordenados por el Gobierno. » 
1822. Elautor de esta última no tenia modelos que imitar 
cuando celebraba á la ciencia proveyendo á necesidades pro- 
pias de nuestra naturaleza: su canto es orijinal y lo seria tra- 
ducido á cualquier lengua viva de las mas civilizadas, como 
puede verse por los siguientes versos del final de esta compo- 
sicion que hemos de estudiar mas por estenso en esta misma 
Revista. | 


¡Oh poder de los hombres! Tu alcanzaste 
A medir á los astros su carrera, 

A cantar de la luna el presto paso, 

Y del cometa la tardía marcha. 

Las aguas fugitivas detuviste 

En su curso veloz y deleznable, 

Y cual si fueran sólidas, tu mano 

Sobre montañas elevarlas supo, 
Precipitarlas al desierto valle. 

Y en nuevo lecho adormecerlas luego. 
La hidráulica á las ciencias, á las artes, 
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A la industria social, nuevos tesoros 
Próvida muestra, y 4 la patria mia 
Larga fortuna para siempre ofrece.... 

Mayor, sies posible nos parece el mérito de la primera 
de estas dos odas, atendiendo 4 la novedad y al alcance social 
de las ideas que desenvuelve su autor. Todos los elementos 
que constituyen las sociedades libres bajo las condiciones 
en que se hallan los americanos; todo cuanto desde que fué 
escrita esa composicion, no han hecho mas que repetir, 
como sí fuese recien pensado, las generaciones que ardien- 
do en buenos deseos han descendido desde 1829 acá, al cam- 
po del labor cívico y hállase en jérmen en ese monumento 
olvidado de nuestra literatura. El poeta destella rayos de luz 
por entre las nieblas condensadas de la colonia, y traza con el 
verso el camino por donde hemos andado hasta el dia, reali- 
zando como nos ha sido posible las promesas confusamente 
encerradas en los programas de la revolucion. 

El poeta comienza por exijir como base de las grandezas 
del porvenir, la práctica de las severas y nobles virtudes, sin 
las cuales no viven sanas las naciones, y condena con una 
lozania que encanta, los vicios que son fruto del lujo y la mo- 
licie, enemigos lisongeros de la riqueza sólida, de la fuerza 
social y de la austera libertad republicana: — 


Cual funesto contajio, 
Que en la mísera zona en que domina, 
En veneno convierte 
El aire puro y agua cristalina, 
Cebándose la muerte 
Bajo el influjo de maligna estrella, 
En el niño, el anciano y la doncella; 
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Tal siempre los placeres, 

Por el lujo abortado destruyeron 

A pueblos numerosos 

En virtud y poder antes famosos. 
Tal por el lujo corruptor fué presa 
La antigua Roma del poder del Godo, 
La cuna de los Fabios y Camilos, 
La que leyes dictaba al orbe todo. 

Las formas antiguas y cläsicas, dominan, naturalmente, 
en la estructura de esta obra poética, y su autor pone en 
boca del «Sagrado Paraná» consejos llenos de sabiduria, di- 
rijidos álos que beben de sus aguas: 


A los campos corred, que hasta hoy desiertos 
Por la mano del hombre estan clamando: 
Volad desde las playas arenosas, 
Que bañan mis corrientes, 
Hasta do marcha á sepultarse Febo; 
Y ocupad en trabajos inocentes 
El tiempo fugitivo.... 
Una fértil Ilanura 
Alli destina el cielo 
A vuestro bien y sin igual ventura.... 
Vereis allí cual crece 
La raza del caballo generoso 
Que libre pace por inmensos prados.... 
Vereis la oveja que en tributo ofrece 
Al pastor industrioso los vellones, 
Que defienden al hombre 
De los rigores del invierno helado.... 
En los remotos climas 
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Del septentrion resonarä la fama 

De todos vuestros bienes no gozados; 

Y los miseros pueblos que las aguas 
Beben del Volga y del Danubio helados, 
Se arrojarän al mar buscando asilo 

En vuestro patrio suelo, 

Donde benigno el cielo, 

La abundancia vertió con larga mano.... 

Como sevé, en estos versos, se respira el aura de la ver- 
dadera civilizacion que busca la riqueza por los senderos del 
trabajo, y prefiere 4 toda otra ocupacion las faenas agricolas 
que se hermanan sin esfuerzo con la libertad. Su autor revela 
los destinos de la llanura vasta y desierta en donde pueden 
multiplicarse, mejorándose, los animales útiles, y en donde 
hay espacio para que vivan al amparo de leyes generosas los 
hombres de todos los climas, y contribuyan á fertilizar los 
campos 

. «. . . . que veis ahora 
Del espinoso cardo solo llenos. 

Tánta era la altura á que habia llegado la poesía al ter- 
minar la guerra de la independencia. De allí para adelante, 
no entra en nuestro propósito el seguirla en su marcha, de- 
biendo si asegurar que hasta los dias de Ituzaingo no declinó 
ni en entusiasmo ni en belleza. Todos los demás ramos de 
literatura fueron poco cultivados entre nosotros: la elocuen- 
cia en sus varias manifestaciones, la historia, la poesia dra- 
mática, quedaron muy atrás de la lírica, especialmente cuando 
la inspiraba el sentimiento patrio. Asi es que ha podido de- 
cir con propiedad un distinguido escritor argentino: «Entre 
nosotros casi toda la literatura destinada 4 vivir mas allá del 
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dia, esta limitada 4 la poesia: en ella estä nuestra historia, en 
ella nuestras costumbres, en ella nuestras creencias, ideas y 
esperanzas. Lo demas queha producido el jénio americano, 
ha pasado como el humo de los combates que han constituido 
nuestra ocupacion y nuestra existencia. De modo que quien 
posea una coleccion de poetas americanos, tendrä casi todolo 
que en materia de letras puede la América reclamar como 
propiedad suya.» * 

El desarrollo y la perfeccion de nuestra lira patriótica 
tiene naturalmente muchas y diversas causas, siendo la prime- 
ra y por órden de los tiempos, la claridad y robustez que ha- 
bia cobrado la inteligencia argentina con el estudio de los 
problemas sociales mal resueltos por la política que goberna- 
ba á la colonia. Otra de las causas fué el movimiento revo- 
lucionario, que puede considerarse como la llama de la luz 
de aquellos estudios, encendida por un corto número de pensa- 
dores en las entrañas del pueblo. Pero aun queda otra razon 
que tomar en cuenta; y es, la grandeza en los conceptos, la 
perfeccion en la forma que supo dar el genio al primero de 
nuestros cantos nacionales. La Patria se identificó desde su 
cuna en la bandera de las fajas azules y en el himno de Mayo, 
símbolos ambos de la fuerza y de la inteligencia, de cuya alian- 
za depende el poder espansivo de toda evolucion histórica en 
la vida de un pueblo. Las estrofas inmortales de nuestra 
cancion patria sedujeron y dominaron la imaginacion, y las 
concepciones posteriores á ella, reflejaron, naturalmente, la 
belleza del prototipo. Todos los sentimientos, todos los 
valientes propósitos que vagaban indeterminados en la atmós- 


1. Don Florencio Varela - Comercio del Plata—artículos sobre Ja “Ame- | 
rica poética ” 
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fera conmovida de la revolucion, se condensaron en una for- 

ma poética en la mente de nuestro Tirteo, y esta fué la se- 

milla de sublimes acciones y el modelo e de los poe- 
tas de la independencia. 


Efectivamente, antes que apareciese el himno nacional 
de Lopez, nuestra musa era pobre y tímida, y para confirmar 
Jo que acabamos de decir acerca de la influencia literaria de 
aquella composicion, vamos 4 trazar rápidamente la historia 
de los ensayos del mismo género hechos desde 1810. 


La primera composicion poética quese escribió en Bue- 
nos Aires para ser cantada por el pueblo con el objeto de exal- 
tar el espíritu revolucionario, apareció en la Gaceta de 15 de 
noviembre del año 1810, con el título de «Marcha patrióti- 
ca.»' El autor ocultó su verdadero nombre bajo la firma de 
«un ciudadano»; pero todos sabemos que pertenece á don Es- 
tevan Luca, ilustre por sus virtudes cívicas y por el claro ta- 
lento deque dejó brillantes pruebas enla ciencia y en la lite- 
ratura. Aquella marcha comienza así: 


La América toda 
Se conmueve al fin, 
Y á sus caros hijos 
Convoca á la lid; 

A la lid tremenda. 
Que va á destruir, 


1. El título por estenso con que apareció en el número 24 de dicho pe- 
riódico es elsiguiente: ‘Marcha patriótica compuesta por un ciudadano de 


Buenos Aires para cantar con la música que otro ciudadano está arreglando.” 
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A cuantos tiranos 
La osan oprimir. ! 
En el mismo año diez, compuso Luca otra cancion con 
el mismo objeto y en igual metro que la anterior, cuyo coro 


es este: 
O pueblo americano! 


O nacion venturosa! 
Viva la union dichosa 
Viva la libertad! 

Pero tanto launa como la otra de estas dos composiciones 
quedaron, por su entonacion y conceptos, muy atrás del vuelo 
que pronto tomaron los espíritus, y el progreso de la revo- 
lucion. 

Favorecidas nuestras armas por la victoria, era necesa- 
rio recordar al pueblo los triunfos alcanzados en ambas már- 
genes del Plata y en los estremos de la República, confortarle 
en la esperanza de nuevas glorias y anatematizar al enemigo 
que resistia al torrente de la opinion argentina. 


1. El autor pudo tener presente al escribir esta cancion la de Arriaza 
titulada los “Defensores de la Patria,” cuyas dus primeras estrofas son estas: 
Partamos al campo 
Que es gloria el partir, 
La trompa guerrera 
Nos llama á la lid: 
La Patria oprimida 
Con ayes sin fin, 
Convoca á sus hijos, 
Sus ecos oid. 


Arriaza escribió estos versos inmediatamente despues de la batalla de Me- 
delliv, y se encuentran en la pájina 42 de la 3% edicion de sus poesias pa- 
tóriticas—imp Real 1815, cuyo prólogo está firmado en Lóndres a 13 de no- 
viembre de 1810, año en que estas poesias ee impriminn por primera vez en 
la misma ciudad de Lóndres. El prólogo de Arriaza toca de pasada á la po- 


litica Americana y alude al autor del “Español”. 
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Para lograr estos fines, la ASAMBLEA, que tanto contribu- 
y6 con sus säbias y audaces determinaciones 4 preparar la in- 
dependencia, apeló al talento y al patriotismo del P. Rodri- 
guez y del doctor don Vicente Lopez, invitandoles 4 componer 
un canto popular que alentase 4 nuestros soldados en la pelea 
y mantuviese enel pecho de todos los ciudadanos el entusias- 
mo de la libertad. 

En la sesion que tuvo aquel cuerpo nacional el dia 14 
de Mayo de 1813, se leyeron ambas producciones y la de Lo- 
pez fué declarada solemnemente como la «única cancion de 
las Provincias Unidas.» ' Por desgracia no se dió 4 luzen 
el «Redactor» el acta de la sesion de aquel dia, é ignoramos 
por consiguiente las circunstancias y los votos emitidos en 


1 Es sensible que no conozcamos los pormenores de este interesante cer- 
tamen, pues la sesion del dia 11 no fué publicada en el “Redactor de la Asam- 
blea.” La fecha en que se dió á luz el himno de Lopez ha hecho incurrir al 
Sr. Nuñez en sus interesantes Efemérides en una pequeña y escusable equi- 
vocacion. En la página 28 de ellas, dice, que el 14 fué sancionada por la 
Asamblea la marcha patriótica Oid mortales el grito sagrado. Elseñor Nu- 
ñez no puso atencion en el encabezamiento que tiene la primera edicion, en la 
cual se lee testualmente: “Por decreto soberano de once del corriente, (mayo 
1813) se ha ordenado que la siguiente cancion sea en las Provincias Unidas la 
única.” 

La composicion de F. Cayetano es probablemente la que tiene por titulo: 
Himno á la Patria, cuyo coro es el siguiente: 


Salve pátria dichosa, 
O dulce patria, salve, 
Y por siglos oternos 
Se cuenten tus edades. 
Se publicó en hoja suelta por aquella época y ha sido reproducida en la 


Lira Argentina y en la Coleccion de poesies Patrias. citada en este arti- 


culo. 
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aquel acto en que los Representantes del pais, comprendien- 
do la influencia y el poder de la harmonía y del estro sobre 
las multitudes, se constituyen jueces en un certamen poético 
con el fin de añadir una fuerza mas á los empeños de la re- 
volucion. 

La primera edicion de la cancion nacional se hizo en 14 
de mayo de 1813, en el papel y formato de la «Gaceta minis- 
terial del Gobierno de Buenos Aires» y con tipos de la im- 
prenta de Niños Espósitos, bajo el título de «Marcha Patrióti- 
ca»: ignoramos si en las fiestas de aquel año se cantó ya con 
la música que conocemos, en cuyo caso habria que admirar 
en el maestro Blas Pareda que la compuso é instrumentó, no 
solo el acierto sino la prontitud en su desempeño. 

El pueblo fué de la opinion de la Asamblea con respecto 
al merito del canto de Lopez, y lo aceptó, como aquella, por 
aclamacion de todas las clases sociales. La esperiencia mos- 
tró despues cuánto debió nuestra gloria militar á los acentos 
del poeta, pues 4 los diez años de resonar en nuestro ejérci- 
tos, pudo decir donJuan C. Varela en hermosos versos: 

Sonó la CANCION PATRIA. Al escucharla 
En la lid el soldado, 
En todo tiempo el pecho denodado 
Presentó al plomo y á la punta fiera; 
Y aquel cantolo hiciera 
O vencer en la lucha 
O morir sin dolor pues que lo escucha. 

Los antecesores de Lopez habian incurrido en un error. 
Creyendo que el pueblo recien salido del estado colonial, no 
habia podido modificarse por el simple hecho de la revolucion, 
apocaron el tono de sus liras para ponerle al alcance de la 
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limitada comparacion que le suponian. Pero el autor de la 
«Marcha Patriótica» en el momento en que levantó su espí- 
ritu para contemplar ese mismo pueblo, le halló grande y se 
agrandó tanto como él para hablarle en el lenguaje de los al- 
tos sentimientos y de las imájenes bellas, que es el que me- 
jor entienden las masas. 

Espansiva como nuestra revolucion, la marcha comien- 
za por despertar la atencion de la humanidad entera, para que 
escuche los víctores de los libres yel ruido de las cadenas 
que quebrantan y contemple á la nacion victoriosa que apa- 
rece coronada de laureles sobre el pedestal de un leon venci- 
do. Sus hijos animados por el jenio dela victoria, caminan 
con espíritu generoso conmoviendo con el ruido de sus pa- 
sos las cenizas de las generaciones que vivieron esclavas; y la 
América de tres siglos convocada al juicio final de la veganza, 
acude á Méjico, á Quito, 4 Cochabamba, á los estremos y al 
corazon del continente, á batallar en la lid 4que provoca el 
estandarte porfiado y sangriento de los tiranos. El pueblo 
argentino toma la iniciativa y acude al ruido del trueno de 
las batallas y por todas partes, en los muros orientales, en 
Suipacha, en Tucuman, escribe el padron de sus triunfos y 
la humillacion de sus opresores. 

Cada estrofa, de este canto es un cuadro, cada imágen es 
un grupo de granito, animado por el soplo del genio, y que 
solo la palabra, no el cincel, es capaz de tallar. Obras de 
esta naturaleza repelen la crítica y el análisis: son como las 
cumbres de las grandes montañas, objetos de admiracion; 
pero que no pueden medirse ni examinarse por inaccesibles. 

Pocos años despues de haberse exhalado de las entrañas 
del pueblo de Mayo este destello sublime, nos visitaba un 
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americano del norte que estudiaba oficialmente la marcha de 
nuestra revolucion y los elementos con que contäbamos para 
llevarla á cabo. Este observador asegura°que la creacion de 
Lopez, se cantaba con el mismo entusiasmo y respeto por to- 
dos los ángulos del territorio argentino; tanto en el campa- 
mento de Artigas como en las calles de Buenos Aires y en 
las escuelas primarias. 

La Patria, de que es espresion ese himno, no reconoce 
edades, opiniones divergentes, ni pasiones pasajeras, porque 
perdona y abraza á todos sus hijos en las dulzuras de su jene- 
roso regazo. Por eso es que el pueblo argentino que ha pa- 
sado por todos los estad.»s y situaciones de una revolucion 
tempestuosa de cuyo seno, Moreno y Rivadavia fueron espul- 
sados, en donde los colores cándidos y azulados de la bande- 
ra nacional fueron enlutecidos con tinta roja como la sangre, 
solo dos monumentos de gloria antigua han permanecido al 
abrigo de todo insulto y son saludados con grato respeto, 
cada vez que amanace la eterna luz de Mayo: esos dos monu- 
mentos, son, la pirámide de la plaza de la Victoria y la can- 
cion patriótica. | 


JUAN Manta GUTIERREZ. 
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LAS FIESTAS MAYAS 


EN LA CIUDAD DE MONTEVIDEO, 


Circunvalada por el Fjército y la Escuadra de Rosas en el año de 1844 ' 


El 25 de Mayo de 1844 en Montevideo. 
(Inédito) 


En el aniversario del 25 de Mayo que acabamos de cele- 
brar, Montevideo sufria todos los horrores y penurias de un 
sitio sangriento en que la guerra es á muerte; pero los hom- 
bres que defienden la ciudad, que proveen de alimento y de 
armas al guerrero, que con varonil elocuencia avivan el en- 
tusiasmo pátrio, que con prudencia consumada deciden las 
graves cuestiones que la diplomacia arroja en medio de la 
pelea, que en las horas del peligro esponen sus pechos en la 
trinchera al furor enemigo, llenos de fé en la victoria, 


1. Todoslos escritos que publicamos bajo este título existen autógrafos 
en la redaccion de esta Revista. 
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siempre atentos al porvenir, recordaron que en el aniversario 
de la gran revolucion de Mayo tenian un alto deber que cum- 
plir; que el sol magnífico de América, símbolo de la demo- 
cracia nueva nacida en estas regiones, y que como él calienta 
y vivifica el mundo moral, debia ser saludado con relijion, 
con un culto de enseñanza y de inmortalidad. 

Montevideo no tiene flores; ha yermado sus jardines el 
fuego enemigo. No tiene pompas; todas se han sacrificado en 
el altar de la Patria. No tiene como dar suntuosos banquetes; 
apenas puede alimentar á sus soldados. Pero tiene cañones, 
pechos patriotas é inteligencias favorecidas con la bendicion 
del Creador del genio y de las ideas. | 

Los cañones que brotan destruccion sobre los reales del 
ejército de Rosas, saludaron laaparicion del sol de Mayo, contra 
cuyo dogma combate ese atroz tirano, mientras que los niños 
de la ciudad, las mujeres, los magistrados, los guerreros que 
no estaban de faccion, reunidos en la plaza principal le daban 
la bienvenida con cánticos de sublime poesia, en medio de 
músicas de triunfo solemne, derramando lágrimas de ternura 
exitadas por la memoria del 25 de Mayo de 1810 y por la 
esperanza de que completaremos la obra que el pueblo inició 
en aquel dia, hundiendo en elsepulcro del despotismo al bár- 
baro, al insensato Rosas, que ha emprendido interrumpir las 
tradiciones y alejará los Pueblos del Rio de la Plata de la 
senda del progreso democrático. | 

Las campanas de los Templos tocaban 4 vuelo y en el 
recinto de las Iglesias las almas piadosas rendian culto al Dios 
de la libertad, al que derramó con su sangre vertida en la 
Cruz el gérmen de la democracia universal. 

Las casas de la Ciudad estaban coronadas con los pabe- 
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llones de todas las naciones del globo que viven en libertad. 

Pero en la noche del 25 tuvo lugar el acto mas solemne 
de la gran fiesta de Mayo. 

Don AndrésLamas, Ministro de Hacienda y Presidente del 
Instituto, que en el año anterior habia celebrado el aniversario 
de Mayo proponiendo y realizando la creacion del Instituto 
Nacional, y dando una nomenclatura á las calles de la ciudad 
arreglada á las tradiciones y útil al comercio, habia prepa- 
rado una fiesta dignísima. 

El Instituto Nacional estaba convocado y los poetas mas 
distinguidos del Rio de la Plata residentes en Montevideo, 
llamados á cantar en su recinto y ante el Pueblo las glorias de 
la revolucion de Mayo de 1810, y las de Montevideo en esta 
defensa en que defiende el dogma democrático que proclamó 
la revolucion. 

En esta fiesta todo fué Americano, todo social; era un 
coro brillante de humanidad y poesia, interrumpido solamente 
por los aplausos veraces y sinceros de un Pueblo libre que hace 
prueba diaria de heroismo, de generosidad, de valor para no 
ser esclavo, y para salvar la civilizacion de estas regiones ame- 
nazada de muerte por la barharie de Rosas; de un Pueblo que 
no se cansa y persevera, y que escuchaba con entusiasmo las 
armonias de sus dignos intérpretes. 

El Sr. Lamas abrió el acto con un discurso lleno de 
elocuencia, del que sentimos no nos haya permitido tomar 
copia. Hacia la historia de la filosofia de Mayo, marcaba el por- 
venir de la Patria, cubria de honor á sus Poetas, y anunciaba 
que para honrar dignamente el aniversario de Mayo poniendo 
en ejercicio el genio y educando á las nuevas generaciones, 
habia encargado á dos patriotas, al uno un tratado de educa- 
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cion popular y al otro la historia de la última decada politica 
de la República Oriental. 

La sesion del Instituto duró muchas horas que parecieron 
al Pueblo cortos momentos; su entusiasmo, su ardiente 
curiosidad se mantuvo hasta el fin. 

La sesion del Instituto que comenzó con una magnífica 
abertura vocal é instrumental y que fué dividida en tres inter- 
medios, en que una orquesta de patriotas tocó piezas de 
mucho gusto, se terminó como todas lus festividades en que 
se rinde culto á una idea humanitaria de religion ó de libertad 
dejando penetrados los corazones de sentimientos de alta 
virtud, y recuerdos indelebles que no desaparecen con la 
muerte de la cabeza que los abrigó, por que ella antes de 
dormirse en la tumba, los lega en herencia á los que la reem- 
plazan en la vida, y la tradicion de las generaciones se 


encarga de perpetuarla. 
JOSÉ RIVERA INDARTE. 
Montevideo, 1844. 


II 


Las fiestas Mayas de la Defensa de Montevideo. 


(Inédito) 


Los horrores del sitio sangriento con que Rosas procu- 
ra vencer la constancia y virtud de los defensores de la 
libertad y de la civilizacion de las dos orillas del Plata, no 
hicieron una tregua á la aparicion del Sol del 25 de Mayo. 
Para Rosas y sus hombres no hay recuerdos, no hay dias 


580 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


inmortales, no hay glorias americanas, ni hechos que 
determinen un porvenir; sangre, destruccion, muerte, terror, 
tirania en los medios, tirania en las tendencias, atraso y bar- 
barismo, esas son las deidades y el culto de esos vándalos que 
llaman á los hombres de corazon y libertad, como se llaman 
por las naciones cultas á los habitantes del desierto, salvages! 

El 25 de Mayo es para él una acusacion mortal de su 
sistema y de sus medios, por que es el dia en que el Pueblo 
alzando irritado sus brazos omnipotentes dijo soy y quiero ser 
libre. Acusacion que en los delirios de su rabia ha querido 
amortecer arrastrando á la cola de su caballo la bandera azul 
y blanca, símbolo de las mas bellas glorias de estas regiones, 
y mandando á la muerte millares de hombres, hijos y satélites 
fieles de esa revolucion inmortal. 

Así ha recibido Rosas el dia que le recordaba el nacimien- 
to de su patria, el dia en que se rompieron para siempre las 
cadenas dela esclavitud de todo un mundo, y en que se inició 
el pacto dela democracia Americana. 

Es digno de él y de los que le sirven, rendir un culto 
semejante á las virtudes de nuestros Padres y á la voluntad 
de su pueblo. Pero cuando se ha llegado á obtener la fúnebre 
celebridad que le prodiga el mundo sin mas méritos que el 
puñal, el robo, el cadalso, las cárceles y el destierro; ¿qué 
importa lavoluntad de la Nacion, las exigencias de los tiempos, 
ni las mejoras de la especie? A él, verdugo, le bastan sus 
víctimas; su gran arte consiste en matarlas con la mayor cruel- 
dad posible. A Rosas le es suficiente un campo de sangre, 
un cementerio, un desierto, con tal que él pueda presentarse 
como el amo de esas tumbas y el autor de ese espectá- 
culo. Pero él ignora que los muertos son con frecuencia 
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mas fuertes que los vivos, y que un dia esa Nacion desgraciada, 
huérfana hoy por la cuchilla sangrienta de su tirano atroz, ha 
de alzar su cabeza pidiéndole la suya en holocausto de la 
inocente sangre derramada injustamente; que esos” que le 
proclaman salvador de la patria y grande héros Americano, 
afilan el puñal, talvez hoy mismo, sobre la loza de sepulcros 
queridos, y que sus dias están marcados en el gran libro 
de las justicias nacionales. 

¡Que diferencia! Montevideo combatido por todos los 
horrores y exigencias de un sitio sangriento que le oprime 
hace 16 meses, arruinado en sus fortunas y teniendo que 
llorar dia por dia la caida de alguno de sus nobles hijos, sin 
recursos para costear pompas y banquetes, pues apenas tiene 
con que subvenir á la subsistencia de sus bravos soldados, no 
olvidó que en el dia de Mayo debia recordarnos y dar un 
ejemplo ä las generaciones nacientes de que ese era cl sol de 
la patria, el dia inmortal de la libertad y de la regeneracion 
de un mundo. ; 

Sus templos, sus plazas y sus calles se cubrieron de 
guerreros, de jóvenes y de ancianos; la devocion patriótica 
reinaba en todos los corazones, y el eco del cañon fratricida 
que nuestros enemigos disparaban sobre los soldados de la 
libertad, no hacia sino gravar mas y mas profundamente en 
el pecho de todos la memoria de aquel dia en que nuestros 
Padres alzaron la vista al porvenir y se dieron el abrazo 
fraternal. 

No era el bullicioso banquete de los hombres que seña- 
lan un dia del año para pasarlo entre el desorden y la orgia; 
era la circunspecta alegria del deber, los regocijos de un 
recuerdo de conciencia. 
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Los niños saludaron el sol, postrados ante él, como ante 
el simbolo de la regeneracion de este bello y desgraciado 
hemisferio: los jóvenes y nobles Ministros de Hacienda yde 
Guerra ' acompañados de artistas y ciudadanos distinguidos 
completaron el espectáculo haciendo entonar himnos en 
honor de ese sol siempre bello é inmortal para el que ama 
la libertad del ciudadano, el progreso y la felicidad nacional. 
Ambos lanzaron sobre la nueva generacion Oriental la 
palabra ardiente, incisiva de que los ha dotado la Providencia, 
é hicieron palpitar el corazon de eada niño con la descripcion 
de los deberes que la patria libre les exigiria á su tiempo. 
Ambos hicieron descender hasta la conciencia del inmenso 
Pueblo que los rodeaba las santas convicciones de la libertad 
conquistada en Mayo, los dogmas inmortales de la igualdad 
del ciudadano, los evangelios de nuestra existencia de- 
mocrática. 

Asi, mientras el bárbaro que representa las edades de 
nuestra degradacion política lucha cuerpo á cuerpo y por los 
horribles medios que él solo es capaz de emplear en este siglo 
por distraer la marcha progresiva del principio democrático 
proclamado en Mayo, los hombres de la orilla Oriental del 
Plata, fieles á la religion de la patria y á la divina inspiracion 
que sacó á la América de la nada para elevarla al rango de 
Nacion soberana, oponen al barbarismo los principios civi- 
lizadores, á la destruccion sangrienta de Rosas, la idea de la 
inviolabilidad del gran dogma, y la conviccion de que la 
lógica es el único medio de salvacion en esta tormenta 
desesperada que ha sublevado la fuerza bruta contra el prin- 
cipio vital de la Patria. 


1. Den Andrés Lamas y Curonei Don Melcir»r Pacheco y ' bes. 
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Con talobjeto, el senor Ministro de Hacienda y Presi- 
dente del Instituto Histórico de la República don Andrés La- 
mas, invitóá los poetas Argentinos y Nacionales reunidos 
en Montevideo á que cantasen al sol de Mayo. Ellos acep- 
taron tan noble compromiso, como han aceptado la lucha 
fatal; y guerreros y sacerdotes á la vez sostienen con el acero 
al pié de las murallas de esta herdica ciudad, lo que procla- 
‘man con la pluma y la palabra. 

Era necesario dar á este pueblo el medio de que pudie- 
se disfrutar largamente el mas bello acto de la solemnidad 
del dia. Esta se habia pasado en las calles, en las plazas, 
entre el sonoro ruido del cañon y las campanas, á la faz del 
cielo, yen la embriaguez que habia apoderádose del pueblo 
al celebrar el aniversario de ese dia en que adquirió el dere- 
cho de ser por si mismo. 

Pero como toda festividad religiosa se propone una idea, 
y la festividad de Mayo es para los hijos del Plata una ver- 
dadera relijion, fué necesario que el señor Presidente del Ins- 
tituto don Andrés Lamas procurase un local en que el pueblo 
pudiese disfrutar libremente del espectáculo, recibir ese 
nuevo bautismo de democracia y libertad y espresar sus sen- 
saciones. Ninguno mas á propósito que el Teatro; y este 
fué elegido. 

El palco escénico estaba ocupado por los miembros del 
Instituto Histórico; entre estos se encontraban el señor Minis- 
tro de Gobierno y Relaciones Esteriores don Santiago Vas- 
quez, el de la Guerra, Coronel don Melchor Pacheco y Obes, 
Gefe actual del Ejército de la Capital, y nuestro jóven amigo 
el señor Lamas. Estos tres nombres que tan bella parte de 
gloria se tienen adquirida en la historia política y militar de 
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la República, contribuian 4 dar al acto el relieve que nace 
del verdadero mérito, y la circunspeccion que determinaba 
la posicion social de cada uno de ellos. 

El pueblo se precipitó 4tomar lugar como si temiera per- 
der una cosa querida: las damas, y no las menos favorecidas 
por la naturaleza, adornadas con los colores del dia y del 
cielo, ocuparon las galerias superiores, á manera de los án- 
geles guardianes dela fiesta. Se distinguian confundidos 
entre el inmenso pueblo de la platea, guerreros mutilados por 
el plomo enemigo, ciudadanos, soldados que dos horas antes 
habian puesto sus pechos álas balas en defensa de la Inde- 
pendencia de la Pátria, y multitud de esos nobles estrange- 
ros que huyendo de los Reyes han venido á aceptar nuestra 
condicion de hombres libres, con todos los peligros y azares 
de nuestra existencia democrática. 

Una bella sinfonía, habilmente ejecutada por los seño- 
res aficionados y profesores que componian la orquesta, 
anunció que la sesion estaba abierta. 


Entonces el señor Presidente del Instituto abrió el ac- 
to, pronunciando un elocuente discurso que la modestia de 
su autor nos dá el disgusto de no poderlo reproducir. Re- 
cordamos sinembargo que esplicó con energía y claridad los 
fines de la gloriosa revolucion de Mayo, los medios de lle- 
gar á ellos y las necesidades que determinan la forma de 
nuestra existencia política; con este motivo anunció al pú- 
blico que habia encargado al distinguido literato argentino 
don Estévan Echeverria, autor del bellísimo libro titulado 
Los Consuelos y de un poema no menos bello y completa- 
mente nacional, La Cautiva, una obra de educacion primaria 
adecuada ú nuestra condicion social y política; y enel mismo 
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dia al señor don José Rivera Indarte, autor de varios poe- 
mas guerreros como el San Cristobal, Caaguazu y otros de 
un mérito poco comun, un trabajo histörico, sobre la politica 
de la última década de la República Oriental. 

No habiendo pronunciado el señor Echeverria el ‘dis- 
curso que sobre su obra tenia preparado, por no hacer dema- 
siado pesada la funcion y siendo verdaderamente digno de 
ocupar un lugar eminente en la literatura pátria, no quere- 
mos privar á los qne lleguen á conocer esta publicacion, 
del gusto de imponerse de él. Y lo publicamos con tanto 
mayor placer, cuanto que en él, y por primera vez, encontra- 
mos esplicada la idea matriz de nuestra gloriosa revolucion 
de Mayo y deducida filosóficamente la necesidad y moralidad 
de nuestras guerras civiles que los hombres de Europa acu- 
san de bárbaras, porque no hemos sabido 6 querido esplicar 
sus causas hasta hoy. 

Y por motivos igualmente justos insertamos 4 continua- 
cion, la carta que el señor Rivera Indarte dirijió al Exelen- 
tísimo señor Ministro Lamas, sobre la comision que le habia 
dado, haciendo notar, si nos es permitido, que las ideas con- 
signadas en esa carta, son las mejores bases del importante 
trabajo que se ha asignado al infatigable editor del Nacional. 


Abierta la sesion del Instituto se dió principio á la lectu- 
ra de las poesías destinadas á solemnizar el dia y por no al- 
terar elórden de la funcion se ha seguido en la publicacion 
que de ellas se está leyendo el mismo que tuvieron en el acto 
que describimos. | 

El en ö las palabras de sus vates, como si 
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sino al génio, venia á herirle el corazon, se exaltaba y ha- 
cia resonar con sus aplausos de entusiasmo el ámplio recin- 
to que ocupaba. 

Leida la poesía, el señor Presidentehacia aparecer al poe- 
ta autor y entonces el pueblo mas 6 menos movido por las 
emociones de la lectura, espresaba por medio de esos signos 
que solo él conoce, tanto en sus alegrias como en su furor, la 
mas 6 menos simpatía que le merecia el poeta. Este era reci- 
bido por el señor Presidente del Instituto entre los aplausos 
del pueblo y las armonias de la música, é invitado á tomar un 
asiento entre los miembros del Instituto Histórico. Asi la 
autoridad y el pueblo premiaban el génio que entre los conflic- 
tos de esta lucha fratricida no habia renegado las creencias 
de la Pátria y las cantaba dignamente. 

En este órden se desarrolló todo el ceremonial de la 
funcion que duró hasta las doce de la noche. Era una aca- 
demia popular, no de ciencias ni de artes como esas frias 
corporaciones que tiene la Europa, sino de hombres del pue- 
blo, de soldados que venian á bañar su ánimo en las santas 
inspiraciones de la libertad y á robustecer sus creencias para 
defenderlas mejor. 

Ah! tiene razon el insigne bandido de la orilla Occidental 
del Plata para motejar el gran pensamiento de Mayo, porque 
él arma al brazo, porque él da vida y fuerza y porque evo- 
cando los nobles recuerdos de lo que hicieron nuestros pa- 
dres, puede su trono de polvo y osamentas . venir 4 tierra al 
solo aliento de ese pueblo que lo engendró. 


MicGueL Cane. 


En las trincheras de Montevideo, el 
29 de Mayo de 1841. 
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III 


Caria y discurso de don Estévan Echeverria. 


Monteviden, mayo 27 de 1844. 


Cumpliendo con V. E. tengo el honor de enviarle el 
discurso que debí pronunciar la noche del 25 en el Teatro, 
si por motivos que hallé racionales, no se hubiese dispuesto 
de otro modo. 

Concebido rápidamente, con una mira especial y segun 
las formas libres de la palabra, solo me he ceñido á enunciar 
algunas ideas cuyo ámplio desarrollo precisaba un libro. No 
busque por consiguiente V. E. mérito literario en él, sino 
el buen deseo de dedicar un momento al servicio de la causa 
del pueblo. 

Confieso 4 V. E. que hubiera deseado levantar mi 
débil voz, para hacer sentir al auditorio la inmensa impor- 
tancia del pensamiento culminante de la solemnidad del 25; 
y que mil voces elocuentes se hubiesen unido á la mia á fin 
de esclarecerlo y consagrarlo á Mayo como su ofrenda mas 
digna; porque en la educacion del pueblo á mi ver, están en- 
trañadas todas las esperanzas de esa inmortal revolucion. 

Ese pensamiento lo debe su pátria á V. E. Quie- 
ra Dios que el Sol del venidero Mayo lo vea realizado, al me- 
nos en parte, y que V. E. al saludarlo, pruebe la noble 
satisfaccion de haber iniciado una obra santa. 

De V. E. affmo. servidor Q. B. S. M. 
EsTEVAN ECHEVERRIA 


Ezelentisimo senor Ministro de Hacienda del Estado Orien- 
tal don Andrés Lamas. 
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SENORES — 

Emigrado en este pais, desnudo del prestigio y autoridad 
que suele dar á los hombres su posicion conspicua en la 
sociedad, me veo sinembargo precisado á espresar áS. E. 
el Señor Ministro don Andrés Lamas, mi sincera gratitud 
por la distincion con que ha querido honrarme, encomen- 
dándome la redaccion de una obra sobre la enseñanza prima- 
ria para la República. Pero mal apreciaria esa distincion, 
me consideraria indigno de ella, si al hacerme cargo de tra- 
bajo de tanta importancia, no manifestase suscintamente una 
opinion racional sobre él, y al mismo tiempo desentrañase 
el sentido y las profundas miras que envuelve. Y para esto, 
señores, confio me otorgareis toda vuestra indulgencia. 

S. E. el señor Ministro se propone, en mi concepto, ini- 
ciar en su pais la realizacion deun pensamiento grande y 
verdaderamente patriótico, del único que podria darnos en 
el porvenir la solucion completa del problema de Mayo, es 
decir, la rejeneracion social de los pueblos del Plata. 

Esa revolucion gloriosa, señores, tuvo en vista indu- 
dablemente dos fines: primero, la emancipacion política del 
dominio de España, triunfo que logró completo en la guerra 
de la Independencia. Segundo, fundar la sociedad emancipa- 
da sobre un principio distinto del regulador colonial. 

Antes de Mayo el pueblo era vasallo, despues de Mayo 
fué soberano y nació en las orillas del Plata la Democracia. 
El principio de la Democracia venciendo al colonial, entró 
desde entonces á ser el nuevo móvil y regulador social. 

Pero ese principio 6 nueva fuerza motriz para obrar 
de un modo eficaz y regular, debió haberse de antemano 
incorporado en la educacion, en nuestras costumbres, 
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en la intelijencia de todos, y esto no sucedió porque 
era imposible, porque un pueblo no se transforma de un 
soplo, no cambia de habitos, de modo de ser y de sentir, sino 
despues de una larga y laboriosa educacion. 

Cierto es que el principio de la Democracia, inaugurado 
en Mayo, apareció desde luego consignado en algunas de las 
instituciones revolucionarias, pero esas instituciones no fue- 
ron comprendidas ni se arraigaron y por consiguiente poca 
6 ninguna influencia tuvieron para rejenerar moralmente la 
sociedad, y prepararla al réjimen democrático. 

Bien lo sabeis, señores, el réjimen democrático se pro- 
pone organizar y asegurar la fraternidad, la igualdad y la li- 
bertad de todos y cada uno de los miembros de la asociacion. 
| 8 revolucion de Mayo, hecha 4 nombre de la De- 
IM Soja e Pero la guerra civil 
_ prontorompió entre nosotros los vínculos de fraternidad y 
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tre nosotros, sino un orijen tan alto y noble, al menos tan 
lejítimo y necesario como la revolucion de Mayo; y asi como 
Mayo nació de las madrastras entrañas de la tiranía colonial, 
la guerra civil fué el monstruoso fruto de la colision ó choque 
entre el principio de Mayo yel principio colonial vencido 
pero no aniquilado. 

Entre los hombres de entonces, educados todos bajo el 
réjimen colonial, debió necesariamente haber muchos que 
simpatizasen de corazon con la revolucion de Mayo, que la 
comprendiesen y le prestasen el apoyo de su intelijencia ó 
su brazo. Esa generacion viril entonces siguió su bandera, 
y fué mártir ó vencedora por ella. 

Debieron del mismo modo existir hombres que la mi- 
rasen con ojeriza, como una verdadera rebelion y una cala- 
midad para el pais y otros tambien que quisieran esplotarla 
en provecho suyo. Estos hombres fácilmente se unieron, se 
entendieron, se afiliaron en partido político bajo la en- 
seña de diversos caudillos, y de ahi provino forzoga- 
mente la lucha entre el principio de Mayo progresivo y 
democrático representado por los primeros, y el principio co- 
lonial retrógrado y contrarevolucionario, representado por 
los segundos. 

La coexistencia pues, y la lucha de esos partidos, fué 
indispensable, lójica y tenia raices profundas en nuestra so- 
ciedad. 

¿Que querria uno y otro de esos partidos? el predominio 
social, el poder. No habia palestra legal donde disputárse- 
lo racionalmente, porque la revolucion no pudo fundar ins- 
titucion alguna y debieron arrancarselo á lanzadas. Asi recí- 
procamente vencidos y vencedores reclutando cada dia nue- 
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vos y mas robustos partidarios han sostenido esa sangrienta 
lucha y la sostendrán en adelante; porque la historia que no 
es mas que la manifestacion esterior de la vida deun pueblo, 
tiene tambien su lójica inllexible, su ley providencial y nece- 
saria. 

Los que niegan ó desconocen esa ley, son los que apos- 
tatan, los que se fatigan pronto y pierden la esperanza, los 
que se resignan á entregar su cabeza al cuchillo de la tiranía 
y quisieran que comprásemos la paz aun al precio del des- 
honor y la infamia; pero los que están penetrados de su exis- 
tencia, jamás se desalientan ni transigen, y combaten ó mue- 
ren guardando su fé viva en el triunfo completo de la revolu- 
cion de Mayo. | 


En vano hoy el partido retrögrado y contrarevoluciona- 
rio, que se vendió villanamente 4 un amo, se eugrie con el 
poder, y sueña conservarlo como herencia suya aniquilando 
á sus contrarios. En vano á falta de creencias, y de un prin- 
cipio de vida racional, trae el terror en su pendon intruso de 
esclavitud y de esterminio; mañana, si, no está lejos el dia en 
que caiga sobre él, justiciero, el brazo pujante dela democra- 
cia. 


No nos imaginemos sin embargo que aniquilando á Ro- 
sas, aniquilaremos al principio que sostiene; no, eso es im- 
posible. Se arrancará el poder y la iniciativa social á ese 
partido infame que ha traicionado la patria, renegando de Ma- 
yo; pero existirán muchos hombres de ese partido, aparece- 
rán otros educados en su escuela, preocupados, apegados á 
las viejas tradiciones; habrá siempre ignorantes que renie- 
guen por impotencia ó envidia del progreso y la civilizacion, 


y especuladores egoistas que sepan esplotarlos; y todos estos 
Ä 38 
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unidos trabajaran nuevamente por rehabilitar y sostener el 
principio retrögrado. 

Pero es mas que probable que la colision de los parti- 
dos, despues de la caida de Rosas, será en el terreno de la 
legalidad, y que cansados de tan larga y desastrosa contienda 
no buscarán las llanuras y cuchillas para ventilar con la lanza 
su derecho al predomio social. 

Y esto es lo que todos debemos apetecer; por esto pe- 
lean los patriotas que sostienen la bandera de Mayo, por que 
desaparezca la tiranía, el caudillage y el predominio de la 
fuerza bruta; porque reine la ley, el órden, la libertad; y se 
abra al fin la arena de la discusion, donde puedan luchar pa- 
cificamente todas las opiniones lejítimas y conquistar con las 
armas de la razon, el poder y la iniciativa social las que se 
muestren mejores y mas capaces. 

Mayo, señores, es el símbolo vivo de nuestra religion so- 
cial. Mayo quiere decir fraternidad, igualdad, libertad, pa- 
labras que recíprocamente se esplican y completan: términos 
idénticos dela trinidad misteriosa que se ſunde y se encarna 
en la democracia. 

Pero ¿porqué la democracia, hija primogénita de Mayo, 
despues de treinta y cuatro años de revolucion, no ha logra- 
do convertirse cn incontrastable y reguladora institucion, y 
peleamos aun para asegurar su imperio? Porque la tierra 
donde Mayo desparramó su principio estaba inculta, por que 
el pueblono lo comprendia, y no supo apreciar los derechos 
y obligaciones de su nuevo rango social; y por que nuestros 
gobiernos, por causas que no es de ahora cxaminar, descui- 
daron iniciarlo en esc conocimiento, proporcionándole la edu- 
cacion necesaria. 
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Desconociendo el pueblo su deber, fácilmente lo estra- 
viaron, y lo hicieron servir de instrumento á las ambiciones 
egoistas ó á los intereses de los partidos; y asi tiranizado y 
sacrificado siempre, ninguna ventaja material ni moral repor- 
tóde la revolucion de Mayo, y solo aprendió en la escuela 
de la anarquia vicios y libertinage desenfrenado. 

Asi entre las filas de los diversos bandos, se le oyó mil 
veces gritar alucinado ¡Viva la libertad!; y ahora mismo 
alli en el Cerrito, cuando derrama su sangre por un tirano 
vocifera ¡Libertad! y llama esclavos 4 los que defienden su 
causa, la causa de la democracia. 

¿Atribuiremos semejante aberracion moral á perversidad? 
No, señores; un pueblo jamás es perverso; los perversos y 
malvados son los que lo engañan y esplotan su ignorancia. 


Además, las grandes solemnidades de la Patria, que de- 
bieron de ser para el pueblo una escuela de enseñanza, tu- 
vieron en los pasados tiempos, mas bien visos de culto mate- 
rial, ó permitaseme la espresion, de idolatria pagana. El 
pueblo, es verdad, veneraba en ellas á Mayo; pero Mayo era 
un símbolo mudo para él, que no comprendia, ni hallaba luz 
para comprender. Saludaba su sol con victores entusiastas, 
y cantaba en las calles y plazas una cancion cuyo mérito no 
quiero poner en duda, pero cuyos acentos lo estimulaban solo 
d guerrear, como si la guerra fuese el elemento de vida de un 
pueblo líbre. 


No se cuidaba de esplicar al pueblo en esas ruidosas so- 
lemnidades el pensamiento sintético de Mayo, la idea políti- 
ca y social que representaba. Se le mostraba el símbolo, ro- 
deado de prestigiosa pompa, sin duda para que se divirtiese en 
mirarlo, 6 le diese un culto maquinal, como si ese culto 
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no debiera ser, semejante 4 todos, la espresion viva de una 
creencia social. | 

¿Se creia acaso que con músicas, fuegos y luminarias, se 
solemnizan dignamente los grandes recuerdos y tradiciones 
de la vida de un pueblo libre? Asi hacen los gobiernos tirá- 
nicos—Acordaos del panem circenses de los Romanos en tiem- 
po del imperio; de las fiestas de inauguracion de la tirania de 
Rosas, y de las horribles bacanales de que ha sido testigo Bue- 
nos Aires. 

Pero en las democracias, donde el pueblo es el móvil y 
fin de todo, donde está destinado á ejercer una accion ince- 
sante sobre la vida social, las festividades nacionales deben 
ser el grandioso templo donde concurran los ciudadanos á 
nutrirse y fortificarse ensus creencias, á reanimarse en sus 
nobles sentimientos, y á beber aquel sério y varonil entusias- 
mo que acrisola y purifica el patriotismo. 

¿Quereis un ejemplo reciente? Se erige en los Estados 
Unidos un monumento nacional. Elpueblo apiñado en der- 
redor, lo contempla estático. Una voz elocuente se levanta 
de improviso para interpretar aquel símbolo y la muchedum- 
bre la escucha sobrecogida de patriótica devocion. Culto 
magnífico de la gloria! ¡Leccion sublime para uu pueblo de- 
mócrata! 


Del mismo modo, señores, hubiera sido de desear que 
en las festividades de la patria, en la plaza pública de nues- 
tras ciudades y villas, se hubiesen erigido en vez de cucañas, 
tribunas, desde las cuales oyese el pueblo surgir palabras 
vivas que reanimasen los vínculos de fraternidad, y le esplica- 
sen el pensamiento de Mayo y el dogma de la democracia por 
el cual derramó su sangre heróicamente. 
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¿Creeis acaso que despues de una educacion semejante, _ 
prolongada por muchos años, nuestra guerra civil hubiera 
sido tan larga, ni la bárbara tirania de Rosas posible? Pien- 
so que nó. | 

Pero el pueblo era ignorante al emanciparse, asi conti- 
nuó enel transcurso dela revolucion por la cual se sacrificó 
sin recoger fruto alguno. Vino, despues de muchos tiranue- 
los, un astuto y ambicioso tirano, que supo engañarlo y ater- 
rarlo; y helo allí á ese pueblo sufriendo su látigo infame, pe- 
leando por él con igual coraje y decision al que mostró en sos- 
ten de la bandera de Mayo, y trabajando, sin saberlo, por der- 
ribar el principio mismo que lo sacó de la condicion de vasa- 
llo, para levantarlo al rango de pueblo soberano. 

Y cuenta que para ser lógico no hay que acusar al pueblo 
sino á losgobiernos obligados, entre npsotros mas que en 
cualquier otro pais, á tomar la iniciativa de todas las refor- 
mas y mejoras sociales y á segundar activamente el moví- 
miento emancipador de Mayo. 

El pueblo no es criminal. Se estravió por que era igno- 
rante, y era ignorante por que no lo educaron para la nueva 
vida social inaugurada en Mayo, para la democracia. 

La base del edificio erade arena, y se desplomó. Hemos 
vuelto, despues de largos años de revolucion, al punto de 
partida. Salimos del vasallage colonial para entrar en la 
tirania compatricia. Y esto debió suceder. 

Nuestra revolucion, á causa del encadenamiento fatal de 
los sucesos de la época, empezó por donde debia acabar, y 
ha marchado en sentido inverso de las revoluciones de otros 
paises. Ved sino en las Estados Unidos. Al desplomarse el 
poder colonial, la democracia aparece organizada y bella, 
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radiante de inteligencia y juventud brota de la cabeza del 
pueblo como Minerva de la frente de Jupiter. Ved en Francia. 
Despues de un siglo de preparacion moral, revienta gigan- 
tesca, irresistible la revolucion material. 


No hay que afligirse ni desesperar, sin embargo, por mas 
que nos cueste ¿Que valemos nosotros? ¿Que son una, dos 
generaciones en la vida de un pueblo? Nuestra guerra civil, 
es nuestra guerra social, ó mas bien ella puede considerarse 
como el doloroso y convulsivo parto de los elementos de 
nuestra regeneracion moral. 


Por que si la guerra civil en las sociedades viejas ha 
solido ser síntoma de disolucion, en las nuevas generalmente 
marca esas épocas borrascosas en que luchan por tomar 
cuerpo y relieve, el caracter y la fisonomia de un pueblo; y 
puede decirse que solo en su rígida escuela se nutren y se 
forman las grandes y robustas nacionalidades. 


Aquí, señores, en vuestro pais teneis el ejemplo vivo. 
¿Cuando antesde ahora apareció mas compacta yenérgica y ver- 
daderamente grande la nacionalidad Oriental? En este sentido 
creo que hemos andado mas camino, estamos mas adelanta- 
dos que muchos de nuestros hermanos del continente. 


Tenemos, es verdad, que emprender un trabajo de 
reconstruccion; pero sabemos que para que este sea sólido y 
duradero, para que se afirme sobre cimientos de granito, es 
preciso empezár por la educacion del pueblo. 


La obra será lenta, y exigirá constancia, deberán con- 
currir á ella muchos operarios, participantes de gloria bien 
pequeña y tendrá por lo mismo poco aliciente para las ambi- 
ciones egoístas, pero espero en Dios que no faltarán corazones 
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nobles, capacidades altas que se contenten con el óbolo del 
pueblo, con su humilde pero sincera gratitud. 

Las geaeraciones jóvenes especialmente, son las que 
deben dar cumplimiento á este laborioso legado de nuestros 
heróicos padres, y ellas, nolo dudo, se dedicarán con ahínco á 
esta tarea de sacrificio, si quieren que sus hijos las bendigan 
y repitan alguna vez;—cumplieron dignamente con su 
deber. 

Penetrado de estas verdades, y en vista de las amargas 
lecciones de nuestra historia, S. E. el Sr. Ministro, con esa 
prevision alta del talento y del patriotismo, ha concebido el 
proyecto de la obra de enseñanza primaria que ha tenido á 
bien encomendarme.. l 

El ha conocido muy bien que la educacion del pueblo 
es indispensable, para encontrar la segunda incógnita del 
problema de Mayo, es decir la regeneracion social de su pais; 
y que es imposible fundar institucion alguna democrática, 
salvarnos de la guerra civil, de las reacciones retrógradas y 
del predominio del sable, sin incorporar de antemano en 
nuestra sociedad, por medio de la educacion, el clemento 
trinario de la democracia. 

Sabe ademas que las generaciones viriles actualmente 
no podrán participar de esa enseñanza destinada á la niñez y 
4 las generaciones que nazcan, y que nosotros no recogere- 
mos el fruto de ella. Pero persuadido que vivimos en una 
época de transicion, de preparacion laboriosa y de sacrificio, 
quiere consagrarse con toda la resignacion de un filósofo, con 
toda la abnegacion de un verdadero patriota, á esa obra lenta 
pero segura de reconstruccion social. 

Tiempo es ya de pensarlo sériamente. No hay salud, no 
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hay porvenir feliz ni progreso sólido para estos paises, sin 
esta condicion, la educacion del pueblo encaminada á la 
democracia, que debe ser la bandera, el símbolo, la religion 
social de los hombres de inteligencia de ambas orillas del 
Plata. | | 

La ensenanza primaria en general, es preparacion indis- 
pensable de toda cultura intelectual y moral; pero sistemada, 
arreglada 4 las necesidades del pais, importa la iniciativa de 
una lenta transtormacion social; importa, lo que no se ha 
hecho hasta ahora, la inoculacion gradual del elemento trino 
de la democracia en las entrañas mismas de nuestra sociedad, 
y por consiguiente una verdadera revolucion moral, que dará 
resultados ámplios en el porvenir. Y es en este sentido que 
califiqué de grande el pensamiento de S. E. el Sr. Ministro. 

Ya veis, señores, que no se trata de un catecismo comun, 
ni de una tarea vulgar, en la cual yo ni S. E. nos hallamos 
dispuestos á entrar. 

Plantificada, pues, en la República la enseñanza prima- 
ria sobre el principio de la vida de nuestra sociabilidad, la 
Democracia,las demas partes de la pública instruccion debe- 
rán brotar y desarrollarse armónicamente como las ramas de 
un tronco robusto, asimilándose su sustancia, trasmitiéndo- 
la al cuerpo social, y refundiéndose paulatinamente en sus 
instituciones. De aquí resultaria un sistema homojéneo de 
pública enseñanza, acomodado á las exijencias vitales del país 
y á la constitucion que lo rije. 

¿Hay señores, contrasentido mas absurdo, error mas 
pernicioso, en el estado embrionario de sociabilidad en que. 
vivimos, que esa multitud de métodos de enseñanza, esa di- 
versidad de doctrinas que se inoculan en las cabezas jóvenes 


LAS FIESTAS MAYAS. 599 


en esas escuelas dirijidas amenudo por ignorantes 6 charla- 
tanes pedagogos, que ningun conocimiento tienen de nues- 
tro modo de ser social? 

¿Y no debemos deplorar la culpable indiferencia con que 
confiamos el porvenir de la pátria, vinculado en esas genera- 
ciones tiernas, la dicha y bienestar de los hijosá los azares 
de una educacion tan viciosa? 

La enseñanza libre, buena quizá en Europa óen paises 
donde las creencias y tradiciones seculares arraigándose en la 
sociedad, mantienen su equilibrio moral; la enseñanza libre 
fomentada muchas veces por la incurria de nuestros gobier- 
nos, no puede sino echar incesantemente sobre nosotros 
nuevos jérmenes de discordia y confusion y á ella debemos 
atribuir, en gran parte, la anarquía moral y física que nos ha 
devorado y esterilizado treinta y cuatro años de revolucion. 

Creo por lo mismo que si queremos, como no dudo, 
de buena fé, la felicidad de nuestro país, precisamos marchar 
todos en un sentido y con una mira; y para nosotros no pue- 
de haber, no debe haber sino un móvil y un regulador, un 
principio y un fin de todo y para todos: la Democracia. 


El Estado Oriental que ha conquistado de hecho la ini- 
ciativa de la revolucion del Plata y defiende con tanta heroici- 
dad suindependencía, puede vanagloriarse ademas de haber 
inaugurado por el órgano de S. E. el señor Ministro don An- 
drés Lamas, en el dia mismo de la festividad de Mayo, y á 
vista de los menguados siervos que combaten su bandera, un 
pensamiento enel cual está vinculado el gran porvenir y el 
triunfo completo de la revolucion Americana. 

Si como debemos esperarlo, ese pensamiento se realiza, 
sila educacion democrática en todos sus ramos, se plantifica 
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en la República, la historia imparcial, no dudo gravará algun 
dia sobre su blason de gloria estas palabras: «La República 
Oriental, despues de haber salvado su independencia y la 
civilizacion del Plata, supo echar los fundamentos de su re- 
generacion social.» 

Temo haber abusado de la benevolencia del distinguido 
auditorio. Le pediré sin embargo un momento mas, para 
constituirme órgano de un sentimiento popular; que es una 
gran verdad y quizá el único resultado positivo: de la larga 
guerra contra Rosas; y es que la fuerza de ese tirano estri- 
ba principalmente en la unidad de su poder, y que lo que ha 
hecho débil, ineficaz el nuestro ha sido la falta de acuerdo y 
concentracion; de lo que resulta, que solo la union íntima, la 
fraternidad sincera de todos los patriotas podrá darnos la vic- 
toria y la pacificacion del Plata. 

¿Y que en vana, señores, Argentinos y Orientales mezcla- 
ron como hermanos su sangre en cien batallas y la mezclan 
diariamente para defender el principio de Mayo? ¿Y se puede 
asi no mas romper ese vínculo santo? , Podremos renegar de 
esa fraternidad sublime de glorias é infortunios comunes? 
Imposible! 

Los que quieren dividirnos quieren tiranizarnos, porque 
de la division nace la lucha y de la lucha el predominio yla ti- 
ranía del mas fuerte. 

Los que digan que la revolucion Argentina y la Orien- 
tal son distintas y tienen intereses opuestos por que unrio 
las separa, se engañan ó pretenden engañarnos. Ambas re- 
voluciones son una, solidarias; ambas son hermanas geme- 
las nacidas de las entrañas de la revolucion de Mayo. 

¿Que importa sea diferente cl campo de sus banderas, si 
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el pensamiento que una y otra simbolizan es idéntico, indivi- 
sible, si peleancomo pelearon unidas por la causa de Mayo 
que es la del pueblo, y contra el principio retrógrado y sus 
secuaces los tiranos? 

La idea de Mayo, pues, sobrepone á todo, domina todo 
en la vida de ámbos pueblos desde que empezó su historia 
comun en el veinte y cincó de Mayo; y ante esa grande y sal- 
vadora idea deben postrarse todas las ambiciones mezquinas, 
todas las preocupaciones locales. 

Sino, mirad bien. El principio retrógrado vencedor en 
Buenos Aires, os ha invandido y alli lo teneis en el Cerrito 
encarnado en un oriental, con la diferencia que ese hombre 
es siervo de un amo, es traidor, y lo trae äsu pätriaen la 
punta de bayonetas argentinas. l 

Y para percibir mejor la unidad íntima de entrambas re- 
voluciones, echad la vista y vercis que en los campos orien- 
tales, acá en Montevideo, luchan quizá por última vez, cuerpo 
á cuerpo, uno y otro principio; y que dado que por un revés de 
fortuna inesperado, sucumbiese la independencia oriental, 
caerian con ella y vuestras instituciones todas las esperanzas, 
los dogmas y principios democráticos, inaugurados en el Pla- 
ta por la revolucion de Mayo; pero caerian, si, en tal caso, so- 
bre los cadáveres de Orientales y Argentinos, y sobre los de 
vuestros generosos hermanos, los hombres libres de Italia, 
Francia y España. 

La Democracia, señores, es el ángel de Fraternidad que 
ha reunido todos esos hombres de climas diferentes. ¿Sabeis 
que bandera lleva en su diestra? La bandera de Mayo. 


Marchemos, pues, todos unidos y hermanos á la sombra 
de ese símbolo santo, que es el galardon de esperanza y de 
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salud, y que ahora, como en lo pasado, ondeando sobre nues- 
tras cabezas nos abra el camino de la victoria. 

A nombre de la pátria Argentina, á nombre delos ilus- 
tres mártires de la revolucion de Mayo, yo proclamo la frater- 
nidad indisoluble de todos los patriotas, tanto Orientales co- 
mo Argentinos, detodos los hombres que defendieron, defien- 
den ahora y sostendrán en adelante el prircipio de Mayo, 
que noes otra cosa que la democracia. 

Aceptareis mi voto, señores? Me parece que es la mejor, 
la mas digna ofrenda que podemos hacer 4 Mayo. 


E. ECHEVERRIA. 
IV. 


Carla de don Jose Rivera Indarte. 
Exmo. senor Ministro don Andres Lamas. 


He recibido la apreciabilisima carta de V. E. de este dia 
en que me comisiona para escribir una Memoria Historica de 
los sucesos politicos por que ha pasado la Republica en estos 
últimos diez años, y al aceptar esta Comision dificil que és al 
mismo tiempo una distincion mas que debo á V. E., me per- 
mitirá que consigne brevemente en esta carta algunas ideas, 
que ruego á V. E. considere como las bases en que pienso fun- 
dar la parte filosófica de la Memoria Histórica á cuyo trabajo 
voy ádedicarme con todo el empeño y estudio de que soy ca- 
paz y que permiten las actuales circunstancias. 

La obra de nuestra emancipacion política fué impulsada 
por el espíritu del siglo, iniciada por fuertes antipatias de lo- 
calidad y consumada por la violencia de las poblaciones de- 
positarias de esas antipatías. Vencida la preponderancia de 
la poblacion Española de Europa, las nativas de América en- 
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contraron entre si otras que discutir por la fuerza, unico mé- 
dio de convencimiento yde propaganda que ha estado en uso 
desde la conquista y que ha venido 4 ser como una segunda 
naturaleza. 


En este camino la obra de division no ha tenido término 
y las teorias sociales no han podido establecerse por que la 
inteligencia ha ocupado siempre un puesto secundario al de 
la fuerza; no ha dirigido sino que ha sido dirijida; no ha im- 
puesto sus creaciones sino que ha estado forzada á emplearse 
en la apología 6 la censura de hechos que no le han pertene- 
cido, no ha sido, en fin, la esencia subordinando la forma, 
la idea modificando y dirijiendo la palabra; sino una forma 
brillante, una palabra lozana y elocuente al servicio de otra 
esencia y de otra idea muy inferior aunque encumbrada por 
la fortuna, á las concepciones elevadas del pensamiento ilus- 
trado y filosófico; y sin embargo, á esa palabra esclava, á esa 
forma antinatural debe la América la poca libertad de que go- 
za y la esperanza que la consuela. 


En esta situacion de los elementos sociales, qué estraño 
es que todo haya sido revolucion, inversion, caos?—Aqui se 
presenta la necesidad de una labor de reconstruccion, no 
visionaria, importada, plagiada, si no de asimilacion que so- 
lo puede emprenderse sobre datos históricos presentados en 
la desnudez de la verdad, sin el colorido de la pasion, sin las 
adulteraciones de la adulacion; hechos históricos que refieran 
á los Pueblos lo que verdaderamente han sido; que les den 
la esperanza de un bello porvenir, pero que no les mientan un 
pasado de sabiduria y de grandeza que han estado muy distan- 
tes de poseer. 

Con los hechos históricos á la vista, nos formaremos una 
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teória nuestra, apropiada 4 las necesidades de cada localidad 
y que armonice con las de la Universalidad hispano-America- 
na; unidad enel resúmen, independencia y propiedad en la 
colocacion de las partidas que han de formarlo, quizá sin la 
conciencia de ello, para que el mal espíritu de antipatia no 
venga á entrometerse y la fuerza bruta torne 4 tener un papel 
en la escena y nos empuje hácia atrás. 

Se entiende que nos hemos de servir mucho de las ideas 
europeas, pero como he dicho, no como plagiarios, sino co- 
mo hábiles imitadores. Las hemos de nacionalizar antes de 
esplicarlas, ó les hemos de buscar modos y formas naciona- 
les para queno rocen á la suceptibilidad del orgullo y de la 
ignorancia, que tienen una accion audáz y violenta cuyo de- 
senvolvimiento deben evitar los que no cuentan sinó con el 
raciocinio y huyen todo lo que no sea una vida de órden y de 
paz. 

Con los hechos históricosá la vista podemos transar, ha- 
cer concesiones en todo lo que sea accidental y pasagero; 
ménos en lo que sea destructor de los principios de libertad, 
de igualdad, de humanidad, de propiedad, de órden; digo po- 
co, nos debemos levantar con la energia de un hombre herido 
profundamente contra todo lo que suspenda, aunque sea mo- 
mentáneamente, cl reinado de esos santos principios; para que 
no se interrumpa-la costumbre, pará que la costumbre eche 
raices profundas en las generaciones, único modo reconoci- 
do de que la libertad sea incontrastable, de que la sociedad 
humana marche segun la ley de progreso. Toda escepcion 
es una protesta contra la verdad y utilidad del órden comun 
y crea derecho nuevo, que se hace lugar y triunfa despues de 
un combate á muerte en que perecen las creencias, y el pue- 
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blo embrutecido por la desgracia busca cualquier reposo, aun- 
que sea el miserable, el envilecedor descanso que tiene hoy 
Buenos Aires bajoel yugo de Rosas. 


Ha comprendido V. E. que para dar unidad al sistema 
Americano que surgió el 25 de Mayo de 1810 es importante 
aplicar la inteligencia á los estudios históricos de nuestro 
pais; que con ellos á la mano, el político, el legislador, el eco- 
nomista podrán marchar no ya como hasta ahora en un cami- 
no tenebroso por falta de la luz que dan la tradicion, la his- 
toria de los hechos pasados, si no por una via iluminada por 
el gran fanal de la esperiencia. 


La creacion de un Instituto Histórico, el primero que 
aparece en los pueblos Hispano-Americanos, dará un gran 
impulso á tan gran pensamiento, y yó siempre recordaré con 
orgullo el dia en que persona tan digna como V. E. me ha 
convidado á presentar el cuadro de las verdades históricas de 
una de las masimportantes décadas de la vida de la Repúbli- 
ca. Yodesde ahora renuncio á la gloria del acierto; me con- 
tento conla dela iniciacion y reconociéndome pequeño para 
tan grave empresa me consuelo con la pureza de intencion, 
con la rectitud de ánimo con que me lanzó á ella á la voz de 
V.E. | 


Modo grandioso y nuevo es el que ha introducido V. E. 
de celebrar el mas grande aniversario de América; fiestas y 
ejercicios de razon y de sabiduria social; certámenes de armo- 
nía poética; problemas en que trabajen y se ejerciten las inte- 
ligencias que por falta de estímulo han permanecido hasta hoy 
perezosas y estacionarias. Esta idea es magnífica y glorioso 
para V. E. el haberla realizado en medio de las dificultades 
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en que nos encontramos y delos horrores de una plaza sitiada 
que se defiende contra la barbarie en una guerra diaria y 4 
muerte que le hace el tirano Rosas. 


Soy de V. E. seguro servidor—(). B. S. M. 


José RIVERA INDARTE. 
Mayo 25 de 1844. 


FRONTERAS Y TERRITORIOS FEDERALES 


EN LAS PAMPAS DEL SUD. 


Continuacion. ' 


LA ESPLOTACION EN LA FRONTERA. 


Cada vez que se fija la atencion en las fronteras y en to- 
do lo que con ellas se relaciona, al instante se encuentran 
faltas y hechos que acusan criminalmente á la autoridad na- 
cional. 

¿Para qué hablar del abandono de las fronteras, de las 
repetidas invasiones, de ese semillero de quejas justas del 
pais contra el Ministro de la Guerra? 

Cuando se toma la resolucion de desoir la opinion, de- 
jar que todo se lo lleve el demonio, y mantenerse en el pues- 
to que por casualidad se adquirió aun cuando se reconozca 
incapacidad para administrar, y las diferentes clases sociales 
clamen por la cesacion del funcionario perjudicial; cuando el 


1. Véase ha página 451 del presente tomo II. 39 
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hombre publico se encuentra en tal situacion y apesar de ello 
pegado al puesto como el marisco 4 la roca, por cierto que el 
juicio mas sano no puede dejar de buscar la razon de ese 
aferramiento al puesto, en presenciade los males sufridos y 
de los escándalos ofrecidos, en causas mayores que los que 
sujiere la incapacidad. 

¿Hav algun interés personal en la organizacion del ser- 
vicio de las fronteras, que se sobrepone al interés público? 

Ya no son noticias de la prensa, cartas de corresponsa- 
les, sugestiones apasionadas las que vienen á descorrer el 
velo completamente 4 los misterios de las fronteras. 

Aun cuando alguno de los señores ministros acusaba á la 
prensa de estar estraviada en sus informes, al presente no 
puede decirse tal cosa, porque la prensa bebe sus cargos en 
fuentes intachables, en documentos oficiales. 

De los documentos oficiales publicados antes de ahora 
resultan los siguientes hechos comprobados: 

4° Las fronteras están indefensas, sin caballos, sin hom- 
bres en número suficiente, sin pólvora para batirse. 

2° Las fronteras han sido todas invadidas, penetrando 
los indios hasta mas de treinta leguas y llevándose de tres me- 
ses á esta parte mas de 60,000 cabezas de ganado, matando 
guarniciones de fortines, llevándose cautivos y marchando 
tranquilamente sin ser molestados. 

3° Los guardias nacionales no son relevados en tiempo, 
ho son vestidos, ni alimentados, ni pagados sus haberes. 

Sin embargo de todo esto, ei ministro de la guerra ha 
asegurado en el Congreso y en documentos públicos, que ha 
pagado la guardia nacional, la ha vestido, la ha alimentado; 
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Que las fronteras estan defendidas por 7000 y pico de 
hombres, los cuales disponen de 10,000 caballos; 

Que las raciones se suministran, las municiones se en- 
vian yel servicio se hace contoda regularidad. 

¿En qué se funda el ministro para aseverar tales hechos? 

Se funda en que paga proveedores por raciones contra- 
tadas, paga equipos, paga caballadas, paga soldados, paga 
cuanto es necesario pagar para el buen servicio. 

¿Qué se deduce de estos hechos, es decir, de los cargos 
hechos al ministro y de los descargos dados por él? 

Resulta una tremenda acusacion. -Resulta que el erario 
nacional paga raciones que no se entregan, caballos que no 
recibe, soldados que no se ven, vestuarios y municiones que 
no se conocen, sueldos á la guardia nacional, que el guardia 
nacional no recibe. | 

Entonces, ¿en manos de quién se encuentran esas injen- 
tes sumas que salen del tesoro y que no aparecen invertidas 
en los objetos 4 que son destinadas? 

Hé aquí lo que querríamos preguntar al señor ministro de 
la guerra. ¿En donde están esas sumas que asegura inverti- 
das y que á pesar de ello los hechos atestiguan que no lo han 
sido? 

Los dineros del pueblo tienen que ser invertidos en co- 
sas reales y el funcionario cuidar que esa inversion sea tam- 
bien real. 

¿En dónde están esos dineros? 

Hé aquí, lo repetimos, lo que estravia la intencion mas 
sana, cuando se conoce el estado de las fronteras y los cauda- 
les que se destinan á ellas. 


El señor ministro tiene que responder del paradero de 
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esos cientos de miles de pesos fuertes cuya inversion no apa- 
rece. 

Y tiene queresponder, porque no ignora ni puede igno- 
rar que el dinero del pueblo no aparece distribuido en racio- 
nes, en vestuarios, en caballos, en sueldos, en pólvora etc. 
etc., como se asegura estarlo. 

¿En dónde, pues, se encuentran esos dineros? 

¿Se dirá que los proveedores no cumplen con sus contra- 
tos? Entónces porqué se les paga lo que no entregan? 

¿Se dirá que las listas de revista acreditan el número de 
tropa que se paga? ¿Pero sino se encuentran esos soldados 
á qué pagarlos? 

No hay unsolo habitante de la República Argentina que 
ignore los hechos denunciados. Sin embargo de ello, el se- 
ñor ministro sigue pagando constándole que la inversion no 
es verídica. 

¿Qué misterio hay entonces en esta conducta? 

Lo singular es que apesar de todo cuanto se ha hecho 
conocer, hasta la fecha nadie ha sido encausado, y el señor 
ministro sigue ufano de no dar oidos á la opinion, continuan- 
do con los mismos gefes, proveedores y demás personas 
que tiene en las fronteras, sin dársele nada de la queja 
amarga, justa y que se eleva á clamor de un confin á otro del 
pais. 

¿Es que los proveedores cumplen con sus deberes y cum- 
plen así mismo los gefes? 


Entonces el único responsable es el señor ministro; y su 
responsabilidad en este caso es algo mas que una ilusion, le 
obliga á dar cuenta de la inversion real y positiva de los cau- 
dales públicos, sea denunciando y encausando a los que se 
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han quedado con ellos, sea presentando la constancia efecti- 
va de la legal inversion. 

Si estuviéramos en el congreso nacional, no demoraria- 
mos un dia, despues de su apertura, la acusacion al senor mi- 
nistro de la guerra, seguros de hacer efectiva la responsabili- 
dad tremenda que no eludiria con sonrisas ni con ostentacion 
de una suficiencia que los' hechos se han encargado de ano- 
nadar. 

Pero ya que no es posible apelar 4 ese recurso por ahora, 
recurso salvador para el país, al menos debemos esperar que 
el señor ministro, por decoro propio, dé cuenta, esplique al 
país ese misterioso empleo de los caudales públicos que ase- 
guró serlo en sueldos, vestuarios, municiones, caballos, ali- 
mentos y vicios que no aparecen invertidos ni distribuidos en 
la frontera, en la estension que se ha dicho. 

Pero dejando á un lado los cargos de que tanto nos he- 
mos ocupado, vengamos ahora 4 otros de nuevo órden que 
aparecen en los informes que insertamos mas adelante, sufi- 
ciente para revelar toda la organizacion viciosa que ha tolera- 
do el señor ministro. 

De ese informe resulta que los contingentes han estado 
doble tiempo del acordado en la frontera. 

Que los guardias nacionales no iban á hacer el servicio 
de frontera, sino á servir de peones pagados por el erario en 
los fundos de los gefes; de sirvientes en las casas de sus fa- 
milias, de los proveedores y aun de gentes allegadas. 

Que los gefes daban licencia por 5000 pesos, negocian- 
do de este modo escandaloso é inmoral, castigando á los que 
se resistian á este servicio, y recargando el de los que queda- 
ban sin ocupacion lucrativa para los gefes. 
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Esos hechos criminales están revelando que las guarni- 
ciones de frontera figuran por un número real que no existe 
y que el ministro paga sin escrúpulo. 


Que el erario paga el servicio de los peones de las estan- 


cias de los gefes, de los que necesitan los proveedores y las 
familias propias y agenas. 


Eso basta para comprobar la defraudación del tesoro na- 
cional. 

Y triste es confesarlo: el señor ministro todo lo admite 
desde que á nadie castiga y á todos ellos proteje. 

¿Qué moral, qué disciplina, ni qué administracion hay 
posible cuando se descorre ese cuadro de inmoralidad? 


No se necesita de mas para comprender que la frontera 
está perdida, está perdida la moral del ejército en manos de 
los que no saben poner en órden lo que la ley y el decoro 
propio imponen. j 

Despues que se llega 4 un esclarecimiento como al que 
sa ha llegado en lo cencerniente 4 las fronteras, es incom- 


prensible que la desercion sea considerada un crimen que se 
pune con la muerte. 


¿Con qué derecho exijir el servicio del ciudadano cuan- 
do el gobierno no cumple una sola de sus obligaciones para 
con él? 

La desercion no es mas que el abandono de un deber. 
Y el individuo que abandona los suyos para con ese gobierno 
¿cómo se atreve á castigarle cuando él se ha hecho reo tam- 
bien de desercion y de las obligaciones? 


¿Con qué derecho exijir al ciudadano que vaya ä servir 
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de peon, de sirviente 4 gefes estancieros, 4 proveedores que 
negocian, 4 familias que no tienen porqué servir y 4 mugeres 
que se agolpan á los campamentos? 

Todo puede tolerarse, menos el obligar á que los hom- 
bres se conviertan en guardianes de lo que repugna á la mo- 
ral mas depravada. 

La ejecucion de guardias nacionales pareciera, despues 
deconocidos estos hechos, como una medida para imponer 
silencio sepulcral acabando con los testigos de los abusos del 
desórden en las fronteras. 

Mientras tanto ¿porqué razon el señor ministro tolera 
esos abusos, esas esplotaciones, esas inmoralidades? 

Hé aquí el gran misterio. 

Ese misterio compromete el crédito de todo el gobierno, 
y ya que el señor ministro de la guerra sacrifica cuanto es á 
conservarse en el puesto, los otros miembros del gabinete se 
encuentran en el deber de tomar cuenta de esta conducta al 
que participa de las responsabilidades de la administracion y 
es cólega de ellos. 

No es ya por satisfacer al país que deben poner un tér- 
mino á este estado de cosas. Los sucesos se han presentado 
de tal modo, que ahora son ellos los que les obligan á ha- 
blar por respeto á sí mismos, interesados como deben estar 
en el buen nombre del gabinete. 

He aquí el informe que habla mas alto de lo que se ha 
dicho. 


Señor oficial 1°. , 
Dice el senor gefe de la frontera Sud que la guardia na- 
cional que se le entrega para el servicio de la misma es 
tomada cn su mayor parte de leva por los comandantes en- 
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cargados de reunir los contingentes con que contribuye cada 
partido para la formacion del que se dá semestralmente á esa 
frontera y 4 cuya causa atribuye el mismo señor gefe la de- 
sercion de que dá cuenta. 

Antes de demostrar por mi parte, las causas que á mi 
juicio creo dan mas lugar 4 la desercion que 4 las que el men- 
cionado gefe la atribuye, esplicaré brevemente de la manera 
como se hace la reunion de contingentes en los partidos y 
del régimen que observo yo antes de entregarlos á las fronte- 
ra que me corresponde guarnecer. 


Inmediatamente que se le pide á un partido su contin- 
gente, el comandante manda comisiones á los cuarteles para 
que citen á los ciudadanos que les toque dar el servicio y to- 
men todos aquellos que jamás comparecen 4 las citaciones 6 
que se fugan del partido para no prestar el servicio que por 
un turno les corresponde. Esta medida de práctica tan ge- 
neral y tan necesaria, ha sido tomada para que el servicio no 
pese solamente sobre los individuos que por sus intereses y 
familia no hacen los que aquellos, que careciendo de ambas 
cosas, se ausentan del partido á los primeros síntomas de la 
reunion de contingentes. 

Es cierto que en algunos contingentes van guardias na- 
cionales que no son del partido que los remite, pero estos son 
aquellos que huyendo de un partido se van á otros á los cua- 
les toman los comandantes y mandan al servicio, siempre que 
pertenezcan a los partidos que componen la seccion d s, car- 
go y no tengan en su papeleta anolado servicio 6 escepcion que 
de garantia para noir a la frontera. 

Esta medida, esla única que hay para evitar que algunos 
individuos se burlen de los comandantes y evadan del servicio 
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que les corresponde, recargando al mismo tiempo á los que 
por su condicion no pueden hacer lo que aquellos. Si esto 
no se hiciera, habria que pedirle á los partidos quince por 
ciento enlugar de diez que dan actualmente. 

Estos guardias nacionales son los únicos que van en 
los contingentes en la condicion que menciona el gefe de la 
frontera y á los que siendo enrolados, no se les puede dar 
otro castigo que mandarlos á que cumplan el servicio que les 
corresponde prestar en la frontera y á solo el envio á esta de 
los guardias nacionales que se hallan en esta condicion atri- 
buye el señor gefe de la misma la desercion que en ella se 
siente. Sobre este punto daré las siguientes esplicaciones: 

Una de las causas que motivaban la desercion de los 
guardias nacionales que prestan su servicio en la frontera, 
era la poca puntualidad con que se hacia su relevo, lo que tu- 
vo ocasion de presenciar el infrascripto cuando se licenció en 
la frontera el contingente de junio del año ppdo. cuya mayor 
parte de individuos habian estado doble tiempo en servicio 
que aquel porque fueron mandados. A evitar ese abuso tan 
perjudicial para el servicio, puse todo mi conato así que me 
recibí de la sub-inspeccion á mi cargo y los señores gefes de 
esa frontera son testigos de la puntualidad del relevo del con- 
tingente que les entrego semestralmente. 

Este réjimen que se observa lo mas puntualmente posi- 
ble, cortó la desercion en su mayor parte y tan es asi, que se- 
gun la nota recibida últimamente del señor gefe de esa fronte- 
ra, la desercion que hubo en los dos contingentes entregados 
á esa frontera en diciembre del año ppdo., y enero del cor- 
riente fué de 159 guardias nacionales de los 543 de los que 
se compusieron ambos contingentes y ahora solo ha habido 
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12 de los 300 últimamente dados á la misma, sin contar que 
para la desercion de los 159 habia á mas de las causas indi- 
cadas las siguientes: 

Que la guardia nacional que se entregaba en esas fechas 
relevaba á otra que á mas de haber estado doble tiempo de 
servicio en la frontera era licenciada impaga, desnuda y algu- 
na de ella á pié. 

Que esa misma guardia nacional presenció el castigo de 
algunos de sus compañeros por que no cuidaban bien los in- 
tereses particulares del gefe de la frontera, que destinaba una 
parte de la guarnicion en la formacion de una estancia que se 
hallaba 4 pocas cuadras del campamento de la Blanca. 

Que presenciaba además, la preferencia que se cometia 
dando licencias temporales á algunos guardias nagonales re- 
cargando en el servicio á los que quedaban en su puesto por 
no tener igual concesion del gefe que los mandaba y las bajas 
que por cinco mil pesos se otorgaban 4 algunos de sus com- 
pañeros sin que los reemplazantes vinieran à llenar la falta de 
los dados de baja y 4 compartir el servicio comun y por últi- 
mo veian que muchos de ellos iban á servir de sirvientes á los 
particulares, negociantes, proveedores y hasta á las familias 
allegadas ä los gefes y oficiales que se hallaban fuera del cam- 
pamento. 


Estas causas daban lugar á la desercion que hubo en 
aquellas fechas y especialmente la de 159 mencionados. 


Hoy que ha desaparecido la falta que habia en el relevo 
de la guardia nacional y de las arbitrariedades que se come- 
tian en la misma por el gefe que la mandaba entónces, si no 
ha desaparecido totalmente la desercion, ella ha disminuido 
notablemente, pues, esta Sub-Inspeccion solo tiene conoci- 
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miento oficial de la desercion de siete que hubo en setiembre 
5 y los cinco de que dá cuenta el señor gefe de la Frontera en 
esta costa. ° 

Si 4 la moralizadora y equitativa medida que sigue esta 
Sub-Inspeccion relevando 4 su tiempo la guardia nacional 
que dá ese servicio, se siguiera la de ser paga y vestida regu- 
larmente, creo firmemente que la desercion seria muy limi- 
tada, no por que crea exagerada la deque dá cuenta el señor 
gefe de la frontera, pues 13 desertores en el número indicado 
no es mucho, teniendo en vista el tiempo que hace se entre- 
gó á la frontera ese número de individuos. 

En cuanto á las medidas que he tomado para la prision de 
estos desertores, ellas han sido tomadas circulando á los co- 
mandantes de partido, los nombres de esos desertores y en- 
cargándose su aprehencion y la inmediata remision á las fron- 
tera. 

Respecto á los cinco que motivan este espediente, el in- 
frascripto así que lo supo verbalmente en el Azul, por comu- 
nicacion que le hizo el comandante don Francisco Leiria dió 
á este gefe la nota y cuya cópia acompaño y la cual no ha sido 
presentada al comandante de Pila reclamando dicho gefe los 
auxilios que me dijo necesitaba para la captura de esos de- 
sertores, por consiguiente ninguna otra cooperacion puede 
prestar esta Sub-Inspeccion desde que ningun conocimiento 
se le dá de las novedades que tiene la guardia nacional que 
entrega para el servicio de frontera. El contingente licen- 
ciado en julio y agosto del año próximo pasado lo fué impago 
de siete meses y desnudo. 


El segundo, licenciado últimamente en diciembre y ene- 
ro del corriente año, lo fué igual y el últimamente licenciado 
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es del dominio del gobierno como loha sido. Agréguese a 
esto que 4 ningun guardia nacional se le dá un real fiado por 
ningun comerciante del campamento y digase entönces sies- 
tas causas influirän para la desercion de la guardia nacional 
6 lo será el que individuos de un partido vayan en los contin- 
gentes que envia otro. 

Cuando 4 los ciudadanos que se manden 4 ese servicio 
se les pague, vista y trate como debe hacerse y sin embargo 
de esto se lleguen á desertar, entónces y solo entónces se po- 
drá creerque la desercion es habitud en ellos, como el régimen 
que se observa para su reclutamiento es inmoral y malo. 

Es cuanto tengo que informar á vd. en vista del decreto 
que precede. 


Buenos Aires, diciembre 4 de 1871. 


José M. Morales. 


EL ESTADO DE LAS FRONTERAS. 


La República, 29 de Noviembre. 


Dias pasados ocurriósele á «La Tribuna» tomar la 
defensa del ministro de guerra y sostener que los soldados 
que se hallan en la frontera están perfectamente vestidos, que 
tienen una mantencion abundante y que sus haberesse pagan 
puntualmente. 

Para esto el cólega decia apoyaarse en documentos 
oficiales. 

Contestamos desmintiendo punto por punto las afirma- 
ciones que se hacian v entre otras cosas traíamos cn nuestro 

poyo al gobernador de la provincia. 
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La «Tribuna» calló. El que calla otorga 6 no dice nada. 
Si fué lo último lo justifica la falta de argumentos en contra; 
si lo primero se mostraba convencida y conforme con las 
pruebas aducidas. 

En su número de ayer trae unos documentos que mues- 
tran á las claras su error y el haber aun sido cortos en los 
cargos que dirigimos al ministerio nacional. 

El gobernador de la provincia en cartadirigida al minis- 
tro de la guerra con fecha 31 de octubre le dice: 


« Querido Martin: 

Como no ignoro lo que son los informes oficiales, oigo 
siempre con atencion los particulares. Es por esto que te 
incluyo una carta de un sobrino mio, que fué últimamente en 
comision á llevar un contingente hasta Pillahuinco. 

Es doloroso ver como son tratados los infelices á quienes 
les toca hacer el servicio en la frontera. Estoy seguro que el 
procedimiento observado por los gefes de frontera no es 
arreglado á las disposiciones del Gobierno, ni en cuanto á la 
ropa, ni mucho menos en cuanto á la alimentacion y raciones 
de entretenimiento. 

Te llamo, pues, la atencion sobre este asunto y no dudo 
que pondrás remedio á este escándalo. 

Tu amigo y affmo. 


EMILIO CASTRO. 
Despucho, octubre 31 de 1871. 


Señor Coronel Don Martin de Gainza, Ministro de lu 
Guerra. » ‘ 


El gobernador sabe präcticamente lo que son informes 
oficiales, desconfia de ellos, no les da crédito, los considera 
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interesados, oye con mas atencion los particulares; todo al 
revés de lo que hace el ministro de la guerra y de lo que 
piensa La Tribuna. Empieza pues la carta con una leccion 
que seria bueno aprovechar. | 

El señor Castro no trepida en calificar de escándalo lo 
que pasa en la frontera con la alimentacion, raciones de 
entretenimiento y ropa para la tropa. 

Véase ahora la carta á que se refiere la anterior y 
jüzguese despues si con un tratamiento tan bárbaro é inhuma- 
no puede tenerse tropas que atajen las invasiones de indios, y 
juzguese de la administracion que gasta dinero 4 manos llenas 
para obtener resultados tan odiosos. 


«Paso del Villar, octubre 23 de 1871. 


QUERIDO TIO EMILIO: 

El 26 de agosto salí del Moro en comision á la frontera, 
conduciendo una parte del contingente que dá este partido. 

Despues de cuatro dias de viage, llegamos á la Estancia 
de Forest (lloviendo) donde el mayordomo me permitió 
parase con la gente, de muy mala voluntad, dándome para el 
efecto una ramadita, para que alojase la jente que éramos en 
número de 30 hombres, incluso dos piezas que llevaba, que 
habian sido tomadas sin resguardo por las comisiones; no. 
cabiendo la gente en la ramadita, y habiendo dos cocinas 
grandes le pedí una de ellas para que hicieran fuego la mitad 
de la gente y secasen los ponchos, me la negó diciéndome, 
que estaban ocupadas por los peones, siendo estos tres, que 
ocupaban la cocina que era grande, no temiendo sebo para 
hacer fuego con huesos que era la leña que habia, le pedí un 
carnero para la grasa, me contestó que hiciera traer la majada 


U 
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al corral y lo matase; asi lo hice, pero resulté que en la 
majada no habia un carnero que tuviera carne gorda, le pedi 
una oveja en lugar del carnero que estaban un poco mejores, 
me la negó diciéndome, que estaban preñadas, advirtiendo 
que las ovejas son de lana de punta, asi es que pasamos una 
noche malísima, todos mojados, ninguno llevaba un solo 
poncho seco, llevamos tres dias de lluvia. 

A los ocho dias llegamos al «Fortin Machado,» donde 
permanecimos dos dias para que descansase la caballada, 
para hacer una travesia de 30 leguas que hay del «Fortin 
Machado» al «Fuerte Belgrano» sin poblaciones, diciéndome 
el comandante Gomez, que no me descuidase con la eaballada 
en esa travesía, por el motivo de que andaban juntas de 
indios volcadores. 

En la escolta que llevaba iban algunos con carabinas, y 
un escaso número de cartuchos me dió diciéndome que todos 
los que tenia habia estado la polvora húmeda y de consi- 
guiente estaba pelmasada, que era necesario hiciera deshacer 
la pólvora antes de cargar el arma, habiendo algunos que no 
era posible deshacerlos con los dedos, siendo necesario el 
martillo, como lo hice yo con algunos que me dió, y me 
decia que el armamento que tenian eran de los mas ordinarios 
que se trabajaba, pues, los fusiles á los dos ó tres tiros queda- 
ban inútiles, como igualmente las carabinas, siendo estas 
un poco mejor su clase, me enseñó los fusiles y puedo ratificar 
lo que me dijo sobre esa arma. 

La caballada estaba muy flaca y era muy poca la que 
tenian. 

En Pillahuinco 6 «Fuerte Belgrano» era igual el arma- 
mento, no sé si la pólvora lo seria, por no haberla visto. 
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Los guardias nacionales estaban en la ültima miseria, 
pues no tenian mas racion que la carne, yesa muy escasa y 
flaca yá mi regreso me entregaron 25 guardias nacionales de 
baja, cuyo relevo fué el que llevé, estos infelices daba lástima 
de verlos, no tan solo iban impagos, sino que hasta los 
capotesó ponchos se los quitaban, esto es, el afortunado que 

habia conseguido una de estas prendas dejándolos á los 
- hombres, con tan solo la blusa y una camisa deshecha, uno 
solo llevaba capote, queno se lo habian quitado por ser lo único 
que llevaba en el cuerpo; en el camino me daba lástima ver 
estos infelices, sin tener un solo poncho para taparse y las 
heladas tan grandes que caian. — 

De los seis meses y dias que habian estado en servicio, 
habian tenido tan solo dos meses, raciones de todo, en 
abundancia. | 

La caballada estaba poco mejor que la del Fortin Ma- 
chado para el servicio que hacen de salir ä reconocer los 
anticipantes, que lo que es para pelear los indios no sirven 
para nada. 

Mi intencion era escribirte 4 mi regreso de la frontera al 
«Moro» pero como venia enfermo, y traia la cara tan infla- 
mada no me fué posible, pues tenia un gran frio en la cara, 
ahora lo hago aunque algo tarde. 

Tu affmo. scbrino que saludarte desea. 


MATIAS CASTRO. » 


Lo mas curioso es que con estos documentos pretende 
justificarse el ministro de guerra, dando el golpe de gracia 4 
la oposicion, y para esto acompana el informe de los gefes de 
frontera sobre los cargos aducidos. 
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El informe es detallado como lo pide el mismo señor 
Gainza, pero está muy lejos de ser satisfactorio como él le 
esperaba. 

Primer cargo, el armamento. Dice el informe que era de 
mala calidad y escaso y que despues de repetidos pedidos es 
que consiguió se le proveyera de él. En cuanto á la pólvora 
mojada, que la culpa será en todo caso del comandante del 
fortin y de la tropa. El uno por el otro y la casa por barrer. 
Que el oficial conductor procedió mal en no dar cuenta á 
su llegada al campamento, pues se hubiesen tomado todas 
las medidas oportunas. | 

Lo que quiere desir que para que aquello marche como 
Dios manda, se hace necesario que los que van de afuera 
hagan presente las faltas, porque de lo contrario la ceguera 
de los gefes llega hasta considerar seco lo que está mojado. 


Segundo cargo, el mal estado de la caballada. Que por 


el mismo servicio á que está destinado el fortin Machado no 
puede tener la mejor caballada. Tambien se ratifica 
este cargo. 

Tercero, sobre el vestuario. Que llegaron 420 vestuarios 
en el mes de mayo, faltando 116: que se reclamaron á la ins- 
peccion general y nunca fueron provistos. Guando no es por 
pitos es por flautas; pero la cosa continúa siendo cierta sin 
tener nada que rebajarle. 

Sobre raciones se dice: 


«Del 15al 31 de mayo se proveyó solo de 6 libras carne, 
por plaza y estraordinarios, por las causas que espresa la nota 
pasada, con fecha12 de junio á la inspeccion general de 
armas y cuya copia se acompaña bajo el número 2. 

En todo el mes de junio solo 6 libras carne por plaza, 

40 
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por las cansas que espresa la mota pasada con fecha!" de 
julio á la inspeccion general de armas y cuya cópia se adjunta 
bajo el número 3. 

En el mes de agosto no se proveyó de estraordinarios 
desde el 6 hasta el 31 por las causas que espresa la nota 
pasada a la inspeccion y cuya cópia se adjunta bajo el 
námero 4. 

En todo el mes de setiembre no se proveyó de estra- 
ordinarios desde el 6 hasta el 31 por las causas que espresa 
lanota pasada 4 la Inspeccion y cuya cópia se adjunta bajo 
el mümero 4. 

En todo el mes de setiembre no se proveyó de estraordi- 
narias por las causas que espresa la nota pasada con fecha 16 
de octubre 4 esta comandancia general de esas fronteras y 
cuya cópia se acompaña bajo el número 5. 


Algunas veces se ha entorpecido la provision en cuanto 
al día señalado de las raciones de vicios por la no llegada del . 
vapor 6 buques 4 Bahia Blanca que conducen las provisiones 
ú operaciones de la fuerza ú otras causas.» 


Sacamos en limpio segun el informe oficial que la tropa 
ha estado desnuda, sin raciones, con caballos flacos, con 
malas armas, con la pólvora mojada.... 

Ya que La Tribuna ¡ara dar crédito á los cargos que 
hemos hecho pretende documentos oficiales, nos hacemos 
un placer en presentarle los mismos informes de los gefes de 
la nacion dirigidos al ministro. 

Dicen que el pez por la boca muere; eso le acaba de 
suceder al ministro de la guerra. 


Las notas publicadas son su proceso. T. 


TERRITORIOS FEDERALES. 625 


¿Como pues evitar que Calfucurá deje de imitar estos 
ejemplos cuando á la vez se ofrecen las ocasiones de hacer- 
lo con provecho? 

Las haciendas que los indios gauchos se llevan, las pa~ 
san á Chile, ó las matan y traen luego á vender los cueros en 
nuestra misma frontera. Es decir, lo que nos roban hoy, 
matando á nuestros hombres y cautivando sus mujeres é hi- 
jos nos lo traen á vender al dia siguiente, sin escluir las cau- 
tivas. 

Catriel cuyas tolderias empiezan en el éjido del Azul y 
se estienden en un rádio de diez leguas, dentro de la línea de 
fronteras, recibe del Gobierno poco mas ó menos igual valor 
en raciones que Calfucura. Sus indios viajan constantemen- 
te álos toldos del Azul y se mezclan con los invasores. Ne- 
gocian luego allá su parte de botin y regresan al Azul con 
cueros ó tejidos que venden libremente. Pero estos tienen 
todavia mas cómodo medio de disponer de la propiedad de 
nuestros campesinos: vienen de noche, cuatro ó seis de ellos 
á una estancia, matan 30 6 40 animales en el campo, sacan 
los cueros y vienen á venderlos frescos en la noche siguien- 
te. Esto que hacen los Indios de Catriel, lo hacen los gau- 
chos vecinos instigados por el Comercio del Azul que se de- 
dica á este ramo y para que se comprenda mejor voy a referir 
un suceso célebre en aquel pueblo. 


Llegó un dia un paisano á la casa de un comerciante 
fuerte del Azul (estranjero, el año 1855 6 1856) y despues de 
pagar los objetos que habia tomado, el comerciante le pre- 
guntó en que se ocupaba. EI paisano contestó que trabajaba 
de peon. Entonces andarás pobre? dice el comerciante. Si 
señor. Cuantos cueros puedes sacar y traerme cada noche? 
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Diez 6 quince. Pues bien, te pago ä veinte pesos por cada 
cuero, puedes ganarte doscientos pesos por noche: seis mil 
al mes, setenta y dos mil al año: vamos, si trabajas bien y 
eres precavido, en poco tiempo eres rico. Quieres hacer el 
negocio? Muy bien, señor. Entonces puedes empezar des- 
de hoy: te pagaré al contado; pero va sabes, despues de 
media noche, has de venir con los cueros, los tiras por sobre 
la pared al corralon y vienes despues á la puerta y llamas 
despacio: entras, se cuentan, recibes tu dinero y 4 la otra 
noche, otro tanto. Estamos? Si señor; esta noche le traeré 
Cueros. 

En efecto, aquella noche trajo veinte cueros, y durante 
ocho dias, no faltó el marchante, cobraba y volvia. 

Era el rigor del invierno y los cueros en esta estacion 
tardan muchos dias en secar. 

Nuestro negociante contaba va mas de 300 cueros en 
su estaqueadero comprados á veinte pesos y saboreaba la do- 
ble felicidad que le ofrecia la perspectiva del lucro yla glo- 
ria mercantil. Muchos otros compraban cueros al mismo 
precio, pero ninguno habia descubierto un hombre tan tra- 
bajador, constante y discreto como él y esperaba hacerse 
respetar y admirar por su intelijencia mercantil, tanto como 
porsu penetracion para elejir los hombres que le servian. 

Una manana se le presentó su capataz de barraca dicién- 
dole que entre los cueros traidos por el héroe nocturno, ha- 
bia uno de la marca de la casa ¡nuestro comerciante era va 
estanciero tambien . Diablo! dijo, es una desgracia; pero 
será algun novillo estraviado, ven la noche Juan no ha po- 
dido ver la marca. enfin. es poca cosa: y quedó muy satis- 
fecho. 
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Aquel dia soplaba con fuerza el pampero y los cueros 
secaban rápidamente. 

Una hora habia pasado cuando -el capataz se presentu 
de nuevo diciendo: Hay cuatro cueros mas de su marca y 
en los que se ván secando parece que hubiese mas. Seria 
bueno que venga usted á ver. 

El hombrese levanta alarmado, recorre el estaqueadero 
examina, arranca cueros de la estaca, se pone pálido, tiem- 
bla de ira y por fin prorrumpe en imprecaciones y amena- 
zas. Todoslos cueros tienen la marca de su propiedad. Ha- 
bia pagado veinte pesos por cada vaca que le habian muer- 
to, la destruccion de su propiedad era sencilla y completa la 
mistificacion. El manso y sencillo comerciante se habia vuel- . 
to una fiera y arrojaba fuego por los ojos y espuma por la bo- 
ca. De repente aquella tempestad fué interrumpida y su ros- 
tro reflejó esa calma terrible, preñada de amenazas que pre- 
cede siempre á la venganza, y en efecto la idea de la venganza 
habia cruzado por aquella cabeza estraviada y se habia dete- 
nido. 

Si, dijo; este bribon no sospecha que he descubierto su 
infamia; cree que puede continuar algunos dias mas robán- 
dome y esta noche me traerá cueros. 

Asi que venga le atrapo, le exijo me pague las vacas que 
me ha cuereado, al precio mas alto que pueda obtener en pla- 
za y asi habré hecho siempre negocio. Hago decuenta que 
he vendido una tropa gorda, cuando mi hacienda está en epi- 
demia. Si se resiste 6 no tiene con que pagarme el daño que 
me ha hecho, melo llevo al Juzgado de Paz. 

Al Juez, mi compadre le impongo reservadamente del 
lance, le pido que destine á este pícaro á un cuerpo de linea, 
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y si no desquito la pérdida 4 lo menos, este facineroso no 
quedara riéndose de un hombre honrado como yo. 


Apaciguado con esta idea, esperó impaciente la noche. 
A la hora de costumbre se presenta el de los cueros con un 


cargamento mayor y viene á cobrar su importe. Aqui fué 
Troya. 


El comerciante perdió de nuevo la calma y llenó de 
improperios al gaucho. Este por su parte le dejo descargar 
y cuando lo hubo hecho, dijo: pero patron que es lo que Y. 
me propuso el otro dia? 


¿Qué te propuse yo canalla? —Si señor, que me propuso? 

Que me trajeras cueros que te los pagaria á veinte pesos 
y al contado, bribon! Ynoson cueros los que le estoy en- 
tregando? Si, animal; pero son de mi hacienda. Y entonces 
patron:ilo que hacienda me mandaba cuerear, pues? De que 
hacienda? Siseñor, de quien? Y qué se yo salteador! Esa 
es cuenta tuya. Pues mire patron yo recien catgo en cuenta. 
V. me mandaba cuerear «ajeno segun veo y yo como nunca 
he sido ladron, nolo malicié y creí loque debia creer, que 
V. me mandaba cuerearlo suyo, y que trabajara de noche, 
porque asi le haria cuenta por no alborotar el campo, y que 
por eso me pagaba dos pesos mas. Si V. quiere que yo va- 
ya árobar á los vecinos se ha equivocado, yo no he sido la- 
dron, busque otro con quien pueda entenderse para eso; pero 
entre tanto hágame el favor de pagarme los cueritos quele 
he traido esta noche porque no me parece justo perder mi 
trabajo. Qué! qué! Siseñor. Si V. no me paga me voy 
ápresentar ahora mismo; desembucho todo y será peor para 
V. Están afuera dos compañeros que me han ayudado y 
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hay otros mas que saben. Con que así vea pues patron lo 
que hace. 

Nuestro hombre se vió perdido, pagó y al dia siguiente 
el hecho era del dominio del público que reia grandemente 
del chasco. Esto que ví, se hacia con un paisano, es lo 
que se hacia con todos los indios. | 

¿Cómo se puede pues exijir que ellos sean buenos y 
honrados, si detan diversos modos se les autoriza y obliga 
átodo lo contrario. | 

Este träfico inicuo es lo que da vida al comercio de los 
pueblos, y casas de negocio de la campaña, y muy especial- 
mente en la frontera. 

El Dr. D. Adolfo Alsina siendo Gobernador de Buenos 
Aires interesado en mejorar la situacion de la campaña, ha- 
lländose en el Azul reunió 4 las personas mas acomodadas del 
pueblo aquel para escuchar opiniones respecto al modo de con- 
seguir aquel objeto. 

Todos convenian en que los indios amigos arruinaban la 
campaña con sus robos y cada uno emitió sus ideas mas ó 
menos prácticas. . Unos proponian la espulsion, otros el au- 
mento dela fuerza policial, en fin, alguno, repitió lo que los 
mismos indios dicen siempre que se les acusa de ladrones: 
Si los pulperos no nos comprasen los cueros, nosolros no roba- 
riamos. Impidase pues la compra de los frutos robados y 
cesarán los robos. 

En honor de aquel pueblo diré que algunos apoyaron 
estaidea, que fué combatida por otros, y en el curso de la 
discusion un comerciante, dijo al Gobernador: Señor, si se 
prohibe totalmente la compra de cueros a los indios, el comer- 
cio del Azul se arruina. 
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El Gobernador debió quedar edificado con esta decla- 
racion; pero el proponente temeroso de no haber dicho bas- 
tante sin duda, promovió una presentacion que con algunas 
firmas fué ele vada ai Gobierno poco tiempo despues yen la 
que en sustancia se pedia, que no se adoptaran medidas ri- 
gorosas á fin de no arruinar el comercio: que siendo suaves 
se evitaria el gran mal sin perjudicar á loscomerciantes. En 
una palabra, que se permitiese robar la mitad solamente. 
Establecióse alli una Comisaria de Policía y Tablada y sin em- 
bargo el mal creció por que el cohecho, irresistible en los 
caracteres vulgares fué á destruir la obra de defensa que el 
gobernante intentaba levantar en su primer ensayo hecho pa- 
ra desarraigar males inveterados. 


Hasta aquí se demuestra, como parte de nuestro centro 
de poblacion la iniciativa del asalto que los indios ejecutan 
sobre nuestras propiedades de campaña y se demuestra 
igualmente la deficiencia de las medidas adoptadas para im- 
pedir aquellos efectos; véamos ahora de que varios modos 
los gobiernos dejan que continúe aquello mismo. 

Primero: Entregando álos indios las haciendas de sus 
raciones, sin ser antes contramarcadas. El número entregado 
al fin del año, es crecido; pero en cinco años el número de 
marcas que lleva el todo, es inaveriguable. 

Los indios venden libremente el cuero robado; pero si 
se tratara de estorbarlo, no se conseguiria por la entrega de 
haciendas sin contramarca. 

El indio dice: esta marcaes de un novillo que me die- 
ron de racion, y no hay como justificar que no diga la ver- 
dad. 


Segundo: La posibilidad de remitir los cueros robados y 
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la seguridad de venderlos en los mercados públicos sin peli- 
gro de que pueda ser descubierto el robo. 

Tercero: el bárbaro escamoteo hecho á los indios entre 
proveedores é intendentes, en la entrega de las raciones re- 
ducidas al fin á la misma espresion. 

Si es indudable que el Gobierno General, no debiera 
consentir práctica que vaya á herir los intereses provinciales, 
noes menos cierto que los gobiernos de provincia están en el 
deber de recla mar, cuando aquel no hubiese advertido 6 des- 
cuidare el mal producido. 

El Gobierno de Buenos Aires debió hacer mas, que exi- 
jir lacontramarca de las haciendas entregadas á los indios; 
no pudo permitir que tal cosa se hiciera y para impedirlo 
bastaba la accion dela Policia ó municipal en la obser- 
vancia de las disposiciones generales al respecto. 

Cierto que solo ha bria conseguido disminuir el mal sin 
estinguirlo; pero peor es dejarle crecer libremente. 

La seguridad ó garantía reclamada para la propiedad de 
campaña, requiere reformas prácticas que solo vendrán con 
la emancipacion de las Municipalidades y con la responsabi- 
lidad verdadera de los funcionarios públicos. 

Mientras que los cargamentos de frutos pasan por los 
mercados sin sufrir verdadero exámen 6 revisación, el robo 
pasará inapercibido y se perpetrará impunente. 

Sobre el particular presenté ála Sociedad Rural, hace 
tres años, un proyecto 6 base de organizacion, que fué com- 
batido atribuyéndole fines políticos. Trataba de la Guardia 
Nacional, Policias, Mercados, Jueces de Paz, Guias, Cueros y 
Marcas; pero en fin, volvamos á los indios. 

Un Gete de frontera, instado por el cacique Catriel se 
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presentó un dia en la proveeduria, en circunstancias que le 
entregaban las raciones. Las pesas colocadas en la balanza 
representaban trescientas libras. EI proveedor anotaba se- 
tecientas. El indio sin saber contar ni comprender la balanza 
se habia prevenido habiendo hecho pesar ádos de sus indios 
antes de venir allí. Losindios pesaron pues, en otra balan- 
za 300 libras ó menos: colocados en la del proveedor, la hi- 
cieron inclinar y esta sencilla operacion daba por resultado 
que no podia dar 700 libras de yerba, la pesada que daba me- 
nos de 300 de carne humana. Sin embargo el proveedor con- 
fundía al indio con estrambóticas peroratas sobre romana 
que él no entendia; pero que mareado con la charla habia 
venido á ceder al fin. Alegaban cuando llegó el gefe de fron- 
tera y descubriendo el fraude, salvó al indio de ser robado. 
Poco tiempo despues ese mismo proveedor era propuesto por 
otro Gefe de fronteras para inspector de racionamientos de 
indios con tres mil pesos papel desueldo mensual y fué nom- 
brado por el Gobierno: fáciles de alcanzar como inspeccio- 
naria lo que ejecutaban sus cólegas. 


El racionamiento de indios se saca á remate en el Minis- 

terio de la Guerra, comotodo lo que es de proveduria. 
Cuando el proveedor avisa al Gefe de frontera que está 
pronto á entregar, este avisa 4 los indios para que ocurran a 
recibir y la entrega se efectúa en detalle. Es decir, el caci- 
que recibe lo que le corresponde, personalmente, y cada in- 
dio de su tribu segun su categoria y número de familia, reci- 
be por separado lo que con acuerdo del cacique le está asig- 
Catriel, por ejemplo recibe 350 vacas y sus subalter- 
| de cien cuando menos, reciben desde 50 has- 
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Esta reparticion que puede decirse al menudeo, la hace 
el proveedor, bajo la inspeccion de un empleado 4 sueldo, 
que sies honrado, arruinaal proveedor, sino lo es, hace 
fortuna sacrificando los indios. , 

El proveedor trata siempre de comprará los indios sus 
raciones, y tiene varios medios de obligarlos 4 vender, es 
decir, á recibir un valor convencional en lugar de animales, 
yerba, azúcar, tabaco, bebidas, etc. Esto lo consigue demoran- 
do la entrega que debe ser trimestral. Elindio quetiene ne- 
cesidad y no recibe, entra en arreglos. El proveedor le ha- 
ce un anticipo en dinero, encareciéndoselo como un servicio 
especial. 


Si el anticipo es de un veinte por ciento y hecho en dis- 
tintas fechas, en el arreglo de cuentas resulta de un setenta 


por ciento y el treinta restante en la cuenta ó en la balanza, 


se reduce á un diez. 2 


Si el indio sesostiene y no recibe adelantado, ni entra 
en arreglos, el dia de la entrega, cuenta diez veces hasta que 
el proveedor ha conseguido marearlo y desesperado recibe lo 
que le quiere entregar. 

Los indios salen aside las provedurías saboreando el 
aguardiente con que se les obsequia de llegada y profiriendo 
injurias y amenazas contra los cristianos, responsables al fin 
de la indigna esplotacion que los indios sufren. 

Estos saben, pues, por esperiencia que mientras menos 
complicado sea el arreglo con el proveedor, menos pérdidas 
les resulta, y tranzan recibiendo en dinero la tercera ó cuarta 
parte del valor de sus raciones. En estos manejos se halla- 
ráesplicado, coo pueden los proveedores entregar artículos 
á bajo precio. 
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Cierto que la igaorancia y desörden natural de los indies 
facilitan todo esto; pero se autoriza esta odiosa esplotacion 
en el sistema general de administracion en que no existe el 
verdadero control entre los funcionarios vbajo una pueril apa- 
riencia de legalidad se deja fácil y vasto campo á todo género 
de abusos. 

Sin embargo se dirá que apesar de estos defectos y abu- 
. 808 administrativos se consigue mantener en paz á los indios: 
pero es que esa paz despues del grosero escamoteo que se 
leshace delo que se les acuerda, algo les queda con que cuen- 
tan seguro cada tres meses, y esa gran parte que pierden por 
el escamoteo que sufren, ellos la recuperan con usura, arrui- 
nando al propietario de la campaña con el robo diario de sus 
haciendas, cuyos cueros les es permitido vender al pulpero al 
dia siguiente, y con su producto alimentan los vicios que es 
lo que se les enseña con empeño. 

Se esplica, pues, que de los males que los indios nos cau- 
san, ellos son menos culpables que nuestros gobiernos, que 
ignorando ó no lo que con ellos se hace, toleran y autorizan 
lo que debieran desaprobar y reprimir. 

Enseñando al salvaje las ventajas del trabajo, se despier- 
ta su amor á la propiedad; asi viene á radicarse y poco á poco 
se hace bueno y honrado por conveniencia propia. En lugar 
de esto se les empuja al desórden enseñándoles los vicios 
abusando de su ignorancia para engañarle miserablemente 
enel comercio sustrayendo la mayor parte de aquello que se 
les dá para que se mantengan sin trabajar y por fin procedien- 
do mas bárbaramente que ellos cuando se pretende conver- 
tirlos por rigor, 6 cuando ua ambicioso trata de adquirir re- 

abre: entonces desconociendo los deberes generales de la 
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humanidad se hace revivir el ddio tradicional de los indios 
hacia nosotros, en virtud de algun hecho estraordinario, hor- 
riblemente injusto, cuando no es pérfido y sangriento. 

No iré esta vez 4 buscar hechos que pertenecen al pasado: 
con hechos recientes voy á justificar mis acusaciones. 


(Continuara.) 


ALVARO BARROS. 


MEMORIA DE GOBIERNO 


PRESENTADA AL MARQUES DE LORETO POR SU ANTECESOR EL 
VIREY DE BUENOS AIRES D. JUAN JOSE DE VERTIZ. 


Continuacion. ' 


PUENTE SOBRE EL DESAGUADERO Y UNION A ESTE DEL RIO 


TUNUYAN. 


Desde esta capital y otras ciudades, es tránsito preciso 
el del riacho del Desagiiadero que media entre la de San Luis 
de Lovola y el paraje nombrado Corocorto, que distan entre 
si segun se calcula treinta y seis leguas, y en toda esta gran 
distancia no se halla agua dulce alguna, por lo cual le Haman 
la Travesía, y es el mayor escollo de aquel camino tan trafi- 
cado por el considerable comercio que se hace de los frutos de 
dicha ciudad de Mendoza, y con efectos, verba y negros al 
reino de Chile, puertos intermedios y Lima, por esta vereda 
mas frecuentada hoy que en tiempo alguno. 


1. Véase la pégina 182 del presente tomo II 
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Aquel riacho en invierno se hincha de tal modo por el 
desagüe que 4 él hacen las lagunas nombradas de Guanaca- 
che, que dificilmente y con inminente riesgo de vidas y ha- 
ciendas, se traspasa, y muchas veces ha sucedido perecer en 
éllos transeuntes y perder todo cuanto transportaban; y en 
la estacion del verano se disminuye hasta reducirse á una 
poca de agua tan salobre, que aunque estimulados de la sed 
se arrojan los animales á beberlas sin poderlos contener y 
quedan alli muertos ó inutilizados los pocos que libertan para 
seguir el viage. 

Informado de esto traté de remediarlo, y especialmente 
despues del comercio libre que hacia mas necesario la fran- 
queza de aquel camino y los medios que se consideraron con- 
venientes, fué el primero echar un puente sobre el mismo 
Desagúadero, para que por él, y aun en su mayor creciente se 
pudiese transitar en total libertad y seguridad: y el segundo 
unir á él el Rio Tunuyan, formándole un nuevo cauce de ca- 
torce á quince leguas por donde debian dirigirse las dulces 
aguas de este, y llegar á unirse el Desagiiadero, obra 4 la ver- 
dad muy considerable; pero de mas ventajas conocidas, por- 
que asi se corta en mucha parte aquella Latravesia se evita- 
ba la pérdida continua de tantos animales que arruina á sus 
dueños y conductores, y se lograba tambien otro beneficio, 
cual era dificultar las irrupciones de los indios Pampas, que 
se vienen costeando el mismo rio del Tunuyan é insultan á 
los caminantes en el dicho parage de Corocorto, pues por es- 
ta nueva direccion les quedaban muchos y muy dilatados 
campos sin agua segun que así se acreditó por una comple- 
ta informacion. 


1. Asi está escrito en el original. 
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En este estado mandé se sacasen á remate las refendas 
obras del puente vunion de los referidos rios. y durame dos 
pregones pareció don Manuel Videla haciendo postura 4 ellas 
bajo de ciertas condiciones que no me parecieron des 
Badas, vaunque el mismo deseo de costener un tan general 
perjuicio público. me hubiera inducido á admitirie otras mas 
gravosas: este se obligaba á hacer sin ausilio alguno del Era- 
rio un puente provisional de madera y proceder inmediata- 
mente á unir dichos rios, lo que verificado le kabian de satis- 
facer los traficantes por el término de veinte v seis aber la 
pension que desiguaba con respecto á las personas. carretas 
y animales. con carga ó Sin ella que pasasen. y tambien pom 
por condicion que va ejecutada aquella umon se le habia de 
auxiliar con sets mil pesos por la Real Hacienda á fin de en- 
trar en la obra y puente de mampostería. les que satisfaria à 
les tres años sin interes alguno y cuvo cumplimiento asegura 
ria con fiadores. dejando á beneficio del mismo Erario todas 
jas obras bien reparadas luego que se camphese aquel iermi- 
no: ven efecto con mi aprohacion se le hizo el remate. 

De esto di cuenta al Rev. v segun el contesto de la Real 
órden de 4 de noviembre de 79 todas las condiciones pare- 
aeron justamente admisibles a escepcion de la cuarta por no 
bastante esplicada en cuanto al tiempo en que se habia de 
concluir el puente de firme y estenderse a veinte seis v noi 
solos veinte anos que es el marvor término que prefijan las le- 
ves, en casos de esta naturaleza: y asi determinaha que esta 
se recüficase por el postor. sí hen que concedicndome arbi- 
ino para la estension de los ados: segun que todo resoha del 
espediente de la materia 

En este intermedio el pastor Videla verifice el paente 
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provisional de madera y emprendió la union de los rios que 
no ha conseguido, acaso por defecto de las precisas reglas 
con que debe practicarse en estos casos, y ála verdad no 
considero que pueda presentarse obra mas útil al comun, y 
por lo mismo la he encargado al Marques de Sobre Monte, 
que como intendente de aquella parte le corresponde inme- 
diatamente el promoverla segun el artículo 60 de la nueva 
Ordenanza; pero V. E. en sus superiores facultades podrá 
acalorarla para que el comercio disfrute de esa ventaja, el 
Erario mayores ingresos y estas ciudades un aumento consi- 
derable en su tráfico. 


ESTABLECIMIENTO EN LA COSTA PATAGONICA. 


EI 27 de agosto de 1778 vino de España don Juan de 
la Piedra en calidad de Comisario Superintendente de la Ba- 
hia sin fondo y San Julian, y de contador para estos estable- 
cimientos don Antonio Viedma. Aquel se me presentó con 
la Real órden de su comision y fué la primera noticia que tu- 
ve de esta resolucion de S. M., y en su cumplimiento se dis- 
puso todo lo necesario para la espedicion, que, compuesta de 
una fragata, un paquebot, una sumaca y un bergantin, con un 
destacamento de cien hombres de tropa se dirigieron á la 
Bahia sin fondo á que dieron el nombre de Puerto de San Jo- 
séf. Reconociolo y aun antes de salir se le incorporó don 
Francisco de Viedma que vino igualmente despachado como 
Superintendente de San Julian: llegaron á dicha Bahia en 


enero de 79, y Piedra sin mas consulta ni dictamen que 
41 
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el suyo, mandó desembarcar en la playa muchos víveres y 
efectos que llevaba para formar poblacion. 

Por el mes de marzo regresó su fragata, y en ella el 
mismo Piedra, esponiendo que no habia podido continuar su 
viage 4 San Julian dejándose la mayor parte de efectos en San 
Josef, sobre lo cual, el haber abierto las cartas de correspon- 
dencia, y especialmente las rotuladas para mí, y abandonado 
totalmente los víveres que no los dejó á cubierto ni con el 
preciso resguardo y de que resultó inutilizarse muchos, le 
hice los respectivos cargos y le suspendi tambien de su em- 
pleo; providencia que aprobó la Corte, mandando despues se 
-le formase la correspondiente causa con que se dió cuenta 
aS. M. 

Quedó entonces don Francisco Viedma en San Josef, y 
el 16 de abril de 79 salió en una sumaca y un bergantin pa- 
ra establecerse enel Rio Negro, encargando dicho puerto de 
San Joséfá don Antonio Viedmä: este se mantuvo hasta agos- 
to en que sele enfermó mucha gente de escorbuto perdiendo 
gran parte de ella y disgustándose la demás en términos de 
alboroto, serestituyó á Montevideo con algunos de los efec- 
tos, quedando allí voluntariamente con un corto destacamen- 
to el Capitan graduado don Pedro Garcia. 

Como don Francisco Viedma entrase en el Rio Negro y 
le pareciese á propósito para el establecimiento, se le envia- 
ron familias y empezó 4 fomentarse aquella poblacion que se 
situó primero á la banda sur del rio, y poruna grande inun- 
dacion se traspasó á la del norte, quedando siempre en la 
otra parte las siembras que por lo mismo les son muy emba- 
razosas á los pobladores. 

Don Antonio de Viedma fué destinado posteriormente á 
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San Julian y salió de Montevideo en enero de 80. Estuvo 
en los llamados puertos de Santa Elena, San Gregorio, Golfo 
de San Jorge y San Julian, y determinando pasar al rio de 
Santa Cruz no se lo permitió el tiempo y arribó al puerto 
Deseado, de que dió cuenta; y no encontrando en todos estos 
parages sitio apropósito para formar poblacion, volvió á San 
Julian por ser el principal destino de la espedicion, y se le 
enviaron recursos para el establecimiento que fomentó, for- 
mando sucesivamente un puesto de madera y nueve casas, 
hospital, panaderia y herreria; reconoció por tierra el rio 
Santa Cruz hasta su nacimiento y tambien el pilotin don José 
de la Peña lo ejecutó por mar, no hallándolo capaz de nave- 
garse, ni con leña en las orillas, yde mala calidad la tierra. 

A vista de que el citado establecimiento de San Julian no 
producia sino gastos por la aridez de sus terrenos, y que el 
puerto no podia servir para arribadas de embarcaciones y 
que el de San José es desabrigado, árido igualmente su ter- 
reno y sinleña, se informó 4S. M.en la mayor estension y 
prolijamente en oficio de 22 de febrero núm. 702 acompa- 
ñando varios dictámenes que persuadian lo inútil de estos es- 
tablecimientos y que únicamente debia subsistir el del rio 
Negro. 

En este intermedio se repitió el reconocimiento de es- 
te rio por el piloto don Basilio Villarino, que empleó nueve 
meses superando grandes tropiezos por los bajos, saltos y 
tornos que encontró, y aunque segun afirma llegó cerca de 
la cordillera y se consideró no distante de Valdivia no pudo 
subir mas el rio por falta de agua, y por que receló con bas- 
tante fundamento que los indios Aucaces, que intermedian, 
no se lo hubieran permitido: esta operacion acredita que no 


- & 
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puede causar cuidado al soberano la introduccion de los ene- 
migos por este rio á Mendoza y Chile y de que se le ha da- 
do asimismo cuenta, 

En este estado se recibió la Real órden de 1.“ de 
agosto de 1783 que dispone el abandono de todos estos esta- 
blecimientos patagónicos -escepto el rio Negro que ha de 
mantenerse con un Comandante militar que se nombre, y la 
corta poblacion que pueda haber á su abrigo, y que en los 
puertos de San José, San Julian y Deseado, se dejen pilas- 
tras que acrediten la pertenencia 4S. M. reconociéndose 
desde el rio Negro anualmente, cuando se ejecute esta dili- 
gencia respecto al puerto de Egmon, que tambien debe ser 
cada año, y restando solo que V. E. en vista del oficio que 
me pasó el Superintendente don Francisco Viedma con fecha 
16 de febrero último, y de acuerdo con el señor Inteudente 
general, determine lo que halle mas conveniente en cumpli- 
miento de la citada-Real órden. 


POBLACION EN ESTA Y LAOTRA BANDA. 


El reducir á una vida cristiana, civil y sociable la mucha 
gente dispersa por estos campos y contener por este medio 
los hurtos, muertes y otros desórdenes que de esto se origina, 
ban porque sus autores no estaban á la vista de los que pu- 
diesen reprimirlos, fué la principal consideracion que hace 
mucho tiempo me indujo á la formacion de distintos pueblos 
en esta banda y asi mismo en todos los fuertes de la fronte- 
ra y a su abrigo, haciendo tambien que se recogiesen a es- 
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tos los habitantes en mucha distancia, como que no podrian 
ser socorridos en las irrupciones de los indios infieles: mas 
ya abandonados como he referido los establecimientos pata- 
gónicos y reducido el del rio Negro ála corta poblacion-que 
solo puede resguardar, no solo influyeron aquellos precisos 
motivos, sino tambien el dar un destino útil y acomodado á 
las familias asturianas, gallegas y castellanas que el Rey ha- 
bia remitido y costeado con aquel propuesto fin, y ninguno 
pareció mas conveniente que el de la poblacion que consul- 
taba al mismo objeto para que fueron despachadas estas fa- 
milias, aumentaria y aun mejoraria la industria y agrícultura 
yevitaria consiguientemente los crecidps desembolsos del 
Erario en su sustentacion, con otros muy conocidos alivios y 
abundancias que vemos disfrutan los habitantes de los paises 
muy poblados y en los cuales se hacen cuasi increibles 
los socorros que el hombre saca del hombre mismo y hasta 
que grado se alivia recíprocamente en sus urgencias. 

Para el logro de tan útil proyecto comisioné al Ayudan- 
te mayor don Eusebio Vidal y posteriormente al Ministro de 
Maldonado don Rafael Perez del Puerto, que se han esmera- 
do en su desempeño. : 

Se hallan ya fundadas tres villas entre la famosa esten- 
sion que forman los rios Parana y Uruguay: la primera sobre 
el arroyo del Gualeguay, su tutelar San Antonio de Padua; 
la segunda en el nombrado de la China titulada la Concep- 
cion del Uruguay y la tercera inmediata á otro arroyo llama- 
do Gualeguaychú, con patronos Nuestra Señora del Rosario 
y San José, y tambien se ha formalizado en villa la de la ba- 
jada de Santa Fé, si bien que esta seria conveniente acercar- 
la al puerto de este nombre en el rio Paraná, paso 6 puerta 
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precisa de cuantos se dirigen y navegan á la provincia del 
Paraguay y los pueblos de Misiones, y 4 Corrientes. Asi 
mismo desde Montevideo á la Colonia se han fundado las 
villas de San Juan Bautista á orillas del rio Santa Lucia y la 
de San José en el arroyo de este nombre, y están proyecta- 
das las de Cufré y el curato del Collar, ' para que asi quede 
aquella frecuentada carrera poblada en distancias proporcio- 
nadas: é igualmente caminando al Norte desde Montevideo 
se ha erigido otra villa en las Minas de San Francisco y de- 
terminado la de Solis, para las que se hallan destinadas las 
respectivas familias. De la correspondencia con estos encar- 
gados resultan todas las particularidades de estos estableci- 
mientos, la eleccion de jueces, comandantes y demás perso- 
nas que deben cuidar de mantener en paz y en justicia á 
aquellos pobladores; y por último se han aumentado consi- 
derablemente los antiguos pueblos de Maldonado, San Car- 
los, Pando y Canelones en que tambien distribuí algunas de 
las familias á mas de las que anteriormente hice pasar á esta 
banda por el mismo efecto. 

Todas aquellas Villas están fundadas conforme á las 
leyes, y en terrenos fertilisimos, sus aguas esquisitas, y abun- 
dantes de pasto y leña, y algunas maderas. En la de San 
Juan Bautista se hizo ya esperiencia de sembrar el lino, y 
lo produce de escelente calidad; cultivo que á mas de deter- 
minarlo las mismas leyes de estos reinos se halla encargada 
por la nueva ordenanza: ellas no pueden estar tan á los prin- 
cipios en su última perfeccion; pero es bien constante que 
muchas ciudades que hoy son numerosisimas y en que se 


1. Asi está escrito. 
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disfrutan cuantos alivios son imaginables, no tuvieron tan 
adelantados y sólidos fundamentos; asi únicamente requie- 
ren que V. E. los proteja, como debo persuadirme de su jus- 
tificacion y mediante los públicos y cristianos fines á que 
conciernen estas poblaciones. 


ALAMEDA. 


Los paseos públicos son unos adornos que contribuyen 
tanto á la diversion y salud de los ciudadanos, como á la 
hermosura de la ciudad, y con este convencimiento di prin- 
cipio a la alameda que V. E. ha visto, compuesta de sauces y 
ombues, árboles frondosos y de cuasi permanente verdor; 
prohibiendo que por aquel parage se echasen animales á 
pastar, que á los árboles plantados se amarrasen caballos y 
que las lavanderas colgasen ó hiciesen de unos y otros ten- 
deros' de ropa: el parage es agradable por la inmediacion 4 
este gran rio; pero con mis ausencias de esta capital y por ha- 
herse hecho y continuado con puros arbitrios, como que los 
propios de esta ciudad son muy escasos y no han podido 
concurrir á este desahogo del público, no ha tenido el ade- 
lantamiento que yo me propuse. Si V. E. hallase propor- 
ciones para fomentarla y que reciba tal aumenio por el cual 
realmente merezca el nombre de paseo público, seria conve- 
niente no desamparar este objeto y los fines útiles que efecti- 
vamente influyen; y á la verdad que ya debe cuidarse que esta 
ciudad, capital de tantas provincias en que reside Y. E. y que 


I. Tendederos es la palabra propia, 
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se adelanta en otros y tan respetables establecimientos, ten- 
ga tambien los materiales adornos que la distingan entre las 
demás, y la hermoseen y hagan mas decorosa y apreciable á 
los que á ella concurran. 


ISLAS MALVINAS. 


Cuando me encargué del mando de esta provincia hice 
calcular el gasto á que ascendia anualmente la conservacion 
de estas islas y segun el cómputo mas reducido llegaba al de 
53,528 pesos, sin comprender los sueldos de las tropas que 
guarnecian aquella colonia por deberse considerar igual go- 
ceen cualquiera destino de la Provincia. 

Este crecido gasto me empeñó á buscar medios para 
conseguir el mayor ahorro de la Real Hacienda, y consultan- 
do el asunto con el capitan de Navio de la Real Armada don 
Felipe Ruiz Puente, gobernador que acababa deser de aque- 
llas islas, y con el entonces cupitan de Pragata, don Francis- 
co Gil, que habia estado repetidas veces en aquel destino, é 
iba á sucederle en aquel, mando, me franquearon con sus es- 
periencias arbitrios mas oportunos por que mejorando el ser- 
vicio y la defensa del Puerto se consiguiesc un considerable 
ahorro al erario, como lo espuse al señor don Julian de Ar- 
riaga en 30de abril de 1773 (número 305 del Gobierno Su- 
balterno) á fin deque instruido cl Real ánimo determinase 
S. M. lo que fuese mas de su real agrado. 

Este plan fué aprobado en todas sus partes aumentándo- 
se por el Ministerio algunas prevenciones que se regularon 
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convenientes para la conservacion de la isla, como se verá 
por la Real órden é instruccion de 9 de agosto de 1776. 

Despues que los ingleses evacuaron el puerto que lla- 
man de Egmonty los españoles antiguamente de la Cruzada, 
el gobernador de Malvinas en virtud de la órden que tenia 
de reconocerle todos los años para avisar si volvian á ocu- 
parle, como el de 1777 á practicar esta dilijencia y halló el 
piloto comisionado la novedad de que no habiendo embarca- 
cion en el puerto ni habitante en tierra, se vieron varios 
edificios menores construidos, como hornos, fráguas y cier- 
tos cubiertos para guardar materiales de que habia bastante 
acopio. De esto se infirió por nuestra corte que algunos co- 
lonos americanos, ú otros particulares sin noticia, del Minis- 
terio Inglés (como este aseguró) llevaban la mira de radicarse 
allí con mayor solidez; por lo que mandó el Rey por Real 
Orden de 30 de Junio de 1777 se repitiesen los reconocimien- 
tos con las precauciones acostumbradas, y que asegurado el 
sugeto que llevase la comision no haber allí habitantes ó pa- 
sageros de cualquiera nacion procediese á quemar los edifi- 
cios de toda clase que se hallaren concluidos, ó empezados, 
practicando lo mismo con los materiaies que se encontrasen 
acopiados por el propio intento, de suerte que al regreso de 
las personas que les hubieren dejado les faltase este auxilio, 
se fuese retardando ó imposibilitando que se estableciese de 
nuevo con solidez. 

En virtud de esta órden y ya declarada la guerra, con 
Inglaterra, despaché al primer piloto dela Real Armada, don 
Juan Pascual Callejas para que con la mayor precaucion y re- 
serva pasase al reconocimiento del puerto Egmont y no ha- 
llando fuerza superior a la suva ejecutase cuanto prevenia 
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la anterior Real Orden. Llegado que fué y bajadoä tierra, vió 
señales de haber muy poco tiempo que habian salido los in- 
gleses, y pasó inmediatamente á destruir el gran torreon de 
madera, almacenes, cuarteles, hospital, hornos, y cuantos 
edificios se halló en pié quemando las maderas é imposibili- 
tando cuanto encontró y consideró capaz de algun servicio; 
de que dado cuenta á la Córte en 29 de abril de 1780, mere- 
ció la soberana aprobacion, como se verá por la Real Orden 
de 8 de febrero de 1781. 

Con anticipacion á este suceso y con motivo de la Real 
Orden de 28 de mayo de 1779 en que con generalidad se me 
prevenia me precaviese de los designios de la Córte de Lón- 
dres, con quien ya se recelaba rompimiento y enviase, como 
inmediatamente lo hice, los avisos y disposiciones conducen- 
tes á las Islas Malvinas y establecimientos de la Costa Patagó- 
nica, á fin de que se precaviesen en lo posible y evitasen ser 
sorprendidos, hallé preciso á mi obligacion hacer presente al 
Rey el estado de aquel establecimiento y el concepto que for- 
maba acerca desu defensa y permanencia, lo que ejecuté en 
8 de octubre de 1779 en los términos siguientes: 

«Constante ya que la situacion y esterilidad de aquellas 
islas hacia impracticable toda poblacion, é imposibilitaba la 
subsistencia de otros individuos que los que el Rey mantuvie- 
re à sus espensas; y sobre el concepto que debian continuar 
dos fragatas destinadas al resguardo de este rio y conserva- 
cion de Malvinas determinó la Real órden de 9 de agosto de 
1776 referente á la instruccion del particular la continua 
existencia de una de ellas en aquella colonia con dos sumacas 
y bergantines que cuando se tuviese por conveniente y en las 
estaciones oportunas recorriesen con cautela y disim 
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costa para observar lo que pueda ocurrir, y ejecutarse en 
otros reconocimientos y fines del Real servicio—Esta dispo- 
sicion la hallé 4 mi ingreso absolutamente variada, sin duda 
por alguna posterior órden de que no he podido certifi- 
carme, habiendo faltado lo mas del tiempo del Capitan Ge- 
neral don Pedro Cevallos, porque de otra suerte no hubiera 
este dejado en el Rio de la Plata sola la fragata Venus con el 
paquebot Marte, y aun este en estado de no poder servir sin 
conservarse, en lo que se está entendiendo respecto á las 
presentes ocurrencias; y principalmente constándole la cita- 
da Real órden de 9 de agosto, como que arreglado á ella 
mandó retirar los treinta hombres del rejimiento de Galicia 
que existian en Malvinas—En esta tampoco se hallan mas 
embarcaciones que el paquebot San Cristobal y el bergantin 
Nucstra Señora del Rosario, que aun cuando existiesen, que 
no es asi, en la primera fuerza y pie de lista que salieron de 
Montevideo llegarian en todas clases á ciento los individuos 
que alli habria; y de que resulta que su defensa no puede ser 
grande contra un enemigo medianamente dispuesto para ata- 
carlos, y siendo tambien manifiesto que cualquier socorro de 
la provincia no le pondrá á cubierto al mismo tiempo que 
en ella haria notable falta, se conoce desde luego el estado 
actual de aquellas islas, y lo que irremediablemente se puede 
esperar siá la verdad son hostilizadas de los enemigos con 
mediana fuerza — Posesionados de nuestra isla lograrian ha- 
cerse de mas de 500 cabezas de ganado mayor y de muchas 
harinas, hornos, utensilios y otros auxilios que les servirian 
de refresco para continuar su espedicion y hacer el corso sin 
otros designios que pudieren traer, de modo que asi debe 
considerarse : » de guerra da 
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mucho cuidado por el deshonor de perderle en consiguiente 
utilidad v ventaja de enemigos, y en el de paz causa creci- 
dos dispendios al Erario; y cou este cierto conocimiento 
tendria yo por mejor partido abandonarle y matar el ganado, 
destruirlos edificios y entregar al fuego cuanto no se pudie- 
re transportar, pues de esta suerte no encontrarian los ene- 
migos de que aprovecharse ni se espondria el honor de las 
armas—Ello es cierto que las solas calidades de nuestro 
puerto de la Soledad no puede llamar la atencion de los con- 
trarios, pues tienen el de la Cruzada ó Egmont á la parte del 
Oeste de la misma isla que segun los reconocimientos prac- 
ticados es mucho mas ventajoso; abrigado á todos los vien- 
tos, de estension y fondo para muchos y grandes navios con 
seguridad; su boca libre para entrar y salir con franqueza; 
mas proporcionado para las arribadas; por su situacion no 
deben sotaventarse tanto las embarcaciones que se dirijan á 
él, y esmas fácil la comunicfcion con la isla del Fuego y 
Estrecho de Magallanes: de modo que por todas sus calidades 
es preferible al de la Soledad, y á cuantos se hallen descu- 
biertos en dicha isla; y asi no teniendo los contrarios otro 
alicitivo que la inútil ocupacion del puerto de la Soledad, es 
de persuadirse fundadamente que nunca la ejecuten con 
abandono del mejor de Egmont y para posesionarse de am- 
bos, haciéndose transportar todo de tan grandes distancias; 
y con el fijo conocimiento de la esterilidad del terreno, son 
necesarias injentes sumas, y cuasi insuperables las conoci- 
das dificultades que se ofrecen, y por otra parte maniliesto 
que nunca estarian bastantemente resguardadas, que no pue- 
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de rendirseles siempre que se intente con cualquiera mediana 
espedicion: que es cuanto creo de mi obligacion deber hacer 
presente en las actuales ocurrencias para que V. E. se sirva 
ponerlo en noticia de S. M.» 

A esta representacion se me contestó en Real órden de 
26 de junio de 1780 en esta forma: 

«En carta de 8 de octubre del año próximo pasado nú- 
mero 205, contestando V. E. ála Real órden de28 de mayo 
del propio año, relaciona en general las disposiciones que ha- 
bia dado para la defensa de esa provincia, se hace cargo al es- 
tado actual que tienen los establecimientos en la costa Pata- 
gónica é islas Malvinas, y á cerca de esta, expresa V. E. espo- 
niendo los fundamentos que lo influyen, que tendria por me- 
jor partido abandonarle. Instruido el Rey muy por menor 
de todos los antecedentes que motivaron la adquisicion de las 
islas Malvinas y su conservacion y de esta proposicion de 
V. E. tiene S. M. por muy'peligroso y perjudicial á sus inte- 
reses el abandono de aquel establecimiento porque la Corte 
de Lóndres podria reputar entonces las Malvinas como cosa 
pro derelicto havita!que se adquiere á favor del primer ocu- 
pante por el derecho de las gentes. La ocupacion de aquel 
territorio es un gravamen de la corona, como lo son otros, á 
trueque de que no los tengan nuestros enemigos, que desde 
alli lograrian su punto fijo de apoyo y de descanso para esta- 
blecerse en las cercanias del Estrecho de Magallanes, invadir 
nuestros establecimientos y montar con facilidad el Cabo de 
Hornos. No por estas razones es cl ánimo del Rey se haya 
de mantener una formal poblacion, ni que sea precisamente 
en el mismo puerto de la Soledad, pues si fuere mejor trans- 
ferirle ä puerto Egmont 6 de la Cruzada, quiere S. M. se ha- 
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ga asi en un pequeño presidio, capaz solo de resistir 4 algu- 
nas embarcaciones ligeras que puedan llegar alli con motivo 
de la pesca, y no á un ataque ó espedicion formal, de maríera 
que de cualquier tratado no pueda la Inglaterra alegar su po- 
sesion pacifica y nuestro abandono; bien que por ahora no 
hay motivo para creer se piense en ninguna espedicion por 
el Estado 6 por el gobierno inglés para aquellas partes. Ba- 
jo este concepto que es el que S. M.se ha propuesto, deja á 
la penetraciou de V. E. yásu conocido esmero por el mejor 
servicio, la práctica de lo que convenga ejecutar para verifi- 
carle en los términos que V. E. halle mas adecuados y que 
sean correspondientes 4 su logro, y asi lo prevengo á V. E. 
para su cumplimiento, avisándome las resultas de lo que 
piense providenciar ó ejecute para noticia de S. M. El Rey 
conceptúa que con un presidio de veinticinco ó treinta hom- 
bres bastará para conservar nuestra posesion en Malvinas— 
Don José de Galvez—Senor Virey de Buenos Aires.» 
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